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Introducción 
La principal intención de los fabricantes de bienes de consumo ha consistido en 
persuadir a los usuarios de un sistema económico a invertir en ellos su dinero. Si 
bien esto no representa ninguna alteración del orden natural del comercio, 
comentario aparte merecen aquellas situaciones en las cuales el consumo 
repetitivo es impulsado por la misma compañía a través de diferentes maniobras, 
no del todo éticas ni tampoco leales con sus clientes.  
La condición de vulnerabilidad de los consumidores por la facilidad con la cual 
se manipula su deseo hacia lo nuevo les convierte en blanco constante de todas 
las iniciativas mercantiles que propenden por la explotación de su capacidad 
adquisitiva y el desmantelamiento selectivo e imperceptible de su billetera. 
La obsolescencia programada es uno más de estos planes que las empresas 
maquinan meticulosamente para llevar a los usuarios de sus productos a un 
estado de consumo constante y tan perenne como sea posible. Según ellos, sólo 
así se puede asegurar una prosperidad económica por ser la compra reiterada un 
elemento indispensable del funcionamiento interno del sistema monetario de 
cualquier país.  
Esta estratagema tiene tres modalidades:, “de calidad”, “psicológica” y “de 
compatibilidad”. En todas su objetivo es motivar que cada persona deseche los 
artículos que posee a una velocidad mayor a la que normalmente debería hacerlo, 
dado el desgaste normal de los materiales. El reemplazo del bien se persigue a 
toda costa, sin importar si se fuerza a las personas a hacerlo o si se es más sutil y 
se le seduce subliminalmente para que lo lleve a cabo. Por una o por otra vía, la 
intención última será que nadie esté atraído por conservar cosas viejas, sino que, 
en cambio, el sujeto se encuentre al tanto de adquirir la novedad. 
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“Para aumentar su capacidad de consumo, no se debe dar descanso a los 
consumidores. Es necesario exponerlos siempre a nuevas tentaciones 
manteniéndolos en un estado de ebullición continua, de permanente excitación 
y, en verdad, de sospecha y recelo” 1 . Esa es la infatigable misión de la 
obsolescencia programada,: crear una constante insatisfacción permanente con 
lo que se posee e invirtiendo su ubicación con relación a la necesidad que cubre 
el bien que se adquiere. De esta forma, la sola expectativa que se crea alrededor 
del producto es suficiente para alimentar las ansias compulsivas del consumidor 
y desplaza a la necesidad a un segundo plano donde es ignorada. Es entonces 
donde el medio se convierte en el fin mismo. 
Por todo lo anterior, este trabajo que aquí se presenta tiene por objeto 
demostrar cómo, a pesar de las precauciones que ha tomado el legislador 
colombiano al expedir la Ley 1480 de 2011, Nuevo Estatuto del Consumidor, 
los usuarios se encuentran en un altísimo grado de indefensión frente al 
fenómeno de la obsolescencia, en sus tres versiones. Pero no solo nos 
quedaremos en la detección del problema sino que al mismo tiempo, a lo largo 
de los 15 capítulos que conforman esta aventura, iremos  arrojando una serie de 
propuestas que encontramos pertinentes e imperiosas si en verdad se les quiere 
dotar a los usuarios de una regulación robusta y efectiva que les proteja. Con 
base en esta hipótesis nace “La Travesía Obsoleta”.  
La elección del tema fue una casualidad, pues una buena mañana de 2012 en 
inmediaciones de una cátedra electiva sobre cambio climático en la Universidad 
del Rosario, me vi obligado a investigar una temática que estuviera colaborando 
a la destrucción progresiva del planeta para desarrollar un artículo a partir de ella. 
Fueron varias semanas de búsqueda, al tiempo que mi curiosidad no se 
                                                             
1
 Bauman, Zygmunt, Trabajo, consumismo y nuevos pobres, Gedisa Editorial, 1999, Barcelona, 
p. 47. 
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sorprendía con los gases de efecto invernadero de AL GORE 2  ni con la 
desertificación progresiva que apremia algunos rincones del planeta. 
Entonces llegó a mí el documental Comprar, tirar, comprar de la reconocida 
directora española COSIMA DANNORITZER3. Una formidable obra que desnuda 
a la obsolescencia programada y la interpreta en la voz de sus principales 
protagonistas y la confronta con los esfuerzos de aquellas  iniciativas que con 
pequeñas o grandes acciones, tanto legales como sociales, han intentado aportar 
una barricada más que funja como freno a su avance. 
Movido por este descubrimiento hice un primer barrido de información y 
descubrí que no existía ningún texto formal sobre obsolescencia programada en 
español y que los pocos datos que existían se encontraban en blogs 
descontinuados que solo se dedicaban a repetir a pie juntillas y hasta la saciedad 
las escenas del documental sin aportar nada distinto. La oportunidad era 
inigualable. Este era el tema que mi motivación estaba esperando. 
Desarrollé una primera búsqueda no muy satisfactoria para tratar de redactar el 
artículo que mi asignatura me exigía. Las líneas se escribieron casi que por 
inercia, pero quedó un amargo sinsabor en el tintero porque era consciente que 
esos escasos meses de navegar en la red no me habían permitido explotar todas 
las posibilidades que el entorno mercantil de la obsolescencia programada 
ofrecía. Más aún si se tenía en cuenta que no había vestigio alguno de que 
ningún abogado hispanohablante se hubiese internado en aquel laberinto oscuro 
                                                             
2
 Al Gore fue vicepresidente de Bill Clinton desde 1993 hasta 2001, luego intentó aspirar a la 
presidencia de Estados Unidos pero fue vencido en un polémico photo finish contra George 
Bush en el 2000. Luego de eso Al Gore estuvo fuertemente vinculado con el tema del cambio 
climático y en 2006 sorprendió al mundo con su documental “Una verdad incómoda” donde 
contó los estragos que ha provocado el descuido del hombre alrededor la problemática del 
calentamiento global. El documental fue aplaudido por la crítica, ganó 2 premios Óscar en 2007 
a mejor documental y mejor canción original e impulsó la candidatura de Al Gore al premio 
Nobel de Paz que finalmente le fue concedido en 2007. 
3 Dannoritzer, Cosima, The Light Bulb Conspiracy (2010). 
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e inexplorado. La obsolescencia programada era un territorio virgen tanto para 
nuestro derecho como para el de toda Latinoamérica. 
En medio de las dudas encontré un texto que se convirtió en mi guía constante. 
Made to brake, del autor canadiense GILES SLADE, la obra insigne de la 
Universidad de Harvard sobre obsolescencia programada.  SLADE aparecía de 
cuerpo presente y con una envidiable juventud rozagante en el documental de 
DANNORITZER. Por ello deduje que existía una altísima probabilidad de que aún 
estuviera vivo y los medios virtuales me permitieran contactarlo.  
Seguí su rastro por el ciberespacio hasta dar con un perfil en una red social que 
aparentaba ser suyo e incluía una foto del CAPITÁN HADDOCK, el marinero de 
acompaña a TIN TIN en sus épicas aventuras, algo que consideré premonitorio. 
Le envié un correo electrónico al profesor SLADE solicitando su consejo, lo que 
empezó como un diálogo esporádico de días se convirtió un cruce frenético y 
semanal de mensajes hablando sobre algunos aspectos de su libro.  
Pero era el momento de avanzar. SLADE me dio sus mejores deseos y como 
muestra de su amistad me regaló una copia digital de su más reciente 
lanzamiento editorial “The big disconnect”, el cuál llegaría a los estantes del planeta 
semanas después. Seguí descargando artículos indexados de cuantas bases de 
datos tenía a mi disposición, imprimí montañas de resmas y sorpresivamente 
gracias a las indicaciones de SLADE con el pasar de las páginas iba teniendo una 
idea más clara de hacia dónde tenía que encaminar esta investigación. 
El resultado final de toda esta travesía por la obsolescencia es este texto dividido 
en tres grandes segmentos, cada uno de acuerdo con el momento que describen 
sus capítulos internos: ayer, hoy y mañana. En ellos se pretende emprender un 
viaje que abarcará los inicios mismos de la obsolescencia en su etapa 
prehistórica hasta nuestro siglo. El lector tendrá que moverse con soltura en el 
tiempo, pues nos adentraremos en la historia jurídica de varios países para poder 
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entender en su máxima expresión el universo obsoleto que los manufactureros 
han querido imponerle al mercado. 
“Ayer” es un tour guiado desde los orígenes más remotos de la obsolescencia 
programada. Un segmento netamente histórico que nos permite evidenciar 
cómo este fenómeno silencioso surgió desde mucho antes del tiempo del ruido, 
gozando de gran aceptación en algunas décadas para luego ser perseguido en 
otras. Veremos cómo todos los sectores de la sociedades, desde el derecho de la 
empresa hasta la literatura, se permeó por la corriente obsolescente que soplaba 
en el siglo pasado y también seremos testigos de una conspiración ya casi 
centenaria de la que no nos percatamos, pero cuyas pruebas vemos todos los 
días en los supermercados de Colombia. Así también serán introducidas al lector 
las dos categorías más amplias del catálogo: la obsolescencia absoluta y la 
relativa.  
“Hoy” es un segmento íntegramente teórico. Aquí la historia ya no es el eje 
central sino que es un aderezo que condimenta las discusiones doctrinales que 
allí se darán. El presente comienza con dos capítulos que analizan las principales 
teorías económicas que se han tejido alrededor de la obsolescencia programada, 
pues a pesar de ser una monografía jurídica sería necio y errado no reconocer 
que la naturaleza de ésta se encuentra en los números y no en las leyes.  
Debo admitir que estos dos capítulos internos pueden representar algún nivel de 
complejidad mayor para el lector en comparación con otros. Pero si se le dedica 
la suficiente atención a su comprensión, este encontrará que las ideas básicas de 
cada teoría son muy sencillas de aprehender y le serán de gran ayuda en 
capítulos posteriores donde requerirá refrescarlas para poder avanzar. 
Quiero destacar que este trabajo solamente fue posible gracias a la explicación 
jurídicamente desmenuzada de estos postulados por MICHAEL WALDMAN Y JAI 
PIL CHOI, quienes me facilitaron el acceso a varios de sus artículos 
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emblemáticos, casi imposibles de encontrar en Colombia. CHOI me confió su 
copyright en una copia digital a mi e-mail y WALDMAN me envió por correo los 
originales físicos de toda la información que le solicité. 
El lector encontrará entonces al final de “Hoy” tres capítulos que explican las 
tres principales categorías de la obsolescencia programada que se ramifican de la 
obsolescencia absoluta y relativa, explicadas en “Ayer”. Cada una de ellas tiene 
su respectivo contexto conceptual y está acompañada de varios ejemplos 
didácticos que ayudarán a distinguirle de sus hermanas. La tercera de ellas, la 
obsolescencia de compatibilidad, es analizada en el capítulo 11. “Un error de 50 
años”, es la novedosa propuesta que presenta nuestra investigación. Con ella 
buscamos componer una malinterpretación conceptual de más de diez lustros. 
“Mañana” es el segmento donde la historia de “Ayer” y la teoría de “Hoy” se 
conjugan con la ciencia jurídica. Una simbiosis tripartita que comienza con dos 
capítulos dedicados a auscultar todos los pormenores jurisprudenciales de los 
litigios que han llevado a varias compañías de renombre ante los tribunales y las 
altas Cortes de todo el mundo en el papel de acusadas por utilizar la 
obsolescencia programada de forma descaradamente premeditada. 
El primero de ellos, el capítulo 12. “Litigios de titanes”, nos expone tres casos, 
todos sobre la obsolescencia de calidad. Uno es el caso hito de General Electric, 
que destapó por primera vez la práctica ante el derecho y sentó el precedente 
que el sistema anglosajón necesitaba. Otro es la colosal batalla en estrados entre 
un minorista de New Jersey y FujiFilm Photo Corp por las cámaras desechables 
que esta compañía fabricaba. Nueve años de audiencias dieron un desenlace 
inesperado. El último litigio es bastante más contemporáneo, en él se narra las 
movidas jurídicas de Microsoft para hacerle frente a la epidemia autodestructiva 
que invadía a su Xbox360. 
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El segundo capítulo que examina la jurisprudencia, el número 13. “La manzana 
de la discordia”, está enfocado en la multinacional Apple, la compañía insigne 
de la obsolescencia programada en todas sus modalidades. Allí nuevamente nos 
remitimos a tres casos, uno sobre obsolescencia de calidad, otro sobre garantías 
del consumidor y el final sobre obsolescencia psicológica. En el primero, un 
video subido a internet por un productor independiente desata la ira de varios 
usuarios del iPod. En el segundo, la compañía de la manzana se convierte en el 
enemigo público de la Unión Europea al infringir las reglas de protección 
obligatorias de aquel organismo. Y en el tercero, el más reciente hasta el 
momento, un instituto de Derecho Informático del Brasil da el paso procesal 
más importante de los últimos tiempos para poner contra las cuerdas a Apple y 
llamar la atención del mundo hacia la obsolescencia programada. 
El cierre de “Mañana” analiza la lógica jurídica que nos trae la nueva Ley 1480 
de 2011, Estatuto del Consumidor. Primero contrastaremos esta normativa con 
la doctrina internacional en materia de garantías del consumidor para determinar 
si está conforme con los mínimos fijados por los estudiosos del tema. Luego 
precisaremos su estándar de protección en comparación con los de nuestros 
vecinos latinoamericanos y de países de coordenadas algo más alejadas. 
Finalmente, detallaremos el procedimiento de reclamación de las garantías en 
Colombia y desnudaremos sus falencias. 
Siendo consciente de que existe un significativo acervo de nombres y términos 
que podrán ser novedosos para muchos, así como lo fueron para mí en su 
momento, he dispuesto una Carta de Navegación al final de esta introducción, 
que no es otra cosa que un mapa conceptual que resume la investigación. Al 
principio de cada capítulo el lector encontrará en la esquina superior derecha un 
punto cardinal (norte, sur, este, oeste y sus combinaciones) que le indicará en 
qué parte de la Carta de Navegación, guiándose con la ayuda de la brújula que 
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también he colocado, está ubicado el contenido pertinente. Así podrá enlazar 
más fácilmente los conceptos de los capítulos que ya leyó y los que vienen luego. 
Pero al inicio de cada capítulo el lector será testigo de otra particularidad de La 
Travesía Obsoleta. Las primeras páginas de cada uno de los 15 fragmentos en 
que se divide esta aventura corresponden a la narración cinematográfica, con 
algunas libertades narrativas, de la película “The man in the white suit”, traducida al 
español como “El hombre del traje blanco”, en Argentina, y “El hombre 
vestido de blanco”, en España. Este clásico del séptimo arte fue un éxito 
taquillero en 1951, fue dirigida por ALEXANDER MACKENDRICK y 
protagonizada por ALEC GUINNESS, JOAN GREENWOOD y CECIL PARKER. 
Un thriller de ciencia fantástica, conspiración empresarial y amores imposibles 
que comienza con una persecución por las calles oscuras de un pueblo 
cualquiera. Sidney Stratton, el científico protagonista, tiene una idea brillante 
que cambiará el mundo como lo conocemos, pero tendrá que huir por su vida si 
no quiere terminar siendo una víctima más de la obsolescencia programada 
¿Podrá lograrlo? Eso solo podrá descubrirlo el lector conforme vaya avanzando 
capítulo a capítulo. 
Como ya lo mencioné, no existe una vasta cantidad de bibliografía en español 
sobre el tema y por ello prácticamente la totalidad de citas fue extraída de libros 
y artículos académicos en inglés. Para una lectura más cómoda he realizado una 
modesta traducción libre que he incorporado directamente al cuerpo de la 
narración, pero para mantener el espíritu de los autores citados he colocado el 
fragmento al que se hace referencia en su lengua original justo en el pie de 
página. 
En definitiva esta es una aventura que nos llevará hasta los confines del 
Derecho Mercantil, allí donde los límites de nuestro ordenamiento jurídico se 
ponen a prueba frente a un fenómeno sui generis como lo es la obsolescencia 
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programada. Para cuando desembarquemos en el punto final del capítulo 15 
sabremos si el consumidor tiene herramientas suficientes para defenderse o si, 
por el contrario, tendrá que resignarse irremediablemente a ser víctima de los 
fabricantes. 
Sean bienvenidos a bordo… aquí empieza La Travesía Obsoleta.  
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Carta de Navegación  
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Capítulo Primero       Noreste 
El germen de una idea 
 “El eco de sus raudos pasos moría como un susurro, inmerso tenuemente en la oscuridad cómplice 
de los callejones adoquinados en aquella ciudad inmóvil. Con cada cruce de esquina más 
preguntas le asaltaban para perturbarlo y hacerle trastabillar en algún charco indeleble o baldosa 
traicionera. No entendía cómo el sueño que le desveló por años pasó de esperanza sublime a presa 
indeseable que debía ser casada. El impoluto traje blanco que lo acompañaba como armadura en 
su huida contrastaba cínicamente con la negra noche que sobre él se cernía. Esa prenda era la 
quintaesencia de su intelecto, su más brillante creación, la “Pietá” de toda una vida dedicada a la 
ciencia, pero le revelaba entre las sombras como un target limpio a tiro de escopeta para la horda 
confabulada de hombres que le perseguía en los veloces autos que surcaban las avenidas y que con 
cada rugido de sus motores le iban dando alcance. 
“¡Ahí está! ¡Atrápenlo!” grita uno de los perseguidores cuando le ve en el puente de la Estación 
Wellsborough. Más de una docena de almas que se sienten amenazadas por la mística propia de 
todo lo nuevo que aún no es comprensible se lanzan en estampida contra él, mientras trata de 
eludirlos en un duelo frenético de velocidad y sagacidad. Su corbata negra se deja llevar por el 
viento tras cada nueva zancada que lo interna en la inmensidad de las sombras. No sabe 
exactamente hacia dónde se dirige, aunque igual nadie lo espera. Sólo quiere escapar y evitar que 
su invención sea consumida por el odio de unos cuantos.  
En el medio de tal polvareda cruza otra esquina y se encuentra de frente con una cara familiar, 
una mujer que deambula con un velo en la cabeza y cuyo caminar enjuto es inconfundible, la 
evidencia imborrable de los años que el restregar prendas contra un insípido lavadero se llevó 
consigo. La canasta llena de camisas limpias entre sus manos es el resultado de su entrega 
infatigable, el estandarte de un trabajo bien hecho. 
- ¡Sra. Watson! ¿Tiene algo de ropa para mí? –pregunta con la voz entrecortada por la fatiga- 
¡Mi traje! ¡Pueden verme! 
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- ¿Por qué ustedes los científicos no pueden dejar las cosas en paz? –dice con una voz pétrea y una 
expresión inquebrantable al tiempo que agarra con más fuerza su encargo- ¿Qué será de mi vida 
como lavandera cuando no haya ropa qué lavar? 
Ella se retira y lo deja ahí, con las mismas dudas, pero con nostalgias reforzadas ¿Y si en verdad 
sólo le estaba haciendo un mal a todos con su idea y no un bien como él creía? Quizás lo correcto 
sería dejar de huir y dejarse librado al azar entre las intenciones de aquellos magnates de copa y 
charol que le habían puesto precio a su cabeza. 
Congelado por la duda vio entre ráfagas de luz cómo las farolas de los autos pasaban ante su 
mirada y le encaraban en retadora acorralada. Poco a poco la calle se llenó del murmullo de todos 
los que iban tras su pista y él cansado de seguir luchando no opuso mayor resistencia para 
entregarse. Paso tras paso, la horda se acercaba, primero estaba a metros y un parpadeo después a 
centímetros… Este era el fin”. 
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While the ancient Egyptians built great monuments to 
 endure for countless generations, just about everything  
we produce is North America is made to break4 
Giles Slade 
Todo fenómeno mercantil tiene un origen, un inicio embrionario que muchas 
veces desconocemos, pero que contiene la clave para desentrañar la naturaleza 
misma de este. Este capítulo trata de la adulteración y la obsolescencia progresiva, 
dos etapas previas a la obsolescencia programada que forjaron las características 
que después habrían de verse reflejadas en ella. Desde la alteración de materiales 
hasta la manipulación mental del consumidor, todo se implementó en estos 
primeros años para empujar a los usuarios al consumo repetitivo. 
••• 
Las fuerzas que rigen el destino a veces confluyen para darle distintos rostros a una 
misma cosa, pero una vez analizadas, no importa cuántos nuevos nombres se le 
concedan, sabremos que se trata de lo mismo. De eso va este relato, es la historia 
de una única estrategia que ha vagado a través de los calendarios, mutando de 
época en época hasta aterrizar en la nuestra. En algunas ocasiones con grandes 
picos de grandeza y en otras perseguida por su indudable, aunque para unos 
cuantos discutible, carácter polémico. Un concepto que hayamos por doquier a 
nuestro alrededor, pero que cotidianamente somos incapaces de percibir por haber 
nacido inmersos en la dinámica misma del consumismo, ese motor de la economía 
que encuentra su mayor asidero en el Throwaway Spirit, sobre el cual ya tendremos 
oportunidad de pronunciarnos. Una idea que evolucionó paulatinamente con la 
especialización perenne del comercio, al tiempo que pulió las aristas dispares de su 
funcionamiento interno con todos los opositores que tuvo, tanto así que logró 
                                                             
4
 Slade, Giles, Made to break: Technology and Obsolescence in America, Harvard University 
Press, Cambridge, 2006, p. 7. “Mientras los antiguos egipcios construyeron grandes 
monumentos para durar por incontables generaciones, casi todo lo que producimos en Estados 
Unidos está hecho para romperse”. 
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infiltrarse en la psique de los productores, las compañías y, lo más lamentable de 
todo, los mismos compradores. Esta es la historia de la obsolescencia programada, 
el arte de atraer al usuario hacia la nueva tendencia de comprar, botar y volver a 
comprar. 
Pero como todo proceso histórico, la obsolescencia programada tuvo un inicio 
que no se puede desconocer, so pena de nunca llegar a comprenderle en plenitud 
como fenómeno. Una travesía que nos remontará varias centurias en el pasado, 
pues “la oportunidad de hacer dinero a espaldas de consumidores crédulos y 
desinformados siempre ha sido una tentación para aquellos vendedores de algunos 
bienes” 5 . Ya lo decía NICOLAS BARBON 6 , reconocido economista, físico y 
especulador financiero inglés, en su texto Discourse of Trade, redactado a finales del 
siglo XVII, en el cual se puede identificar el uso primigenio de una forma de 
obsolescencia programada llamada “de estilo”, 
La moda o alteración del vestir es un gran promotor del comercio, porque 
ocasiona el invertir en un paño antes de que el viejo se desgastara: Es el espíritu y 
la vida del comercio, crea una circulación y da valor, por turnos, a todo tipo de 
bienes básicos. Mantiene el gran grueso del comercio en movimiento7. 
El contexto económico de la época en la cual escribió BARBON viene de la mano 
con la consolidación del capitalismo, lo que nos ubica ante el despliegue de claras 
técnicas de obsolescencia programada, junto con varias respuestas críticas a tales 
tácticas. Éstas fueron muy bien aprovechadas por los mercaderes de aquel 
                                                             
5
 “The chance to make money off the back of illinformed and gullible consumers has always 
been a temptation for those selling such goods” Maycroft, Neil, Consumption, planned 
obsolescence and waste, University of Lincoln, Lincoln, p. 10. 
6
 Nicholas Unless-Jesus-Christ-Had-Died-For-Thee-Thou-Hadst-Been-Damned Barebon (1640-
1698) Se cuenta como uno de los principales opositores del mercantilismo de su época y se le 
reconoce como el primer proponente del libre mercado [En Wikipedia 
http://en.wikipedia.org/wiki/Nicholas_Barbon Consulta el 12 de julio de 2013]. 
7
 “Fashion or the alteration of dress is a great promoter of trade, because it occassions the 
expense of cloths before the old one are worn out: it is the spirit and life of trade: it makes a 
circulation and gives value, by turns to all sorts of commodities: keeps the great body of trade 
in motion”. 
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entonces para aumentar de forma considerable sus ingresos, todo respaldado bajo 
la mentalidad imperante del “buying low and selling high”8. El capitalismo estructurado 
en tal forma no se encontraba satisfecho sólo con la producción de ingresos 
monetarios. Tenía que ir más allá y forzó a enganchar en una suerte de 
competencia a todos los participantes hacia la búsqueda de la acumulación de 
capital. Frente a este panorama no es raro el surgimiento de nuevos medios que 
reduzcan el costo de la producción, aumenten los precios y reproduzcan el 
consumo. 
La tolerancia aumentada e incluso estimulada de la obsolescencia programada es, 
luego, no muy difícil de entender una vez que el capitalismo domina la política 
económica; representa una vía de asegurar grandes ingresos a través del aumento 
del consumo de bienes de poca duración, ayuda a los manufactureros a descargar 
los precios de producción por medio del uso de materiales y componentes por 
debajo del estándar, agrega el impulso de la aceptación cultural generalizada de la 
idea de que el consumo es, en primer lugar, conducido por la avaricia personal y el 
deseo por la novedad, a la vez que refuerza una ideología de consumo que retrata 
la satisfacción de todas las necesidades como sólo siendo posible a través del 
consumo de bienes básicos9. 
Con lo dicho hasta aquí, y partiendo del capitalismo como el estable asidero y 
principio rector del movimiento comercial que para aquel entonces el mundo veía 
                                                             
8
 Time-honored advice on how to make money in financial markets, referring to buying stock in 
one or more companies when prices are low, and selling them after prices have increased, in 
order to generate profit [En InvestorWords.Com 
http://www.investorwords.com/11534/buy_low_sell_high.html Consulta el 12 de Julio de 2013]. 
9
 “The increased tolerance and even encouragement of planned obsolescence is, then, not hard 
to fathom once capitalism dominates the political economy, it represents a way of securing 
greater profits through increased consumption of less durable goods, it helps manufacturers to 
offload costs of production via the use of substandard materials and components, it adds to the 
fostering of a general cultural acceptance of the idea that consumption is primarily driven by 
personal greed and the desire for novelty and it also bolsters and ideology of consumption 
which portrays the satisfaction of all needs as only being possible through the consumption of 
commodities” Maycroft, Neil, Consumption, planned obsolescence and waste, University of 
Lincoln, Lincoln, p. 11. 
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emerger, podemos determinar que “la obsolescencia deliberada es en todas sus 
formas únicamente una invención estadounidense”10.  
No sólo han sido los norteamericanos quienes originalmente inventaron los 
productos desechables, en un abanico que se despliega a manera de amplísimo 
catálogo de posibilidades que cubre cualquier tipo de productos, sino que también 
fueron ellos quienes esculpieron el concepto propio de “disponibilidad” de un 
bien, esto como el precursor indispensable de una promoción de progreso y 
cambio. “Tal como los manufactureros estadounidenses aprendieron cómo 
explotar la obsolescencia, los consumidores estadounidenses mayoritariamente la 
aceptaron en cada aspecto de sus vidas”11, incluso el uso moderno de la palabra 
“obsolescencia” para describir aquellos productos de consumo que se encuentran 
vencidos apareció a principios del siglo XX cuando los aparatos domésticos 
reemplazaron a las viejas estufas y chimeneas, del mismo modo que las ollas de 
acero sacaron de circulación las de hierro. 
“Pero fue el arranque eléctrico de lo automóviles, introducido en 1913, el que 
elevó la obsolescencia a prominencia Nacional dejando obsoletos a todos los 
carros previos” 12 , pues, como bien lo expone GILES SLADE 13  en su obra, las 
mujeres entonces odiaban encender sus vehículos con la manivela manual por el 
giro de la llave, el amago de ahogo y demás dificultades que este mecanismo trae 
consigo. En lugar de ello, encontraban bastante cómodo ahorrarse todas aquellas 
                                                             
10
 “Deliberate obsolescence in all its forms is a uniquely American invention” Slade, Giles, 
Made to break: Technology and Obsolescence in America, Harvard University Press, 
Cambridge, 2006, p. 3. 
11
 “As American manufacturers learned how to exploit obsolescence, American consumers 
increasingly accepted it in every aspect of their lives” Ibídem, p. 4. 
12
 “But it was the electric starter in automobiles, introduced in 1913, that raised obsolescence 
to National prominence by rendering all previous cars obsolete” Ídem. 
13
 Giles Slade (1953) es un escritor freelance canadiense que se ha especializado en temas de 
consumo y tecnologías, su obra cumbre “Made to Break: Technology and Obsolescence in 
America” es una aclamada crítica a la sociedad de consumo estadounidense. Actualmente 
también se desempeña como bloguero de The Huffington Post. 
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molestias simplemente con presionar un botón que dijera Start en un modelo de 
auto más reciente que el arcaico anterior. 
En este punto inicia el largo camino hacia la transformación de la obsolescencia 
programada como la conocemos en nuestros días, ya que aparece en el horizonte 
la etapa embrionaria de ella, una práctica heredada del siglo XIX que sería 
conocida durante la Gran Depresión como la adulteración. De acuerdo con ella, en 
la manufacturación de bienes los productores implementaban la utlización de 
materiales de inferiores calidades, lo cual arrojaba una simple ecuación en la cual a 
menor precio en las materias primas para fabricar un producto, menores costos 
por unidad. Pero la cuestión no acabó ahí, pues con el imperceptible paso de los 
años, los manufactureros descubrieron que la adulteración también podría ser 
utilizada como una útil herramienta de estimulación de la demanda. Así pues, 
“después de una década de afluencia y consumo sin precedentes durante los años 
20, la demanda del consumidor cayó radicalmente con el comienzo de la Gran 
Depresión, y en medio de la desesperación los manufactureros usaron materiales 
inferiores para deliberadamente acortar la vida útil de los productos y forzar a los 
consumidores a comprar reemplazos”14. 
Por “adulterar”, originalmente se concibió la habilidad para desarticular un 
producto de la forma más básica posible, es decir simplificar su producción 
reduciendo el gasto sin hacer tanto énfasis en temas de calidad y durabilidad, “en la 
forma en que un comerciante de güisqui le agrega agua a su bebida” 15 . 
Eventualmente, esta desmejora intencional de un bien dispararía su venta al 
reducir el precio con que éste saldría al mercado, una práctica de negocios 
considerada durante el cambio de milenio pasado como mezquina, tanto así que 
muchas medidas punitivas trataron de ser incorporadas para disminuir su 
                                                             
14
 “After a decade of unprecedented affluence and consumption during the 1920’s, consumer 
demand fell radically with the onset of the Depression, and in desperation manufacturers used 
inferior material to deliberately shorten the life spans of products and force consumers to 
purchase replacements” Ibídem. 
15
 “in the way that a whiskey trader might add water to his booze” Ídem, p. 77. 
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implementación o, en el mejor de los casos, erradicarla del mundo comercial. 
“‘Adulteración’ fue usado para describir la producción de bienes manufacturados 
de baja calidad cuyos materiales inferiores y mano de obra no sólo disminuía los 
costos, sino que incrementaba el consumo repetitivo tanto como el producto se 
rompiera o desgastara rápidamente”16. 
El inestable clima económico que avisó de antemano lo que habría de ocurrir en el 
fatídico 1929 dio a los productores ánimos renovados para sistematizar con mayor 
experticia las estrategias de adulteración para luego invertir en métodos de 
investigación científicas para introducir al mercado la “death dating”/obsolescencia 
programada, todo tras el objetivo inmarcesible de lograr el consumo repetido que 
tanto deseaban entre los usuarios. “Un manufacturero o comerciante que pueda 
esconder un sustituto más barato por algún common necesario para la vida, o alguna 
conveniencia bien establecida, tiene la tentación de hacerlo. Puesto que la 
magnitud y fiabilidad de la demanda hace la falsificación inusualmente rentable”17. 
En principio, esta clase de estrategias comerciales no tuvieron un nombre 
determinado e incluso trataban de ocultarse como uno de esos pactos de silencio 
empresariales de los cuales nadie habla, pero que todos saben que existen, un 
secreto a voces mal guardado en el engranaje de las corporaciones. Muchos 
industriales fueron renuentes a referirse a su propio bien como “adulterado”, pues 
uno de los requisitos vitales para poder introducir exitosamente un producto de 
este tipo al mercado era que “un manufacturero debía tener un control efectivo 
sobre su mercado –bien sea a través de un monopolio o a través de un cartel lo 
suficientemente poderoso para fijar los precios y los estándares. Si él no tenía este 
control efectivo sobre el mercado, por supuesto, cualquier otro manufacturero 
                                                             
16
 “’Adulteration’ was used to describe the production of shoddy manufactured goods whose 
inferior materials and workmanship not only lowered costs but increased repetitive 
consumption as the product broke or wore out quickly” Hobson, J.A., Work and Wealth: A 
Human Valuation, Kelley, Nueva York, 1968, p. 90. 
17
 “A manufacturer or merchant who can palm off a cheaper substitute for some common 
necessary of life, or some well-established convenience, has a temptation to do so. For the 
magnitude and reliability of the demand make the falsification unusually profitable” Ibídem. 
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podía competir vigorosamente produciendo un mejor producto de precio 
similar” 18 . El problema real tras toda esta estratagema era que para 1920, así 
también como hoy en día, tanto los monopolios como los carteles se encontraban 
prohibidos expresamente por leyes antitrust reforzadas, ya que naturalmente son 
cepas de enfermedades comerciales que bien pueden dar al traste con cualquier 
economía mal preparada para contrarrestarlas. 
Pero la adulteración no resultaba ser la panacea que muchos anticiparon en su 
tiempo, en cambio su puesta en marcha por parte de los grandes conglomerados 
empresariales chocó contra una economía estadounidense estancada que no 
despegaba a la velocidad que debería, según los cálculos optimistas en los ábacos 
de los eruditos. Era por los entonces de 1925 que aparece STUART CHASE, un 
economista que quiso indagar a profundidad los efectos reales de esta práctica al 
interior del mercado, sus hallazgos fueron sorprendentes. Partiendo de un factor 
clave de análisis como lo era la tendencia y atmósfera social de desempleo, 
administración ineficiente, distribución excesiva de costos y agotamiento de 
recursos naturales, etc., que ahogaba a Estados Unidos por esos días, encontró que 
existía una íntima correlación entre la convaleciente economía que se hallaba en 
cuidados intensivos y la producción de aquellos bienes inútiles que incluían lujos 
exorbitantes y la inundación de publicidad inherente a los mismos. CHASE acogió 
el término “illth”, entendido como lo opuesto a la riqueza, para describir la pérdida 
social que resulta de una sociedad preocupada por la producción y consumo de 
tales bienes “adulterados” 19 . También “usó ‘adulteración’ para abarcar todo, 
incluyendo la obsolescencia técnica planeada, la ausencia sin precedentes de 
                                                             
18
 “A manufacturer had to have effective control over his market –either through a monopoly or 
through a cartel powerful enough to fix prices and standards. If he did not have control over 
the market, of course, any other manufacturer could compete vigorously by producing a better, 
similarly priced, product” Slade, Giles, Made to break: Technology and Obsolescence in 
America, Harvard University Press, Cambridge, 2006, p. 79. 
19
 Maycroft, Neil, Consumption, planned obsolescence and waste, University of Lincoln, 
Lincoln, p. 13. 
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estandarización sobre componentes básicos, la elaboración excesiva de necesidades 
básicas tales que se convirtieron en lujos más caros y bienes de baja calidad”20. 
Su crítica contenía una gran cantidad de ejemplos que, a su juicio, daban cuerpo a 
lo que bautizó como el “illth-generating processes”21. Él argumentaba que los costos 
sociales de estas prácticas abarcaban billones de vidas y recursos naturales 
desperdiciados, al tiempo que la irracionalidad de la economía se veía claramente 
reflejada, por ejemplo, en un sistema donde existían 102 tallas de zapatos para 
hombres porque no había una estandarización uniforme entre los manufactureros 
ni los minoristas sobre la medida que correspondería a la talla 41. Lo que en 
palabras del mismo CHASE a modo de conclusión sonaría así: 
Cuando toda la campaña de la publicidad moderna está sutilmente direccionada 
hacia el cambio en el poder de compra de necesidades sanas a superfluas; cuando 
una clase ociosa malversa su poder en consumo conspicuo y fuerza a sus 
inferiores económicos a gastar en baratas imitaciones que necesitan usar en 
necesidades sanas, -un elemento de pérdida social debe encontrarse allí22. 
Sin embargo, tan a menudo como una propuesta tiene detractores que le atacan sin 
piedad hasta verle caer con el estruendo típico de las derrotas ideológicas, así 
también puede contar con partidarios que enarbolarán sus banderas en cuanta 
oportunidad sea posible para defenderle a capa y espada de cualquier mordaz 
ofensiva. De esta manera se mantiene el equilibrio intelectual de los puntos de 
vista y, por supuesto, este álgido debate no podía ser la excepción. Tal es, por lo 
demás, que en el sendero narrativo de esta aventura aparecen dos personajes 
                                                             
20
 “Used ‘adulteration’ as a catch-all which included planned technical obsolescence, 
unprecedented lack of standardization of basic components, the over-elaboration of basic 
necessities such that they became more expensive luxuries and shoddy goods” Íbidem. 
21
 Teniendo claro que “illth” fue una palabra inventada por el mismo CHASE, abusivamente le 
daremos a esta expresión la  de “proceso generador de pobreza”. 
22
 “When the whole drive of modern advertising is subtly directed toward the shifting of 
purchasing power from sound necessities to superfluities; when a leisure class flouts its power 
in the form of conspicuous consumption, and forces its economic inferiors to spend in cheap 
imitations what they need in sound essentials, -an element of social loss must be reckoned with” 
Chase, Stuart. The tragedy of waste, The MacMillan Press, Nueva York, 1925, p. 44-45. 
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vitales y determinantes para la siguiente fase evolutiva hacia la obsolescencia 
programada, la feliz pareja de esposos FREDERICK, GEORGE y CHRISTINE.  
GEORGE FREDERICK era hombre de origen humilde en Pennsylvania que 
rápidamente escaló hasta convertirse en un viejo zorro del mundo de la publicidad, 
además de un escritor entusiasta. Sus dos pasiones encontraron una simbiosis 
perfecta de armonía cuando hizo carrera en el mundo de las imprentas, coronando 
su máxima realización como editor de Printer’s Ink y de Advertising and Selling, 
revistas especializadas en temáticas de anuncios y ventas. Pero su cuarto de hora 
en las grandes ligas del consumo llegó en el otoño de 1928 cuando con un artículo 
hito en Advertising and Selling sepultó la fracasada experiencia de la Adulteración y 
trajo a la vida un nuevo concepto de marketing que recogió lo aprendido por 
aquella experiencia: La obsolescencia progresiva, “esto simplemente quería decir 
adoctrinar a la gente que ha gastado dinero en el hábito de comprar más bienes 
sobre la base de la obsolescencia en eficiencia, economía, estilo o gusto”23. Con el 
ímpetu típico de su carácter escribió en su columna, 
Debemos inducir a la gente a comprar una mayor variedad de bienes bajo el 
mismo principio con el que ellos ahora compran automóviles, radios y ropa, es 
decir: Compran bienes no para desgastar sino para comerciar o descartar luego de 
un corto plazo. El principio de la obsolescencia progresiva significa comprar para 
actualizar, ser eficiente y tener estilo, comprar por el sentido de modernidad más 
que por usar el bien hasta la última onza24. 
                                                             
23
 “This simply meant indoctrinating the people who do have spending money with the habit of 
buying more goods on the basis of obsolescence in efficiency, economy, style, or taste” 
Packard, Vance. The Waste Makers, IG Publishing, Nueva York, 1960, p.70. 
24
 “We must induce people (…) to buy a greater variety of goods on the same principle that they 
now buy automobiles, radios and clothes, namely: buying goods not to wear out, but to trade in 
or discard after a short time (…) the progressive obsolescence principle (…) means buying for 
up-to-dateness, efficiency, and style, buying for (…) the sense of modernness rather than simply 
for the last ounce of use” Frederick, George, “Is progressive obsolescence the path toward 
increased consumption?”, Advertising and Selling, 1928, N° 10 September 5, pp. 19-20, 44-46. 
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A nuestro modo de ver, esta reingeniería del concepto de adulteración buscó 
refrescarle la cara al pensamiento del norteamericano promedio sobre el papel 
social que juega la publicidad y el diseño en la vida de todo usuario. La diferencia 
palpable ahora era que se suavizaba el término eliminando de tajo su connotación 
ilegal y negativa combinando la palabra más importante (obsolescencia) y 
otorgándole un secuaz positivo y disponible en aquella era de innovación 
tecnológica (progresiva). 
Ya dice el refrán que “detrás de todo gran hombre hay una gran mujer” y por 
supuesto el matrimonio FREDERICK no podría ser la excepción a aquella milenaria 
norma. Por ello CHRISTINE FREDERICK desempeñaría una labor vital dentro del 
entramado social que su marido intentaba erigir desde la trinchera de sus 
publicaciones periódicas. Ella fue la cofundadora de la League of Advertising Women, 
llegando a ser más famosa y exitosa en sus días que el mismo GEORGE, pero sería 
durante los primeros temblores previos de la bolsa de Nueva York antes del gran 
descalabro bursátil global cuando el destino colocó el viento a su favor. Fue la 
publicación de su texto Selling Mrs. Consumer25, cuando CHRISTINE alcanzó el non 
plus ultra de sus aspiraciones, una obra revolucionaria que se convirtió en todo un 
best seller con el pasar de las semanas, “montó una ola de preocupación popular 
sobre qué bienes y estilos las mujeres (las agentes compradoras de sus familias) 
más querían. También exigió diciéndoles a los empresarios cómo venderle a las 
mujeres, dado que, tal como Christine sostuvo, hay una ‘muy real diferencia entre 
hombres y mujeres en los hábitos de compra y el consumo de bienes”26. Una tesis 
que claramente no tardó mucho para ser atacada por los grupos feministas 
extremistas de su época, pero que sirvió para posicionarse como el símbolo de la 
                                                             
25
 Frederick, Christine, Selling Mrs. Consumer, Business Bourse, Nueva York, 1929. 
26
 “It rode a wave of popular concern about what godos and styles women (the purchasing 
agents of their families) most wanted. It also claimed to tell businessmen how to sell to women, 
since, as Christine claimed, there is a ‘very real difference between men and women in 
purchasing habit and consumption of goods’” Slade, Giles, Made to Break: Technology and 
obsolescence in America, Harvard University Press, Cambridge, 2006, p. 61. 
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mujer empresaria moderna que poco o nada había aparecido hasta entonces por 
un machismo ensordecedor que recluyó a muchas a la profesión de amas de casa. 
Con un lenguaje particularmente directo respaldó con su libro los postulados de su 
marido y prácticamente reprendió a los bussinesmen de Wall Street bien sea por no 
haber pensado en ellos antes o por criticar a su esposo sin tener en cuenta las 
ventajas de sus fundamentos. Uno de los pasajes más importantes de todo el texto 
se encuentra en el capítulo XXV donde abarca de forma concreta el tema de la 
obsolescencia necesaria que obligatoriamente debería llevar consigo todo producto 
que saliera de una fábrica estadounidense. Todo inicia con la parábola de un 
diálogo entre padre e hija que dice así, 
‘Padre, tienes que comprar un nuevo par de zapatos’, dice la hija, sentada en el 
runabout hacia el cual ella ha traído a su conmutativo padre hasta la estación del 
suburbano.  
‘¿Nuevos zapatos?’ replica su padre, un poco anonadado, mirando a sus 
excesivamente honestos brogans de cuero, no del todo raídos. Él es un hombre que 
podría comprar toda una fábrica de zapatos llenos de ellos,  pero ha estado vistiendo 
esos zapatos, ininterrumpidamente, por casi un año. Patrocinando a un buen zapatero 
minorista, él compra zapatos del mejor cuero, y les toma mucho tiempo para 
desgastarse.  
‘Claro, ciertamente nuevos zapatos, padre’, dice la pequeña dulcemente, ‘Tú sólo 
sigues vistiendo esos viejos porque son cómodos, -cierto?- no importa si son o no 
nuevos, con buenas líneas y estilo? Imagina a mi madre o a mí haciendo algo como 
eso –con zapatos o cualquier otra cosa!”27. 
                                                             
27
 “Father, do buy yourself a new pair of shoes,” says daughter, sitting in the runabout in 
which she has brought her commuter parent to the suburban station. “New shoes?” replies her 
father, a little blankly, looking down at his excessively honest leather brogans, not at all shabby. 
He is a man who could buy a whole shoe factory full of shoes, but he has been wearing these 
shoes, intermittently, for almost a year. Patronizing a good shoe retailer, he buys shoes of the 
best leather, and they take a long time to wear out. “Why, certainly new shoes, father,” says the 
flapper sweetly, “you just keep on wearing these old ones because they’re comfortable, -now, 
don’t you?- whether or not they’re fresh-looking, with good lines and style? Imagine mother or 
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Un cuento sencillo que arroja dos claras conclusiones, la primera, que las mujeres 
aman cambiar y la segunda que la diferencia entre ellas y los hombres respecto a 
los hábitos de compra y consumo es abismal. Las mujeres son mucho mayores 
consumidoras de bienes personales que los hombres, de manera que emplean el 
principio de obsolescencia mucho más frecuente y naturalmente que ellos. 
Con esta pintoresca antesala, FREDERICK logra introducir el análisis sobre la 
obsolescencia progresiva, alegando que el triunfo económico de Estados Unidos 
como potencia, reflejado hasta entonces en un progreso frenético sin muchas 
fluctuaciones que valga la pena mencionar, ha sido gracias a esta idea. Acelerando 
la producción a través de esta estrategia, contrario a lo que la mayoría de países 
habían intentado hasta entonces, se había logrado llegar hasta los estadios de 
bienestar con los que contaban. Este parecía ser el primer ladrillo de un nuevo 
orden económico que traería un incremento descomunal en los ingresos de la 
Nación. “Es la ambición de casi cualquier estadounidense el practicar la 
obsolescencia progresiva como una escalera por medio de la cual escalar hacia 
mayores satisfacciones humanas a través de la compra de un rango fascinante y 
emocionante de bienes y servicios ofrecidos hoy en día. Obtendremos una 
sensación de velocidad y progreso, elevando la plenitud de nuestras vidas como 
resultado”28. 
Dejando de lado los discursos pomposos que le hacen agua a la boca a todos los 
grandes productores de bienes y servicios, y haciendo oídos sordos a las bonitas 
promesas de tiempos mejores, aún no se responde la pregunta clave: ¿Qué es la 
obsolescencia progresiva y qué le hace diferente de la adulteración, su antepasado 
más cercano? Bueno, pues este interrogante se resuelve a través de tres 
                                                                                                                                                                  
me doing such a thing –with shoes or anything else!” Frederick, Christine, Selling Mrs. 
Consumer, Business Bourse, Nueva York, 1929, p. 245. 
28
 “It is the ambition of almost every American to practice progressive obsolescence as a ladder 
by which to climb to greater human satisfactions through the purchase of more of the 
fascinating and thrilling range of goods and services being offered today. We obtain a sense of 
speed and progress and increased fullness of life as a result” Ídem, p. 246. 
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características distintivas que sentaron las bases de lo que se vendría para aquel 
embrión que dio sus primeros pasos páginas atrás en este estudio. Éstas son: 
1. Un estado mental en el cual se es altamente sugestionable y abierto; ansiedad y 
deseo de apoderarse de cualquier cosa nueva bien sea en forma de una nueva 
invención, diseño, estilo o modo de vida.  
2. Una disposición para chatarrizar o dejar de lado un artículo antes de que su vida 
natural de uso se haya completado, en orden a hacer lugar para las cosas más 
nuevas y mejores. 
3. Una voluntad a invertir una gruesa porción de los ingresos de uno, incluso si esto 
pellizca parte de los ahorros, para la adquisición de los nuevos bienes, servicios o 
modos de vida29. 
Purgando cualquier ilegalidad residual que pudiera haber quedado como vestigio 
de la desprestigiada adulteración, este mejorado y perverso modus operandi centra las 
mirillas de sus destacamentos en la psique del consumidor. Aquel inexplorado 
campo se perfilaba como un atractivo prospecto de potencial usufructo para el 
mundo de las ventas, la publicidad y todos los demás aspectos que de ellos penden 
ineludiblemente. Es así como, contrario a lo que se venía haciendo, el cortocircuito 
en la relación comercial ya no se ejecutaría saboteando el bien sobre el cual recaía 
la compra, sino que, yendo un paso más lejos, se pretendía alterar la concepción de 
la persona que lo adquiría, moldeando su mente imperceptiblemente hasta sembrar 
en ella el hábito de constante insatisfacción hacia lo que se tiene para despertar la 
ansiedad de hacerse con lo nuevo. 
Lo anterior ocurre a través de tres fases que aunque llevan tiempo, logran el 
objetivo de amaestrar al usuario.  
                                                             
29
 “ 1. A state of mind which is highly suggestible and open; eager and willing to take hold of 
anything new either in the shape of a new invention or new designs or styles or ways of living. 2. 
A readiness to “scrap” or lay aside and article before its natural life of usefulness is completed, 
in order to make way for the newer and better thing. 3. A willingness to apply a very large 
share of one’s income, even if it pinches savings, to the acquisition of the new goods or service 
or way of living” Ídem. 
42 | P á g i n a  
 
1. Cambio por razones técnicas o de avance científico: En ésta una persona 
habrá adquirido cualquier clase de bien desde hace una cantidad de tiempo 
bastante considerable y luego, conforme se vayan desarrollando algunas mejoras 
tecnológicas significativas y se hallen disponibles en el mercado, la sustitución de 
aquel por el otro se hará regularmente.  
2. Cambio por razones prácticas o coordinadas: Aquí el producto inicial se ha 
fusionado exitosamente con otros aditamentos o bienes que le han dado un plus 
muy atractivo a los ojos de los clientes, pues teniéndolo aparentemente suplirían 
dos necesidades por el precio de una.  
3. Cambio por razones estéticas: Estado último del proceso donde el bien en 
cuestión ha absorbido la función de mueble u accesorio decorativo, excediendo la 
mera labor técnica que tenía antes. De esta forma, ya el desempeño de la 
maquinaria pasa a un segundo plano y su agregado como pieza armónica dentro 
del panorama de algún recinto sobresale como prioridad, lo que inevitablemente 
hará que su reemplazo dependa de factores que escapan a la finalidad para la que 
fue construido30. 
Bajo esos presupuestos surge la obsolescencia progresiva como respuesta a una 
tendencia de “la hipocresía de la inferioridad y la imitación, y la individualidad 
inadaptada”31. En ella, por una presión social que se desató como incontenible 
cascada desde las universidades, los diseñadores de interiores y productos de la 
época pregonaban a los cuatro vientos una tendencia retro en la cual la “sociedad 
estadounidense por un siglo se ha modelado así misma sobre lineamientos 
europeos, bajo el principio ‘exclusivo’ del culto a lo ancestral que [los] ha 
mantenido, psicológicamente, como una colonia de Europa 150 años después de la 
                                                             
30
 CHRISTINE FREDERICK explica estas tres etapas a través de la “parábola” del Consumer-Jones, 
el alter ego del consumidor estadounidense, una modalidad similar a la figura del “buen padre 
de familia” o el “buen hombre de negocios” en la legislación colombiana. 
31
 “Hypocrisy of inferiority and imitation, and a misfit individuality” Ídem, p. 248. 
43 | P á g i n a  
 
Revolución”32. Esta bofetada histórica al orgullo de todos los norteamericanos era 
la sensación enrarecida que quedaba en el aire cuando no se le cortaba el paso a las 
falsificaciones y réplicas de cualquier producto con los que se trataba de evocar las 
nostalgias maltrechas y los ayeres de la campiña europea, junto con la vida 
campesina de sus residentes. Síndrome que podría ser la debacle cultural de un 
conglomerado de gente que hasta entonces había dictado las directrices para el 
mundo entero en materia de innovación y estilo. Una amenaza latente en la que “si 
a los decoradores de interiores y los fabricantes de mueblería estandarizada se les 
hubiera permitido su forma de operar, Estados Unidos, en otros veinte años se 
habría convertido en una vasta imitación de todas las técnicas de Europa, una 
colcha de retazos de estilos y períodos, mezclada sin esperanzas, enteramente poco 
práctica y que no expresa la personalidad ni las maneras de este moderno período 
presente”33. 
Es en el medio de esta pugna entre el rechazo a la esclavitud de un pasado 
tormentoso y la apertura de las puertas hacia el futuro de una nación que esta 
práctica se asentaba cómodamente entre los manufactureros de la década de 1930. 
Cae, pues, del cielo el imbatible principio de la Obsolescencia progresiva, 
presentándose como “la hojilla que está tallando la brecha, y es la más 
meticulosamente destacada diferencia entre nosotros [Los estadounidenses y los 
europeos]. En Europa la gente compra zapatos, ropa y carros, etc., para que duren 
tanto como sea posible. Esa es su idea de comprar sabiamente. Usted hace una 
sola compra de productos con materiales sustanciales y eternos, y usted nunca 
                                                             
32
 “American ‘society’ has been modeling itself on European lines, on the ‘exclusive’ ancestor-
worship principle which has kept [them], psychologically, a colony of Europe 150 years after 
the Revolution” Ídem, p. 247. 
33
 “If the interior decorators and the standardized furniture makers had been allowed their way, 
America, in another twenty tears would have been a vast pasteboard imitation of all the 
antiques of Europe, a bedlam of styles and periods, hopelessly mixed, entirely impractical and 
not expressing the personality or manner of this modern present period” Ídem, p. 248. 
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vuelve a comprarlo de nuevo si puede remediarlo (…) Para nosotros, esto es 
inaudito y ridículo”34. 
No queriendo que estos postulados simplemente respaldaran un pulso de egos 
entre ambos extremos históricos, se le quiso dar un toque altruista a la idea, como 
la cereza que no le cambia el sabor al helado pero lo hace estéticamente más 
apetecible. Así, 
La aceleración de la tasa de obsolescencia practicada por los estadounidenses 
adinerados parece significar oportunidades aceleradas para incrementar los 
estándares de vida de las clases más pobres; este es el factor económico central a 
ser notado. Esto se evidencia en las compras de la extendida clase de 
estadounidenses con algún tipo de superávit, un nuevo elemento, conocido antes 
en cualquier gran compra hecha por los ricos, -el elemento de indulgencia, lujo, 
elegancia, exceso y placer, en adición a la satisfacción de una necesidad35. 
Y no es mera coincidencia que desde entonces el consumo repetitivo y el apetito 
voraz de comprar y comprar fuera visto desde entonces ya no como una 
malformación de las necesidades básicas que deberían ser cubiertas, sino como un 
deber patrio que llamaría a todos los grandes caudales de una ciudad a adquirir 
bienes y, más importante aún, a darles de baja regularmente para crear un mercado 
secundario de lo usado que les permitiera a los menos favorecidos a acceder a 
aquellos artefactos que, de otra manera, nunca podrían llegar a poseer.  
                                                             
34
 “The very knife-blade which is carving this cleavage, and it is the most thoroughly 
outstanding difference between us [Americans and Europeans]. In Europe people buy shoes, 
clothes, motor cars, etc., to last as long as possible. That is their idea of buying wisely. You buy 
once and of very substantial, everlasting materials and you never buy again if you can help it. 
(…) To us this is unheard of and preposterous” Ídem, p. 249. 
35
 “Acceleration of the rate of obsolescence practiced by the American well-to-do appears to 
spell accelerated opportunity for increased standards of living for the poorer classes; this is the 
central economic factor to be noted. These appears in the purchases of the greatly enlarged 
class of American people with some surplus, a new element, known before on any broad scale 
only to the very wealthy, -the element of indulgence, luxury, fancy, excess and pleasure, in 
addition to plain necessity” Ídem, p. 254. 
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Además de impulsar la investigación y el desarrollo de nuevas tecnologías, gracias a 
que “La industria, ciencia, arte, literatura e invención estadounidense está teniendo 
el pico de su desarrollo atendiendo a la rápida depreciación que no vacila en botar 
una casa que aún está más que útil, incluso medio nueva, en orden a hacer espacio 
para el nuevo ‘mejor’. Esto es la obsolescencia progresiva en acción”36. 
Este es un gran entramado que se va entretejiendo desde la billetera de los clientes 
hasta las grandes fábricas, pasando por las tiendas pomposas y hasta las vidas más 
tristes de las personas. Con ello surge la llamada American paradox, una disparidad 
que, aunque compleja y a veces confusa, es la respuesta, según sus partidarios, a 
muchos interrogantes que rondaban aquellos años trémulos e inciertos, de grandes 
temores al acecho y pocas seguridades de dónde asirse. Con ella, se consolidó la 
ecuación comercial donde “comprar” elevado a un número de veces, ojalá 
indeterminado, daría como respuesta un cuerpo económico robustecido que 
sanaría los vacíos de duda que el mercado padecía. Lo que en palabras de la misma 
CHRISTINE, sería, 
Aferrarnos a lo viejo sólo desalentará a los diseñadores de idear lo nuevo, 
desalentará al inventor de hacer maquinaria más rápida, y desalentará a los 
empresarios de ofrecer nuevas cosas. No hay nada civilizado ni culturizado en 
esto. Una razón incluso más poderosa existe para comprar infinidad de bienes 
nuevos antes que los viejos se desgasten. Incrementa el ingreso general, mientras 
que disminuye si nos aferramos a los viejos bienes. Tenemos más porque 
gastamos más –esta es nuestra paradoja estadounidense37. 
                                                             
36
 “American industry, science, art, literature, invention is having the peak of its development 
catering to [the] quick appreciation, which does not hesitate to throw out [a] house much that 
is still useful, even half-new, in order to make room for the newer ‘best’. This is progressive 
obsolescence in action” Ídem, p. 251. 
37
 “To cling to the old one will discourage designers from designing new ones, discourage 
inventor from making fast machinery, and discourage business men from offering new things. 
There is nothing civilized or cultured in this. An even more powerful reason exists for buying 
plenty of new goods before the old wears out. It increases the general income, whereas clinging 
to the old goods decreases it. We have more because we spend more –this is our American 
paradox” Ídem, p. 250. 
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Lógicamente, los ataques y críticas contra este incentivo al consumo abiertamente 
declarado y los estimados beneficios que decía perseguir no se hicieron esperar. 
Fueron muchos los sectores que vieron aquello como un destape escandaloso, casi 
que una inmoralidad comercial que llegaría a desquiciar el mercado si se le seguía al 
pie de la letra. Pero pronto los defensores de la obsolescencia progresiva 
contragolpearon alegando que los opositores “todavía están sufriendo del sentido 
de inferioridad y de la dominación cultural europea. Ellos todavía alegan por el 
automóvil costoso que nunca se desgastará; por el traje que vestirán 5 años, por lo 
‘antiguo’ antes que por el arte moderno, por el rechazo a comprar las aplicaciones 
modernas, por la consolación de comprar muy, muy pocas cosas. Ellos no lo dicen 
abiertamente, pero infieren que así alcanzan la superioridad de clase que ansían”38. 
Un intríngulis que se termina de enredar con el principal y más fuerte argumento 
que respalda los potenciales pros: ¿Cuál era el estándar de cultura que se violaba si 
alguien quisiera cambiar todo un juego de muebles cada tanto o adquiriera un 
automóvil distinto cada año? 
Más allá del supuesto rezago mental y de las taras psicológicas que los impulsores 
de una industria sostenible tenían a los ojos de los esposos FREDERICK, el factor 
económico volvía a jugar un papel sumamente importante cuando de tomar la 
decisión correcta sobre el modelo a seguir se trataba. Hasta el momento, había 
fallado el sistema tradicional de la mano invisible que guía la oferta y la demanda, 
pasos de animal grande se escuchaban conforme árboles cercanos caían al piso con 
cada nuevo avance de la debacle inminente. Quizás era el momento de un game 
changer 39 , un valiente timonazo que enderezara la proa estadounidense y 
                                                             
38
 “Are still suffering from the inferiority sense and from European cultural domination. They 
still argue of the expensive automobile that will not wear out; the suit of clothes that will wear 
five years, the ‘antique’ instead of the modern art, the refusal to buy modern appliances, the 
contentment with very, very few things. They don’t say so outright, but they infer that thereby 
they achieve the class superiority they crave” Ídem, p. 251. 
39
 A newly introduced element or factor that changes an existing situation or activity in a 
significant way [En Merriam-Webster http://www.merriam-
webster.com/dictionary/game%20changer Consulta el 17 de Julio de 2013]. 
47 | P á g i n a  
 
restableciera el orden perdido, y para estos efectos la obsolescencia progresiva 
aparecía como una alternativa interesante que no debía echarse en saco roto. Por 
lo visto, la época dorada del consumo prediseñado había comenzado, ya que los 
tiempos difíciles que habría de afrontar el mundo bursátil eran desesperados y 
requerían de respuestas así también desesperadas, porque “sólo vestir es muy lento 
para las necesidades de la industria estadounidense. Y por ello los grandes 
sacerdotes de los negocios eligieron un nuevo dios para que tome su lugar adelante 
de –o incluso antes- de otros bienes domésticos. La Obsolescencia se constituyó 
en la autoridad suprema”40. 
BITÁCORA 
La obsolescencia programada tuvo que atravesar un largo sendero histórico a 
través del cual logró depurar varios de sus elementos fundamentales hasta llegar a 
ser lo que tenemos hoy en día. Aunque ya se le veía formando parte activa del 
mercado desde el siglo XVII, sólo hasta el siglo XIX su etapa embrionaria 
conocida como adulteración logró llamar la atención de los economistas y los 
abogados. En ella se reducía la calidad de los materiales utilizados en la fabricación 
de un bien para así poder abaratar su costo y conseguir una menor vida útil del 
producto, con lo cual de paso se logró estimular la demanda.  
Aunque disfrutó de un período de gloria relativa en las factorías, la adulteración no 
tardó en ser rechazada por los consumidores y la industria, adquiriendo 
rápidamente un carácter negativo y hasta ilegal. 
Con este antecedente en el tintero se abre paso décadas después una nueva 
tendencia que logró posicionarse fuertemente entre los manufactureros, pues dio 
vida a una ola de rechazo y aversión hacia la influencia europea que cubría la 
                                                             
40
 “Wear alone [is] too slow for the needs of American industry. And so the high-priests of 
business elected a new god to take its place along with –or even before- the other household 
gods. Obsolescence was made supreme” Slade, Giles, Made to Break: Technology and 
obsolescence in America, Harvard University Press, Cambridge, 2006, p. 60. 
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mentalidad del mercado norteamericano. Se trató de la obsolescencia progresiva, la 
cual incentivaba el consumo repetitivo de bienes para ayudar a mantener la 
posición como potencia económica de Estados Unidos, esto en el entendido de 
que un comercio en movimiento ayudaría a robustecer las finanzas del país entero 
y así abandonar definitivamente las tradiciones coloniales que arrastraban sus 
habitantes. 
Con estos dos estadios preliminares, empezarían a esbozarse los márgenes y 
características que años más tarde por esa misma época habrían de dar a luz a la 
obsolecencia Programada, atándola siempre a un sentido de altruismo patriótico, 
común denominador que se replicaría en la historia, con el que se buscaba vender 
la idea de las compras reiteradas como una obligación honoraria de los 
consumidores con su país, en los tiempos difíciles que habrían de atravesar. 
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Capítulo Segundo       Norte 
Una quimera en Wall Street 
“- ¿£4.000 para comprar hidrógeno pesado? –exclamó el Sr. Corland al tiempo que tosía para 
no morir ahogado por el vino que se le atascó en la garganta luego de aquella sorpresa que por 
poco le arranca el alma de un tajo. El rostro incrédulo y angustiado de los señores Hill y Green le 
confirmaba con el silencio propio de las malas nuevas que había una fuga de dimensiones 
bochornosas que no tenía sustento lógico para existir en su contabilidad. 
Todo había comenzado ese mismo día con la calma de las leves briznas de aire que se 
transforman en poderosas tormentas en un abrir y cerrar de ojos. El Sr. Birnley, su futuro suegro 
y mandamás de la monstruosa compañía textil que llevaba su nombre, hacía una visita corriente 
de due dilligence a las instalaciones del Sr. Corland para aclarar las dudas que fueran necesarias 
y así decidir, de una buena vez y por todas, si invertía grandes fajos de libras esterlinas en los 
sueños del hombre que había conquistado el corazón de su hija Daphne. Primero la zona 
administrativa, luego el área de producción y por último, pero no de menor calado, los laboratorios, 
el núcleo vital de aquella fábrica, aquel místico lugar donde la ciencia paseaba sin ataduras y 
ocurría la magia que hacía posible la producción de los 6 millones de pies en fibras sintéticas que 
el Sr. Corland no dudó en presumir para seducir la billetera de su potencial socio. 
Y entonces fue Troya. El Sr. Birnley aceptó gustoso la invitación a pasar que se formalizó con un 
«Muéstrele al Sr. Birnley los resultados de sus experimentos» que cruzó el aire e ingresó al 
laboratorio husmeando con el olfato de un sabueso que va tras su presa, hasta que finalmente, 
tras un vistazo premonitorio, le encontró. Estaba allí, rezagado en un rincón de camuflaje, 
mezclado tan perfectamente entre la cotidianidad de aquella sala que pasaba desapercibido a 
pesar de tenerlo justo frente a los ojos. «¿Qué es eso?» fue lo único que atinó a decir para referirse 
al extraño artefacto que acaparaba su atención. Era un complejo de tubos y contenedores de vidrio 
macizo que, juntos y al compás de una melodía sincrónica que surgía del curioso líquido que se 
movía en sus adentros, daba lugar a un particular escenario.  
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Todo comenzaba en el mechero que había a su izquierda, el cual calentaba una concentración 
desconocida que iniciaba su viaje por el entramado transparente, primero hacia arriba, luego hacia 
abajo, después en círculos como si fuera una montaña rusa que habían decorado con una bombilla 
intermitente que encendía y apagaba ella misma casi que a su voluntad indomable, luego se perdía 
en la inmensidad técnica de sus propios engranajes y terminaba expelida por el otro extremo en 
forma de humo albo que se iba acumulando silenciosamente en otro frasco. Un proceso circular 
que se repetía incansablemente, aderezado por el ruidillo que traía a la memoria los recuerdos 
arremolinados de una olla que bulle en la cocina y un saxofonista que sopla con fuerza para 
tratar de desatascar un algo en su instrumento. 
«No lo sé» fue la respuesta de Wilkins, Harrison, Fotheringay y todos los demás destacados y 
doctos expertos en el arte de los tejidos que allí trabajaban y a los que se les preguntó por el origen 
de tal armazón. En medio de la confusión y la vorágine que tamaña infiltración había causado, 
un hombre escuchaba furtivamente en silencio tras una puerta los intercambios de dudas y 
especulaciones de todo el personal. Su nombre era Sidney Stratton, él era el creador y autor 
intelectual que con sus horas de labor infatigable había dado vida al artefacto de la discordia. De 
esta forma, encubierto, es como debía haberse hecho, pues sus razones e incentivos estaban lejos de 
la mente cerrada y arcaica del Sr. Corland y los otros secuaces que le seguían en la patética 
jerarquía de mando que por cuenta de él estaba pasando la mañana más anárquica de sus vidas. 
Tiempo después las retaliaciones por lanzarse culpas múltiples o guardar impune silencio y colocar 
en ridículo al Sr. Corland frente al Sr. Birnley no se hicieron esperar desde los sillones más altos 
de la empresa. El descalabro anónimo de las miles de libras esterlinas invertidas en materiales 
poco convencionales por las que nadie quería responder debía tener un castigo de gran envergadura, 
el suficiente para que sirviera de escarmiento. Entonces Daphne Birnley entró al laboratorio 
buscando a su prometido cuando la concentración remota del ambiente se vio interrumpida por el 
grito lacónico de la secretaria de la división: 
- Wilkins, el Sr. Corland quiere verlo, está en contabilidad. 
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Un frío gélido se apoderó de Wilkins, pero le permitió reaccionar a tiempo para colgar en el 
perchero la bata ensopada de sudor y ponerle en su lugar una chaqueta decente para ver al jefe. 
Entonces, un nuevo grito. 
- ¡Harrison! También lo quiere a usted en contabilidad. 
Y, luego, el golpe de gracia que Daphne Birnley tuvo que presenciar para darse cuenta que su 
amado no estaba sólo dándole una lección a sus subalternos, estaba exterminando todos los cabos 
sueltos que horas antes le pudieron costar una quiebra colosal. 
- ¡Stratton! El Sr. Corland lo quiere ver a usted también. 
Daphne Birnley lo vio salir de entre las sombras olvidadas de una equina oculta del laboratorio 
cuando por el asombro de escuchar su nombre Sidney Stratton dejó caer al piso sin querer una 
pipeta que voló en átomos por la habitación. Le miró directo al iris y sus miradas se estancaron 
por unos segundos, ella atrapada por el rostro imperturbable de ese enigmático hombre peinado 
con copete que no expresó ni un ápice de desconsuelo, como sí lo hicieron Wilkins y Harrison, 
aún sabiendo que subiría a contabilidad para no volver jamás. Y él, estupefacto, sin poder 
entender, ni siquiera con su título de Cambrigde o sus años como fiel seguidor del método científico 
de Bacon, cómo un sujeto de rasgos toscos y tan poco halagadores, como lo era el Sr. Birnley, 
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Las soluciones que surgen de instancias desesperadas pueden adolecer de la 
razonabilidad que solo se encuentra en la calma. Eso fue lo que sucedió con la 
obsolescencia programada. Este capítulo narra cómo el crac financiero 
estadounidense de 1929 fue el catalizador que llevó a BERNARD LONDON a 
formular la teoría de un Estado que se empeña en obligar a los ciudadanos a 
reemplazar sus productos cada tanto para mantener con vida a una economía 
moribunda. La quimera que él bautizó se salió de control y hoy en día todavía 
habita en nuestro comercio. 
••• 
Y cesó la horrible noche. En el aire se respiraba la paz característica que le sigue a 
todo caos épico. Había pasado la época del miedo y ahora sólo quedaba la 
incertidumbre macilenta impregnada de zozobra que el huracán de la Gran 
Depresión dejó a su paso. Cientos de especuladores decidieron entrar a un juego 
bursátil por ministerio de las ansias voraces de dinero rápido sin conocer muy bien 
las reglas ni las consecuencias que esto podría traer para la economía, al final todo 
estalló en 1929. Wall Street se convertiría entonces en el epicentro de un sismo 
monetario de tal magnitud que le tomó a Estados Unidos más de 10 años retornar 
a los niveles de crecimiento previos al descalabro definitivo. Cuando las acciones 
sobrevaloradas de la bolsa reventaron, siguiendo la lógica de las mentiras infladas 
con falacias, el montaje de tal escena se vino abajo. Primero fue el convulsionado 
mercado accionario que no pudo resistir las expectativas extrapoladas de los 
actores que en él intervenían, luego fue el turno para los bancos que quedaron 
raquíticos luego de la andanada de créditos otorgados para paliar la insolvencia de 
los ciudadanos que nunca fueron pagados y, finalmente, fue la fatigada economía 
estadounidense en pleno ante los ojos de una Reserva Federal que se acorazó entre 
las cenizas para no resultar crucificada en el rol de salvador. Como un castillo de 
naipes, la cadena de errores destruyó en mil pedazos el músculo financiero de una 
de las potencias emergentes más temida en esa década. 
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Habremos de ubicarnos en 1932, de lejos uno de los peores años en la historia 
estadounidense, ya que por las calles campeaba un desempleo disparado por las 
nubes y el PIB de la nación se había visto dramáticamente reducido en un 15%. 
No era el mejor momento ni el tiempo adecuado para trabajar o vivir. Aún así, 
cada uno de los ciudadanos debía apoyar el proceso de reconstrucción que estaría 
en manos del demócrata FRANKLIN D. ROOSEVELT, recién elegido como 
Presidente número 37 de ese país, tras el estrepitoso fracaso de la administración 
de HERBERT HOOVER, quien a pesar de sus buenas intenciones no supo capotear 
las dificultades y fue castigado por la opinión pública en las urnas. ROOSEVELT 
heredaba el panorama más desalentador posible, con una industria confundida y 
desorientada que no podía perder un día más consolándose por las bajas sufridas, 
sino que tenía que empezar a actuar. Por ello lanzó un agresivo programa de 
inversión en obras públicas que quedaría grabado con letras de molde en los anales 
de la historia con las palabras “New Deal” en el cual “todos querían ganarse la vida 
que recibían para salir adelante, en esto la capacidad de compra era vital para 
estimular el comercio”41. 
Esto lo tenía muy claro un hombre de sonoro nombre: BERNARD LONDON. Pero 
para él la alternativa debía ir mucho más allá: era indispensable sacudirse y tomar 
medidas de choque que estremecieran a las factorías de todo el sector productivo 
para que con el respaldo del gobierno las empresas sacaran adelante a la patria en 
escombros que tenían en frente. LONDON, según la investigación de GILES SLADE, 
era un hombre de negocios que vivía al sur de la universidad de Columbia, en el 
elegante sector de Central Park West, y contaba con muchos amigos en el sector 
arquitectónico, judío, masón y académico de Manhattan. Comenzó su carrera 
como obrero en la Rusia prometedora de antaño y su amor por la arquitectura lo 
llevó a perseguir un vigoroso proyecto de vida y educación autodidáctica en la 
                                                             
41
Dannoritzer, Cosima, The Light Bulb Conspiracy (2010) [En RTVE.es 
http://www.rtve.es/alacarta/videos/el-documental/documental-comprar-tirar-comprar/1382261/ 
Consulta el 3 de agosto de 2013]. 
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historia de esta disciplina. Como era de esperarse, una cosa lo llevó a la otra y 
terminó inmiscuido en el mundo paralelo de los bienes raíces, así también como 
consiguió su membrecía a la clásica fraternidad masona dedicada a “mejorar a los 
hombres buenos”42. 
Era verano y un maduro BERNARD LONDON de 59 años se encontraba 
descansando en su oficina del Calle 40 este, cerca de Times Square, sin mucho 
quehacer, ya que el negocio de los bienes raíces había sufrido un tajante, aunque 
predecible, descenso en las ventas, pues no soplaban buenos vientos para la 
compra de inmuebles en aquellos días de ahorro y austeridad. Es en aquel instante 
que se pone manos a la obra sobre la redacción de un documento, mitad ensayo 
filosófico, mitad panfleto callejero, que sería conocido para la posteridad con el 
nombre de “Ending the depression through planned obsolescence”43, 
No es claro cómo distribuía el panfleto o a quiénes, ni si lo entregaba gratis o lo 
cobraba en esos tiempos áusteros, ni a ciencia cierta si London fue el que acuñó el 
término ‘Obsolescencia programada’ o si ya estaba circulando en la comunidad 
empresarial de Nueva York. Lo que sí sabemos es que London usó el término en 
el título de su primera publicación en 1932, dándole –a cualquier alcance limitado- 
exposición durante la Gran Depresión44. 
“En su primer panfleto, London describe un esquema que combina características 
de tecnocracia con los tipos de obsolescencia comercial que eran familiares del 
                                                             
42
 Slade, Giles, Made to Break: Technology and obsolescence in America, Harvard University 
Press, Cambridge, 2006, p. 73. 
43
 “Acabando con la Depresión a través de la Obsolescencia programada”. 
44
 “It is not clear how he distributed the pamphlet or to whom, whether he gave it away free or 
charged money in those tight-fisted times, and indeed whether LONDON invented the phrase 
‘planned obsolescence’ or whether it was already circulating in New York’s business 
community. What we do know is that LONDON used the phrase in the title of his first publication 
in 1932, giving it –to whatever limited extent- exposure during the Depression” Slade, Giles, 
Made to Break: Technology and obsolescence in America, Harvard University Press, 
Cambridge, 2006, p. 73. 
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trabajo de los esposos Frederick”45. Así pues, se había dado inicio oficialmente la 
tercera etapa esta larga evolución que nació con la adulteración, se acentuó con la 
obsolescencia progresiva y hoy en veía su non plus ultra materializado en la 
obsolescencia programada.  
Su texto de 20 páginas trazaba, con la mano alzada y esbozos apresurados, pero 
contundentes, los cimientos de esta idea, alegando que “los problemas existentes 
fueron hechos por el hombre y por ello los remedios deben ser concebidos y 
ejecutados por él mismo”46. Según LONDON, uno de los principales, si no el más 
relevante, aspectos que no permitía el despegue de las tasas de crecimiento 
económico era el hecho de que la relación entre las personas y el mercado se había 
trastocado de forma irremediable producto del apocalipsis financiero que acaban 
de vivir. Un fenómeno entendible sociológicamente hablando, pero inaceptable de 
cara a las necesidades actuales, ya que debido a él “la gente generalmente, en un 
miedoso e histérico genio, están usando todo lo que ellos poseen por más tiempo 
al que venían acostumbrados antes de la depresión. Anteriormente en el periodo 
de la prosperidad, los estadounidenses no esperaban hasta que la última pizca 
posible de uso había sido extraída de cada producto básico. Ellos reemplazaban los 
artículos viejos con nuevos por razones de moda o actualización”47. El temor había 
resguardado a la gente de la compra o adquisición de nuevos bienes, pues sin un 
panorama claro de qué tan mal irían las cosas luego de la crisis era mejor quedarse 
quieto y restringir los gastos innecesarios a su mínima expresión antes de pecar por 
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 In his first pamphlet, LONDON outlines a scheme that combined features of technocracy with 
the kinds of commercial obsolescence that were familiar from the work of the Fredericks” 
Ibídem. 
46
 “In his first pamphlet, LONDON outlines a scheme that combined features of technocracy with 
the kinds of commercial obsolescence that were familiar from the work of the Fredericks” 
London, Bernard, Ending the Depression through Planned Obsolescence, Nueva York, 1932, p. 
1. 
47
 “People generally, in a frightened and hysterical mood, are using everything that they own 
longer than was their custom before the depression. In the earlier period of prosperity, the 
American people did not wait until the last possible bit of use had been extracted from every 
commodity. They replaced old articles with new for reasons of fashion and up-to-dateness” 
Ibídem. 
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excesiva prodigalidad. Este era entonces el génesis del vórtice sin fondo hacia el 
cual su país parecía dirigirse errantemente, pues era más que claro a través de su 
perspectiva que, 
La causa de nuestro presente estancamiento es que la línea de suministro o las 
arterias de dotación de las necesidades del país están obstruidas con maquinaria, 
edificios y bienes básicos de todo tipo obsoletos, desgastados y anticuados. Estos 
están obstruyendo las avenidas del comercio y la industria y están previniendo la 
aparición de nuevos productos. Hay una pequeña demanda de nuevos bienes 
cuando la gente hace que sus viejas y desgastadas cosas funcionen, conservándolas 
más tiempo del que deberían.48 
Esta nueva tendencia enojaba de sobremanera a LONDON, ya que le daba a 
entender que era por culpa de los temores infundados de la mayoría que todo el 
emporio empresarial que por años había puesto a Estados Unidos a la vanguardia 
global se había petrificado y ahora sólo era el triste recuerdo de lo que solía ser. 
Esto pintaba muy mal, “la gente en todas partes estaba desobedeciendo la ley de la 
obsolescencia. Ellos estaban usando sus viejos autos, sus viejas llantas, sus viejos 
radios y su vieja ropa por más tiempo del que las estadísticas esperan sobre la base 
de experiencias anteriores” 49 . Era hora de un cambio drástico que abriera las 
puertas a una nueva realidad donde se aprovechara al máximo la fuerza de trabajo 
de los 10 millones de seres humanos que en aquel entonces se calculaban grosso 
modo. Para ello debía alejarse al mundo de lo que en el texto se bautizó como una 
unplanned economic existence50, por lo cual 
                                                             
48
 The cause of our present stagnation is that the supply line or arteries furnishing the needs of 
the country are clogged with obsolete, outworn and outmoded machinery, buildings and 
commodities of all kinds. These are obstructing the avenues of commerce and industry and are 
preventing the new products from coming through. There is little demand for new goods when 
people make their old and worn-out things do, by keeping them longer than they should” 
Ibídem, p. 7. 
49
 “People everywhere [were] disobeying the law of obsolescence. They [were] using their old 
cars, their old tires, their old radios and their old clothing much longer than statisticians had 
expected on the basis of earlier experience” Ibídem, p. 2. 
50
 “Existencia económica no planeada”. 
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En el futuro debemos no solo planear qué vamos a hacer, sino también debemos 
aplicar gerencia y planeación para deshacer los oficios obsoletos del pasado. Este 
pensamiento constituye la esencia de mi plan para terminar la depression y para 
restaurar la afluencia y un major estándar de vida al hombre corriente51. 
En resumen, la esencia de la propuesta gira en torno a “diagramar la obsolescencia 
de bienes de consumo y capital al tiempo de su producción”52, esto por medio de 
cuatro sencillos pasos que deberían seguirse inflexiblemente para asegurar el éxito 
de la estrategia: 
Primero, sería temporalmente necesario destruir algunos bienes al principio  “pero 
sólo por la primera vez”53, como aseguraba LONDON. No se trataba de abogar por 
un cataclismo total ni nada que se le pareciera, salvo para aquellas cosas que por su 
estado podrían tenerse como inútiles completamente, ya que éstas sí correrían con 
aquella inexorable suerte, todo porque “si con su reemplazo los trabajadores 
inactivos pueden recibir empleos y las fábricas cerradas ser reabiertas, entonces 
esta maquinaría debería ser destruida y unos nuevos (y probablemente mejorados) 
aparatados deberían ser producidos en su lugar”54. Luego de esta primera barrida 
que sacaría de las calles cualquier producto echado a perder, el sistema trabaría con 
mayor suavidad en el futuro, sin herir ni lastimar a nadie55. 
Tras esto, se haría indispensable que el Gobierno asignara un ciclo de vida a todos 
los productos de manufactura, minería y agricultura como zapatos, casas o 
                                                             
51
 “In the future, we must not only plan what we shall do, but we should also apply management 
and planning to undoing the obsolete jobs of the past. This thought constitutes the essence of 
my plan for ending the depression and for restoring affluence and a better standard of living to 
the average man” Ídem. 
52
 “Chart the obsolescence of capital and consumption goods at the time of their production” 
Ídem. 
53
 “But for the first time only” Ídem. 
54
 “If by its replacement idle workers can be given jobs and closed factories reopened, then this 
machine should be destroyed and new (and probably improved) apparatus produced in its 
place” Ibídem, p. 5. 
55
 Ibídem, p. 2. 
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máquinas tan pronto como fueran creados, término que contaría con el pleno 
conocimiento del consumidor y dentro del cual deberían ser vendidos y usados. 
Posteriormente, una vez el tiempo asignado había expirado, estas cosas estarían 
“legalmente muertas” y pasarían a estar bajo control de la debida entidad 
gubernamental creada para tal fin, con el objetivo de ser destruidos si existiera una 
situación de extendido desempleo56. 
Y como último eslabón en esta cadena de progreso, nuevos productos serían 
constantemente distribuidos más adelante en el mercado, directamente 
desempacados desde las fábricas, para tomar el lugar de los bienes depurados y así 
mantener las ruedas de la industria andando “y el empleo regulado y asegurado 
para las masas”57. 
La nueva agencia que ayudaría a lo largo de toda esta algo dramática transición se 
instalaría en locaciones estratégicas para mayor comodidad del público, sería 
entonces el lugar donde las personas devolverían sus bienes obsoletos durante la 
primera tanda de destrucción masiva y encontrarían la recompensa a la rendición 
de su avaricia personal. Esta significaba que alguien que llevara, por ejemplo, un 
viejo comedor “recibirá del Controlador o Inspector de esa estación u oficina, un 
recibo indicando la naturaleza del bien devuelto, la fecha, y el posible valor del 
mobiliario (el cual le será pagado por el Gobierno en el futuro)”58.  
Estos recibos se estamparían con un código único que cada usuario obtendría 
cuando se presentara ante las autoridades para llevar a cabo la primera devolución 
de cualquier objeto, código que coincidiría con el del libro de recibos oficial. Todo 
documento así seriado se convertía en un título valor de contenido crediticio que 
equivalía a dinero y podía implementarse en la adquisición de nuevos bienes, así 




 “And employment regularized and assured for the masses” Ídem.  
58
 “Would receive from the Comptroller or Inspector of such a Station or Bureau, a receipt 
indicating the nature of the goods turned in, the date, and the possible value of the furniture 
(which is to be paid to him in the future by the Government)” Ibídem, p. 3. 
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también como serían aceptados por las instituciones de tributación a modo de 
mecanismo de reducción en el valor del impuesto a pagar que serían recaudados 
por concepto de cada compra. Una condición retributiva que LONDON explicaba 
más didácticamente de la siguiente forma: 
Por ejemplo, en una compra de consumo de un radio de $100, del cual el 
impuesto es del 10% o sea $10, los compradores pagarían en efectivo por el radio, 
pero recibirían $10 válidos en recibos por la devolución de mercancía obsoleta, en 
pago por el impuesto. El mercader o manufacturero tendría que aceptar estos 
recibos para este propósito, y los regresaría al Gobierno en pago de los impuestos 
de compra, los cuales deben ser sufragados en últimas por el consumidor en 
cualquier evento59. 
Bajo esta modalidad, el comprador no sentiría que se le estaba arrebatando un 
objeto determinado, sino que se le está intercambiando por una oportunidad de 
obtener uno mejor en un futuro cercano, una perversa modalidad que obnubila la 
claridad mental de la persona y la incentiva a contribuir con la compra compulsiva. 
Actualmente, este sistema se sigue utilizando bajo el escueto nombre de “trade-in” 
para tratar de camuflarlo y marca distancia de su antecedente “londoniano”, pero 
en el fondo mantiene la lógica de entregar un producto a cambio de una 
remuneración económica. El caso más reciente y significativo es el de Apple. La 
multinacional abrió las puertas el 1° de septiembre de 2013 de un programa de 
trade-in60 para que los usuarios devuelvan a sus tiendas los dispositivos antiguos y 
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 “For example, a consumer purchasing a $100 radio, on which sales tax is 10% or $10, the 
purchases would pay cash for the radio, but would offer $10 worth of receipts for obsolete 
merchandise turned in, in payment of the sales tax. The merchant or manufacturer would have 
to accept these receipts for this purpose, and would turn them back to the government in 
payment of the sales tax, which must be borne ultimately by the consumer in any event” Ídem. 
60
 Baldwin, Roberto, “This is How Apple ‘s New iPhone Trade-In Program Works”, en Wired, 
Estados Unidos, 2013, en http://www.wired.com/gadgetlab/2013/08/apple-trade-in/ consulta del 
11 de enero de 2014. 
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en contraprestación reciban bonos redimibles en artículos Apple que pueden ir 
desde $52 hasta $33661.  
En resumen, de acuerdo con la propuesta de LONDON, al recibir una 
compensación por alimentar a esta quimera con su cooperación “el comprador 
sentirá que se le pagó por el artículo usado que devolvió al Gobierno, aún cuando 
el Gobierno no tendría que pagar ni un centavo por los bienes así entregados”62 y 
al final de cuentas “no obstante, las ruedas de la industria estarán engrasadas, y las 
factorías se mantendrán ocupadas supliendo nuevos bienes, mientras el empleo se 
mantendrá a más altos niveles”63. 
Tenemos, en consecuencia, que el factor tributario ejerce una fuerza bastante 
significativa al interior de este complejo entramado, pues BERNARD LONDON, 
como todo un empresario de la época, tenía claro que los impuestos podían 
utilizarse, desde una perspectiva negativa, bien como un elemento idóneo para 
censurar algunas conductas de los ciudadanos que se tenían por no deseables o, 
desde la otra cara de la moneda, bien como una variable positiva en la mitad de la 
ecuación de consumo que bajo los parámetros apropiados podía ser la puerta para 
promover políticas sociales a través de su exención. Esta segunda alternativa es la 
que nos ocupa, pues para que el esquema de fecha de vencimiento funcionara era 
vital darle una motivación extra a la clase acomodada y pudiente de la sociedad 
estadounidense, aquella que tenía suficiente dinero en sus arcas para no 
preocuparse por los ires y venires de la economía. Ese sector de la población que 
vivía tranquila en una burbuja de cristal mientras el mundo afuera se venía abajo.  
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 Grant, Kelli, “Apple’s iPhone Trade-in Program to Add Consumer Choice”, en CNBC, 
Estados Unidos, 2013, en http://www.cnbc.com/id/100995034 consulta del 11 de enero de 2014. 
62
 “The purchaser would feel he had been paid for the used-up article which he turned in to the 
Government, yet the Government would not have had to pay a cent of cash for the goods so 
surrendered” Ídem.. 
63
 “Nevertheless, the wheels of industry would be greased, and factories would be kept busy 
supplying new goods, while employment would be maintained at a higher level” Ídem. 
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Si quisiéramos escoger un símbolo propicio para explicar la solución aplicable, 
indudablemente echaríamos mano a la metáfora del garrote y la zanahoria, ya que 
la obsolescencia programada premiaría a todos los que le ayudaran a prevalecer, 
pero tendría que castigar severamente a los que se opusieran a su reinado ¿Cómo 
hacer esto? LONDON lo explicaba de manera impecable argumentando “Yo 
sostengo que los impuestos deben recaudarse de las personas que retardan el 
progreso y previenen a los negocios de funcionar normalmente, en lugar que en la 
actualidad, de aquellos que están cooperando y promocionando el progreso”64. 
Partiendo de esta máxima podemos imaginar los impuestos como un acordeón, 
que se haría estrecho, estricto e inamovible para las personas que continuaran 
poseyendo y usando bienes luego de su fecha de obsolescencia, según se haya 
determinado al tiempo de su producción.  
Se trataba de un plan de tan suculenta elaboración que estaba blindado a prueba de 
fallas y evasiones, por lo que “él, el comprador, no podrá negar que tiene la 
posesión sobre esos bienes, como sí lo podría hacer para ocultar sus ingresos y así 
evitar pagar un impuesto sobre ellos, porque ellas son cosas materiales, con su 
fecha de manufactura ampliamente conocida”65. Una concepción de justicia que 
devolvería el equilibrio y detonaría las infamias cometidas por el modelo anterior 
opresor que, por el contrario, penalizaba con tributos a las personas que gastaban 
su dinero comprando bienes de primera necesidad, función magistralmente 
ejecutada con el IVA en los siglos XX y XXI, cuando ésta era una actividad sine 
qua non sería imposible hacer crecer los negocios o crear empleos. Entonces, en 
nombre de la verdad y de todo aquello que es bueno y decente, “¿no sería de lejos 
mucho más deseable gravar, en cambio, al hombre que está acaparando su dinero y 
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 “I maintain that taxes should be levied on the people who are retarding progress and 
preventing business from functioning normally, rather than as at present on those who are 
cooperating and promoting progress” Ídem. 
65
 “He [the purchaser] could not deny that he does not possess such goods, as he might hide his 
income to avoid paying an income tax, because they are material things, with their date of 
manufacture known” Ídem. 
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conservando cosas viejas e inútiles? Nosotros debemos gravar al hombre que 
acumula cosas viejas por un tiempo mayor al originalmente asignado”66. 
Señalemos en pocas palabras un término vital que hemos venido utilizando con 
recurrente vaguedad, pero el cual no hemos cercado aún con una definición 
satisfactoria: span of life67 ¿Cómo saber cuánto era el lapso de tiempo que debía 
durar un producto para tasar así su fecha de vencimiento? La respuesta para 
London es que éste “será determinado a nombre del Gobierno por ingenieros 
competentes, economistas y matemáticos, especialistas en sus campos” 68 . Un 
elemento que implacablemente nos conduciría a una reconsideración mesurada de 
varias herramientas cotidianas que son socialmente aceptadas en nuestro día a día, 
como por ejemplo el sistema de pesos y medidas que adoptamos, pues aquel 
obligatoriamente debería incorporar la variable span of life. En ese entendido, 
nuestro sistema actual “está incompleto porque en la descripción de las cosas 
omite la consideración de dos elementos igualmente importantes a aquellos en el 
uso diario para determinar valores reales. Estos son ‘vida’ y ‘tiempo’, vida con 
respecto al bien básico producido, y tiempo, el período durante el cual debe 
durar”69. 
Si se toma como punto de partida la trascendental importancia que la span of life 
tiene para el correcto andar de esta propuesta, dado que para LONDON los 
muebles, la ropa y otros bienes deberían tener una fecha de caducidad “just as 
                                                             
66
 “Would it not be far more desirable to tax instead the man who is hoarding his money and 
keeping old and useless things? We should tax the man who holds old things for a longer time 
than originally allotted” Ídem. 
67
 The average length of life of a kind of organism or of a material object especially in a 
particular environment or under specified circumstances [En Merriam-Webster 
http://www.merriam-webster.com/dictionary/life+span?show=0&t=1374867925 Consulta el 26 
de Julio de 2013] 
68“Would be determined by competent engineers, economists and mathematicians, specialists in 
their fields, on behalf of the Government” Ibídem, p. 5. “Será determinado a nombre del 
Gobierno por ingenieros competentes, economistas y matemáticos, especialistas en sus campos”. 
69
 “Is incomplete because in the description of things it omits consideration of two elements 
which are equal in importance to those in everyday use in determining real values. These are 
‘life’ and ‘time’, life with respect to the commodity produced, and time, the period it should last” 
Ídem. 
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humans have”70, podríamos llegar a la conclusión de que es un inamovible, pero no 
hay tal, pues “el Gobierno tendrá el poder de extender la vida de los artículos por 
un año o dos (bajo unos términos acordados), si ellos aún son útiles después de 
que el tiempo que se les haya asignado ha expirado y si el empleo puede 
mantenerse en un pico alto sin tener que recurrir a su reemplazo”71.  
De esta forma, el modelo londoniano de obsolescencia programada era un 
organismo dinámico que respondería oportunamente a los obstáculos con los que 
pudiera tropezar en el camino. Tal era el caso de los stocks de mercancías que 
estuvieran almacenados en las bodegas olvidadas de cualquier empresa, esas cajas 
con bienes antiguos sin estrenar que aún no sufrían el desgaste normal y 
progresivo que el mercado debía influir sobre ellos. Estos objetos constituían el 
eslabón perdido entre la corriente que abogaba por el ahorro intensivo y el gasto 
recatado, y los partidarios del gasto como mecanismo para la circulación de la 
riqueza, ya que no cumplían con los reducidos estándares de desgaste que el 
Gobierno debía exigir para su devolución a la agencia respectiva, ni tampoco eran 
atractivos a los ojos de los consumidores “porque el público tiene miedo o no 
tiene los fondos para comprarlos ahora”72.  
¿Qué hacer entonces para salvar a esta teoría emergente del agujero negro al cuál 
parecía encaminarse sin frenos? Pues había llegado el momento de que el estado 
sacara la artillería pesada y doblara su apuesta para garantizar el éxito de esta 
política, era el instante donde el poder estatal habría de intervenir para aplacar los 
miedos de aquellos que no terminaban de identificarse con esta idea polémica de 
destrucción controlada. Por ello “el Gobierno debe tener permitido adelantar una 
suma de dinero a ciertas ‘Trust Agencies’ para comprar parte de los edificios, 
máquinas y prendas obsoletas. Ellas deben ser arrojadas en una pila de basura, 
                                                             
70
 Ibídem, p. 4. “Justo como los humanos la tienen”. 
71
 “The Government will have the power to extend the life of articles for a year or two (upon 
agreed terms), if they are still useable after their allotted time has expired and if employment 
can be maintained at a high peak without their replacement” Ídem. 
72
 “Because the public is afraid or has not the funds to buy [them] now” Ibídem, p. 5. 
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mientras se presta dinero para crear nuevos edificios, máquinas y bienes básicos”73. 
Un todo o nada que implicará un gasto significativo en un primer escenario, pero 
que sería el movimiento apropiado para quemar las difíciles etapas de 
metamorfosis entre el oscuro pasado obsoleto y un futuro mejor de producción 
constante. 
Pero la intervención no paró aquí, ya que el Estado también entraría a financiar 
con créditos fáciles, pero bien posicionados, este ciclo constante de creación y 
destrucción. Así pues, debería estar en capacidad suficiente para prestar dinero a 
las constructoras de manera que inyecte capital al levantamiento de edificios 
pagando una tasa de interés no mayor al 2,5% o 3%, cobrando intereses del 5% o 
5,5%. Una vez se recoja la cartera tras los pagos de los beneficiarios, ésta se 
distribuiría en un 2,5% que iría directamente a la contabilidad estatal como 
contraprestación por los intereses que normalmente le corresponden a esta clase 
de operación activa y dejando el resto para costear la amortización por medio de, 
como es bautizado por el texto, un sinking fund, cuya función sería la de pagar de 
vuelta la construcción dentro de 25 o 30 años, tiempo en el cual “el edificio puede 
ser destruido y uno nuevo ser erigido, resultando en un estímulo para el empleo. 
El edificio original en los años intermedios habría servido para su propósito y 
habría sido justamente reembolsado a su dueño”74. 
“Nada permanecerá más de lo que deba hacerlo”, esta parecía ser la única consigna 
válida desde 1932, pues aquella gran nación debía salir de su ensimismamiento y 
comenzar a trabajar como un solo cuerpo que hala la economía hacia una misma 
dirección. Una vez más consumir ya no era un lujo de la avaricia privada de unos 
pocos sino que era la respuesta correcta ante el llamado de la bandera. Por lo 
                                                             
73
 “The Government should be enabled to advance a sum of money to certain Trust Agencies to 
purchase part of these obsolete buildings and machines and clothing. They should be thrown 
into a junk pile, and money lent toward creating new building, machines and commodities” 
Ídem. 
74
 “The building can be destroyed and a new one erected, with resultant stimulus to 
employment. The original building in the intervening years would have served its purpose and 
fairly repaid its owner” Ibídem, p. 6. 
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mismo, al igual que como los esposos Friederick habían elevado sus ideas a la 
categoría de patriotismo, LONDON imprimía en su obsolescencia programada el 
sello de altruismo que en teoría estrecharía los lazos de hermandad entre los 
estadounidenses y les daría la fuerza para seguir este plan que “rectificará las 
inequidades fundamentales de nuestro presente sistema económico, en el cual 
seguimos un método de prueba y error, unos obteniendo mucho más de lo que 
necesitan o pueden usar, y otros obteniendo menos o nada. Debemos aprender a 
usar nuestros recursos materiales de forma que todos puedan participar de ellos, 
cuando ello pase nadie será más pobre o empeorará su situación en comparación a 
como está hoy”75. Sería una cruzada de proporciones épicas, por el hecho de estar 
llamada a reconfigurar todo lo que creíamos saber sobre economía, sólo así la 
prosperidad estaría de vuelta como invitada en la cabaña del Tío Sam, pero nada 
podría dejarse librado al azar pues, como bien lo enfatizaría LONDON, “Los 
milagros suceden, pero deben planearse para lograr que ocurran”76. 
Un esquema que, a primera impresión, parecería una versión reformateada de la 
obsolescencia progresiva mezclada con una medida justa de tecnocracia, empezaría 
a cobrar fuerza y a tener un sentido lógico cuando releemos el contexto de 
desesperación económica que imperaba en los años 30. LONDON era obviamente 
un hombre educado con un buen entendimiento de los asuntos de negocios, y en 
su defensa podemos decir que estaba mucho menos interesado en privar a los 
capitalistas y empoderar a los ingenieros que lo que numerosas teorías previas lo 
habían intentado77. A pesar de que varios historiadores atribuyen el nacimiento de 
la obsolescencia programada a la década de 1950, es cierto que con todo y su 
excentricidad, 
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 “Would rectify the fundamental inequalities of our present economic system, in which we 
follow a hit-or-miss method, one getting much than he needs or can use, and another less or 
nothing. We should learn to use our material resources so that all can partake of them, yet so 
that none will be any poorer or worse off than today” Ibídem, p. 4. 
76
 “Miracles do happen, but they must be planned in order to occur” Ibídem, p. 6. 
77
 Slade, Giles, Made to Break: Technology and obsolescence in America, Harvard University 
Press, Cambridge, 2006, p. 75. 
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London anticipó este supuesto hacía 20 años, a pesar de que es cierto que para él, 
la obsolescencia programada no tenía el sentido moderno de alcanzar una fecha 
exacta para la muerte del producto por manipulación de su estructura física o los 
materiales que le componen. Para él, el vencimiento de un producto era 
exclusivamente un límite impuesto externamente por un comité de expertos que 
luego era introducido a la fuerza como una regla social78. 
También cabe mencionar que LONDON tenía claro que el problema no se hallaba 
en  un bache por escasez de recursos, materias primas o fuerza laboral al interior 
de las factorías. No, para él la situación por la cual atravesaba Estados Unidos se 
podía resumir en una “poverty amidst plenty”79 y la mejor forma de ilustrarlo era por 
medio de su brillante analogía del gigante. En ella, su país era como un gigante que 
se encontraba de pie en la mitad de una piscina llena hasta el tope del borde de sus 
labios con agua mineral fresca, pero a pesar de navegar entre tal abundancia el 
gigante estaba llorando y quejándose de tener sed, todo porque estaba paralizado y 
no podía inclinarse para beber, la razón de semejante sufrimiento clásico de uno de 
los círculos infernales de Dante estaba en que sus músculos necesitan relajarse para 
poderse agachar y acabar con tanta agonía. De la misma forma, la parálisis que 
evitaba que la sociedad estadounidense consumiera de los ríos suministradores de 
materias primas brutas y bienes manufacturados de primera necesidad que 
inundaban el mercado debía ser curada para que las condiciones normales de 
bienestar y comodidad pudieran ser restauradas80. 
LONDON tenía su confianza plenamente depositada en la guía de ruta que tan 
meticulosamente había urdido para levantar de su lecho de muerte a este enfermo, 
                                                             
78
 “LONDON predates this assumption by twenty years, although it is true that, for [him], 
planned obsolescence did not have the modern meaning of achieving a death date by 
manipulating the physical structure and materials of a product. To him, a product’s death date 
was exclusively a limit imposed externally by a committee of experts and then enforced as a 
social rule” Ibídem, p. 77. 
79
 “Pobreza en medio de la riqueza”. 
80
 London, Bernard, Ending the Depression through Planned Obsolescence, Nueva York, 1932, 
p. 4. 
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como lo veía él, cuyo sufrimiento hacía metástasis en cada kilómetro de su cuerpo. 
Así visto, el desempleo de su país era el síntoma fundamental de un cortocircuito 
en el organismo económico de Estados Unidos, un mal que como “casi cualquier 
enfermedad puede ser curada, proveyendo el doctor correcto para diagnosticar el 
caso y prescribiendo la medicina apropiada, pero el paciente debe tomar la 
medicina en orden a ponerse bien”81. Un parangón del cual sabía que no estaría 
exento de ‘peros’ disparados como dardos mortales desde varias esquinas, pues era 
consciente de que su idea implicaba subir la apuesta hasta un all in del que no 
muchos querrían participar.  
Un temor que, a pesar de la ingrata función que se le ha encomendado al tiempo 
como corrosivo de la memoria, recuerda muy bien DOROTHEA WITZNER82, quien 
tuvo el placer inigualable de conocer a BERNARD LONDON de primera mano en un 
viaje que hizo con su esposa y el matrimonio WITZNER en su Cadillac tamaño 
zepelín por las abarrotadas calles de la Nueva York de 1933. Mientras su madre se 
las arreglaba al frente del volante entre el tráfico caótico de la gran manzana, 
Mi papá dijo que el Sr. London debería explicarme su filosofía y este muy 
interesante hombre me contó en pocas palabras cómo era su idea para reducir la 
Depresión (…) Él estaba obsesionado con esta idea igual que un artista está 
obsesionado con sus pinturas. Él, de hecho, me lo susurró con miedo de que su 
teoría pudiera ser demasiado radical83. 
                                                             
81
 “Almost every sickness can be cured, provided we get the right doctor to diagnose the case 
and precribe the proper medicine, but the patient must take the medicine in order to get well” 
Ibídem, p. 6. 
82
 Dorothea Witzner es la hija de uno de los socios más cercanos de Bernard London en el 
negocio de las bienes raíces y para cuando ocurrió el episodio que a continuación se relata ella 
tenía entre 16 y 17 años y vivía una feliz adolescencia junto con sus padres en la bulliciosa 
Nueva York. 
83
 “Dad said that Mr. London should explain his philosophy to me and this very interesting man 
just told me in a few words how was his idea to reduce the Depression (…) He was obsessed 
with this idea like an artist is obsessed with his paintings. He actually whispered to me, afraid 
that his theory might be too radical” Dannoritzer, Cosima, The Light Bulb Conspiracy (2010) 
[En RTVE.es http://www.rtve.es/alacarta/videos/el-documental/documental-comprar-tirar-
comprar/1382261/ Consulta el 3 de agosto de 2013]. 
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Las cartas estaban sobre la mesa, por primera vez y para siempre el mundo habría 
conocido a la obsolescencia programada por su nombre y apellido. Aunque sólo 
existen 15 ejemplares originales del panfleto de LONDON en las bibliotecas del 
mundo, con él abrió sin saberlo la siniestra caja de Pandora que traería consigo las 
más grandes desgracias para los consumidores de todas las eras. El plan que en un 
primer momento buscó “en esencia una receta para el alivio y la cura de las 
dolencias por las cuales nuestra organización económica está sufriendo hoy en 
día”84 terminó encerrándonos en “un ciclo vicioso con dos salidas: La deuda del 
consumidor manejada gravemente o la libertad de la cultura mordaza que rechaza 
el reemplazo de la basura que se rompe – basura que de todas maneras nunca 
necesitábamos”85. 
BITÁCORA 
En 1932 un empresario de Nueva York llamado BERNARD LONDON escribió un 
texto que cortaría en listón e inauguraría oficialmente el concepto de obsolescencia 
programada para el derecho comercial. Su corto ensayo postuló a esta estrategia 
mercantil como el motor que habría de despertar a la economía estadounidense y 
les llevaría a revivir aquellas épocas gloriosas previas al gran crac de 1929, del cual 
apenas estaban terminando de concebir la magnitud de sus desastrosas 
consecuencias. 
La revolucionaria propuesta de LONDON intentaba constituirse en una política de 
Estado que iniciaría con la destrucción de varios productos aportados por la 
ciudadanía a una agencia gubernativa para ser canjeados por bonos para comprar 
                                                             
84
 “In essence a prescription for the relief and cure of the ailments from which our economic 
organization is today suffering” London, Bernard, Ending the Depression through Planned 
Obsolescence, Nueva York, 1932, p. 6. 
85
 “A vicious cycle with two exits: the consumer’s debt ridden grave or the freedom of the 
culture jammer who refuses to replace the junk that breaks – the junk we never needed anyways” 
White, Micah M, Micah White on Leaderless Revolution [En MicahMWhite.com 
http://micahmwhite.com/adbusters-articles/ending-the-depression-through-planned-
obsolescence Consulta el 3 de agosto de 2013]. 
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nuevos bienes. Una vez se hiciera esto se llenara el mercado de artículos con fecha 
de vencimiento establecida de antemano por el fabricante, los cuales debían dejarse 
de utilizar y ser nuevamente ultimados una vez se llegara al día señalado. Esta 
dinámica se repetiría constantemente para mantener a las fábricas en constante 
movimiento y al mercado con un ritmo cardiáco frenético que sacudiera a Estados 
Unidos del mal trago que había pasado. 
Con la ayuda de la imposición de mayores gravámenes para quienes preservaran 
bienes vencidos, junto con otros mecanismos que pretendían ejercer presión social 
tales como la financiación bancaria, LONDON aspiraba llegar a un nuevo amanecer 
para la economía de su país, ya que era consciente de que la única forma de calmar 
la sed de aquel gigante era poniendo en marcha los engranajes de las empresas para 
que pudiera beber de la piscina de abundancia en la que estaba sumergido. 
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Capítulo Tercero       Sur 
La Nochebuena más oscura 
“-¿Lo han despedido 6 veces? –preguntó el funcionario de cabello engominado y anteojos de 
gruesos aros negros que le daban un toque hipster al ver los antecedentes laborales en la tarjeta de 
registro de ‘STRATTON Sidney’ en la oficina de Employment Exchange. 
-Siete –respondió Sidney sin inmutar ni una pestaña bajo la seriedad que siempre le caracterizó. 
Él insistió vehementemente en continuar trabajando en el gremio textil ante la sugerencia de 
explorar nuevas alternativas, ese era el camino que debía seguir y no podía distraerse ni tomar 
atajos. «Hay una vacante en Birnley’s…» fue lo único que tuvo que escuchar para que le volviera 
el color al rostro luego de los días nefastos que vivió tras el arriesgado episodio del laboratorio que 
le costó el puesto. Aunque bien era sólo un trabajo de subsistencia y muy por debajo del que sus 
estudios en Cambridge merecían, era una preciada oportunidad para matar dos pájaros de un solo 
tiro: Podría continuar con su experimento en un ambiente rodeado por tecnología de punta y vería 
de nuevo la sonrisa hipnótica de Daphne Birnley. 
Pasaba las ingratas horas perdidas de su oficio como operario de bodega en la compañía Birnley’s 
escondido con su overol de camuflaje entre cajas de anónimos remitentes irrelevantes, mientras 
analizaba y estudiaba la composición reactiva de las moléculas, la energía requerida para quebrar 
cualquier enlace covalente y demás brujería de alto turmequé que le ocupaban su acelerada mente 
por aquellas semanas. Su concentración era inefable hasta que un grito vacío con su nombre desde 
el fondo del almacén lo sacó de aquel sórdido ensimismamiento, era su jefe quien exigía su ayuda 
para transportar un nuevo aparato recién descargado por un destartalado camión. La sorpresa de 
Sidney no pudo ser mayor y su semblante de alegría no hallaría disimulado escondite en ningún 
lugar de la fábrica mientras se acercaba al armatoste que, aunque resultaba inescrutable para los 
ojos inexpertos que le vieran, era tan cercano a él que hasta sentía como si le conociere desde 
siempre. Era un microscopio electrónico y Sidney tenía muy claro hacia dónde querían que lo 
llevara. 
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Para él era imposible no quedar atontado y anonadado mirando semejante obra de arte 
proveniente de la ingeniería moderna una vez que lo terminó de instalar en la impecable sala de 
diáfanos cristales donde el olor a ciencia penetraba cada rincón. Su idilio era total, tanto que no 
notó cuando se acercaron a su lado los elegantes caballeros que debían supervisar la adquisición. 
“Hermosa máquina” dijo a su derecha el hombre del sobretodo gris cuyo entusiasmo era 
inversamente proporcional a la cantidad de cabello que le quedaba para presumir y acto seguido 
dirigió su mano al switch para encenderle. 
- ¡No, no! –exclamó Sidney justo a tiempo para detener al hombre cuando se aprestaba a bajar el 
taco, tras lo cual movió 90° una perilla negra de las 30 iguales que estaban sobre el panel de 
control del microscopio- Tiene que apagar el filamento antes de conectarlo, de lo contrario con 
40.000 voltios haría volar todo. 
- Entendido –dijo secamente el otro sujeto que se le unió en su observación. Un poco más alto que 
el calvo y con un traje oscuro como la noche que costaría las libras suficientes para respaldar su 
posición de autoridad en la empresa. 
El humillado personaje del sobretodo gris no pudo ocultar su descontento con semejante salida en 
falso e intentó un segundo turno al bate estirando el brazo y señalando una pieza al tiempo que 
dijo «Esta de aquí debe ser la pletina», pero nuevamente abanicó al aire cuando Sidney espetó 
«De hecho, ese es el interruptor, esta es la pletina» señalando otra minúscula pieza bastante lejos 
de la primera mencionada. 
- Por supuesto –asintió de nuevo el hombre del sobretodo negro, quien se acercó a Sidney y le 
preguntó de frente sin tapujos- ¿Podría ayudarnos a hacerlo funcionar? 
Stratton había quedado de una sola pieza y no encontraba las palabras para responder a aquel 
sencillo interrogante. 
- Claro que si está muy ocupado no necesariamente debe hacerlo usted, quizás pueda mandar a 
uno de sus ayudantes para que nos colabore –contrapunteó al ver que Sidney se hallaba 
estupefacto. 
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- Yo me encargaré, aunque tengo un poco de trabajo, pero mientras esté aquí sería bueno si 
dispongo de una mesa en algún rincón… 
- No hay problema. Wilson, encárguese de todo –remató el tipo del traje negro volviéndose a su 
colega de la alopecia manifiesta. 
Esa era la oportunidad que durante tanto tiempo estuvo esperando Sidney Stratton, por fin se 
encontraba de nuevo en el juego. Las próximas tres semanas que se avistaban a lo lejos estaría 
encerrado en el laboratorio de una de las compañías textiles más grandes de Inglaterra con todo 
los recursos que cualquier científico de su tipo envidiaría, volvería por fin a su hábitat natural y 
abandonaría la deprimente bodega con olor a alquitrán donde sus ideas se magullaban con cada 
cargamento que debía echarse hombro arriba. No tendría paga y eso podría enojar a los más 
furibundos defensores a ultranza del sindicato, pero no le importaba porque la suerte comenzaba 
a sonreírle y aquel día lo había dejado un paso más cerca de completar su obra maestra”. 
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Es posible encontrar ejemplos tangibles de obsolescencia programada camuflada 
entre la normalidad de nuestra cotidianidad. Este capítulo se refiere al más 
significativo de ellos: la bombilla. Un pacto secreto firmado en 1924 por los 
principales fabricantes del mundo fue suficiente para que la obsolescencia reinara 
en este artefacto tan común, dándole el estatus de práctica corriente y hasta 
socialmente aceptable. Colombia no es la excepción y los aparadores de los 
supermecados son evidencia de ello. 
••• 
Consideremos por un instante la alternativa tétrica en la cual efectivamente cada 
uno de nuestros bienes de consumo fueren diseñados estratégicamente para ser 
reemplazados casi que inmediatamente por otros de igual categoría. A cualquiera 
con un poco de sentido común debería erizársele la piel de sólo pensar que nada 
de lo que compramos tiene la calidad que nuestro dinero exige e, incluso, los más 
avezados sentirán en el fondo de sus billeteras que alguien los ha estafado. Pues 
bien, no hay que ir muy lejos para encontrar un ejemplo de estos relatos de terror 
para consumidores, donde grandes conspiraciones se tejen a escala mundial para 
ofender la inteligencia de los compradores, día a día. 
La que contaré a continuación es una de esas historias tan inverosímiles que uno 
puede terminar creyéndolas, a pesar de bordear con lo imposible. Pero no se trata 
de un mito construido sobre humaradas de confusión y distorsión, esta es la 
leyenda documentada y ampliamente comprobada de un grupo de hombres que 
furtivamente se reunieron en la Nochebuena de 1924 para firmar un pacto que 
habría de trastocar para siempre al símbolo universal de las ideas en el primer 
antecedente descarado y directo de obsolescencia programada en su máxima 
expresión. 
Todo ocurrió en las postrimerías de aquel año durante los días más gélidos de la 
estación en la sonámbula Ginebra de antaño. Un grupo selecto, aunque amplio, de 
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trajeados y prístinos representantes de las compañías fabricantes de bombillas 
eléctricas de todas las latitudes del mapa (desde las grandes potencias europeas 
hasta las minúsculas colonias africanas y pasando, por supuesto, por Colombia)  se 
dieron cita en aquel recóndito rincón del planeta para maquinar la artimaña 
comercial más corrupta y antigua de la que se tenga memoria a escala global. Su 
objetivo era vil. Buscaban “intercambiar patentes, controlar la producción y, sobre 
todo, controlar al consumidor. Querían que la gente comprara bombillas con 
regularidad, pues si las bombillas duraban mucho era una desventaja económica”86.  
Así pues, tras varios días de concertación y torrenciales lluvias de ideas, vio la luz 
un documento al que se le bautizó como el General Patent and Development 
Agreement 87 , idea promovida por WILLIAM MEINHARDT, el presidente de la 
gigantesca multinacional alemana Osram. El mismo hombre que lideraría la cabeza 
de la junta directiva de S.A. Phoebus – Compagnie Industrielle pour le Développement de 
L’Eclairage88, la empresa engendrada por el tratado que constituida bajo la ley suiza 
supervisaría el estricto cumplimiento de cada renglón consagrado en el articulado. 
                                                             
86
 Dannoritzer, Cosima, The Light Bulb Conspiracy (2010) [En RTVE.es 
http://www.rtve.es/alacarta/videos/el-documental/documental-comprar-tirar-comprar/1382261/ 
Consulta el 3 de agosto de 2013]. 
87
 “Acuerdo general de patentes y desarrollo”. 
88
 “Phoebus S.A. – Compañía Industrial para el Desarrollo de la Iluminación”. 
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Figura 3.1 Facsímil de un acta dónde se deja constancia de una junta de socios de Phoebus S.A. realizada el 27 
de mayo de 1930/ Foto: Cosima Dannoritzer, The Light Bulb Conspiracy (2010). Tomada el 3 de agosto de 2013. 
Este acuerdo “fue uno de los acuerdos internacionales de mayor alcance. Incluyó a 
las más prominentes compañías manufactureras en el mundo, con la excepción de 
aquellas en Estados Unidos y Canadá (por obra del mismo tratado) como 
miembros directos”89.  
Entre sus miembros se cuentan los nombres de reputadas industrias que hoy en 
día mantienen una participación mayoritaria e indiscutible en el mercado de sus 
respectivos países, por ejemplo:  
Representando a Europa estaba Osram 90  de Alemania, Philips 91  de Holanda, 
General Electric Company92 del Reino Unido, Compagnie des Lampes de France, 
                                                             
89
 “Was one of the most far-reaching international agreements. It included the most prominent 
manufacturing companies in the world, with the exception of those in the USA and Canada 
(through with their agreement) as direct members” Osram, 100 Years of Osram – Light Has a 
Name, Berlín, 2006, p. 34 [En Osram http://ceolas.net/Docs/Osram_History.pdf Consulta el 5 
de agosto de 2013]. 
90
 Osram nació como una joint venture formada por Siemens, AEG y Auer, una tercera firma 
alemana. 
91
 La cual con su capacidad de producción de lámparas integradas se constituía como una 
amenaza para el control de General Electric en el mercado de Estados Unidos. 
77 | P á g i n a  
 
Kremenezky de Austria, Tungram de Hungría, Società Edison Clerici de Italia y 
compañías de España. Las compañías suecas y suizas obtuvieron representación 
juntas con las manufactureras alemanas de bombillas de mediano tamaño93. 
Pero vale la pena analizar el parágrafo primero del General Patent and Development 
Agreement, el cual revestía a PHOEBUS de un ropaje engañoso que lo hacía ver como 
una plataforma redentora de las compañías de bombillas, más aún, promovía el 
equívoco de que con su firma se trataba de encarrilar los esfuerzos separados de 
muchos innovadores que trabajan por su cuenta en un mercado gobernado por la 
anarquía: 
El propósito e intención de este acuerdo es asegurar la cooperación de todas las 
partes adheridas al acuerdo, para garantizar que su capacidad de producción para 
manufacturar lámparas es propiamente explotada, así salvaguardaremos y 
mantendremos un estándar de alta calidad uniformemente, para mejorar la 
rentabilidad en la distribución de ventas e incrementar la efectividad de la luz 
eléctrica y aumentar su uso para el beneficio de los usuarios”94. 
Aunque en principio, el alcance de las clásusulas al interior del tratado sólo se veía 
restringido a las bombillas tradicionales de tungsteno, que en la década de los 20 
estaban en pleno furor, siempre que fueran utilizadas con fines de iluminación, 
calefacción o médicos, “si durante el curso del acuerdo, nuevas fuentes de luz o de 
                                                                                                                                                                  
92
 Que para efectos de la firma del acuerdo sería representada por su división internacional y no 
por su matriz, según lo acordado por ellos mismos en 1919. 
93
 “Representing Europe were Osram from Germany, Philips from Holland, General Electric 
Company from the UK, the Compagnie des Lampes from France, Kremenezky from Austria, 
Tungsram from Hungary, the Società Edison Clerici from Italy and companies from Spain. 
Swedish and Swiss companies provided a representative together with medium-size German 
light bulb manufacturers” Ídem. 
94
 “The purpose and intent of this agreement is to secure the cooperation of all the parties to 
the agreement, to ensure that their production capacities for manufacturing lamps are properly 
exploited, to safeguard and maintain a uniformly high quality standard, to improve profitability 
in the distribution of sales, to increase the effectiveness of electric lighting and to increase the 
use of electric light for the benefit of users” Ídem. 
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importancia general fueren desarrolladas podrían ser incluidos en el acuerdo. Esto 
se aplicó más adelante para las lámparas fluorescentes”95. 
De esta suerte que para alcanzar sus ambiciosos objetivos era indispensable regular 
algunas prácticas que a ojos de PHOEBUS eran de la mayor trascendencia, tales 
como el intercambio de patentes y know-how, la estandarización de las bombillas, la 
salvaguarda de las porciones del mercado de cada socio, el reporte de todas las 
ventas a la administración de la compañía para su respectiva auditoría, el estricto 
chequeo de calidad en el laboratorio central de pruebas diseñado para este 
propósito, el acuerdo de los términos y condiciones de los contratos y la educación 
de los consumidores en el uso económico de la luz96. 
Particular atención merece el tópico sobre la salvaguarda de las porciones del mercado de 
cada socio, pues tras aquel pomposo apodo lleno de escarcha y lentejuelas se quería 
hacer referencia realmente a la repartición de las tajadas del gran pastel de clientes 
que el mapamundi ofrecía y que le correspondían a cada una de las empresas 
invitadas a aquella fiesta de brillantes ideas, así pues el acuerdo estableció tres 
regiones mercantiles: (1) Los home territories, (2) Los British overseas territories y (3) Los 
“common” territories. Los mercados en los home territories, que sumaban unos 12 países 
en total, fueron, por supuesto, reservados en gran medida por las compañías 
ubicadas allí que ya contaran con una porción preponderante del comercio. Los 
British overseas territories fueron la provincial de los productores ingleses de lámparas, 
aunque a otras compañías se les autorizaron porciones menores. El resto del 
mundo, salvo por Estados Unidos y Canadá, era considerado common territory. A 
cada miembro de PHOEBUS se le daba una cuota de ventas en cada uno de los tres 
                                                             
95
 “If, during the course of the agreement, new lights sources or general importance were 
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territorios 97 . Desde este ángulo, “Con sus territorios caseros reservados, los 
miembros eran libres de usar su cuota de ventas en los territorios comunes en 
cualquier parte que quisieran. De cualquier forma, los miembros pagaban multas 
por sobrevender sus cuotas, y el dinero era redistribuido a los socios que 
subvendieron las suyas”98. 
El tratado era una camisa de fuerza adornada con cadenas y candados a su 
alrededor de la que ningún Houdini 99  habría podido huir jamás, ni los que 
estuvieran dentro de él ni los que se hayan rehusado a participar de tan 
monstruoso adefesio. En el exterior, los efectos de cada impune rúbrica 
retumbarían en las chequeras de todos los compradores, ya que, en otras palabras, 
provocaría la aniquilación terminal de cualquier incentivo para que las empresas 
compitieran, cosa que a la larga arrastraría a los usuarios a un vórtice 
monopolístico que desquiciaría las reglas de juego del mercado y dejaría la 
totalidad del suministro de bombillas en manos de un sólo megaproductor que 
contaría con la venia y el auspicio de PHOEBUS. 
Por el lado de los cómplices de mediano y pequeño tamaño la cosa no tenía cara 
de pintar mejor, pues estarían plantando las semillas de su propia causal de 
liquidación. Era un plan siniestro ejecutado con precisión quirúrgica para que las 
grandes potencias productoras mantuvieran su posición dominante al congelar el 
escenario internacional bajo las circunstancias actuales que les beneficiaban, así 
daban por sentado que no aparecería un nuevo participante ni que tampoco los 
existentes crecerían más de lo que ya lo habían hecho.  
                                                             
97
 “(1) Los territorios caseros, (2) Los territories británicos ultramarines y (3) Los territorios 
comunes” Mirow, Kurt Rudolf y Mauerer, Harry, Webs of Power – International Cartels and 
the World Economy, Houghton Mifflin Company, Boston, 1982, p. 23. 
98
 “With its home market reserved, the member was free to use its common territory sales quota 
anywhere in that territory. However, the members paid fines for overselling their quotas, and 
the money was redistributed to members who had undersold theirs” Ídem. 
99
 Harry Houdini, cuyo verdadero nombre era Erich Weiss, fue un famoso ilusionista originario 
de Hungría. Sus espectáculos más reconocidos giraron alrededor del mundo del escapismo, 
logrando impresionantes hazañas mientras retaba a la muerte en cada presentación. 
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El modus operandi que bloquearía el comercio internacional de bombillas a favor de 
los jugadores más poderosos de ese momento se sustentaba bajo tres condiciones 
que habían sido venenosamente ocultas en el cuerpo del tratado. Primero, los 
miembros “acordaron reunir todas sus patentes de bombillas y abrir sus plantas 
para ser inspeccionadas por cualquiera otro de los miembros” 100 , lo que los 
exponía irremediablemente a la picota pública de sus secuaces. Segundo, el 
supuesto libre mercado de los common territories era una trampa, dado que  “nada 
podía ser ganado persiguiendo una política agresiva allí porque las multas debían 
ser pagadas sobre cualquier excedente en la cuota de ventas”101. Y, tercero, para 
ultimar el trabajo con un tiro de gracia a los activos inmateriales de cualquiera de 
los firmantes, “incluso si una compañía hacía un sorprendente avance tecnológico, 
tendría que compartirlo o ser expulsado del cartel, con todos los riesgos que esa 
acción entrañaba”102.  
De entre todos los grandes capos lumínicos que se habían sometido de forma 
voluntaria (aunque esto es mucho decir, pues la presión de faltar al evento social 
del año organizado por los mandamases europeos podría haber influido para que 
algunos entraran a regañadientes en este ágape privado) a estas opresivas 
condiciones, General Electric era el poder detrás del poder, aun cuando las 
posiciones más altas eran ocupadas por la dirigencia de Osram. Incluso, como ya 
se dijo, cuando el pacto prohibía que las divisiones ubicadas en Estados Unidos o 
Canadá ingresaran al juego, 
General Electric usó su control del mercado americano para asegurar la operación 
del cartel, prohibieindo, por ejemplo, que sus licencias en Estados Unidos fueran 
exportadas a territorios reservados para firmas extranjeras. También adquirió 
                                                             
100
 “Agreed to pool all their lamp patents and open their plants to inspection by any other 
members” Ídem. 
101
 “Nothing could be gained from pursuing an aggressive sales policy [there] because fines 
would have to be paid on any sales exceeding the quota” Ídem. 
102
 “Even if a company made a striking technological advance, it would have to share it or pull 
out of the cartel, with all the risks that action entailed” Ídem. 
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acciones de sus contrapartes de ultramar: para 1935 era dueña del 29% de Osram, 
17% de Philips, 44% de Compagnie de Lamps, 10% de Tungsram, 46% de 
Associated Electrical Industries, y 40% de Tokyo Electric Co103. 
El monopolio de poder que General Electric había forjado con PHOEBUS no sólo 
le permitió a esta empresa conservar el 90% de la cuota del mercado tras los 15 
años que duró en vigencia el acuerdo, sino que también logró neutralizar cualquier 
intento de competencia que compañías invasoras se aventuraran a hacer al interior 
de su territorio. Tal fue la suerte de una docena de fábricas japonesas 
rudimentarias que se atrevieron a traspasar el cerco imaginario del tratado y 
penetraron al mercado con su marca.  
Ellos ignoraban a General Electric y todo lo relacionado con las patentes del 
Cartel Phoebus, copiaron lo que pudieron y embarcaron sus bombillas 
incandescentes menos costosas y de menor duración a Estados Unidos. Cuando 
empezaron a mostrar un aumento en las ventas, General Electric habló con sus 
amigos en el Congreso para abofetearles con una tarifa sobre la importación de 
bombillas incandescentes, y la ventaja en el precio desapareció. La incursión 
japonesa había sido detenida104. 
Dentro de este callejón sin salida en el que General Electric había logrado acorralar 
a sus contendores es justo comentar cómo recibió ayuda, ojalá involuntaria, de la 
débil jurisdicción de la época que no contaba con las herramientas suficientes para 
proteger al ordenamiento. Para ello debemos traer a colación la sentencia hito de la 
                                                             
103
 “General Electric used its control of the US market to ensure the smooth operation of the 
cartel, prohibiting, for instance, its US licensees from exporting to territories reserved for 
foreign firms. It also acquired stock in its counterparts overseas: by 1935 it owned 29% of 
Osram, 17% of Philips, 44% of Compagnie de Lamps, 10% of Tungsram, 46% of Associated 
Electrical Industries, and 40% of Tokyo Electric Co.” Porter, Tony, Technology, Governance 
and Political Conflict in International Industries, Routlegde, Nueva York, p. 88. 
104
 “They ignored General Electric and related Phoebus Cartel patents, copied what they could, 
and shipped their less expensive, shorter-lasting incandescent bulbs into the United States. 
When they began to show some increase in sales, General Electric got its friends in Congress to 
slap a tariff on imported incandescent bulbs, and the price advantage disappeared. Japanese 
inroads were stopped” Leahy, Michael Patrick, I, Light Bulb, Broadside E-Books, Nueva York, 
2011. 
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U.S. Supreme Court en el pleito US vs GE. 272 U.S. 476 (1926), donde se le acusó de 
prácticas monopolísticas por fijación arbitraria de precios con sus bombillas 
incandescentes, que constituían una violación de la Anti-Trust Act del 2 de julio de 
1890.  
El segundo cargo contenido en esta bill in equity105, que para nuestros efectos es el 
relevante, sostenía que el propósito de acaparar el mercado era perseguido por 
medio del sistema de licencias sobre patentes que manejaba esta empresa, donde 
quedaba consagrado que  
La Westinghouse Company (La empresa licenciada) debía seguir los precios y 
terminos de venta, ajustados de vez en cuando por la Compañía Eléctrica 
(General Electric) y supervisados por ella, y que la Westinghouse Company debía, 
respecto a las lámparas producidas por ella bajo la licencia, adoptar y mantener las 
mismas condiciones de venta impuestas por la Compañía Eléctrica en la 
distribución de las lámparas fabricadas por ella106. 
Toda la litis surge con el trinomio de patentes de las que General Electric era 
dueño:  
1. La Just & Hanaman, adquirida en 1912, “la patente básica para el 
uso de los filamentos de tungsteno en la manufactura de lámparas eléctricas”107.  
2. La Coolidge, asignada a su nombre en 1913, “cubriendo un 
proceso de manufacturación de filamentos de tungsteno con el cual su fuerza de 
extensión y resistencia eran altamente incrementados”108.  
                                                             
105
 The process instituting an action or proceeding in a suit in equity setting forth the plaintiff's 
cause of action [En Merriam-Webster http://www.merriam-webster.com/dictionary/bill% 
20in%20equity Consulta el 12 de Agosto de 2013]. 
106
 “The Westinghouse Company (La empresa licenciada) would follow prices and terms of sale 
from time to time fixed by the Electric Company (General Electric) and observed by it, and that 
the Westinghouse Company would, with regard to lamps manufactured by it under the license, 
adopt and maintain the same conditions of sale as observed by the Electric Company in the 
distribution of lamps manufactured by it” Estados Unidos, U.S. Supreme Court, sentencia 272 
U.S. 476, 23 de noviembre de 1926. 
107“The basic patent for the use of tungsten filaments in the manufacture of electric lamps” 
Ídem. 
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3. La Langmuir, a la que se hizo en 1916, “La cual es para el uso de 
gas en la bombilla, con lo cual la intensidad de la luz es sustancialmente 
aumentada”109. 
Una trilogía infranqueable sin grietas que abarcaba en su totalidad el proceso de 
elaboración de las bombillas con filamento de tungsteno de aquella época, 
asegurándole el monopolio en la producción, uso y venta, gracias al cerrojo que en 
materia de propiedad industrial constituía la firma del General Patent and Development 
Agreement. 
Ante esto, la District Court de Nueva York profirió providencia de primera instancia 
en la cual desestimó la acción, iniciada contra General Electric, la Westinghouse 
Electric & Manufacturing Company y la Westinghouse Lamp Company, por 
considerar que no contaba con ningún asidero legal. Sería entonces la U.S. Supreme 
Court el órgano competente para resolver la apelación interpuesta. Allí habría de 
contestarse al problema jurídico que en la sentencia se resumiría de la siguiente 
manera: 
Tenía la Compañía Eléctrica, como dueña de las patentes, control entero sobre la 
producción, el uso y la venta de las bombillas incandescentes de tungsteno, y, bajo 
la licencia dada a la Westinghouse Company, el derecho a imponer la condición 
de que sus ventas deberían hacerse al precio fijado por el licenciador y estarían 
sujetas a cambios según su discrecionalidad110. 
No gastaremos muchas palabras en decir que General Electric salió victoriosa de 
este pulso jurídico gracias al concepto de overruled, con el cual la Corte estableció el 
                                                                                                                                                                  
108“Covering a process of manufacturing tungsten filaments by which their tensile strength and 
endurance is greatly increased” Ídem. 
109
 “Which is for the use of gas in the bulb, by which the intensity of the light is substantially 
heightened” Ídem. 
110
 “Had the Electric Company as the owner of the patents, entirely controlling the manufacture, 
use and sale of the tungsten incandescent lamps, in its license to the Westinghouse Company, 
the right to impose the condition that its sales should be at prices fixed by the licensor and 
subject of change according to its discretion?” Ídem. 
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lindero entre las condiciones más gravosas y menos gravosas que un licenciado 
debía soportar por parte del dueño de la patente. La fijación de precios se adicionó 
en la segunda categoría, pues para la U.S. Supreme Court era entendible que cuando 
el titular de la patente licenciaba a alguien para fabricar y vender, reteniendo a la 
vez el derecho de hacerlo por sí mismo, el precio al cual el licenciado 
comercializara afectaría necesariamente el precio al cual él podía vender sus 
propios productos patentados. Una ratio decidendi que la Corte resumió con el 
jocoso juego de palabras: “Sí, usted puede hacer y vender artículos bajo mi patente, 
pero no al punto de destruir la ganancia que yo espero obtener al hacerlos y 
venderlos por mi cuenta”111.  
Fue así como con aquella patente de corso que este espaldarazo jurisprudencial le 
entregaba a manos llenas que sus sospechas quedaban confirmadas y “General 
Electric se dio cuenta que su control monopolístico de la producción de lámparas 
permitía a la compañía adulterar la vida útil de sus bombillas”112. Es por ello que 
ninguna de estas restricciones, que bien podrían operar más como las condiciones 
de entrada a cualquier club selecto, tendría la fuerza coercitiva de la medida que 
tomarían en 1925 luego de que los miembros establecieron el cambio sistemático 
de sus bombillas para producir más luz por unidad de electricidad. “Esto también 
corta la vida útil promedio de las bombillas, forzando a los consumidores a 
comprar más de ellas. El cartel no advirtió el cambio, pero cuando se dio el 
llamado a rendir cuentas, los administradores señalaron que las nuevas bombillas 
proveían más luz por unidad de poder y eso beneficiaba a los clientes”113. 
                                                             
111
 “Yes, you may make and sell articles under my patent but not so as to destroy the profit that 
I wish to obtain by making them and selling them myself” Ídem. 
112
 “General Electric realized that its monopolistic control of lamp production permitted the 
company to adulterate the lifespan of its bulbs” Slade, Giles, Made to Break: Technology and 
obsolescence in America, Harvard University Press, Cambridge, 2006, p. 163. 
113
 “This also cut the average lifespan of bulbs, forcing consumers to purchase more of them. 
The cartel did not advertise the change, but when called to account, managers pointed out that 
the new bulbs provided more light per unit of power and so benefited customers” Nejedlá, Jana, 
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No es casualidad el hecho de que por aquel entonces viera la luz el misterioso 
1.000 hours life committee114, órgano creado al interior de PHOEBUS cuyo 
Estableció la meta de estandarizar las bombillas, lo que habría traído ciertos 
beneficios; pero Phoebus descuidó publicitar el hecho de que su idea de 
estandarización también quería decir una mayor venta de bombillas porque se 
funden más rápido. Casi inmediatamente después de su formación el cartel 
estipuló una vida estándar para bombillas incandescentes de 1.000 horas a pesar 
del hecho de que varias firmas eran capaces de producir, con una ganancia 
ligeramente menor, bombillas que duraran 2.500 horas115. 
 
Ilustración 3.2 Documentos originales de Phoebus donde se certifica que la vida útil de una bombilla no 
podía sobrepasar las 1.000 horas116 / Foto: Cosima Dannoritzer, The Light Bulb Conspiracy (2010). Tomada el 3 
de agosto de 2013. 
                                                                                                                                                                  
Planned Obsolescence – Understanding the reality of durable goods obsolescence and 
consumers disposal behavior”, University of Economics in Prague, Prague, 2011, p. 28. 
114
 “Comité de las 1.000 horas de vida”. 
115
 “Stated goal was to standardize lamps, which might have brought certain benefits; but 
Phoebus neglected to publicize the fact that its idea of standardization also meant more lamp 
sales because the bulbs burned out sooner. Almost immediately after its formation the cartel 
stipulated a standard life for incandescent bulbs of 1ooo hours, despite the fact that firms were 
capable of producing, at a somewhat lower output, bulbs lasting 2500 hours” Mirow, Kurt 
Rudolf y Mauerer, Harry, Webs of Power – International Cartels and the World Economy, 
Houghton Mifflin Company, Boston, 1982, p. 24. 
116
 “La vida promedio de las lámparas para el Servicio General de Alumbrado no debe 
garantizarse, publicitarse u ofertarse por otro valor distinto de 1.000 horas. Las 1000 horas de 
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Presionados bajo la influencia que ejercía el Cartel sobre ellos, los ingenieros e 
investigadores de todas las empresas aliadas comenzaron a apuntar sus mirillas 
hacia la creación de bombillas mucho más frágiles. “Todos los miembros del 
Cartel tenían que escribir reportes mensuales de la vida promedio de todos los 
tiempos de bombillas y había multas para las factorías con una vida útil mayor. En 
dos años la vida útil de las bombillas cayó de manera constante –en dos años de 
2.500 horas pasó a menos de 1.500. Para 1940 el Cartel alcanzó su meta: Las 1.000 
horas se volvieron el estándar de vida útil para bombillas” 117 . Había nacido 
oficialmente la modalidad de obsolescencia programada a la que de ahora en 
adelante nos referiremos como obsolescencia de calidad  y cuyo estudio 
abarcaremos vastamente con posterioridad en el capítulo 9. El deshonroso harakiri 
del microchip. 
                                                                                                                                                                  
vida en esta definición quieren decir el promedio de vida/desgaste en condiciones normales de 
laboratorio a voltaje clasificado”. 
117
 “All members of the Cartel had to write monthly average life reports of all types of light 
bulbs and there were fines for factories with longer lifespan. In two years lifespan of bulbs 
dropped steadily –in two years from 2.500 hours to less than 1.500 hours. By 1940 cartel 
reached its goal; ‘1.000 hours become the standard lifespan for bulbs’” Dannoritzer, Cosima, 
The Light Bulb Conspiracy (2010) [En RTVE.es http://www.rtve.es/alacarta/videos/el-
documental/documental-comprar-tirar-comprar/1382261/ Consulta el 3 de agosto de 2013]. 
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Figura 3.3 Tabla original de multas propuesta por la firma holandesa Philips en 1929. En las columnas de los 
extremos se ve el valor en francos suizos de la época, mientras en la mitad se encuentra el rango de horas de 
vida que cada una cubría / Foto: Cosima Dannoritzer, The Light Bulb Conspiracy (2010). Tomada el 3 de agosto 
de 2013. 
En las décadas que siguieron, hubo una avalancha de invenciones y patentes que 
incluían bombillas que podían durar hasta 100.000 horas, pero ninguna de ellas 
logró llegar hasta las estanterías de las tiendas. La prueba definitiva la hallamos en 
el ejemplo de las bombillas Narva, en 1981 este modelo de larga duración fue 
lanzando en Berlín del Este y fue orgullosamente introducido en la International 
Lightening Fair en busca de compradores potenciales para aterrizarla en occidente. 
Ilógicamente, los inversores de este lado del globo rechazaron la bombilla y no la 
consideraron rentable118. 
Los ecos de aquella medida retumban aún en lo que nos ha tocado vivir del siglo 
XXI, pues basta con ir a cualquier almacén de grandes superficies o tienda de 
barrio en Colombia para constatar que las bombillas incandescentes clásicas que 
todavía se pueden adquirir en el mercado, oscilando su precio entre $1.000 y 
$4.000, dejan claramente establecido en la caja respectiva que su vida útil está 
                                                             
118
 Ídem. 
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regida por la marca invisible de las 1.000 horas que pactó PHOEBUS en la 
Nochebuena más oscura que la industria de la luz eléctrica pueda recordar. 
1. Sylvania 
 
Figura 3.4 Foto: Fuad Gonzalo Chacón Tapias. Tomada el 21 de julio de 2013. 
Figura 3.5 Foto: Fuad Gonzalo Chacón Tapias. 
Tomada el 21 de julio de 2013.   
Figura 3.6 Foto: Fuad Gonzalo Chacón Tapias. 
Tomada el 21 de julio de 2013.
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Figura 3.7 Foto: Fuad Gonzalo Chacón Tapias. Tomada el 21 de julio de 2013. 
2. Philips 
 
Figura 3.8 Foto: Fuad Gonzalo Chacón Tapias. 
Tomada el 21 de julio de 2013.  
Figura 3.9 Foto: Fuad Gonzalo Chacón Tapias. 
Tomada el 21 de julio de 2013. 
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Figura 3.10 Foto: Fuad Gonzalo Chacón Tapias. Tomada el 21 de julio de 2013. 
3. Starlite 
 
Figura 3.11 Foto: Fuad Gonzalo Chacón Tapias. Tomada el 24 de diciembre de 2013. 
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Muchos llegamos a pensar que, quizás, esta cinta de Moebius, donde la compra y la 
destrucción son eslabones intercalados de la misma cadena, a la cual todos los 
consumidores fueron subidos contra su voluntad encontraría su final con la 
Resolución 1511 de 2010, “Por la cual se establecen los Sistemas de Recolección 
Selectiva y Gestión Ambiental de Residuos de Bombillas y se adoptan otras 
disposiciones”, expedida por el MINISTERIO DE AMBIENTE, VIVIENDA Y 
DESARROLLO TERRITORIAL. Esta silenciosa regulación expedida con el último 
aliento ejecutivo del gobierno saliente, el 5 de agosto de 2010, prohibió la 
comercialización y uso de bombillas incandescentes a partir del primero de enero 
de 2014119. 
Esto quiere decir que el modelo de lámpara con filamento de carbono (hoy 
reemplazado por el wolframio) patentado por THOMAS ALVA EDISON, el 27 de 
enero de 1880 bajo el número 285.898 120 , dejó de existir en los comercios 
colombianos para seguir la tendencia impuesta por la Unión Europea desde el año 
2009121, cuando se propuso demoler el desperdicio de energía que ellas implicaban 
para cambiarlo por diseños más eficientes como las lámparas fluorescentes 
compactas o la tecnología LED. 
Este argumento corresponde muy bien a lo que en capítulos anteriores calificamos 
como “altruismo” en materia de ideas innovadoras que quieren mejorar las 
condiciones de la sociedad, y tendría todo el sentido ya que sacar de concurso un 
producto que por su deficiente rendimiento está provocando una marca ambiental 
                                                             
119
Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial, Resolución 1511 de 2010 [En 
Compromiso Empresarial para el Reciclaje 
http://www.cempre.org.co/documentos/bombillas.pdf Consulta el 8 de agosto de 2013]. 
120
 Lámpara incandescente [En Wikipedia 
http://es.wikipedia.org/wiki/L%C3%A1mpara_incandescente Consulta el 8 de agosto de 2013]. 
121
 En 2009, una Directiva de la Unión Europea estableció un plazo para que en los estados 
miembros dejaran de fabricar y comercializar lámparas incandescentes. El 1 de septiembre de 
2009 se prohibió la fabricación y distribución de lámparas de potencia igual o superior a 100 W 
y el 1 de septiembre de 2010 las lámparas de 75 W. Un año después, el 1 de septiembre de 2011, 
las lámparas de 60 W y, por último, el 1 de septiembre de 2012 se retiraron las lámparas de 40 y 
25 W [En RTVE.es http://www.rtve.es/noticias/20120826/bombilla-incandescente-tradicional-
dejara-fabricarse-europa-partir-del-1-septiembre/558760.shtml Consulta el 8 de agosto de 2013]. 
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significativa, al tiempo que su uso no es correlativo frente a los pesos que se pagan 
por él, es un fin loable y perfectamente justificable, pero dado que esta resolución 
ministerial es fuertemente defendida por los principales fabricantes de bombillas 
en Colombia122 no se puede estar del todo seguro que esta iniciativa, para darle 
cristiana sepultura a las bombillas con las que muchos de nosotros crecimos, sea 
tan transparente ni llena de unicornios y arco iris como la quieren pintar. 
¿Cabe preguntarnos entonces cuál sería el móvil para que aquellas compañías que, 
en principio, se verían perjudicadas con la decisión del Ministerio de Ambiente, 
Vivienda y Desarrollo Territorial por restringir su mercado y destronar su acuerdo 
furtivo de Ginebra, hagan proselitismo en pro de ella? Bueno, pues la respuesta la 
podemos encontrar en los empaques de los nuevos productos que vendrían a 
ocupar el lugar de las arcaicas bombillas incandescentes, así es, estamos hablando 
de las famosas bombillas fluorescentes o, “ahorradoras”como se les conoce en el 
argot popular, las cuales serán el sustituto forzoso que por ley deberá adoptarse en 
todo el país. 
Esta lámpara de avanzada fue concebida desde sus inicios mismos para corregir la 
eterna falla de rendimiento de su hermana mayor, la incandescente: El 95% de la 
energía que pasa por el filamento se disipa en forma de calor y sólo el 5% se 
convierte en luz. Allí descansa el secreto de su éxito, puesto que ellas son capaces 
de optimizar el rendimiento haciendo que, en teoría, se consuma menos energía y 
ello se vea reflejado en la cuenta de los servicios públicos con un recibo de menor 
valor a pagar. Hasta ahí, todo muy noble, un interés bastante admirable que 
                                                             
122
 En un reciente artículo del periódico La República, el portavoz Philips aseguró que 
“Actualmente, 80% de las bombillas vendidas en el país son incandescentes; sin embargo, la 
proyección es que esta tendencia se traduzca en beneficio económico para los ciudadanos, 
quienes si bien tendrán que hacer una mayor inversión en la compra de bombillas eficientes, en 
poco tiempo tendrán el retorno de la misma debido a que se trata de elementos con mayor 
duración y bajo consumo” y el de Product Manager Consumer Lamps Lighting Colombia 
remató diciendo que “La iluminación es la responsable de 16% del consumo de energía en 
Colombia, por lo que si se reduce este porcentaje se ayuda a cuidar el medio ambiente” [En el 
periódico La República http://www.larepublica.co/consumo/bombillos-ahorradores-y-led-para-
ajustarse-las-nuevas-reglas_39862 Consulta el 8 de agosto de 2013]. 
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seguramente redundará en beneficios para los clientes, pero ¿es esto lo que 
realmente persiguen Philips, Sylvania y las demás marcas de bombillas que desfilan 
por los pasillos de los supermercados? Tal parece que no, pues estos participantes 
no encuentran más o menos rentable que un consumidor pague un valor diferente 
en su factura, de hecho es una variable que les trae sin cuidado, ya que su negocio 
no es la electricidad sino las lámparas. Así es como tenemos que volver la mirada 
una vez más al producto per se que ellas venden y leer detenidamente cuáles son las 
pistas que él nos arroja. Sólo así sabremos qué hay detrás de tantas razones 
aparentemente bondadosas. 
Las bombillas fluorescentes también se promocionan así mismas como las de 
mayor duración porque en sus cajas se vanaglorian de trabajar 6 u 8 años sin 
fundirse o a veces cambian la medición y se pavonean de las miles de horas que 
rinden encendidas. Pues bien, todo ello no es más que una falacia publicitaria para 
jugar con la psique del indefenso comprador llena de asteriscos superlativos que 
nos tele transportan a otra sección del empaque sólo para demostrarnos que la 
estratagema de obsolescencia de Calidad puesta en marcha por PHOEBUS sigue a 
todo vapor, sólo que ha mutado bajo un mejor disfraz para pasar desapercibida.  
Si leemos la letra menuda que por lo general viene impresa al respaldo del sellado 
al vacío de una de estas nuevas maravillas lumínicas encontraremos tres cosas 
habituales: 
1. La tabla de uso de energía: Un diagrama que va desde una A en verde mate 
hasta una G en rojo vino tinto (Donde A es eficiente y G es derrochador), 
con el cual usted podrá saber en qué categoría se encuentra la bombilla que 
tiene en la mano. 
2. Horas de vida útil: Las cuáles varían según la marca, el voltaje y la potencia, 
pero que para referencias caseras normalmente están entre las 3.000 y las 
8.000 horas. 
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3. La aclaración de promedio: Donde el fabricante deja claro que las horas 
fijadas en el punto anterior están sujetas a una condición venenosa que 
desde 1924 no ha variado: “Encendiendo en promedio 2,7 horas [a veces 
3] al día la bombilla”, aunque también es posible dar con versiones 
alternativas como “Duración basada en el uso promedio residencial de 
1.000 horas/año, a tensión eléctrica nominal constante”. 
 
Figura 3.12 Respaldo del empaque de una bombilla fluorescente Philips donde es tangible la división de 1.000 
horas por año que promete el producto, manteniéndose en la norma de lo pactado en la década de 1920 / 
Foto: Fuad Gonzalo Chacón Tapias. Tomado el 21 de julio de 2013. 
Una vez que aparecen esos números esta sencilla cuestión de pillos parece tomar 
un cauce científico, pero el análisis que hay que hacer para aclarar esta intríngulis 
es bastante simple. Por un lado tenemos que el promedio recomendado por 
bombilla es de 2,7 horas por día, esto multiplicado por 365 días de un año nos da 
como resultado 985, 5 horas de vida útil, es decir las mismas 1000 horas que pactó 
el Cartel Eléctrico en Ginebra. Entonces el truco es sencillo, se fabrica una 
bombilla que dure 8 años (8.000 horas) y se resalta este dato de manera 
escandalosa para que todos crean que están ante el futuro del ahorro y el 
rendimiento en materia de luz. Pero como es evidente nadie usa un bombillo por 
sólo 2,7 horas al día, sino que claramente la cuenta se extiende hasta 8, 12 o, en 
algunos lugares, incluso 24 horas, con lo cual tenemos que la proporción de 
95 | P á g i n a  
 
cambio del dispositivo es la misma que la de las bombillas incandescentes que el 
mundo se puso de acuerdo para exterminar. 
1. Sylvania 
  
Figura 3.13 Foto: Fuad Gonzalo Chacón Tapias. Tomada el 21 de julio de 2013. 
2. Colsubsidio 
 
Figura 3.14 Foto: Fuad Gonzalo Chacón Tapias. Tomada el 21 de julio de 2013. 
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Figura 3.15 Foto: Fuad Gonzalo Chacón Tapias. 
Tomada el 21 de julio de 2013. 
Figura 3.16 Foto: Fuad Gonzalo Chacón 
Tapias. Tomada el 21 de julio de 2013. 
3. General Electric 4. Éxito 
Figura 3.17 Foto: Fuad Gonzalo Chacón Tapias. 
Tomada el 17 de enero de 2014. 
Figura 3.18 Foto: Fuad Gonzalo Chacón Tapias. 
Tomada el 17 de enero de 2014. 
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Pero antes de seguir adelante consideremos la posibilidad, así sea por un simple 
ejercicio hipotético, de que quizás los socios de PHOEBUS, por ser los padres y 
guardianes de la verdad sobre las bombillas incandescentes, sabían perfectamente 
que el techo de las 1000 horas de vida útil no era necesario para efectos 
comerciales sino que se constituía en un inamovible por cuestión de su propia 
naturaleza, pues su producto bajo ninguna tecnología de ningún tiempo, pasado, 
presente o futuro, podría seguir brillando por más tiempo. En ese caso estaríamos 
cometiendo un error garrafal con todos ellos, lo que quiere decir que habríamos 
dedicado las últimas 15 páginas a una diatriba descorazonada y sin cuartel contra 
unos hombres preclaros que desde hace casi un siglo tuvieron la visión suficiente 
para imaginar los límites a los que nuestros conocimientos estarían sometidos, algo 
científicamente imperdonable y por lo cual estaríamos dispuestos a pedir las 
disculpas que fueran necesarias con sus respectivos golpes de pecho por todo el 
mal que hemos causado. 
No se preocupe, no nos veremos obligados a hacerlo porque la evidencia de que 
las bombillas incandescentes tienen el potencial requerido para seguir marchando 
más allá de la eutanasia técnica a la cual sus fabricantes las condenaron está a la 
vista de todos en una modesta estación de bomberos del 4550 East Avenue123 en 
Livermore, California, donde un pequeño foco con filamento de carbón ilumina 
infatigablemente desde 1901124 las hazañas heroicas de varias generaciones que han 
apagado las llamas de esta población por más de un siglo.  
El sencillo prototipo fue obra de la Shelby Electric Company de Ohio, durante aquella 
época nostálgica del siglo XIX donde “La mayoría de ingenieros diseñaban y 
                                                             
123
 Centennial Light [En CentennialBulb.org http://www.centennialbulb.org/banner/bnr-
parade.jpg Consulta el 13 de agosto de 2013]. 
124
 En este año fue donada al Departamento de Bomberos por Dennis Bernal, quien en ese 
entonces era el dueño de la Livermore Power and Light Co [En CentennialBulb.org 
http://www.centennialbulb.org/facts.htm#anchor1972 Consulta el 13 de agosto de 2013]. 
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construían sus productos para durar” 125 . La clave de su longevidad está en el 
filamento con la cual fue construida, una maravilla de la ingeniería que brotó de las 
manos del inventor ADOLPHE CHAILLET, uno de los eternos rivales de THOMAS 
ALVA EDISON, quien se propuso que sus bombillas hechas a mano126 brillaran más 
y por más tiempo que las de él127. Una carrera de egos entre genios que sin lugar a 
dudas Chaillet ganó hace décadas, aunque no buscamos decir que “el record 
lumínico de la bombilla sea perfecto. Ha soportado unos fallos iniciales en 1901, 
una semana difícil en 1937 y unos apagones aleatorios durante todo el paso de 
1970”128. Todos errores de menor calado que pasamos por alto de buena gana. 
                                                             
125“Most engineers designed and built their products to last” Slade, Giles, Made to Break: 
Technology and obsolescence in America, Harvard University Press, Cambridge, 2006, p. 31. 
126
 Leps, Chris, Century of Light (2011) [En IMDb 
http://www.imdb.com/video/wab/vi2877660185/ Consulta el 13 de Agosto de 2013]. 
127
 Poeter, Damon, “World’s oldest working light bulb is 110 years in the shinning”, PC 
Magazine [En PCMag.com http://www.pcmag.com/article2/0,2817,2387213,00.asp Consulta el 
13 de agosto de 2013]. 
128
 “the bulb’s shiny record is perfect. It has endured some initial glitches in 1901, a fraught 
week in 1937 and some random power outages all the way up to 1970’s” Ho, Erica, “The 
world’s oldest light bulb has been on for 110 years”, Time [En Time.com 
http://newsfeed.time.com/2011/06/16/the-worlds-oldest-light-bulb-has-been-on-for-110-years/ 
Consulta el 13 de agosto de 2013]. 
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Figura 3.19 Diseño de la patente del filamento de carbono inventado por Adolphe Chaillet/ Foto: Cosima 
Dannoritzer, The Light Bulb Conspiracy (2010). Tomada el 3 de agosto de 2013. 
Es así como desde hace más de 112 años, cumplidos en junio de 2013, esta frágil 
joya de luz perenne ha estado retando de frente la tendencia impuesta por General 
Electric, Osram y todo el Cartel PHOEBUS en pleno. El coraje con el cual ha 
encarado esta pugna para ganarle la batalla al tiempo la ha llevado a inscribir su 
nombre con letras doradas en el libro de los Guinnes Records129, con lo cual sigue 
escribiendo día a día la leyenda que a millones de personas ha dejado estupefacta 
alrededor del planeta, o como mejor lo resume LYNN OWENS, líder del 
autodenominado “Comité de la Bombilla Centenaria”: “Nadie sabe cómo es 
posible. Es una bombilla de 60 watts y sólo está encendida a unos 4 watts, pero 
                                                             
129
 La leyenda que acompaña su record en este libro reza: “Longest burning lightbulb – The 
Livermore Centennial Light Bulb, at Fire Station 6 in Livermore, California, USA, had been 
burning since it was installed in 1901. The hand-blown bulb has operated at about 4 watts, and 
has been left on 24 hours a day to provide illumination of the fire engines. In 2011, the city of 
Livermore threw a street party to celebrate the lightbulb’s 110th birthday” [En 
CentennialBulb.com http://www.centennialbulb.org/books/guiness2013-3.jpg Consulta el 13 de 
Agosto de 2013]. 
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nadie sabe porqué sigue ardiendo… Hemos tenido científicos de todo el país 
mirando esta bombilla”.130. 
La bombilla más famosa de Livermore no sólo tiene su propia página web que le 
rinde homenaje, www.centennialbulb.org, sino que desde 1972 ha sido la protagonista 
de decenas de artículos redactados en las principales revistas y periódicos del 
mundo. Así mismo, es invitada recurrente en documentales sobre obsolescencia 
programada y programas de televisión sobre ciencia como Mythbusters, de 
Discovery Channel131.  
Pero su fenómeno no para ahí, ya que a pesar de su edad avanzada este sencillo 
filamento empacado al vacío es una diva que cuenta con su propio programa, al 
aire 24 horas, 7 días a la semana. Así es, el Comité de la Bombilla Centenaria ha 
dispuesto una cámara web que transmite ininterrumpidamente el brillo de la 
bombilla en tiempo real para cualquier lugar del mundo132.  
Y ni hablar de las celebraciones de su onomástico, pues para conmemorar en 2011 
los 110 años de constante trabajo no sólo hubo un desfile que paralizó la vida 
cotidiana de Livermore sino que hasta alcanzó el ponqué para darle una tajada a 
los cientos de habitantes que se arremolinaron al interior de la Fire Station 6 ese 18 
de junio en una hermosa fiesta con el fin de felicitar en su día al huésped más 
famoso de aquel remoto y particular rincón de la tierra. 
                                                             
130
 “Nobody knows how it’s possible. It is a 60-watt bulb and it’s only turned on for about four 
watts, but nobody knows why it keeps burning… We’ve had scientists from all over the country 
look at this light bulb” TelegraphTV, “Oldest light bulb still burning after 110 years” en 
YouTube, Estados Unidos, 2011, en http://www.youtube.com/watch?v=oe2qJjj-2Dc consulta 
del 13 de agosto de 2013. 
131
 Mythbusters (Los Cazadores de Mitos), “22.000-Foot fall”, Episodio 26 de la cuarta 
temporada, lanzado al aire el 13 de diciembre de 2006 en Estados Unidos [En YouTube 
http://www.youtube.com/watch?v=yIB2zX1CgCs Consulta el 13 de agosto de 2013]. 
132
 Si está interesado en ver la bombilla centenaria en vivo, puede hacerlo ingresando a esta 
dirección http://www.centennialbulb.org/photos.htm#anchor1234. 
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Figura 3.20 Lynn Owens fue el guardián de la bombilla y líder del Comité de la Bombilla Centenaria por 
décadas hasta su muerte en 2011 / Foto: http://www.centennialbulb.org/lynn/lynn-bulb.jpg. Tomada el 13 
de agosto de 2013. 
En conclusión, casi un siglo después de que el Cartel PHOEBUS se dio a la tarea de 
extender los tentáculos de la obsolescencia programada desde una mesa de juntas 
en Suiza, las cosas siguen igual en nuestros tiempos y por lo visto no hay muchas 
señales de que quieran mejorar, ella sigue ahí, latente, adaptándose al nuevo 
comercio en todas sus manifestaciones, lista para la siguiente innovación. Una vez 
relatada la fantástica historia de esta sencilla, pero increíble bombilla a la que el 
desgaste de los días le pasa por los lados, como los buenos amores de los viejos de 
parque, se puede deducir que la durabilidad de un producto radica más en la 
voluntad de sus creadores que en la suerte tecnológica de los tiempos que 
acompañan su nacimiento, contrario a lo que ciertas corporaciones poderosas 
quisieron hacernos creer. 
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BITÁCORA 
El 24 de diciembre de 1924 los más grandes fabricantes de bombillas del mundo se 
reunieron en un encuentro furtivo en Ginebra para sentar los estatutos de S.A. 
PHOEBUS, una compañía que en teoría velaría por encarrilar los esfuerzos 
disgregados de sus miembros en una plataforma sólida que los beneficiara a todos 
en medio de la anarquía que el mercado atravesaba. Pero realmente lo que se 
buscaba con esta iniciativa era crear un pacto silencioso de caballeros que dividiría 
la torta del mercado entre los participantes de distintas regiones consolidando un 
oligopolio, al tiempo que se bloqueaba el gremio de las bombillas para que ningún 
nuevo competidor pudiera ingresar y que ninguno de los ya existentes pudiera 
crecer. 
Adicionalmente, PHOEBUS encontró respaldo jurisprudencial por parte de la U.S. 
Supreme Court en una sentencia de 1926 a favor de General Electric que declaró 
conforme a derecho la aplicación de un candado contractual que integraba una de 
las cláusulas del acuerdo y que recaía sobre la trilogía de patentes que conformaban 
las piezas de experticia necesarias para armar cualquier bombilla en el mundo. Esto 
reforzó los bríos de las compañías que ya contaban con una posición dominante 
en el mercado y dejó sin motivación a ulteriores esfuerzos investigativos en este 
campo. 
Finalmente, la mayor de las consecuencias que PHOEBUS tuvo en la vida de todos 
nosotros fue la imposición arbitraria e inexplicable de un límite a la vida útil de las 
lámparas incandescentes, el cual se fijó en 1.000 por año, aún cuando muchas 
patentes de la época aseguraban que era posible desarrollar prototipos con una 
duración mayor, hecho que es respaldado con creces por una inocente bombilla 
que lleva más de 100 años alumbrando en una estación de bomberos de California. 
Esta medida fue obedecida por todos los fabricantes globales y por ello hoy en día 
esta tara continúa presente en todos los modelos y marcas disponibles en el 
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mercado, incluso en el colombiano. De ella no se libraron ni siquiera los bombillos 
llamados “ahorradores”, ya que se demostró que la gran cantidad de horas de 
funcionamiento que no se cansan de exhibir en sus empaques no es más que una 
equivalencia a largo plazo de la regla pactada aquella Nochebuena. 
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Capítulo Cuarto       Sureste 
La guerra perdida de Henry Ford 
“- En el fondo, Michael, me alegro que papá se haya negado a financiarte, así soy más libre de 
casarme contigo –dijo Daphne Birnley mirando a su prometido con los ojos cándidos de las 
mujeres con los que sólo ellas logran despejar las nubes más grises del cielo de los hombres. 
- Me encantaría hacerlo, pero temo que no puedo aceptar –respondió sagazmente el Sr. Corland 
cogiendo al vuelo la oportunidad dorada que se le acababa de presentar para usufructuar el amor 
de Daphne- No puedo permitir que te cases conmigo precipitadamente, debes pensarlo con cabeza 
fría. 
Se despidió con un frío beso de mejilla, de esos cargados más con compromiso que con convicción, y 
se retiró a la espera de que la semilla de duda que acababa de sembrar brotara, todo bajo la 
excusa de tener que ir a buscar un nuevo inversionista que confiara en sus sueños y que hiciera lo 
que el Sr. Birnley no había querido. 
Daphne sentía el cólera embargándole hasta la última célula de su cuerpo en un arrebato 
iracundo por saber que su padre estaba jugando muy bien los naipes que tenía en la mano para 
sabotear su relación. Quizás, sólo quizás, era el momento de ir a aclarar las cosas con él.  
«Sé lo que piensas de Michael, pero te equivocas» fue lo único que atinó a decir cuando como una 
ráfaga incontenible de decisión se plantó frente al escritorio del Sr. Birnley. Él no se inmutó y sólo 
se levantó para recoger sus pertenencias dando por acabada la jornada. Murmuró un par de 
filosos ataques sobre el dinero que no estaba dispuesto a arriesgar, la forma como debería 
mantenerla una vez se casara y la incapacidad del Sr. Corland para mantener bajo control su 
propia empresa. Ya se dirigía hacia la puerta cuando la paciencia de su hija explotó como una 
granada de impotencia. 
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- ¡Sólo porque hubo un lunático que escondía algo en su laboratorio no lo puedes culpar! ¡Eso le 
pudo pasar a cualquiera! –gritó Daphne dejando salir la presión acumulada en su corazón 
durante aquellos tensos días. 
- No aquí en Birnley’s –sentenció su orondo padre encajándose el sombrero de terciopelo que 
acaba de quitar del perchero. 
- Estoy harta de que todo tenga que ver con Birnley’s. ¡Y entre más rápido me vaya de casa, más 
feliz seré! –gritó. 
Dejó a su padre estupefacto con esas últimas palabras que tarde o temprano terminan siendo 
arrepentidas por decirse en el fragor del enojo y salió disparada de la oficina, chocando con un 
hombre que le pidió unas rápidas disculpas para que ambos siguieran su camino. Entonces una 
punzada en la memoria le recordó que había visto aquel rostro en otro momento, no tan cercano 
como si fuera ese día, pero no tan lejano para que hubiese sido en otra vida. Se detuvo para 
meditarlo revolcando en la papelera de los recuerdos sin importancia, mientras él terminaba de 
perderse al final del pasillo, cuando una última mirada cruzada antes de girar la esquina le 
provocó un fogonazo iluminador: ¡Claro! ¡Era el raro hombre que había visto en el laboratorio el 
otro día! 
Sidney corrió escaleras abajo cuando escuchó la exclamación de Daphne que lo llamaba e 
intentaba darle alcance. Se refugiaría en la privacidad del laboratorio donde bien podría 
camuflarse entre los demás científicos sin ser descubierto. Era una buena idea hasta que entró a la 
sala y constató que estaba desolada a excepción de un par de almas solitarias en sus escritorios. 
Con la heredera Birnley pisándole los talones se escondió tras una cortina que no le cubría más 
abajo de la rodilla y donde un colega concentrado concretaba las conclusiones de un experimento 
sobre reacciones en la oscuridad. 
Daphne entró sigilosamente tratando de encontrar a Sidney en la parsimonia de sus pasos, 
recorrió el laboratorio con la mirada, pero no reconocía su rostro en el de nadie. Se dirigió hacia 
los hombres detrás de la cortina por ser los únicos que le faltaba escrutar y cuando se disponía a 
correr aquel telón escuchó las notas bizarras de la misma melodía sincrónica que presenció el día 
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en que el Sr. Corland pasó aquella vergüenza industrial frente a su padre. Ahí estaba, ese bip 
seguido del tímido blut que antecedía al burbujeo era inconfundible para sus témpanos, giró la 
cabeza y se dio de frente contra aquel déjà vu visual que reconstruyó la sonrisa perdida en sus 
labios. Se dio media vuelta y corrió como nunca lo había hecho. 
«¡Padre espera!» gritó mientras el encapotado negro aceleraba a la salida de la fábrica. Subió a su 
auto, que por suerte estaba a la mano, y pisó los pedales para contarle al Sr. Birnley toda la 
verdad del oscuro secreto que su laboratorio escondía y así hacerle comer las palabras que había 
dicho contra Michael. Le veía a lo lejos y en acercamiento con cada nueva revolución de su motor, 
pero de la nada salió Sidney Stratton y se interpuso en la calle con los brazos abiertos colocándola 
en rumbo de colisión a toda velocidad contra él. Un bocinazo, luego dos y el extraño hombre no 
mostraba voluntad de moverse, entonces tomó una decisión en micras de segundo con la cual evitó 
arrollarlo, un volantazo certero que sólo lo golpeó de forma dolorosa, aunque ojalá no mortal. 
Sidney voló por los aires. 
Daphne apagó los cuatro tiempos como pudo y salió a su encuentro con el corazón en la mano, 
esperaba no haberlo matado por culpa de su orgullo. Trató de levantarlo del suelo, pero entonces él 
la tomó del brazo, la miró al iris como el bullseye  de una flecha que da en su target y le dijo «Por 
favor, no le diga a su padre, deme 2 días ¡Voy a conmocionar al mundo!». Ella no sabía a qué se 
refería, pero un hombre que no tenía miedo de lanzarse a un auto por sus ideas merecía una 
oportunidad. Él siguió hablando sobre el proceso de polimerización de aminoácidos, los péptidos, 
las moléculas y otros términos que ella ignoró, pues acababa de extraviarse entre la curiosidad que 
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Grandes contiendas se han librado a través de la historia entre los partidarios y los 
detractores de la obsolescencia programada, por la supremacía del concepto. Este 
capítulo trata sobre la más colosal de todas: el reñido enfrentamiento en la 
industria automotriz estadounidense entre HENRY FORD, quien abogaba por los 
buenos productos hechos para durar, y ALFRED SLOAN, quien apostaba por los 
cambios superficiales de estilo año tras año como el impulsor más efectivo del 
reemplazo de vehículos. 
••• 
Cierre los ojos por un segundo e imagine una ciudad futurista “donde vender se ha 
vuelto fácil de nuevo porque el inquietante problema de cazar la saturación de 
bienes en el mercado ha sido vencido” 133  ¿Ya lo hizo? Perfecto, pues sea 
bienvenido a Cornucopia City, la metrópolis que el periodista VANCE PACKARD 
concibió en 1960 como el siguiente estadio al cual evolucionarían nuestras urbes 
conforme el Throwaway Spirit se abriera campo entre los balances de las industrias y 
las ambiciones de los hombres de negocios. PACKARD fue un hombre adelantado a 
su tiempo que tuvo el coraje para oponerse abiertamente, y por primera vez, al 
macabro modelo que la obsolescencia programada buscaba imponer a pesar de 
que para aquel entonces atravesaba por una fructífera época dorada, él ““fue lo 
suficientemente listo para reconocer que algo muy nuevo estaba pasando en 
Estados Unidos –que estábamos hacienda la transición al mundo en el que 
vivimos hoy, donde la tendencia principal trata de comprar, no de construir o 
crecer como estuvieron marcados los 100 años anteriores”134. Gracias a su obra 
                                                             
133
 “Where selling has again become easy because the haunting problem of saturation has been 
vanquished” Packard, Vance, The Waste Makers, IG Publishing, Nueva York, 1960, p. 19. 
134
 “Was smart enough to recognize that something very new was going on in America –that we 
were making the transition into the world we now live in, which is chiefly about buying, not the 
making or growing which had marked the previous 100 years” Ibídem, p. 10. 
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The waste makers, la “obsolescencia programada vino a tener la misma connotación 
negativa que el término anterior, la adulteración, tuvo en el siglo pasado”135. 
En Cornucopia City los edificios estarán hechos metro a metro por un particular 
tipo de papel maché. Estas construcciones pueden echarse a tierra con la facilidad 
del soplo que despeluca a un diente de león y levantarse de nuevo cada verano u 
otoño durante la temporada de limpieza. Los vehículos estarían hechos de un 
especial tipo de plástico liviano y aerodinámico que desarrolla síntomas de fatiga y 
comienza a derretirse progresivamente una vez que el contador de kilometraje pasa 
de 6.000. Aquellos dueños que entreguen sus automóviles viejos, o cercanos al 
punto de no retorno, durante días festivos, año nuevo, día de la independencia o 
día del trabajo, serían recompensados con un United States Prosperity-Through-Growth 
Bond equivalente a 100 dólares, bono que sería acompañado con otros adicionales 
para aquellas familias que devolvieran cuatro o más automotores bajo el mismo 
supuesto136. 
Dentro de este contexto, un cuarto de todas las compañías en Cornucopia City 
estarían localizadas en el borde de un risco y el final de sus líneas de ensamblaje 
oscilaría entre la puerta del frente que recibe a los clientes y la trasera que da al 
abismo, todo dependería del porcentaje de demanda que los clientes ejerzan sobre 
el producto que está en manufactura. Cuando ésta se desplome, el final de la 
cadena giraría para deshacerse del bien en cuestión, por ejemplo refrigeradores, 
que caerían directamente a un cementerio metálico sin haber logrado llegar al 
mercado de consumo137. 
Cada lunes, los cornucopianos avistarían el lanzamiento de un cohete al espacio 
exterior desde la base de la Fuerza Aérea, como otra contribución a la prosperidad 
                                                             
135
 “Planned obsolescence came to have the same negative connotations that the earlier term, 
adulteration, had had in the previous century” Slade, Giles, Made to Break: Technology and 
obsolescence in America, Harvard University Press, Cambridge, 2006, p. 163. 
136
 Packard, Vance, The Waste Makers, IG Publishing, Nueva York, 1960, p. 20. 
137
 Ídem. 
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nacional. Los componentes del cohete habrán sido elaborados por 18 contratistas 
de la zona. El propósito oficial de este programa no tendrá mucha relevancia y 
variará según el caso, por ejemplo podría iniciar con averiguar cómo luce el lado 
oscuro de la luna de Neptuno, pues lo importante realmente es la construcción del 
cohete mismo138. 
Los miércoles serían el día de la Fuerza Naval, ellos enviarían un navío de guerra 
lleno de excedentes (como cables sobrantes, teléfonos descompuestos, partes de 
aspiradoras y trampolines que se han ido apilando en el complejo del Ministerio de 
Comercio) hasta el muelle de la ciudad. La nave avanzaría hasta 50 kilómetros mar 
adentro, donde, una vez se pusieran a salvo desde una distancia segura, la 
tripulación lo hundiría con técnicas avanzadas de demolición marítima139. 
En el corazón de Cornucopia City encontraríamos un centro comercial de 
dimensiones titánicas, una obra de arquitectura colosal que le rinde culto al dios 
consumo en aquel cuento de hadas de adquisición compulsiva. En él las personas 
pasarían varias horas felices de sus semanas paseando y comprando para satisfacer 
sus deseos. En este paraíso de ventas a altísima velocidad no hay incompetentes 
cajeros en las registradoras para no darles la oportunidad de arruinar o perturbar el 
ánimo festivo140. “En su lugar, las parejas de compradores –con sus cinco niños 
siguiéndolos de cerca, cada uno empujando su propio carrito de Mercado –
alegremente pasando sus tarjetas de crédito electrónicas con cupo de por vida en 
frente de un lector láser. Cada niño tendría su propia tarjeta, que se le habría 
entregado al momento de nacer”141. 
Estratégicamente posicionados alrededor del centro comercial habría receptáculos 
donde la gente podría depositar sus productos pasados de moda que haya 






 Ibídem, p. 21. 
141
 “Instead, the shopping couples –with their five children trailing behind, each pushing their 
own shopping cart –gaily wave their lifetime electronic credit cards in front of a recording eye. 
Each child has his own card, which was issued to him at birth” Ídem.  
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adquirido en una ida de shopping previa. Estaría abierto al público 24 horas al día, 7 
días a la semana, domingos incluidos, y habría una pequeña capilla al interior de las 
instalaciones para aquellos que no hubiesen olvidado el hábito de ir a misa 
aprendido en años pasados142. 
Esta pesadilla le quitaba el sueño a VANCE PACKARD hace más de 50 años y las 
señales de inminente cataclismo que la realidad de su tiempo iba dejándole detrás 
no ayudaban a aplacar su entendible sinsabor. Hoy podemos decirle al recuerdo de 
su memoria que quizás las cosas no resultaron tan apocalípticas como él vaticinó, 
pero sí es totalmente cierto que “ya las presiones para expandir la producción y el 
consumo han forzado a los estadounidenses a crear una economía hipertiroide que 
puede sustentarse solo con la estimulación constante de la gente y a sus líderes a 
ser más prodigos con los recursos de la nación”143. 
Sin quererlo, la economía de Estados Unidos se fagocita así misma en una 
imperiosa carrera contra el caos, cualquier resbalón al interior del sistema que han 
acogido daría como resultado incalculables pérdidas con potenciales daños 
colaterales de difícil determinación a corto, mediano y largo plazo. En otras 
palabras, “la gente de Estados Unidos están en cierto sentido convirtiéndose en 
una nación sobre un tigre. Ellos deben aprender a consumir más y más o, están 
advertidos, su magnificiente máquina económica puede volverse contra ellos y 
devorarlos”144. Por ello, se han visto obligados a elevar la barra de su consumo 
individual cada vez a una altura mayor, sin importar si tienen alguna presión 
imperiosa por comprar bienes o no, puesto que su economía en constante 
expansión así se los demanda. 




 “Already the pressures to expand production and consumption have forced Americans to 
create a hyperthyroid economy that can be sustained only by constant stimulation of the people 
and their leaders to be more prodigal with the nation’s resources” Ídem. 
144
 “The people of the United States are in a sense becoming a nation on a tiger. They must 
learn to consume more and more or, they are warned, their magnificent economic machine may 
turn and devour them” Ibídem, p. 22. 
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Pero volvamos la mirada una vez más hacia Cornucopia City y tengámosla como 
un referente hipotético de la ciudad desechable donde el throwaway spirit va 
desbocado de cuadra en cuadra haciendo de las suyas. Un nada optimista mañana 
que decayó desde las esperanzas del ayer gracias a quienes VANCE PACKARD llamó 
los waste makers145, una serie de individuos cuyo trabajo es “buscar convertir a sus 
compañeros ciudadanos hacia la prodigalidad en sus vidas diarias” 146 , una 
minuciosa operación llevada a cabo desde hace décadas, aunque podríamos tener 
el atrevimiento de asegurar que son incluso siglos, con la delicadeza y puntería de 
un relojero suizo hasta dar con el forjamiento del prototipo de consumidor en que 
nos hemos convertido, al punto que, según nuestro estimado PACKARD, “podría 
afirmarse que la mayoría de estadounidenses se están convirtiendo en waste 
makers”147.  
Entonces ¿somos los compradores víctimas o victimarios dentro de todo este 
proceso de derroche que acumula montañas colosales de basura a lo largo y ancho 
del globo terráqueo? Compartimos rasgos contrarios de ambas posiciones, somos 
las caras opuestas de una misma moneda, pero “en algunos casos los 
consumidores no tienen más opción que ser waste makers por la forma como los 
productos son vendidos a ellos”148. Como un virus que se extiende de contagio en 
contagio, así se esparcen las ansias de comprar y acumular en nuestros tiempos, “la 
                                                             
145
 “Fabricantes de Basura”. 
146
 “Seeking to make their fellow citizens more prodigal in their daily lives” Ibídem, p. 23. 
147
 “It could be asserted that most Americans are becoming waste makers” Ídem. A pesar de 
formar parte tanto del problema como de la solución, Packard es enfático cuando hace hincapié 
en que aquí no existen villanos y utilizando una ruda analogía jurídica compara este escenario 
con el delito de violación, el cuál no podría alegarse por un adulto cuando se ha otorgado 
colaboración y cooperación para consumar la misma. 
148
 “In some cases the consumers have no choice but to be waste makers because of the way 
product are sold to them” Ibídem, p. 60. El ejemplo por excelencia que en este punto trae a 
colación Vance Packard es el de los frascos de pegante de su época que venían con un cepillo 
aplicador adherido al interior de la tapa, ya que, según él, éstos estaban diseñados para que bajo 
ninguna wiggling or maneuvering se pudiera alcanzar el contenido que se hallaba en el fondo, 
todo porque al cepillo le faltaba una pulgada de longitud. La misma queja la presentaba con los 
labiales para mujer, los cuales nunca giraban hasta exponer el producto en su totalidad y 
dejaban residuos importantes que con el tiempo se irían acumulando. 
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prodigalidad es el espíritu de la era. Los historiadores, sospecho, aludirán a esta 
como la Era Desechable”149. 
Esta tendencia de alentar deliberadamente a los consumidores para saquear sus 
billeteras en las cajas registradoras nos acompaña de vieja data, pero encontró su 
punto de auge y mayor popularidad durante los años 1920 con el enfrentamiento 
épico entre dos titanes, auténticos pesos pesados de la industria automotriz que 
representaban visiones divergentes e irreconciliables que no cabían juntas en la 
misma oración. Asalto tras asalto, cada uno mostró el mejor repertorio de 
habilidades mercantiles y de marketing con el que contaban para someter a su rival 
en una contienda comercial sin precedentes donde sólo uno podría salir victorioso. 
En ella no sólo se definió la trivialidad de cuál marca vendería más autos en la 
temporada, sino que también apostaron la suerte de los millones de compradores 
que en adelante estarían sometidos a las reglas de juego que el vencedor impondría 
al mercado. 
En una esquina tenemos a un nacido en las entrañas más profundas de la tierra, un 
chico típico de granja que dejaba ir sus horas perdidas en la calma de la vida rural y 
que creció hasta convertirse en un ingeniero de armas tomar que se obsesionado 
con llevarle calidad y durabilidad a la gente de su país. Su camino comenzó 
aprendiendo en un taller maquinista de la gloriosa Detroit para luego hacerse un 
lugar como jefe de ingenieros en la Edison Illuminating Company. Luego dio el gran 
salto y puso a rodar los engranajes de sus sueños hasta levantar una de las 
compañías más prestigiosas de todos los tiempos, una que veía en cada vehículo 
que salía de la línea de ensamblaje algo más que sólo latas y gasolina, lo veía “como 
un gran nivelador social, un símbolo democrático que-le-queda-a-todos de la 
                                                             
149
 “Prodigality is the spirit of the era. Historians, I suspect, may allude to this as the 
Throwaway Age” Ibídem, p. 23. 
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igualdad de clases estadounidense”150. Estamos hablando, cómo no, de HENRY 
FORD y su Ford Motor Co. 
En la otra esquina encontramos a ALFRED SLOAN, un hombre gestado en el 
Massachusetts Institute of Technology, a la cual sobrevivió para contarse entre el 
selecto grupo del top de su clase. Un muchacho de privilegios, pragmático y 
ambicioso, al que no lo trasnochaba el cambio social sino el poder y el prestigio. 
Un profesional brillante en todos los sentidos con valores marcadamente 
diferentes a los inculcados al joven FORD en la fábrica de Edison, ya que no le 
temía a la competencia codo a codo y esa fue clave para que tras una serie de 
takeovers151, muy seguramente hostiles, se encontrara dirigiendo la poderosa General 
Motors, que en aquel momento no era más que un bote de remos al que se le 
entraba el agua por múltiples orificios. “Al principio, SLOAN trató de luchar contra 
FORD con las herramientas de la ingeniería clásica: Haciendo los carros de GM 
tecnológicamente superiores a sus competidores. Sólo cuando esta lucha falló optó 
por formas más creativas de mercadear su producto”152. 
El meollo de todo surgió a raíz de la esencia con la cual fue construido el 
famosísimo Modelo T, la joya de la corona en la familia FORD, un producto que 
por su maquinaria de élite embargaba al consumidor de confianza con el mejor 
precio del mercado, lo que le permitió ubicar a la compañía en el podio de ventas 
durante años. “Pero la durabilidad del Flivver era problemática para su 
                                                             
150
 “As a great social leveler, a democratic one-size-fits-all symbol of American class-lessness” 
Slade, Giles, Made to Break: Technology and obsolescence in America, Harvard University 
Press, Cambridge, 2006, p. 29. 
151
 To assume control or management of a corporation without necessarily obtaining actual title 
to it [En The Free Dictionary http://legal-dictionary.thefreedictionary.com/takeover Consulta el 
16 de agosto de 2013]. 
152
 At first, Sloan tried to fight Ford with the tools of classic engineering: by making GM cars 
technologically superior to their competition. Only when this struggle failed did he turn to more 
creative means of marketing his product” Slade, Giles, Made to Break: Technology and 
obsolescence in America, Harvard University Press, Cambridge, 2006, p. 30. 
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manufacturero porque posponía el consumo repetitivo” 153 , pues mientras los 
demás vehículos que inundaban los concesionarios tenían una vida útil de dos años 
mal contados, el Tin Lizzie154 garantizaba ocho rozagantes años de buena salud.  
Negándose, entonces, a comprometer la calidad de su producto o someterlo 
innecesariamente a modificaciones externas de diseño para vender más, HENRY 
FORD le salió al paso al desafío del excelente desempeño de su artefacto con una 
estrategia de venta en masa. Unificó su línea de producción bajo un solo prototipo 
sin cambios y con un solo color de carrocería. Así podría disminuir los costos de 
producción de cada unidad en un mercado automotriz que parecía estar en 
constante expansión y no tener un límite en el horizonte cercano. El asunto del 
color obedecía también a una cuestión técnica que normalmente significaba un 
dolor de cabeza a los fabricantes, pues “Los barnices que podían suspender 
suficiente color para terminar un automóvil tenían que ser aplicados a mano y 
secados muy lentamente; y se dañaban fácilmente con la lluvia. Para 1911 Ford 
cambió a un esmalte pintado con spray y forzado en salas (hornos de secado) que 
cocían el acabado en los carros. Infortunadamente, este proceso descoloraba los 
pigmentos suspendidos en el esmalte”155. Ante esto, FORD sencillamente optó por 
una alternativa que él mismo resumiría diciendo: “Cualquier cliente puede tener su 
                                                             
153
 “But the durability of the Flivver was problematic to its manufacturer because it postponed 
repetitive consumption” Ídem. 
154
 Este apodo es el producto de un campeonato de carreras de autos llevado a cabo en Pikes 
Peak, Colorado en 1922. Noel Bullock se inscribió con su Modelo T llamado “Old Liz”, como 
era el vehículo de peor aspecto (No estaba pintado y le faltaba el techo) fue comparado con una 
lata (Tin can). Sorpresivamente, Tin Lizzie ganó la carrera derrotando a otros carros mucho más 
costosos de aquella época, así quedó demostrada la durabilidad y velocidad del Modelo T. La 
desconcertante victoria fue ampliamente difundida por todos los periódicos del país, liderando 
el uso del apodo “Tin Lizzie” para referirse a este modelo de la familia Ford. [En About.com  
Consulta el 17 de agosto de 2013]. 
155
 “Varnishes that could suspend enough color to finish and automobile had to be applied by 
hand and dried very slowly; and they were easily damaged by rain. By 1911 Ford switched to 
spray-painted enamels and force rooms (drying ovens) that baked the finish onto cars. 
Unfortunately, this process discolored the pigments suspended in the enamel” Ibídem, p. 39. 
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carro pintado de cualquier color que quiera, siempre que éste sea negro”156. Por 
años el plan surtió efecto y  
Menores costos permitían a más y más estadounidenses comprar un Modelo T 
como su primer carro. Pero el techo de la habilidad de Ford para expandir el 
mercado del Flivver, y el costo de hacer incluso modificaciones menores a su 
producto, se volvió obvio conforme las ventas de automóviles se acercaban a su 
punto de saturación157. 
A pesar de tantas vicisitudes, FORD era un empresario duro chapado a la antigua, 
concebido en medio del fragor de la Guerra Civil estadounidense, y como hijo del 
periodo Lincoln que buscó la victoria sobre los Estados confederados,  él 
“albergaba valores anticuados sobre ingeniería, especialmente el valor de la 
durabilidad del producto” 158  y por ello estaba decidido a no aflojar ni un 
centímetro en su determinación de resistirse a cualquier modificación del Modelo 
T que pretendiera reducir su sobresaliente rendimiento. Pertenecía este hombre a 
la generación donde “se preocupaban en mayor medida por producir un producto 
que satisficiera al consumidor por más tiempo. La durabilidad era venerada. Y el 
ideal nacional era hacer lo más de lo que uno tuviera” 159 . Tras un amago de 
recesión en 1920, la Ford Motor Co estaba de vuelta en la cima de la industria 
automotriz en 1922, entonces FORD ofreció una valiosísima explicación pública de 
su política que nos permitimos citar in extenso por lo vital y oportuno de su 
mensaje: 
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 “Any customer can have a car painted any colour that he wants so long as it is black” Ford, 
Henry, My Life and Times, Macmillan, Nueva York, 1922, p. 71. 
157
 “Lower costs enabled more and more Americans to purchase a Model T as their first car. 
But the ceiling on Ford’s ability to expand the Flivver’s market, and the expense of making 
even minor modifications to his product, became obvious as automobile sales approached the 
saturation point” Slade, Giles, Made to Break: Technology and obsolescence in America, 
Harvard University Press, Cambridge, 2006, p. 31. 
158
 “Held old-fashiones values about engineering, especially the value of product durability” 
Ídem. 
159
 “Much greater care was taken to produce a product that would satisfy a customer for a long 
time. Durability was esteemed. And the National ideal was to make the most of what one had” 
Packard, Vance, The Waste Makers, IG Publishing, Nueva York, 1960, p. 56. 
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Se considera como una buena práctica manufacturera, y no como mala ética, 
cambiar ocasionalmente diseños para que los viejos modelos se vuelvan obsoletos 
y los nuevos modelos tengan la oportunidad de ser comprados… Nos han 
dicho… que estos son los negocios inteligentes, que el objeto de los negocios 
debe ser enganchar a la gente para comprar frecuentemente y que son malos 
negocios tratar de hacer que algo dure para siempre, porque una vez que a un 
hombre se le venda no lo comprará de nuevo.  
Nuestro principio de negocios es precisamente lo contrario. Nosotros no 
podemos concebir cómo servir al consumidor a menos que hagamos para él algo 
que, tanto como podamos proveerlo, durará para siempre… No nos agrada que el 
carro de un comprador se desgaste o se vuelva obsoleto. Nosotros queremos que 
el hombre que compra uno de nuestros carros nunca tenga que comprar otro. 
Nunca hacemos una mejora que se preste para volver obsoletos los modelos 
previos160. 
Con este fragmento es fácil entender cómo su nombre llegó a tales niveles de 
popularidad y aceptación entre la gente, tanto que su marca logró posicionarse 
como una de las de mayor lealtad entre los compradores, sino la primera. Bien han 
sabido resumir su pensamiento cuando le han considerado como un genio de la 
mecánica que tenía “muy poco interés en la competencia. La integridad del 
producto fue siempre su primera consideración; la demanda del consumidor venía 
de segunda, y cualquier pensamiento de ganancia era incidental”161. FORD supo 
                                                             
160
 “It is considered good manufacturing practice, and not bad ethics, occasionally to change 
designs so that old models will become obsolete and new ones will have the chance to be 
bought… We have been told… that this is clever business, that the object of business ought to 
be to get people to buy frequently and that it is bad business to try to make anything that will 
last forever, because when once a man is sold he will not buy again. Our principle of business is 
precisely to the contrary. We cannot conceive how to serve the consumer unless we make for 
him something that, so far as we can provide, will last forever… It does not please us to have a 
buyer’s car wear out or become obsolete. We want the man who buys one of our cars never to 
have to buy another. We never make an improvement that renders any previous model obsolete” 
Ford, Henry, My Life and Times, Macmillan, Nueva York, 1922, p. 59. 
161 “Very little interest in competition. The integrity of the product was always the first 
consideration; consumer demand came second, and any thought of profits was incidental” 
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mantenerse firme contra los vientos de la obsolescencia innecesaria que pretendían 
abatirlo, era el estandarte inequívoco de la ética en materia de calidad y durabilidad 
de bienes. “Infortunadamente, estos admirables principios se volverían la causa de 
su derrota”162. 
Lo curioso es que ALFRED SLOAN tenía otros planes en mente, pues con su paso 
exitoso por MIT había aprendido exactamente la lección opuesta: Que el 
dinamismo de la economía capitalista hacía que la obsolescencia en la tecnología 
fuera inevitable163. Esa iniciativa guió a SLOAN durante lo largo y ancho de toda su 
prominente carrera en General Motors donde el progreso a través de este medio 
fue considerado seriamente por ellos casi como una alternativa ineludible ante la 
que todos los deberían rendirse. Fue así como “los manufactureros sucesivamente 
mejoraron la tecnología de sus productos porque esas mejoras les proveían con 
una ventaja sobre sus competidores por un aumento de eficiencias y reducción de 
costos. Como consecuencia, máquinas más efectivas se volvieron más baratas de 
comprar”164. 
Estas nociones abrieron el camino para que varios fanáticos y seguidores de las 
teorías evolutivas de CHARLES DARWIN encontraran en la obsolescencia de SLOAN 
relaciones indiscutibles donde la biología y el diseño tecnológico eran el reflejo 
mutuo de dos realidades tan disímiles como emparentadas. Varios fueron los 
académicos que desarrollaron teorías del progreso tecnológico que encontraban 
respaldo en el pensamiento darwiniano, de ahí que hoy en día encontremos en el 
comercio frases tan desgastadas como “nuevo y mejorado” para buscar vender un 
producto. Bajo la concepción del mercado como un ser vivo que se encuentra en 
constante evolución, la piedra angular de este movimiento era la idea de que “los 
                                                                                                                                                                  
Slade, Giles, Made to Break: Technology and obsolescence in America, Harvard University 
Press, Cambridge, 2006, p. 33. 
162
 “Unfortunately, these admirable principles would become the cause of his defeat” Ídem. 
163
 Ibídem, p. 33. 
164
 “Manufacturers successively improve the technology of their product because these 
improvements provide them with and edge over their competitors by increasing efficiencies and 
reducing costs. As a consequence, more effective machines become cheaper to buy” Ídem. 
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productos avanzan en respuesta a la cambiante competencia del mercado, así 
como las especies evolucionan en respuesta a los hábitats cambiantes” 165 . Un 
planteamiento bastante sencillo que tenía un doble fondo, ya que así como cada 
día la lucha silenciosa y permanente de un bien de consumo por prevalecer entre 
los demás de su categoría se llevaba a cabo en cada tienda o establecimiento del 
mundo, otras especies comerciales que no alcanzaron la adaptación necesaria para 
sobrevivir ante las implacables reglas de la oferta y la demanda, se verían obligadas 
a rezagarse, con lo cual el resultado no podía ser otra que “con una frecuencia que 
era alarmante para inventores anticuados como Henry Ford, las máquinas, como 
las especies, estaban extinguiéndose repentinamente”166. 
Pero mientras los eruditos seguían enfrascados en este tipo de discusiones 
bizantinas tan relevantes como el sexo de los ángeles, General Motors hacía una de 
las más trascendentales adquisiciones que hayan quedado registradas en la 
chequera de la compañía, pues incorporaba a sus filas de trabajo al innovador 
CHARLES F. KETTERING, el padre del encendido electrónico de los autos al cual ya 
nos referimos en el capítulo 1. El germen de una idea, el mismo sujeto que con sus 
conocimientos había vuelto obsoletos en un abrir y cerrar de ojos a todos los 
vehículos con encendido manual. Su cerebro en constante ebullición era uno de 
los mayores activos de General Motors para golpear a FORD por debajo del 
cinturón y doblegarlo ante los pies de Chevrolet, su entrada a la compañía venía 
respaldada por una finalidad que no permitía deslices: Hacer del Tin Lizzie un 
automóvil obsoleto. 
Tras una serie de fracasos tecnológicos que buscaban coger desprevenido al 
Modelo T y atacar sus ventas mientras se regocijaba en los laureles del éxito, 
ALFRED SLOAN llegó por fin, tras años de haber tomado un número para sentarse 
                                                             
165
 “Products advance in response to changing market competition, much as species evolve in 
response to changing habitats” Ibídem, p. 34. 
166
 “With a frequency that was alarming to old-fashioned inventors like Henry Ford, machines, 
like species, were becoming suddenly extinct” Ídem. 
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a hacer fila, a la presidencia de General Motors. El entusiasmo con que 
KETTERING había emprendido su labor le parecía interesante, pero había sido mal 
enfocado, ya que rápidamente se estrellaron con la dura realidad de que los 
pistones de la innovación tecnológica no funcionarían para los efectos que ellos 
requerían. Entonces “él apostó a que el estilo por sí sólo podría demostrar una 
manera efectiva de competir con HENRY FORD por el resto de la temporada de 
compras de 1923”167.  
Había empezado una fatídica nueva era donde desde entonces y para siempre la 
obsolescencia psicológica había visto la luz del día. A través de ella SLOAN ofreció 
a sus clientes un Chevrolet rápida y superficialmente mejorado. Desde entonces, 
Casi de la noche a la mañana, las líneas del carro fueron hechas bajas y redondas, 
en imitación de los carros lujosos del día, y su capota fue alargada para sugerir que 
contenía un motor poderoso. Al lado de esta rediseñada versión del Chevrolet 
1923, el Modelo T parecía una pieza de maquinaria agrícola. Los clientes 
rápidamente notaron la diferencia y respondieron favorablemente al diseño 
prestigioso de General Motors, así como a su precio competitivo168. 
El éxito apoteósico del ’23 Chevy lo convenció de que la obsolescencia mecánica o 
tecnológica sólo era la punta del iceberg en un largo catálogo de modalidades que 
de ser apropiadamente implementadas podrían desembocar en una venta nunca 
antes vista de autos, una posibilidad con la cual ninguna otra compañía había 
siquiera soñado. La gran lección que quedaría suspendida en el aire con ese último 
jaque de caballo para todos los nuevos productores en cualquier época que se le 
mirase era que “el estilo podía fechar los autos más rápida y confiablemente que la 
tecnología. En términos de manufactura, la obsolescencia psicológica era superior 
                                                             
167
 “He gambled that style alone might prove an effective way to compete with Henry Ford for 
the remainder of the 1923 buying season” Ibídem, p. 34. 
168
 “Almost overnight, the car’s lines were made low and round, in imitation of the luxury cars 
of the day, and its hood was elongated to suggest that it contained a powerful engine. Next to 
this redesigned version of the 1923 Chevrolet, the Model T looked like a piece of farm 
machinery. Car customers quickly noticed the difference and responded favorably to GM’s 
prestigious design, as well as its competitive pricing” Ibídem, p. 36.  
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a la obsolescencia tecnológica, porque era considerablemente más barata y podía 
ser producida por encargo”169. 
Ahora que la calidad mecánica de los vehículos había pasado a un segundo plano, 
la gente comenzó a fijarse más en el estilo, el porte y la presentación de los mismos, 
sobre todo en la amplia gama de colores para carrocería que estaba disponible 
después del armisticio de la Primera Guerra Mundial, “casi simultáneamente, los 
clientes potenciales, especialmente mujeres, se frustraron y aburrieron con el 
engorroso y monocromático Modelo T”170. 
Como si esto fuera poco, los fabricantes inspirados en el encendido eléctrico de 
KETTERING dieron rienda suelta a su ingenio para ofrecer cambios que se 
acoplaran a las necesidades y sensibilidades de las mujeres, de allí surgieron detalles 
que hoy nos parecen bastante cotidianos como la tapicería, los parabrisas, las luces 
interiores y los compartimentos libres de olores y totalmente cerrados, “pero a 
pesar de la demanda de las mujeres por confort y estilo, HENRY FORD firmemente 
rechazó adornar su Tin Lizzie”171. El Modelo T seguía siendo un gran vehículo 
para el trabajo rural, que además contaba con la garantía y fiabilidad que la marca 
inspiraba, pero comenzaba a perder popularidad en las ciudades, ya que fuera de 
no ser agradable a la vista, cada bache que pisaba se sentía en los riñones, era 
ruidoso como él sólo podría serlo y olía bastante mal para el gusto de las damas172. 
Esta carrera por la optimización del diseño se ponía cada vez mejor, pues la dupla 
General Motors-Ford fue sorprendida por un tercer participante al que no habían 
visto venir: Chrysler, con el cual se conformaba el triunvirato que hasta hoy en día 
                                                             
169
 “Style could date cars more quickly and reliably than technology. In manufacturing terms, 
psychological obsolescence was superior to technological obsolescence, because it was 
considerably cheaper to create and could be produced on demand” Ídem. 
170
 “Almost simultaneously, potential customers, especially women, became frustrated and 
bored with the clunky, monochromatic Model T” Ibídem, p. 37. 
171
 “But despite women’s demand for confort and styling, Henry Ford steadfastly refused to 
prettify his Tin Lizzie” Ídem. 
172
 Ibídem, p. 39. 
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se conoce como The Big Three173. Esta última se llevó todos los aplausos en 1924 
con su nuevo modelo de bajo costo con seis cilindros, disponible en un gran 
abanico de colores y estilos. SLOAN aprendió de los errores cometidos en aquella 
temporada y tomó atenta nota de lo que deberían hacer de ahí en adelante para 
que este inesperado contendor no echara por tierra aquello por lo que tanto había 
trabajado. Desde entonces no sólo General Motors construyó un vehículo de seis 
cilindros sino que también cambió el color y la apariencia de sus carros a un 
estricto ritmo anual.  
Al principio, cada 365 días su departamento de innovación sólo sorprendía con un 
cambio de diseño ligeramente más superficial, en cuanto a ingeniería se trata, pero 
que era lo suficientemente evidente para que no pudiera pasar desapercibido ante 
sus clientes. “La nueva estrategia no era simplemente hacer que el Modelo T 
pareciera anticuado. Eso ya se había logrado. Ahora, SLOAN trabajaba en volver 
obsoleto el estilo de los modelos antiguos de la misma General Motors, en orden a 
fomentar a los consumidores para comerciar sus carros de General Motors y 
comprar otros nuevos”174. Si el sueño de FORD con el Modelo T era alcanzar una 
nivelación democrática de sus clientes, los autos de SLOAN buscaban estructurar 
una perversa estratificación social. 
En los albores de 1926, la porción del mercado de toda la franquicia Ford Motor 
Company se había reducido drásticamente al 30%, mientras que las plantas de 
producción de Chevrolet habían disparado su capacidad de 25.000 a 77.000 
                                                             
173
 “Los tres grandes” es un término acogido al interior de la industria automotriz para referirse 
a las tres productoras más importantes de cada zona del planeta. En Estados Unidos son Ford, 
General Motors y Chrysler, pero también existe su equivalente japonés entre Toyota, Nissan y 
Honda, y alemán, conformado por Audi, Mercedes-Benz y BMW [En Wikipedia 
http://en.wikipedia.org/wiki/Big_Three_%28automobile_manufacturers%29 Consulta el 18 de 
agosto de 2013]. 
174
 “The new strategy was not simply to make the Model T appear dated. That had already been 
accomplished. Now, Sloan worked at outdating the styling of General Motors’ own earlier 
models, in order to encourage consumers to trade in their General Motors cars and buy new 
ones” Slade, Giles, Made to Break: Technology and obsolescence in America, Harvard 
University Press, Cambridge, 2006, p. 40. 
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automóviles de enero a noviembre de ese mismo año. Los números mostraban 
una tendencia que parecía irreversible desde hace un par de años y daban un 
espaldarazo a los rumores que el voz a voz de la industria traía consigo. FORD 
estaba desesperado y comenzó a reconocer que quizás esa idea fija que tenía sobre 
la invariabilidad de su producto podría llevarlo a la quiebra. Era tal su angustia 
comercial que en 1924 aceptó por primera vez introducir minúsculas 
modificaciones al cuerpo del Modelo T y para 1925 decidió reintroducir el color en 
la línea de ensamblaje de su fábrica175. 
El ardid del modelo anual había mostrado una contundencia feroz que merecía 
seguir siendo duplicada a lo largo de los años hasta llevarla a la quintaesencia de la 
optimización, fue así como para 1958 corrió el rumor de que General Motors no 
sólo estaba dispuesta a hacer cambios menores a sus vehículos cada año y una gran 
revisión de la carcasa cada 5, sino que pensaba subir la apuesta hasta modificar 
todos sus autos año tras año para que con cada nuevo lanzamiento se 
promocionara uno radicalmente diferente. “General Motors era capaz de alcanzar 
este avance gracias a un interesante expediente hecho posible por su gigantesco 
tamaño. Eligieron crear un nuevo look para cada uno de sus 5 carros cada año 
sacrificando algunos de sus características distintivas en cada uno de los 5, 
Chevrolet, Pontiac, Oldsmobile, Buick y Cadillac”176. 
El verano de 1927 marcó el final de una era, tantos años de servicio al pueblo 
norteamericano pasaban a ser sólo las nostalgias del ayer que ya nunca volverían, 
ya que 15 millones de ejemplares exitosamente despachados de la fábrica después, 
la división de producción del Modelo T era clausurada para siempre jamás en la 
Ford Motor Company, todo como parte de un plan de salvamento con el que 
                                                             
175
 Ibídem, p. 41. 
176
 “General Motors was able to achieve this break-through by and interesting expedient made 
possible by its gargantuan size. It chose to create a new look for its five cars each year by 
sacrificing some of the distinctiveness in the appearance of each of the five, Chevrolet, Pontiac, 
Oldsmobile, Buick, Cadillac” Packard, Vance, The Waste Makers, IG Publishing, Nueva York, 
1960, p. 92. 
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FORD apostaría las cenizas de su empresa a un proyecto llamado el “Modelo A”. 
Era la última carta que le quedaba en la mano para tratar de resucitar las instancias 
gloriosas de la compañía, no había espacio para errores, con ello definitivamente 
quemaría las naves, rompería las ollas y despedazaría la contabilidad177. 
Tras una corta, pero taquicárdica espera, el 30 de noviembre de ese mismo año se 
descorrió el velo del suspenso en la ciudad de Dearborn, Michigan, y el mundo 
conoció por primera vez el nuevo vehículo de HENRY FORD. Toda la prensa de 
Estados Unidos estaba presente para lo que prometía ser el evento social del año y 
estaban en lo correcto, pues no pudieron salir de su sorpresa cuando vieron nada 
más ni nada menos que a CHARLES LINDBERGH178, el héroe nacional del momento, 
al comando de la demostración del Modelo A. Pero no estaría sólo, “Los 
fotógrafos publicitarios del evento retrataron a un juvenil y lúcido CHARLES 
LINDBERGH sentado tras el volante del nuevo Ford Tudor con una elegante mujer 
mayor sonriendo graciosamente a su lado. Ella era GERTRUDE EDERLE, Reina de 
Rumania”179. FORD se había salido con la suya una vez más y estaba de vuelta en el 
juego, había dado vida a the next big thing180. 
                                                             
177
 Esta expresión es recurrente en El Arte de la Guerra de Sun Tzu, pues con ella se hace 
referencia al lanzamiento, por parte de los ejércitos de la antigua China, de un ataque definitivo 
contra el campamento enemigo sin motivación alguna de volver al propio. Por ello se deshacían 
de los tres elementos más importantes que tenían para así demostrar su decisión: Quemaban las 
naves para no poder regresar a puerto seguro, rompían las ollas que llevaban consigo y 
despedazaban la contabilidad de los gastos de la guerra que exigía el emperador ya que no 
tendría sentido seguirla registrando. 
178
 Aviador e ingeniero estadounidense, fue el primer piloto en cruzar el océano Atlántico el 20 
de mayo de 1927 en un vuelo sin escalas en solitario que conectó a Nueva York con París tras 
33 horas y 32 minutos, desde el aeródromo Roosevelt hasta el aeropuerto de Le Bourget [En 
Wikipedia http://es.wikipedia.org/wiki/Charles_Lindbergh Consulta el 18 de agosto de 2013]. 
179
 “Publicity photographs of the event depict a youthful, clear-eyed Lindbergh sitting tall 
behind the Wheel of the new Ford Tudor with an elegant older woman smiling graciously 
beside him. She is GERTRUDE EDERLE, Queen of Romania” Slade, Giles, Made to Break: 
Technology and obsolescence in America, Harvard University Press, Cambridge, 2006, p. 45. 
180
 El nuevo furor, el último grito de la moda en tendencias, especialmente en un terreno 
particular [En Dictionary.com http://dictionary.reference.com/browse/next+big+thing Consulta 
18 de agosto de 2013]. 
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El Ford Tudor era el golpe de autoridad que Ford necesitaba para ubicarse otra 
vez en el radar de los compradores y en menos de un parpadeo se convirtió en un 
éxito rotundo de ventas. Sus mejoras incluían un vidrio de seguridad en el limpia 
brisas, así como pistones en aleación de aluminio, pistones térmicos cromados, y 
rodamientos antifricción que hacían correr al auto de forma silenciosa y suave. “El 
cuerpo estaba amortiguado contra el chasis en todos los puntos con mecanismos 
hidráulicos y de caucho para absorber impactos y hacer cómodo el paseo para las 
señoritas”181. En comparación con el geométrico Modelo T, el Ford Tudor (o 
“Fordor”, como se le conoció popularmente) tenía acabados curvos y estaba 
disponible en cuatro colores, aunque la versión sedan ampliaba el catálogo hasta 
siete. Su precio también era un elemento bastante atractivo para el consumidor de 
la época, pues era significativamente menor al de los modelos de Chevrolet. 
“400.000 órdenes del nuevo carro se vertieron a los largo de la nación antes de que 
cualquier concesionario viera el desembarco de los nuevos autos”182. 
                                                             
181
 “The body was cushioned against the chassis at all points with rubber and hydraulic shock 
absorbers to make the ride comfortable for the ladies” Slade, Giles, Made to Break: 
Technology and obsolescence in America, Harvard University Press, Cambridge, 2006, p. 45. 
182
 “400.000 orders for the new car poured in nationwide before any dealership saw delivery of 
the new cars” Ibídem, p. 46. 
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Figura 4.1 El Ford Tudor, más conocido como el “Modelo A”, contaba con considerables mejores respecto 
de su antepasado más cercano, el Modelo T, partiendo por la amplia gama de colores en que estaba disponible 
/ Foto: http://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/0/0c/1928_Model_A_Ford.jpg. Tomada el 19 de 
agosto de 2013. 
La lección de obsolescencia psicológica había sido muy costosa para FORD. 
Algunos calculan que entre el cierre por seis meses de la división del Modelo T y 
los costos del rediseño del Modelo A toda la operación llegó a facturar unos 250 
millones de dólares en pérdidas183, aunque necesitaría más que eso para tapar las 
goteras que la Ford Motor Company tenía en su techo, puesto que las ventas del 
Ford Tudor bajaron como naturalmente sucedería conforme su boom fuera 
aplacándose. Tres años después, en 1930, se le introdujeron nuevas modificaciones 
al cuerpo del auto, pero nada resultaba, las ventas seguían siendo menos de las 
esperadas y los Chevrolets de SLOAN iniciaron un repunte que parecía dejarles 
rezagados.  
Lo que le siguió fue la rendición suprema de todas las virtudes por las cuales aquel 
humilde hombre de Detroit había luchado. No podía responder con sus valores de 
                                                             
183
 Gartman, David, Auto Opium: A Social History of American Automobiles Design, 
Routledge, Londres, 1994, p. 77. 
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granja a un mercado cada vez más salvaje donde SLOAN siempre estaría dos y hasta 
tres pasos por delante de él porque había estudiado muy bien su mente y sabía 
cómo pensaba, prediciendo sus movimientos con una anticipación que daba miedo. 
En 1932, lanzó al mercado el primer auto V8 de bajo costo en 14 modelos 
diferentes, el prototipo que abrió las puertas de par en par para que al siguiente 
año Ford imitara la política obsolescente de General Motors cambiando el estilo 
de sus autos regularmente sobre la frecuencia del modelo anual. 
“Eso fue lo que los diseñadores industriales llamaron la “Influencia Detroit” que 
comenzó a derramarse sobre muchas otras líneas de marketing. El director de un 
instituto de aplicaciones productivas exhortaba a sus miembros diciendo ‘Tenemos 
que desarrollar consumidores insatisfechos’” 184 . Todo esto como un plan de 
obsolescencia que los productores de autos siempre se negarían a aceptar y 
preferirían mimetizarlo como una necesidad inminente para salvar la economía, el 
mismo falso altruismo que aquí hemos comentado hasta la saciedad, algo que un 
alto directivo de Ford supo ejemplificar cuando dijo: “Estamos confiados en que el 
ciclo del cambio anual tiene ventajas para la economía nacional en términos de 
empleo, y es esencial por razones competitivas”185.  
Una conclusión siniestra surgida de los despojos de esta guerra perdida por FORD, 
la cual más adelante abarcaremos en detalle para inspeccionar al dedillo hasta sus 
más íntimas implicaciones en el comercio actual de la Cornucopia City donde 
parece que habitamos, pero que por ahora podríamos resumir y anticipar en otras 
palabras diciendo que “la obsolescencia psicológica era ahora la regla para los 
fabricantes de autos en Estados Unidos. Y por lo que la producción de carros era 
                                                             
184
 “So it was that what industrial designers called the ‘Detroit Influence’ began spilling over 
into many lines of marketing. The head of an institute of appliance manufacturers admonished 
his members, ‘We have got to develop dissatisfied consumers’” Packard, Vance, The Waste 
Makers, IG Publishing, Nueva York, 1960, p. 127. 
185
 “We are confident that the annual change cycle has advantages for the National economy in 
terms of employment, and it is essential for competitive reasons. The change in the appearance 
of models each year increases car sales” Ibídem, p. 98. 
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la insignia de la industria estadounidense, esta lección fue rápidamente copiada en 
todas las otras áreas de la manufactura”186. 
BITÁCORA 
Las bases morales y los principios con los cuales fue criado HENRY FORD le 
enfrascaron en una batalla eterna contra la obsolescencia psicológica que los 
fabricantes de automóviles de su tiempo quisieron incorporar a través del cambio 
de modelo anual. De esta forma, FORD aspiraba a convertir a su mundialmente 
famoso Modelo T en un símbolo global de igualdad de clases, entregándoles a sus 
clientes el mejor vehículo que su empresa pudiera diseñar y ofrecerles en el 
mercado. 
Contrario a la tendencia que otras compañía ensambladoras quisieron imponer, 
Ford creía que más allá de la rentabilidad que podría percibir como resultado de las 
modificaciones de estilo mínimas que llamarían la atención del consumidor en la 
siguiente temporada, siempre debía primar la ética del fabricante y por ello un 
carro que saliera de su fábrica debía llevar la esperanza de no tener que ser 
reemplazado jamás. 
Pero algunas personas no estaban de acuerdo con este modelo de negocio. Una de 
ellas era SLOAN, la mente tras el resurcir de entre las cenizas de General Motors y a 
quien su educación en MIT le había inculcado un amor por la competencia que 
llevó al siguiente nivel una vez que tuvo que reconocer que no sería capaz de 
vencer a FORD en un mano a mano tecnológico, pues los vehículos de él siempre 
estarían varios pasos por delante de los suyos. Entonces decidió jugársela con las 
apariencias de los autos antes que por la potencia de su maquinaria interna y fue 
así como sacó provecho de la poca estética y comodidad que el Tin Lizzie tenía 
                                                             
186
 “Psychological obsolescence was now the rule for U.S. automakers. And because car 
production was America’s flagship industry, this lesson was quickly copied in all other areas of 
manufacturing” Slade, Giles, Made to Break: Technology and obsolescence in America, 
Harvard University Press, Cambridge, 2006, p. 47. 
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para conquistar las ventas en el mercado, poniendo a General Motors de nuevo al 
top de la industria automotriz. 
Ford intentó aguantar la racha de éxitos de su rival y con algunos cambios que se 
vió forzado a hacer para no desaparecer trató de paliar los efectos de las movidas 
estratégicas de SLOAN, pero nada fue suficiente y tras una larga contienda, FORD se 
rindió a los pies de la obsolescencia psicológica y empezó a practicarla también. 
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Capítulo Quinto     Este y Sureste  
Un anónimo paciente de bizarra anatomía 
“Nadie habría pensado que tantos meses de infinita espera, cayendo hasta la humillación para 
levantarse hasta la gloria, se resumirían en un segundo, aquel segundo eterno en el que Sidney 
presionaría el interruptor de esa batería amenazantemente que tenía escrita la palabra Fire en él. 
Su humanidad oculta tras una puerta y un cable de corriente de varios metros eran su única 
paupérrima garantía de que si el laboratorio estallaba en átomos volando él sobreviviría para 
intentarlo una vez más. Cerró los ojos, esperó lo mejor y apretó el botón, la vida le frenó en seco 
con un instante sin aire, mientras en su mente escuchó el boom atronador que nunca ocurrió. Sólo 
tuvo tiempo de recomponer sus miedos, pero no de notar que la mezcla oscura que se cocía a fuego 
lento en su sonoro artefacto se tinturaba de un blanco macilento ¡Eureka! 
Afuera todos estaban desconcertados y siguieron a Sidney cuando entró como un rayo para 
desprender la bombona con el líquido de su aparato. Tenía el ceño fruncido, pero sabía conjugarlo 
con una sonrisa pasmosa que generaba una sensación irrevocable de que sabía lo que hacía. 
Mesón a mesón pasó por entre los puestos de trabajo de sus compañeros agarrando sin dudar 
botellas con intrincados nombres técnicos y materiales científicos, mientras las voces de «¡Hey! 
¡Estoy trabajando con eso!» y «¡Oiga! ¡Deje eso ahí, lo necesito!» era acalladas con el respectivo 
«Lo siento mucho, es muy importante» de un Stratton zigzagueando con destreza para no regar el 
preciado contenido milagroso del frasco. 
El alboroto llamó la atención del Sr. Hoskins, el hombre del sobretodo negro, y el Sr. Watson 
quienes quedaron sorprendidos ante la anarquía desbordada en el laboratorio que seguramente 
hallaría su causa con todos los investigadores ensimismados viendo cómo Sidney guardaba una 
muestra de la mezcolanza blanca en un erlenmeyer. 
- ¿Qué está pasando aquí? Sr. Stratton, ¿qué es todo esto? –dijo Hoskins con la elegancia y 
serenidad con que solía encarar esos momentos de crisis inexplicables. 
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- ¡Sr. Hoskins, lo he logrado! ¡Lo he logrado! ¡Los grupos radiactivos en la formación de las 
fibras moleculares no catalizaron la reestructuración interna en absoluto! Yo pensé que la 
polimerización las volvería histéricamente inestables, pero no lo hizo ¡No lo hizo! ¡Debo ir a ver 
al Sr. Birnley! -gritó Stratton con unos pequeños visos de desquicie que dejaba ver con cada 
justificación absurdamente teórica que nadie entendía. Pasó como un bólido por su lado sin tener 
tiempo de mayores explicaciones más que las de salir en velocidad pura hacia la oficina del gran 
jefe de la compañía. 
- ¡No puede hacer eso! ¡DETÉNGALO! –exclamó el Sr. Hoskins a voz en cuello, una orden 
suficiente para que sus fieles perros de caza salieran tras la pista de Sidney hasta lograr 
acorralarlo en la escalera- ¡NO LO DEJEN ESCAPAR! 
La campanilla insomne del teléfono negro de emergencias sacudió el descanso no autorizado de 
una maciza matrona vestida con un inocente delantal blanco al que le quedaba grande inspirar 
un poco de bondad. Apagó su cigarrillo de mala gana sobre lo que encontró y contestó la llamada 
con un gruñido amedrantante, seguido del seco saludo lúgubre que brota de los labios de 
cualquiera que lleva años cansado del mismo puesto a sabiendas de que no tiene ni la más remota 
esperanza de salir de allí: «Enfermera Gamage». La voz al otro lado de la bocina le indicó que 
tenían una situación en la cual su presencia se hacía indispensable. Ella colgó con briosos ímpetus 
y las cejas arqueadas, pues si había algo que le gustara más que las placenteras pausas 
prolongadas de su trabajo, eran los raquíticos minutos donde podía desquitar sus frustraciones con 
un inocente paciente en el nombre de la medicina. 
- ¡Tengo que ver al Sr. Birnley! –insistió Sidney sacudiéndose para tratar de soltar las amarras 
humanas que el Sr. Hoskins, el Sr. Watson y dos hombres más ejercían sobre él. 
- Está despedido, ¿me escucha? ¡Despedido! –dijo Hoskins. 
- ¡No puede despedirme, yo no trabajo aquí! –espetó Sidney dejando perplejo al hombre del 
sobretodo negro que miró a su colega de la alopecia manifiesta en busca de una comprobación. 
- Él tiene razón, no podemos –sentenció el Sr. Watson. 
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En ese instante la Enfermera Gamage iluminó el lugar con su disfraz poco convincente de buena 
persona y vio la patética puesta en escena que esos cinco caballeros personificaban en la mitad del 
pasillo. No se necesitaban conocimientos médicos para saber que Stratton se encontraba en un 
estado de exaltación bastante avanzado que requirió la intervención de los otros cuatro. Se acercó 
a la aglomeración y todos guardaron silencio manteniendo sus posiciones a la espera de un 
diagnóstico. La sorpresa fue mayúscula cuando intempestivamente un doble bofetón atravesó la 
mirada de todos y atinó en su trayectoria contra las mejillas de Sidney, dejándolo desarmado y 
estupefacto ante aquel ataque repentino. 
- Un fuerte sedante, eso es lo que necesita –dijo y se lo llevó agarrado de la bata. 
Mientras vertía el extraño líquido blanco por entre el drenaje del lavamanos, el Sr. Hoskins 
pensaba en las implicaciones de lo que Sidney le había descrito en el laboratorio. Antes de 
convertirse en un burócrata más al interior de la fábrica fue un científico de planta y por ello 
conocía el alcance de la polimerización que él le había mencionado. Si Stratton estaba en lo cierto, 
las posibilidades serían infinitas. 
- Realmente fantástico –se dijo cuando vio la última gota perderse por el sifón”. 
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La anatomía de la obsolescencia programada es de tal vastedad que para 
comprender su extensión es necesario llevar a cabo varias disecciones. Este 
capítulo analiza las dos primeras categorías que son necesarias en el estudio que 
adelantamos: la obsolescencia absoluta, que se trata en la falla inducida desde la 
fábrica, y la obsolescencia relativa, donde se juega con la mente del consumidor y 
se altera su deseo sobre el bien que ya posee. De igual manera se estudiará el 
canibalismo que la doctrina ha bosquejado como característica indispensable de 
esta práctica comercial. 
••• 
Siempre es emocionante descubrir una nueva especie y más aún si pertenece a la 
fauna del mundo comercial, donde por años puede ocultarse furtivamente entre las 
millones de transacciones que se cierran en el planeta todos los días. Su nido, 
construido hábilmente al interior de cualquier contrato mercantil, aguarda por ser 
hallado tras un golpe de suerte, estudiado con sumo detenimiento y comprendido 
en todo su esplendor. Con una naturaleza jurídica tan dinámica, de mutaciones 
constantes e inexploradas, nunca se sabe a ciencia cierta cuál será la próxima 
sorpresa que esta rama de nuestra disciplina tendrá preparada para nosotros. Por 
ello, son bastante gratas estas ocasiones únicas en la vida donde encaramos nuestra 
propia ignorancia, cuando creíamos conocerlo todo, y desempolvamos la 
capacidad de asombrarnos con lo desconocido. Un ejemplar como éste siempre 
será un buen memorando para recordarnos que aún no se ha dicho la última 
palabra en el Derecho. 
La trazabilidad de sus antecedentes nos remonta hasta una antiquísima 
documentación romana a la que afortunadamente aún tenemos acceso en nuestro 
tiempo. En ella quedó inmortalizada una máxima imputada supuestamente a 
Cicerón que reza res per vetustatem obsolescet187. Es sobre aquella misma raíz latina 
                                                             
187
 “Las cosas acaban su uso con la edad” Thesaurus Linguae Latinae, Vol. IX, Leipzig, 1968-
1981. 
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donde su nombre haya el sentido que en sus orígenes se quiso que irradiara, pues 
la expresión “obsolescencia” “Está basada en dos componentes: El verbo ‘soleo’ 
que significa ‘estar en uso’, y ‘ob-’ que significa ‘lejos’, volviendo la palabra en la 
dirección opuesta. ‘Obsolescencia’ fue generalmente usada por los romanos para 
indicar algo que no era más útil o significativo”188. 
Una perspectiva netamente gramatical que no podemos aceptar sin más reservas, 
pues no cuenta con un estricto rigor científico como el que mandan los cánones, 
pero que inesperadamente encuentra una irrefutable compatibilidad con los 
análisis previos de entusiastas doctrinantes que, al igual que nosotros, en su 
momento trataron de contener en sus informes la maravilla de este espécimen.  
Así, desde 1960 se le concibió como “una estrategia para influir en la forma del 
producto o la actitud mental del consumidor”189, aunque otros expertos, un poco 
más contemporáneos, preferían entenderla como “la producción de bienes con 
corta vidas antieconómicas de modo que el consumdior tendrá que hacer compras 
repetitivas”190. Pero si lo que queremos es actualizarla al siglo XXI veremos en ella 
el más innovador dispositivo sobre el cual viajará la estrategia de cualquier 
compañía, una estrategia que una vez puesta en marcha “no quiere que un 
producto dure para siempre, quiere que el producto se vuelva obsoleto después de 
cierta cantidad de tiempo o un volumen de uso”191. Todos estos puntos de vista 
son igualmente correctos, pues convergen en lugares comunes que sintetizan la 
                                                             
188
 “Is based on two components: the verb ‘soleo’ meaning ‘to be in use’, and ‘ob-‘, meaning 
‘away’, turning the word in an opposite direction. ‘Obsolescence’ was generally used by the 
Romans to indicate something that was no longer useful or significant” Burns, Brian, “Re-
Evaluating Obsolescence and Planning for It”, en Longer Lasting Products: Alternatives to the 
Throwaway Society, Ashgate Publishing Group, Farnham, 2010, p. 40. 
189
 “A strategy to influence either the shape of the product or the mental attitude of the 
consumer” Packard, Vance, The Waste Makers, IG Publishing, Nueva York, 1960.  
190
 “The production of goods with uneconomically short useful lives so that customers will have 
to make repeat purchase” Bulow, Jeremy, “An Economic Theory of Planned Obsolescence”, 
The Quarterly Journal of Economics, 1986, 101, (4), p. 729. 
191
 “Does not want a product to last forever; it wants the product to become obsolete after some 
amount of time or a volume of use” Nejedlá, Jana, Planned Obsolescence – Understanding the 
reality of durable goods obsolescence and consumers disposal behavior, University of 
Economics en Prague, Praga, 2011, p. 19. 
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esencia de las exiguas certezas que tenemos sobre la obsolescencia programada, sin 
sacrificar características vitales en un vicio propio de las definiciones en el que caer 
es dramáticamente sencillo. 
Aún así, para efectos de unificación conceptual seguiremos la propuesta de 
BROOKS STEVENS, quien en su cuarto de hora “fue reconocido como el ‘Príncipe 
de la Obsolescencia’. Stevens aclamó –publicamente y con frecuencia- que fue él 
quien de hecho inventó la expresión ‘obsolescencia planeada’ y fue él ciertamente 
el mayor campeón vocal del término”192. Su mantra de trabajo siempre fue directo 
y sin curvas, dejando en claro que un diseñador industrial “debe ser un hombre de 
negocios, un ingeniero y un estilista, en ese orden” 193 , tales habilidades como 
promotor ideológico de su gremio “fueron empleadas en diseñar secadoras de 
ropa, refrigeradores, planchas, así como numerosos autos incluyendo el Jeep 
Station Wagon. (…) Fue en el curso de dar un discurso en una conferencia sobre 
publicidad en 1954 que STEVENS hizo por primera vez la controversial sugerencia 
de que la obsolescencia programada constituía la misión del diseño industrial”194. 
Credenciales más que suficientes, a nuestro juicio, para darle el derecho de 
preferencia a la hora de acoger su práctica concepción de obsolescencia 
                                                             
192
 “Was recognized as America’s controversial ‘crown prince of obsolescence’. Stevens 
claimed –publicly and often– that it was he who actually invented the phrase ‘planned 
obsolescence’, and he was certainly the term’s most vocal champion” Slade, Giles, Made to 
Break: Technology and obsolescence in America, Harvard University Press, Cambridge, 2006, 
p. 152. 
193
 “Should be a businessman, and engineer, and a stylist, in that order” Adamson, Glenn, 
Industrial Strength Design: How Brooks Stevens Shaped Your World, The MIT Press, 
Cambridge, 2005. 
194
 “Were employed in designing clothes dryers, refrigerators, irons, as well as a number of 
cars including the Jeep Station Wagon. (…) It was the course of delivering and address to an 
advertising conference in 1954 that Stevens first made the controversial suggestion that 
planned obsolescence constituted the mission of industrial design” Smart, Barry, “Designing 
Obsolescence, Promoting Consumer Demand”, Consumer Society – Critial Issues & 
Environmental Consequences, SAGE Publications Ltd, Nueva York, 2010, p. 86. 
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programada, según la cual ésta “es inculcar el deseo de tener algo un poco más 
nuevo, un poco mejor, un poco antes de lo que es necesario”195. 
Y es en este punto inicial donde nos damos de bruces contra la primera sorpresa, 
este “surtido de técnicas implementadas para artificialmente limitar la durabilidad 
de un bien manufacturado en orden a estimular el consumo repetitivo”196 presenta 
no una, sino dos composiciones anatómicas claramente diferenciables al interior 
del esqueleto que a simple vista podemos apreciar. La primera de ellas, la más 
compleja de rastrear debido a la inatajable reducción de sus ejemplares en estado 
salvaje, es la obsolescencia absoluta que emergió como resultado de la falla técnica 
inducida, es decir, aquel momento premeditado en el cual un producto ya no es 
capaz de seguir ejecutando su función. Así pues, la duración  “depende de una 
habilidad para resistir el ‘desgaste’ y la degradación material de la calidad (E.g., la 
consistencia de un producto en su producción) y factores relacionados con el 
mantenimiento (E.g., facilidad para reparar, disponibilidad de las partes)”197. Tres 
factores de altísimos quilates que “recae  en la responsabilidad del productor. La 
compañía decide cuán resistente es un producto y si el mantenimiento es 
efectivamente posible”198. 
Esta clase mayor de obsolescencia se encuentra ligada de forma inescindible con lo 
que llamamos technical life, entendida como “la vida técnica es el tiempo durante el 
cual un producto ofrece un servicio satisfactorio para lo que fue originalmente 
                                                             
195
 “It is instilling the desire to own something a little newer, a little better, a little sooner than 
is necessary” Brooks Steven Associates, Untitled Brochure, Brooks Stevens Archive cite in 
Heskett, “The Desire for the New”, p. 4. 
196
 “Assortment of techniques used to artificially limit the durability of a manufactured good in 
order to stimulate repetitive consumption” Slade, Giles, Made to Break: Technology and 
obsolescence in America, Harvard University Press, Cambridge, 2006, p. 5. 
197
 “Depends upon an ability to resist ‘wear and tear’ and material degradation quality (i.e., 
product consistency in manufacturing) and factors relating to maintenance (i.e., ease of repair, 
availability of parts)” Grandberg, Björn, The Quality Re-Evaluation Process – Product 
obsolescence in a consumer-produce interaction framework, University of Stockholm, 
Estocolmo, 1997, p. 16. 
198
 “Lie in the responsibility of the manufacturer. The company decides how resistant a product 
is and if maintenance is effectively possible” Waldisberg, Daniel, Electronic Business – 
Planned obsolescence in Electronic Business, Universitas Friburgensis, Fribourg, 2011, p. 9. 
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diseñado”199. Ésta influye de tal forma en el producto que prácticamente es el 
elemento determinante que define el tiempo potencial de servicio del mismo, “este 
aspecto es el más frecuentemente usado y parece tomar una visión estrictamente 
técnica sobre el ciclo de vida del producto desde que su medición sólo incluye el 
desgaste, el servicio y las reparaciones, las actualizaciones y otros aspectos 
físicos”200. Cotidianamente se le puede confundir con su pariente más cercano que 
pertenece a la otra distribución anatómica de obsolescencia, el technical change, que 
se distingue sin mucha mística, ya que es fácil reconocerlo cuando un bien de 
consumo “se ha vuelto obsoleto porque un sistema más grande, al cual ha estado 
conectado, cambia técnicamente y así lo hace inútil”201. 
Esta technical life, que mantiene con vida al producto, so pena de volverse obsoleto 
de forma absoluta, posee un sistema circulatorio con una estructura de lo más 
particular, dado que está en funcionamiento gracias a cuatro válvulas que bombean 
sangre con absoluta coordinación, para que el organismo no se derrumbe. Estos 
cuatros motores son: 
1. Resistencia al desgaste: La resistencia al desgaste es una cuestión 
inherente que se fija directamente en la fábrica cuando el bien es 
producido, “algunas veces quizás arbitrariamente, pero a menudo luego 
de unos cálculos conscientes cuyo resultado depende de todo un rango 
factores variables y aspectos de calidad”202. 
                                                             
199
 “The time during which a product gives satisfactory service for what it was originally 
designed for” Grandberg, Björn, The Quality Re-Evaluation Process – Product obsolescence 
in a consumer-produce interaction framework, University of Stockholm, Estocolmo, 1997, p. 
17. 
200
 “This aspect is the most frequently used and resembles taking a strictly technical view on the 
product life cycle since its measurement only includes wear, service and repairs, upgrades and 
other physical aspects” Ídem. 
201
 “Have become obsolete because a larger system, which it has been connected to, changes 
technically and thus makes it useless” Ídem. 
202
 “Sometimes perhaps arbitrary but often after a conscious calculation whose outcome 
depends on a whole range of varying factors and aspects of quality” Ibídem, p. 18. 
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2. Calidad del proceso: Tiene incidencia en la regularidad del proceso de 
producción, ya que las anomalías en éste naturalmente harían variar 
involuntariamente la technical life de dos bienes que de otra forma serían 
iguales. “Una parte importante del sistema de control de calidad es 
aumentar la uniformidad de la producción o mejorar la calidad del 
proceso”203. 
3. Mantenimiento, servicios y reparaciones: La capacidad de reparación 
del bien es otra faceta trascendental, pues a mayor facilidad para 
llevarla a cabo mayor probabilidad hay de extender la technical life al 
darle un segundo aire. En este numeral las “tiendas de servicio 
disponibles, partes de repuesto a precios razonables, manuales de 
servicio bien escritos y una facilidad general para reparar son los 
factores más importantes”204. 
4. Degradación de la calidad incluso aunque el producto no se use: Que 
un producto envejezca sin ni siquiera entrar a la cadena de usos no es 
exactamente la regla general, pero puede presentarse bajo determinadas 
circunstancias. “El caucho, por ejemplo, se seca y eventualmente le 
aparecerán grietas en la superficie”205. 
La segunda modalidad de organización anatómica de mayor relevancia en esta 
documentación de la escurridiza obsolescencia programada es la obsolescencia 
relativa que “aparece de la comparación de los productos existentes en 
comparación con los nuevos modelos. En este caso, el usuario decide si un 
producto se vuelve obsoleto o no”206. Una clase mucho más nutrida de ejemplares, 
                                                             
203
 “An important part of quality control systems is to increase evenness of the output, or 
enhance the process-quality” Ídem. 
204
 “Available service-shops, spare parts at reasonable prices, well written service manuals and 
a general ease of repair are the most important factors” Ídem. 
205
 “Rubber, for example, dries and eventually cracks will appear on the surface” Ibídem, p. 18.  
206
 “Appears from an evaluation of existing products in comparison with new models. In this 
case, the user decides if a product becomes obsolete or not” Waldisberg, Daniel, Electronic 
Business – Planned obsolescence in Electronic Business, Universitas Friburgensis, Fribourg, 
2011, p. 9. 
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pues abarca un mayor campo de acción dentro de las alternativas de un 
manufacturero a la hora de lanzar un producto a las tempestivas aguas del mercado. 
Es tal su magnitud que se requiere de una bifurcación estructural bastante básica 
que nos permita estudiar su población de forma cómoda, por ello para efectos de 
nuestra taxonomía incluiremos en ella los conceptos obsolescencia funcional y 
obsolescencia psicológica. 
La primera, la funcional, se apoya en esencia sobre un criterio netamente objetivo 
que el consumidor emplea casi que como un modelo matemático a modo de regla 
de tres para determinar la calidad del producto que posee. Cualquier pauta es 
aceptable siempre y cuando esté libre de subjetividad, por ejemplo, la eficiencia 
energética: “Cuesta $800 hacer funcionar mi producto cada año, con los nuevos 
sólo $500 y he calculado que se pagará a sí mismo en cuatro años”207 o la potencia: 
“Mi producto sólo es de 600 vatios, los nuevos son de 1000 vatios, entonces 
deben ser mucho mejores”208. Método que se mantiene avante gracias a cuatro 
circunstancias que le anteceden: 
1. Depreciación económica: La aritmética necesaria para estimar cómo es 
el desempeño del producto en comparación con otros más nuevos de 
su misma categoría. “La medida de la depreciación económica, que 
determina la vida económica, tiene por supuesto un mayor valor 
cuanto más amarrada esté la billetera del propietario”209. 
2. Cambio técnico: Una modificación en futuras versiones del producto 
puede expulsar del mercado a las anteriores cuando: (i) la nueva 
tecnología crea obsolescencia para la vieja; (ii) se hacen mejoras en la 
                                                             
207
 “My product cost me $800 to run each year, the new ones only $500, and I have calculated 
that they will pay themselves in four years” Grandberg, Björn, The Quality Re-Evaluation 
Process – Product obsolescence in a consumer-produce interaction framework, University of 
Stockholm, Estocolmo, 1997, p. 19. 
208
 “My product is only a 600 watt one, the new ones are 1000 watts, so they must be better” 
Ídem. 
209
 “The measurement of economic depreciation, which determines economic life, has of course 
greater value the more it is tied to the owner’s wallet” Ibídem, p. 20. 
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tecnología existente o (iii) hay difusión tecnológica, “significando que 
las nuevas tecnologías se aplican juntas con la vieja tecnología”210. 
3. Cambio en las necesidades del consumidor: Un catalizador que puede 
llegar a resultar bastante obvio, ya que al extinguirse la necesidad que 
dio lugar a la adquisición “el consumidor percibe como obsoletos los 
productos que no encajan en la nueva situación y los aparta”211. 
4. Factores externos: No todas las variables tienen que ver con el bien o 
el usuario per se, en algunas ocasiones pueden presentarse como daños 
debido a accidentes, manipulación descuidada, etc. Incluso puede 
depender si se adquirió por esfuerzo propio o por voluntad de un 
tercero, pues “cuando el comprador de un producto es separado del 
usuario, los valores simbólicos del producto se enfocarán más que 
cuando el usuario compra por sí mismo el producto”212. 
La segunda, la psicológica, es diametralmente opuesta ya que la objetividad se 
arroja por la ventana y se le da la bienvenida con los brazos abiertos de par en par 
a criterios evidentemente subjetivos como “se ve mejor” o “es más chévere”. 
Claro que no hay que apresurarse, con todo, es posible que nos topemos con una 
zona gris entre ésta y la obsolescencia funcional, por ejemplo, “Incluso aunque el 
comprador lo crea, el producto de 1000 vatios en el ejemplo anterior no 
necesariamente tiene debe ser 400 vatios mejor que el producto de 600 vatios”213. 
En esta línea de argumentación podrían presentarse casos en los cuales la 
obsolescencia funcional sólo sea en el fondo un fugaz episodio de obsolescencia 
psicológica, pero no son tan numerosos como para presionar “el botón de pánico” 
en esta investigación. 
                                                             
210
 “Meaning that new technologíes are applied together with old technologies” Ibídem, p. 21. 
211
 “Consumer perceives the products that do not fit into the new situation as obsolete and does 
away with them” Ídem. 
212
 “When the buyer of a product is separated from the user of it, symbolic values of the product 
will come more in focus than is the case when the user himself buys the product” Ibídem, p. 22. 
213
 “Even though the buyer believe so, the 1000 watt product in the example above does not 
necessarily have to be 400 watts better thatn the 600 watt product” Ibídem, p. 19. 
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Partiendo de esta clara distinción entre ambos sistemas primigenios de 
obsolescencia programada, tenemos que hacerlos encajar en el marco conceptual 
del tiempo de uso de un producto que teóricamente se conoce como service life214, el 
cual “siempre se mide en tiempo calendario empezando al momento de la compra 
ya que la service life es un término que incluye todos los factores de obsolescencia y 
no sólo los técnicos”215. En un mundo ideal la durabilidad óptima de un bien está 
marcada por el hecho de que tanto la obsolescencia relativa como la absoluta se 
encuentran en un mismo instante, poniendo un punto final inapelable a la service life. 
Sin remordimientos, el consumo habrá valido la pena porque literalmente se le 
exprimió hasta la última gota de utilidad al producto en cuestión. 
Infortunadamente, esto no sucede así y, en cambio, las normas de la naturaleza 
comercial dictan que uno de estos mapas anatómicos siempre prevalezca sobre el 
otro, anticipándose a su hermano para causar el cese definitivo de la service life. Las 
preguntas entonces son cuál y porqué. Bueno, pues, aunque en principio el caso 
clásico de obsolescencia programada que encontramos en los manuales de biología 
mercantil respalda la postura de que la absoluta va primero que la relativa, para que 
entonces el término “planeada” no sólo sea un sonoro eslogan que fomente que 
más estudiosos se interesen por ella sino que realmente implique “que existe algún 
tipo de ‘obsolescencia natural’ y que la obsolescencia programada significa una 
service life más corta que la de la posible elección natural” 216 . La respuesta es 
“depende”, ya que la decisión se encuentra en cabeza de cada fabricante. En 
capítulos posteriores analizaremos con detenimiento los dos modelos y 
                                                             
214
 Ibídem, p. 22. Aunque el nombre varía según el estudio, por ejemplo, Heiskanen le dice term 
product life, la Swedish Research Group for Strategic Environmental Studies usualmente 
emplea la expresión actual time in use y la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico prefiere llamarle simplemente average life in use. 
215
 “Is always measured in calendar time beginning at the moment of purchase since service-
life is a term that includes all factors of obsolescence and not only technical ones” Ibídem, p. 
23. 
216
 “That there exist some sort of ‘natural obsolescence’ and that planned obsolescence means 
shorter service life than the posible natural choice” Ibídem, p. 25. 
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coronaremos con el título de campeón a aquel que hoy en día sea el rey 






Figura 5.1 El caso tradicional de obsolescencia planeada. “This situation when absolute obsolescence occurs before 
relative, is often called ‘planned obsolescence’. If this accusation is to be true it must first be ascertained that the producer can 
increase the technical life beyond a point a, and secondly: that this can be done at a cost that does not impede the producer ’ price-
competitive position”217 / Tomado de Grandberg, Björn, The Quality Re-Evaluation Process – Product obsolescence in a 
consumer-produce interaction framework, University of Stockholm, Estocolmo, 1997, p. 25. 
Hasta entonces, los invito para que volvamos la mirada al principal depredador de 
esta desconocida especie cuyos misterios tratamos de diseccionar y dilucidar. Se 
trata pues de los durable goods, una sarta de bienes “que provee un número de 
servicios a sus usuarios durante su product life y por lo tanto los durable goods se 
compran sólo una vez en un largo tiempo y se supone que son usados por un largo 
tiempo”218. Como “bienes duraderos que son usados por un período extendido de 
tiempo y que normalmente sobreviven a muchos usuarios” 219 , los durable goods 
representan una amenaza de primer orden para la obsolescencia programada, ya 
que retardarán la sustitución de un producto durante un tiempo lo suficientemente 
prolongado para que ninguna estrategia de marketing pueda hacer algo al respecto.  
                                                             
217
 Ídem. “Esta situación cuando la obsolescencia Absoluta ocurre antes de la Relativa, es 
frecuentemente llamada ‘obsolescencia programada’. Si esta acusación es verdadera primero 
debe determinarse que el productor pueda elevar la vida técnica más allá del punto a, y en 
segundo lugar: Que esto puede hacerse a un costo que no impida la posición de precio 
competitivo del productor”. 
218
 “That provide a number of services to its users during their product life and therefore 
durable goods are bought only once in a long time and are [supposed] to be used for a long 
time” Ibídem, p. 16. 
219
 “Consumer goods that are used over an extended period of time and that normally survive 
many users” Kotler, Philip and Armstrong, Gary, Principles of Marketing, Prentice-Hall Inc., 
Nueva Jersey, 1991. 
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No es difícil entonces entender los dos grandes desafíos que trae consigo esta clase 
de bienes, los cuales retan a todos y cada uno de los participantes del mercado a 
reinventarse: primero, el precio, pues “los durable goods típicamente cuestan 
sustancialmente más que los productos no duraderos y así entrañan un mayor 
riesgo financiero para el consumidor”220. Segundo, la incertidumbre, “la compra de 
durable goods está caracterizada por un consumidor adquiriendo un producto y luego 
manteniéndose al margen del mercado por un largo periodo, sólo regresando al 
mercado por un corto momento para comprar un ítem adicional o para reemplazar 
un bien duradero existente”221. Esto último provoca un estadio de desasosiego en 
los vendedores que los obliga a optimizar sus estrategias de venta, ya que “porque 
los consumidores están en el mercado por un corto periodo y gastan una cantidad 
sustancial de dólares en ese periodo, es que se vuelve crítico para los comerciantes 
identificar el consumidor correcto en el momento correcto en orden a dirigir y 
comercializar sus productos efectivamente”222. 
Este par de precauciones dejan entre la espada y la pared a los mercaderes y en 
general al comercio, allí radica el quid de todo el asunto. El jaque al que los 
defensores de lo obsoleto le temen se llama “el problema de los durable goods”, una 
paradoja lógica que trata de “mantener altas tasas de crecimiento de ventas en un 
mercado de bienes duraderos, sucede cuando el productor satura su mercado. 
Entre más fiable y de larga duración es el producto, más largo es el ciclo de 
compra repetida y más lenta es la tasa de crecimiento de ventas”223. Así pues, la 
                                                             
220
 “Durables typically cost substantially more than nondurable products and thus entail 
greater financial risk for consumers” Grewal, R, Mehta, R. and Kardes, F.R., “The Timing of 
Repeat Purchases of Consumer Durable Goods: The Role of Functional Bases of Consumer 
Attitudes”, Journal of Marketing Research, 2004, 41, p. 101. 
221
 “The purchase of durable products is characterized by a buyer purchasing a product and 
then staying away for a short time either to purchase and additional item or to replace an 
existing durable” Ídem. 
222
 “Because consumers are in the market for a short period and spend a substantial dollar 
amount in that period, it becomes critical for marketers to identify the right consumer at the 
right time in order to target and market their products effectively” Ídem. 
223
 “Mainteining high rate of sales growth in a durable goods market, happens when producers 
saturate in their markets. The more reliable and long-lasting the product is, the longer the 
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obsolescencia programada sería la solución para forzar a los consumidores en 
distintas y creativas formas a reemplazar sus productos para evitar aquel vórtice 
perverso en el cual el mercado entraría en la zona de alto riesgo de estancamiento, 
ya que incluso la estrategia del servicio de alquiler de bienes, que algunos postulan 
como efectivo tratamiento, “puede ser visto como una solución para recibir un 
flujo de ingreso constante a lo largo del tiempo, pero una vez que todos los 
productos están dispuestos en el mercado, el time-inconsistency problem ocurre de 
todas maneras”224. 
La durabilidad de un producto puede crear tensos debates, pues como alternativa 
perfectamente legal para competir en el mercado tiene tantos detractores como 
seguidores. Al igual que Jano, el dios griego de las dos caras que controla el pasado 
y el futuro, la durabilidad tiene un efecto positivo y uno negativo que provocan 
una fuerte influencia sobre la oferta y la demanda. El lado positivo es bastante 
sencillo de percibir y se le conoce como el competition effect:  
Una más alta fiabilidad impulsa la demanda beneficiando a los dueños de 
productos duraderos en dos formas. En primer lugar, implica una menor tasa de 
ocurrencia de problemas y así son inferiores los costos asociados con una falla del 
producto. Este costo no está restringido al campo pecuniario, también puede 
incluir el tiempo gastado con los distribuidores y los procesos de reclamación de 
la garantía y todas las demás molestias e inconvenientes causados por la 
interrupción del servicio. Una mayor fiabilidad también conduce a mayores 
precios de reventa225. 
                                                                                                                                                                  
repeat purchase cycle is and the slower the rate of sales growth is” Guiltinan, Joseph, Creative 
Destruction and Destructive Creations: Environmental Ethics and Planned Obsolescence, 
Journal of Business Ethics, 2009, 89, p. 19. 
224
 “Can be seen as a solution to receive a constant income flow over time, but once all 
products are disposed on the market, the time-inconsistency problem occurs anyway” 
Waldisberg, Daniel, Electronic Business – Planned obsolescence in Electronic Business, 
Universitas Friburgensis, Fribourg, 2011, p. 9. 
225
 “Higher reliability boosts demand by benefiting the durable product owners in two ways. 
Firstly, it implies a lower rate of problem occurrence and thus lower cost associated with a 
product’s breakdowns. This cost is not restricted to be pecuniary repair cost, it can also include 
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El lado negativo, que ya podría haberse deducido con lo dicho hasta este punto, es 
la generación de una fuerza que opera en el sentido contrario al del competition effect, 
conocida en los bajos mundos de la obsolescencia como el holding time effect. Ésta 
consta de la prolongación del tiempo de tenencia de un bien, “como consecuencia, 
los consumidores vuelven al mercado para hacer adquisiciones repetidas con menor 
frecuencia, lo cual desalienta la demanda general y las ganancias de la firma”226.  
Está en manos del genio empresarial de todo fabricante de bienes de consumo 
encontrar el perfecto equilibrio entre ambos efectos, aunque lamentablemente 
hacer malabares con ellos no es tan fácil y por ello, “claramente, la actual tendencia 
hacia una ruda competencia de precios y la necesidad para cortar costos influye 
negativamente en la durabilidad de los productos y alienta o incluso impulsa a las 
compañías a practicar la obsolescencia programada” 227 . Es por ello que 
escudándose tras este procedimiento, “Aumentar las tasas de reemplazo a través 
de la obsolescencia permitiría a las firmas: 1. Estimular ingresos por medio de un 
reemplazo más rápido; 2. Reducir la competencia de cualquier bien usado del 
mercado; 3. Por virtud de volver menos competitivos a los bienes usados o ya 
adueñados, aumentaría los precios por el reemplazo del producto”228.  
Es pertinente interrumpir hasta aquí la descripción del principal archirrival de esta 
especie bajo estudio, pues de su hábitat natural vale la pena resaltar otra vertiente 
que también está revestida de la mayor importancia: sus hábitos alimenticios. 
                                                                                                                                                                  
the time spent with the dealers and processing warranty claims and all the other hassles and 
inconveniences caused by the service interruption. Higher reliability also leads to a higher 
resale price” Wang, Yijia, Empirical Investigation of Effects of Durability in the U.S. 
Automobile Market, Department of Economics, Nueva York, 2007. 
226
 “As a consequence, consumers come back to the market to make repeat purchases less often, 
which discourages the overall demand and firm’s profits” Ídem. 
227
 “Clearly, current trend of price tough competition and need for cost cutting negatively 
influencing products’ durability and encourages or even impel companies to planned 
obsolescence practising” Ídem. 
228
 “Increasing the rate of replacement through obsolescence will enable firms to: 1. Stimulate 
revenues through faster replacement; 2. reduce competition from any used good markets; 3. by 
virtue of making used or owned goods less competitive, increase prices for the replacement 
product” Guiltinan, Joseph, Creative Destruction and Destructive Creations: Environmental 
Ethics and Planned Obsolescence, Journal of Business Ethics, 2009, 89, p. 19. 
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La competencia a la cual se ve enfrentada un producto es despiadada en términos 
comerciales, todo se resume a “comer o ser comido” que cualquier marca debe 
enfrentar todos los días en la tupida selva del mercado contemporáneo. Pero más 
allá del instinto básico de supervivencia con el que un participante mercantil debe 
venir equipado, hay otros elementos que elevan la barra y hacen aún más compleja 
la adaptación a los tiempos cambiantes.  
Dentro de este contexto vemos que “los avances en la práctica de la manufactura 
que brindan ciclos de producción más rápidos son ahora una fuerza decisiva en la 
estrategia de negocios”229. Lo que palabras más, palabras menos, quiere decir que 
gracias al actual desarrollo de los procesos de producción y la información 
tecnológica se ha logrado reducir tanto el tiempo de fabricación como el requerido 
para adaptar la producción a la demanda y las acciones competitivas que “el 
resultado es la rápida ejecución de órdenes y entregas, más rápida implementación 
los nuevos conceptos de productos, y capital reducido, inventario y costos de 
unidades”230 . Un círculo vicioso y perverso, ya que “estos sistemas demandan 
crecimiento en el rendimiento porque las tecnologías amplifican las economías de 
escala y alcance lo cual sólo puede ser realizado a través de un más rápido 
reemplazo de productos y un aumento en el consumo de productos diseñados 
para necesidades particulares”231. 
                                                             
229
 “Advances in manufacturing practice that yield faster product cycles are now a defining 
force in business strategy” Sonntag, V, “Sustainability – in Light of Competitiveness”, 
Ecological Economies, 34, 2000, p. 101-113. 
230
 “The result is rapid execution of orders and delivery, faster implementation of new product 
concepts, and reduced capital, inventory, and unit costs” Guiltinan, Joseph, Creative 
Destruction and Destructive Creations: Environmental Ethics and Planned Obsolescence, 
Journal of Business Ethics, 2009, 89, p. 21. 
231
 “Such systems demand growth in output because the technologies amplify economies of 
scale and scope which can only be realized through faster product replacement and increasing 
consumption of products designed for particular needs” Ídem. 
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Un modelo de destrucción creativa y creación destructiva, como lo sostiene la 
teoría de SCHUMPETER232, tan exitoso que ha sido emulado en prácticamente todos 
los campos comerciales donde una fábrica se ponga en marcha. “Así los incentivos 
para la obsolescencia en el tradicional ‘problema de la durabilidad’ están 
compuestos por industrias en las cuales el rápido desarrollo de nuevos productos 
está incrustado en el medio ambiente competitivo”233, algo que fue magistralmente 
resumido por el editor de Product Engineering, un cuestionado y criticado diario 
especializado en diseño de bienes, cuando dijo “La doctrina de la obsolescencia 
programada se ha llevado tan lejos que el producto apenas puede mantenerse en 
una pieza durante el envío. Y el mantenimiento es tan difícil y poco estable que el 
reemplazo es más fácil”234. Una adaptación que para muchos parece prácticamente 
inevitable en la atmósfera de los negocios contemporáneos, en la cual “la 
existencia de un medio ambiente altamente competitivo, combinado con los 
motivos fundamentalmente económicos para la obsolescencia discutidos 
anteriormente han creado una suerte de dependencia para las estrategias de 
desarrollo de un producto adaptadas hacia un reemplazo más rápido de los bienes 
duraderos” 235, lo que a la vez nos abre la puerta a sostener que “el progreso 
                                                             
232
 JOSEPH ALOIS SCHUMPETER fue un economista austro-estadounidense que encontró 
reconocimiento mundial al popularizar el término “destrucción creativa”, creado años atrás por 
el sociólogo alemán WERNER SOMBART, con su libro Capitalismo, socialismo y democracia 
(1942), según el cual “firms are often replaced by innovators, today’s strategists focus on rapid 
new product development to defend their competitive space”. 
233
 “Thus, the incentives for obsolescence in the traditional “durable problem” are compound 
in industries in which rapid new product development is embedded in the competitive 
environment” Ídem. 
234
 “The doctrine of ‘Planned Obsolescence’ is carried so far that the product can scarcely hold 
together for shipment. And maintenance is so difficult and unreliable that replacement is easier” 
Packard, Vance, The Waste Makers, IG Publishing, Nueva York, 1960, p. 74. 
235
 “The existence of a highly competitive environment, combined with the fundamental 
economic motives for obsolescence discussed earlier have created a sort of path-dependence 
for product development strategies geared toward faster replacement of durable” Guiltinan, 
Joseph, Creative Destruction and Destructive Creations: Environmental Ethics and Planned 
Obsolescence, Journal of Business Ethics, 2009, 89, p. 22. 
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tecnológico del desarrollo de nuevos productos va mano a mano con la 
obsolescencia programada y viceversa”236. 
Un comportamiento alimenticio tan particular, que sin temor a equivocarnos 
podría impulsarnos a asegurar que esta especie tiene uno de los hábitos de 
nutrición más bizarros de toda la naturaleza mercantil, dado que su insaciable paso 
arrasador, donde sistemáticamente fue convirtiendo en obsoletos a cada uno de 
sus rivales, no se vio satisfecho y por ello debió acoger el canibalismo como parte 
de su menú rutinario. Por perturbador que esto pueda resultar, es la conclusión 
inequívoca que los análisis de varios eruditos en la materia han llamado “willingness 
to cannibalize”237, donde un producto no sólo está diseñado para acabar con  la 
competencia, sino que también, desde que fue preconcebido en planos, tiene el 
destino irreversible de volverse contra los de su misma especie, pues “si una firma 
no canibaliza las ventas de su propio producto, sus competidores lo harán”238. 
El ejemplo más antiguo y mejor sustentado de la literatura para explicar este 
fenómeno es la historia de KING CAMP GILLETTE, un hombre de poblado bigote 
que trascendió a los libros como el creador de la máquina de afeitar desechable que 
lleva su apellido. Un invento práctico y sencillo que, como ningún otro, ha 
estacionado a su empresa en el baño de prácticamente todos los hombres del 
planeta por generaciones. 
En la Pennsylvania de 1895 cuando GILLETTE se afeitaba frente al espejo con su 
cuchilla de seguridad Star. En medio de su ritual cotidiano tuvo la revelación 
                                                             
236
 “Technological progress of new product development goes hand by hand with planned 
obsolescence (faster replacement) and vice versa” Nejedlá, Jana, Planned Obsolescence – 
Understanding the reality of durable goods obsolescence and consumers disposal behavior”, 
University of Economics in Prague, Prague, 2011, p. 46. 
237
 “Disposición a canibalizar”  
238
 “If a firm will not cannibalize its own product’s sales its competitors will” Guiltinan, 
Joseph, Creative Destruction and Destructive Creations: Environmental Ethics and Planned 
Obsolescence, Journal of Business Ethics, 2009, 89, p. 23. 
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contundente de que la hoja de metal con la que se equipaba a ese producto 
necesitaba urgentemente una reinvención, o como él mismo lo diría años después 
Encontré mi cuchilla de afeitar mate, y no sólo estaba mate sino que estaba más 
allá del punto de corte exitoso y necesitaba una afilada, por lo cual tenía que 
llevarla a la barbería o a un cutler. Tan pronto como estuve allí parado con la 
cuchilla en mi mano, mis ojos descansaron en ella tan suavemente como un ave se 
asienta en su nido- La cuchilla de afeitar Gillette había nacido239. 
KING tuvo en cuenta varios pecados de los que adolecía el diseño de Star, 
empezando por el meticuloso mantenimiento al que debía sometérsele y el alto 
costo al que éstas se encontraban disponibles en el mercado, $1.50 por pieza, que 
aunque no parezca mucho hoy en día, era una nada despreciable suma en la década 
de 1890. Con su ávida mente de empresario, GILLETTE sólo tuvo que responderse 
a sí mismo una sencilla pregunta: “¿Qué pasaría si una hoja más barata y delgada 
pudiera ser estampada de una lámina de metal y luego fuera afilada por los dos 
bordes? Cuando ambos lados se volvieran mate, el cliente puede simplemente 
reemplazarla por una nueva”240. Pero tuvieron que transcurrir seis años hasta que 
el sueño de GILLETTE pudiera producirse y comercializarse en masa, pues la 
tecnología de su tiempo no había permitido crear una hoja de acero lo 
suficientemente fina sin doblarse. Fue hasta 1905 cuando bajo el slogan “No 
stropping. No honing”241 su invento acaparó el mercado y recibió de inmediato la 
aceptación del público masculino por su conveniencia e higiene. 
                                                             
239
 “I found my razor dull, and not only was it dull but it was beyond the point of successful 
stropping and it needed honing for which it must be taken to a barber or a cutler. As I stood 
there with the razor in my hand, my eyes resting on it as lightly as a bird settling down on its 
nest- the Gillette razor was born” Dowling, Tim, Invent of the Popular Culture: King Camp 
Gillette (1855-1932), Short Books, London, 2001, p. 20. 
240
 “What if a cheaper, thinner blade could be stamped out of sheet metal and then honed on 
two edges? When both sides become dull, the consumer can simply replace it with a new one” 
Ídem. 
241
 “Sin afilada. Sin bruñido” 
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La brillante estrategia de la compañía que buscaba motivar a sus clientes para 
cambiar regularmente las cuchillas de afeitar de su propia marca es por lo general 
citada “como un ejemplar de la necesidad competitiva de una auto-canibalizante 
estrategia de reemplazo del producto” 242 . Esta idea demostró a la firma su 
sabiduría a través de una experiencia vivida exactamente en 1962 cuando un inglés 
llamado WILKINSON SWORD, fabricante de cuchillería y herramientas para jardín, 
creó una hoja de acero inoxidable cuya duración podía llegar a ser fácilmente tres 
veces mayor que las del emporio de KING GILLETTE ¿Cuál fue el resultado en el 
ajetreado contrapunteo de las máquinas registradoras? SWORD le arrebató una 
insignificante cuota de clientes del 20%, algo que era predecible y no alertaba a los 
cuarteles generales de Gillette, quienes “habían resistido la presentación de una 
hoja de acero inoxidable por sí misma, debido a la preocupación por la 
canibalización de sus existentes marcas líderes en el mercado y por el impacto 
negativo en la demanda de la característica durabilidad de las hojas”243. 
El reinado autodestructivo de la máquina de afeitar desechable había comenzado y 
hasta ahora no se ha detenido, confirmando lo que GILLETTE confesó haberle 
escrito a su esposa Alanta el mismo día que tuvo aquella iluminación en su 
lavamanos: “Our fortune is made”244. 
BITÁCORA 
La obsolescencia programada es un especímen bastante antiguo en la naturaleza 
comercial, pero sólo hasta ahora se ha comenzado a hacer un estudioso juicioso y 
                                                             
242
 “As an exemplar of the competitive necessity of a self-cannibalizing product replacement 
strategy” Guiltinan, Joseph, Creative Destruction and Destructive Creations: Environmental 
Ethics and Planned Obsolescence, Journal of Business Ethics, 2009, 89, p. 23. 
243
 “Had resisted introducing a stainless steel blade itself due to concern for cannibalization of 
its existing market leading brand and because of the negative demand impact of the longer 
lasting feature of the blades” Ídem. 
244
 Slade, Giles, Made to break: Technology and Obsolescence in America, Harvard University 
Press, Cambridge, 2006, p. 16. “Nuestra fortuna está hecha. 
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detallado sobre ella para entender cómo se comporta en su hábitat natural. 
Nuestras observaciones irán direccionadas a desentrañar este apasionante misterio. 
La primera conclusión que salta a la vista es el hecho de que presentan dos 
modalidades claras e indiscutibles de las cuales se ramifican las categorías que se 
van a estudiar más tarde. La primera modalidad trata de la obsolescencia absoluta 
que proviene de la falla inducida del producto, es decir, una modificación del 
mismo desde la fábrica provoca que en un determinado tiempo aquel no pueda 
seguir desarrolando la función para la cuál se le diseñó. Cuando ésta entra en 
acción, el consumidor prácticamente es empujado a comprar el artículo una vez 
más, ya que el que tenía se vuelve inoperable. 
En un segundo lugar, encontramos a la Obsolescencia Relativa, ésta resulta de 
un análisis mental del consumidor que determina si vale la pena seguir con el 
producto que actualmente posee o si lo sustituye por el siguiente que se lanza. Esta 
modalidad es tan amplia que exige su división en dos ramas: una, la funcional, que 
se nutre de una comparación objetiva sobre el rendimiento entre ambas versiones 
del artículo en cuestión; dos, la psicológica, que lleva la comparación al plano 
subjetivo donde no existen razones de rendimiento sino de estética del bien. 
Lo ideal es que ambas modalidades se manifiesten al mismo tiempo, pero la 
obsolescencia programada actúan acelerando una de las dos, allí surge el quid del 
asunto. De una u otra forma, tanto la absoluta como la relativa buscan ir en 
contravía de la durabilidad del producto, pues si un artículo tiene una vida útil 
demasiado larga su precio se dispara, cosa que beneficia al fabricante, pero aleja al 
consumidor del mercado por demasiado tiempo hasta tener que volver para 
recurrir a un sustituto, cosa que afecta al fabricante. 
Los hábitos alimenticios de la obsolescencia programada también resultan bastante 
particulares, pues impulsado por el problema que la durabilidad representa, el 
manufacturero diseña su producto de forma que pueda derrotar a toda su 
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competencia, pero también a las versiones anteriores de sí mismo. En otras 
palabras, se trata de canibalismo mercantil claro y campante. 
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Capítulo Sexto       Noreste 
La nueva adicción a una vieja droga 
“- ¿£8.300 en gastos varios? ¡Cuáles gastos varios! –exclamó el más veterano de los socios de la 
compañía, cuyas arrugan se retrajeron varios siglos al ver aquella inexplicable y astronómica cifra 
en el balance. 
- El Sr. Davidson estará aquí dentro de poco, él estará en capacidad de responder esa pregunta –
contestó el Sr. Birnley mientras con nerviosismo se aflojaba un poco el nudo de la corbata para 
disipar la presión de tal emboscada presupuestal. 
Al tiempo que en la segunda planta la inconformidad crecía como levadura por los números que 
no cuadraban, en la puerta de la majestuosa casa del Sr. Birnley un hombre se empapaba hasta 
la última esquina del alma bajo un aguacero monzónico de vientos huracanados que batían con 
fuerza esa noche. La lluvia le impactaba en el rostro como finos proyectiles de ansiedad, el lúgubre 
ding dong de la puerta le pareció eterno y la desidia con la que el estirado mayordomo le trató 
porque no tenía una cita le estaba haciendo llegar al límite de su paciencia. Cuando le preguntó 
por su nombre respondió enérgicamente: 
- Mi nombre es Stratton, Sidney Stratton, trabajo en la fábrica y necesito ver al Sr. Birnley, es 
terriblemente importante. 
Los minutos transcurrieron conforme una vasta impotencia se apoderaba de él y la puerta que le 
cerraron en las narices no se volvió a abrir. Cansado, tomó una maciza piedra untada con tierra 
y se alejó unos pasos de la ventana, impulsó su brazo hacia atrás para ganar energía potencial, 
pero justo cuando iba a catapultar su carga vio que un vehículo aparcaba, del cual salía un señor 
de gafas redondas y sobretodo bastante elegante. El mayordomo le abrió de inmediato, pero la 
velocidad de Sidney no fue suficiente para lograrse escurrir tras él, el segundo portazo que 
agregaba a su colección le despertó una indignación que tradujo en constantes timbrazos que sólo 
se detendrían hasta que su dedo o el timbre saltaran en astillas. 
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- Espero que mi manager financiero sepa todo lo que pasa en esta empresa, Sr. Davidson –dijo el 
Sr. Birnley al angustiado hombre de gafas redondas que escarbaba entre hojas de su portafolio- y 
nos explique este detalle que hemos encontrado. 
- Difícilmente yo lo llamaría un “detalle” de £8.300 -increpó el veterano. 
- A juzgar por la contabilidad, Sr. Birnley, el Sr. Hoskins debe saber de qué se trata todo esto –
agregó con una voz apagada mientras le pasaba a su jefe un documento. 
- ¡Llámelo a su número privado y trate de encontrarlo! ¡Knudsen, suba! 
El mayordomo Knudsen encontró en el camino del alarido de su jefe a Daphne Birnley, que con 
su sonrisa radiante bajaba alegremente las escaleras de esa mansión con la bendita pasividad 
propia e indolente de la ignorancia sobre las catastróficas noticias que aún no han sido dadas, su 
casa se había convertido en la sala de crisis de la fábrica en pleno de su padre y ella aún podía 
andar por ahí sin que nada le inquietase. Abrió la puerta y vio a Sidney tiritando congelado en 
su portón, él la reconoció entre las gotas que le nublaban los ojos y el frío repentinamente se le 
hizo ajeno. Ella no tuvo la menor duda de lo que su mirada quería transmitir, había logrado lo 
que buscaba y venía a dar su parte de victoria. Sin dudar, lo invitó a seguir. 
- Hoskins, le estoy haciendo una pregunta sencilla... ¡No, no me importa cuál es su nombre!... 
Muy bien, entonces encuéntrelo y mándelo aquí… ¿Cómo que no puede?... ¡Así no sea un 
empleado debe saber su dirección! –vociferó el Sr. Birnley con los ojos inyectados en cólera mientras 
ordenaba a Knudsen que detuviera el infernal traqueteo del timbre. 
Una vez más en las escaleras el exaltado subir de Daphne se encontró de nuevo con el taciturno 
bajar de Knudsen, ella buscando a su testarudo padre, él buscando a su inoportuno visitante, con 
el que sorpresivamente no dio una vez que revisó tras la puerta. Se giró y vio el hilo de agua 
delator que lo guiaba hasta un rincón oscuro de la sala, «¡Él dijo que se fuera!» ordenó y se 
abalanzó sobre las sombras. Sidney salió de su escondite, lo toreó alrededor de una mesa y cogió 
un florero Ming de la colección del Sr. Birnley que encontró a su paso, lo levantó en lo alto y con 
ojos amenazantes despejó las dudas de lo que haría con él. 
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- ¡Estoy a la mitad de una reunión muy difícil, Daphne! –dijo ofuscado el Sr. Birnley mientras 
su hija lo halaba para bajar con ella las escaleras cuando su reclamo se vio interrumpido por un 
«¡No, por favor!» proveniente de Knudsen. El Sr. Birnley y Sidney cruzaron miradas por un 
instante y ahí fue Troya. 
- ¡Ahí está, por fin! ¡Escúcheme! –dijo Sidney encarándosele. 
- ¡No voy a escuchar nada! ¡Váyase de mi casa! ¡Usted es un joven estúpido e irresponsable que 
nos costó £8.300! –espetó el Sr. Birnley ante aquella insolencia. 
- ¡Padre! –gritó Daphne desesperada en medio de aquel tiroteo. 
- ¡Y usted es un pomposo y desagradecido asno viejo! –respondió Sidney- ¡Y debe estar loco si cree 
que le voy a entregar mi invento! ¡Arrodíllese y ruéguemelo! 
- ¡Sidney! 
- ¡Knudsen, saque a este hombre! –ordenó el Sr. Birnley y sus palabras se convirtieron en una 
fuerza descomunal que tomó sorpresivamente por la espalda a Sidney cuando este trataba de 
decirle algo a Daphne y lo envió a trompicones fuera de la propiedad. Volvía el frío de la noche 
que había cesado cuando vio a Daphne, su soledad le ayudaría a limpiarse el lodo de la caída y a 
irse con dignidad. 
- Te acabas de hacer ver como un idiota, padre, y estoy satisfecha de decir que lo vas a lamentar. 
No sabes lo que él ha hecho –dijo Daphne mientras perseguía al Sr. Birnley escaleras arriba 
hasta la improvisada sala de juntas que estaba por arder. 
- Bueno, aparte de gastarse £8.000 ¿Qué más ha hecho? –dijo llegando al borde de su paciencia. 
- Ha inventado un nuevo tipo de tela que nunca se ensucia y dura para siempre –dijo Daphne 
con la mirada impávida en el rostro desconcertado de su padre. 
- ¡Eso es ridículo! 
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- Oh, ¿lo es? ¿Sabes lo que es una cadena molecular? Sabes lo que pasa si alguien hace una tela 
con atracciones entre cadenas infinitamente óptimas? ¿Sabes lo que significa? Significa que para 
romper la fibra deberías partir la molécula, para todos los efectos prácticos quiere decir que dura 
para siempre… y tiene una superficie cargada de energía estática que repele la suciedad –dijo 
Daphne dándole la espalda para irse a su cuarto- Eso podría ser un sinsentido, tal vez él 
realmente no lo ha hecho, tal vez sólo está hablando, pero en la otra mano, tal vez sí lo ha hecho 
y el que está hablando eres tú. ¡El punto es que tú no lo sabes y eres demasiado obstinado para 
averiguarlo! 
El Sr. Birnley estaba atrapado en medio de sus cavilaciones, ¿Sería posible lo que Daphne le 
estaba diciendo? No había nadie capaz de inventar tal cosa, pero y si sí. El ruido de la puerta de 
madera golpeándose contra el marco lo trajo de nuevo a la realidad, se sacudió la cabeza y avanzó 
hasta la sala de juntas donde los murmullos iban y venían sin cesar. Giró la perilla, empujó un 
poco la puerta y escuchó al socio veterano cuando dijo: 
- ¡£8.300! ¡Hay demasiadas preguntas por hacer! 
Más le valía a Sidney Stratton que su hija tuviera razón”. 
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Para elevar frenéticamente el ritmo del reemplazo de productos no basta con 
sabotear intencionalmente los bienes que se fabrica. Es mucho más efectivo si se 
crea toda una atmósfera de prodigalidad que motive al consumidor. Este capítulo 
tiene por objeto estudiar el Throwaway spirit que se implantó en el mercado como 
resultado de la guerra, él cual inspiraba el gasto ante la incertidumbre de si habría 
un mañana. El romanticismo de esta idea permeó en la literatura de la época, 
siendo “Un mundo feliz” de ALDOUS HUXLEY el testimonio que nos quedó de los 
intentos furiosos por evitar que la gente se encariñara con lo viejo. 
••• 
Un producto es mucho más que el sólo inerte objeto material que vemos tras las 
vitrinas infranqueables de las estanterías en cualquier local de turno, pues con cada 
componente de metal, plástico o vidrio que lo integra se cuenta una historia 
distinta y se esconde un proceso de invención física e intelectual tan exquisito que, 
sin importar la básica simplicidad o la colosal complejidad del bien, tuvo una 
maduración a fuego lento en los hornos impredecibles del mercado. Todo surge 
como una idea, un fogonazo del futuro en la mente de algún miembro del equipo 
creativo de cualquier corporación, que se esculpe a golpes de lápiz y borrador en 
un pliego de ambición sobre una mesa de diseño para terminar jugándose la vida 
comercial cautivando los volátiles deseos del consumidor. 
El nivel de alquimia involucrada en este sendero hacia la adultez de un producto 
no se adquiere de la noche a la mañana, sino que, al igual que muchas flores 
caprichosas, “toma varios años y tal vez generaciones para alcanzar la madurez 
socializada”245. Aunque sin necesidad de entrar a escarbar en las penas o alegrías de 
                                                             
245
 “Take many years and perhaps generations to reach a socialized maturity” Burns, Brian, 
“Re-Evaluating Obsolescence and Planning for It”, en Longer Lasting Products: Alternatives to 
the Throwaway Society, Ashgate Publishing Group, Farnham, 2010, p. 55. “Toma muchos años 
y tal vez generaciones para alcanzar la madurez socializada”. 
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cada uno en particular, podemos aseverar que todos atraviesan por cinco etapas246 
indiscutibles que forjan el resultado final que se consolida en ventas. 
1. Invención: La mayoría de productos que se promocionan hoy en día 
fueron la semilla de una innovación o un avance tecnológico. “Los 
productos en esta etapa de desarrollo a menudo se vuelven un juguete para 
el rico, un lujo caro o una esperanza para el futuro”247. En esta etapa, los 
usuarios que le adquieren hacen las veces de conejillos de indias, ya que al 
tiempo que le sacan provecho al bien realizan una importantísima labor de 
jugueteo que lo pone a prueba sin que ellos lo sepan. Por ello, en esta 
instancia, el producto cuenta con el menor grado de confianza en su 
calidad, pues su primera ola será equiparable con un plan piloto. 
2. Prototipo confiable/Lote de producto: En esta etapa, la confiabilidad y 
seguridad son optimizados rápidamente tras analizar la acogida que tuvo la 
Invención, además el producto ya puede hallarse instalado en el imaginario 
colectivo como una nueva necesidad creada por la presión social. “Allí bien 
puede estar el principio de la competencia, con compañías rivales 
rápidamente superando a las otras. Las patentes son desarrolladas tanto 
como los nuevos productos están urgidos de comercializarse”248. 
3. Primera generación del producto: Se llega a ella cuando el mercado ha 
adoptado un tamaño considerable que por sí mismo permite que la 
fabricación del bien de consumo se eleve a niveles rentables y significativos. 
“El diseño de un producto tiende a ser razonablemente indicativo de cómo 
el producto funciona y relativamente fácil para el usuario de entender”249. 
                                                             
246
 Esta cinco etapas son reunidas como parte del trabajo realizado por Brian Burns en su texto 
“Re-Evaluating Obsolescence and Planning for It”, en Longer Lasting Products: Alternatives to 
the Throwaway Society, Ashgate Publishing Group, Farnham, 2010. 
247
 “Products at this stage of development often become a toy for the rich, an expensive luxury 
or a hope for the future” Ibídem, p. 56. 
248
 “There may well be the beginning of competition, with rival companies quick to outdo the 
other. Patents are developed as new products are hurried to market” Ídem. 
249
 “Product design tends to be reasonably indicative of how the product functions and 
relatively easy for the user to understand” Ídem. 
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4. Producto integrado: El producto ha dejado ser una aventura de final 
incierto y abandona su capullo para luego “volverse disponible en mayores 
cantidades y más a menudo considerado una necesidad”250. con niveles de 
confianza y seguridad bastante elevados entre el público. De la misma 
forma, la infraestructura del producto en el mercado se acentúa cada vez 
más, formándose nichos de negocio secundarios alrededor de él, y las 
opciones de su vida útil comienzan a ser mejor evaluadas. 
5. Producto maduro: La infraestructura del bien de consumo está totalmente 
establecida, donde el mantenimiento, control y estándares están valorados 
y organizados. “Los productos hechos por diferentes compañías empiezan 
a verse parecidos, y las normas de calidad, longevidad, desempeño y 
manufactura evolucionan a través de los estándares de la industria, las 
directrices voluntarias y el derecho del consumo”251. 
Todos estos instantes que acaban de ser detallados son estaciones que deben 
consumirse de forma natural, aunque no siempre a la misma velocidad ni 
manteniendo la misma duración entre una y otra, para llegar a la etapa última de 
consolidación del bien. Aun así podemos resaltar la de producto integrado y 
producto maduro, donde “significativamente, las opciones de vida útil de un bien 
pueden sólo ser realísticamente determinadas” 252 , dado que las condiciones de 
fabricación y mercado así lo permiten. 
Una situación que encuentra su razón de ser y motor de impulso en un elemento al 
que ya nos hemos referido con anterioridad, pero que vale la pena entrar a analizar, 
estamos hablando del Throwaway Spirit. El sentimiento generalizado que nació hace 
ya un buen par décadas gracias al movimiento defensor de la obsolescencia 
programada y su vil estrategia comercial cuya idea “era tratar de inducir a la gente a 
                                                             
250
 “Becomes available in larger quantities and more often considered a necessity” Ídem. 
251
 “Products made by different companies start to look the same, and the norms of quality, 
longevity, performance and manufacture evolve through industry standards, voluntary 
guidelines and consumer law” Ibídem, p. 57. 
252“Significantly, product life-span options can only be realistically determined” Ídem. 
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deshacerse de los productos que ya adueñaban. En su forma más amplia esto tomó 
la forma de fomentar a la gente a descartar las cosas”253. 
Comportamiento que se fue gestando desde principios del siglo XX gracias a la 
incorporación, cada vez más profunda en la psique estadounidense, de que las 
cosas podían comprarse para ser desechadas al poco tiempo. Estos eran productos 
especialmente diseñados para promover el repetitive consumption entre los usuarios de 
las distintas marcas, campo dominado amplia y lógicamente por los productos de 
limpieza que tenían todas las de ganar por simples cuestiones básicas de higiene. 
Fue así como, progresivamente, grandes corporaciones como Kimberly-Clark y 
Johnson & Johnson “amplió la aceptación cultural de la ética del throwaway, un 
necesario acompañamiento de la obsolescencia programada”254. 
Esta tendencia pronto extrapoló los linderos que el aseo personal tenía pensados 
para ella y se desperdigó a variopintos aspectos de la vida del consumidor 
norteamericano promedio en un lapso histórico clave para su nación, al punto que 
“los residentes de Estados Unidos estaban descartando, agotando, destruyendo y 
botando productos a una tasa que ofreció un fomento considerable para aquellos 
encargados de alcanzar siempre más altos niveles de consumo para sus 
productos”255. Una once-in-a-lifetime-opportunity a la que ningún manufacturero pudo 
resistirse, pues los tiempos trémulos que vivían produjeron una alza bastante 
considerable en las ventas gracias a que “la creciente disponibilidad de bienes 
manufacturados indudablemente tuvieron mucho que ver con el auge del 
                                                             
253
 “Was try to induce people to get rid of the products they already owned. In its broadest form 
this took the form of encouraging people to throw things away” Packard, Vance, The Waste 
Makers, IG Publishing, Nueva York, 1960, p. 53. 
254
 “Broadened the cultural acceptance of the throw-away ethic, a necessary accompaniment to 
planned obsolescence” Slade, Giles, Made to break: Technology and Obsolescence in America, 
Harvard University Press, Cambridge, 2006, p. 23. 
255
 “residents of the United States were discarding, using up, destroying, and wasting products 
at a rate that offered considerable encouragement to those charged with achieving ever-higher 
levels of consumption for their products” Packard, Vance, The Waste Makers, IG Publishing, 
Nueva York, 1960, p. 55. 
163 | P á g i n a  
 
hedonismo. Con el trastorno de las guerras y la incertidumbre de la vida en una era 
atómica también contribuyó al espíritu del carpe diem”256. 
De esta forma, una corriente hedonista se fue tejiendo alrededor del mercado por 
comerciantes que con cada puntada introducían pequeños conceptos o detalles que 
despertaban en el cerebro de sus víctimas el impulso de comprar. Aunque unas 
más complejas y elaboradas que otras, en general todas las estrategias iban dirigidas 
a avivar la llama del Throwaway spirit. Tal es el caso de una recurrente propuesta, 
que pretendía “alentar, a un estado de comezón crónica, la tendencia de los 
estadounidenses a amar el cambio en sus vidas. Cualquier cosa ‘vieja’, ‘usada’ o 
‘permanente’, se despreciaba”257; de igual manera que los “constructores de casas 
triunfaron durante los años 50’s en insinuar una nueva y odiosa palabra en el 
lenguaje del mercadeo de casas. Esa palabra era ‘usado’. Una casa nueva se volvía 
una casa ‘usada’ si el comprador decidía que la quería vender un mes después de 
mudarse a ella”258; y por no mencionar aquellas campañas “para persuadir a la 
gente estadounidense que ellos merecían disfrutar de los placeres de una vida 
enriquecida instantáneamente y sin levantar un dedo. ‘Instante’ y ‘listo’ se volvieron 
las palabras mágicas en el mercadeo de cualquier cosa, desde gaseosa, crema batida, 
pasteles de cereza, hasta remedios para el dolor de cabeza”259. 
El siglo XX fue el árbitro imparcial durante aquel surgimiento del Throwaway Spirit 
desde las catacumbas más profundas del capitalismo. Las secuelas de su paso 
devastador se pueden palpar no sólo en la salud cataléptica del comercio en 
                                                             
256
 “The growing availability of manufactured goods undoubtedly had a great deal to do with 
the rise in hedonism. The upheaval of wars and the uncertainty of life in an atomic era also 
contributed to the live-for-the-moment spirit” Ibídem, p. 165. 
257
 “To encourage, to a state of chronic itch, the tendency of Americans to love change in their 
lives. Anything ‘old’, ‘used’, or ‘permanent’, was to be disdained” Ibídem, p. 168. 
258
 “Home builders succeeded during the fifties in insinuating a new and odious word into the 
language of home merchandising. That word was ‘used’. A new house became a ‘used’ house if 
the buyer decided a month after moving in that he wanted to sell it” Ibídem, 169. 
259
 “To persuade the American people that they deserved to enjoy the pleasures of enriched 
living instantly and without lifting a finger, ‘Instant’ and ‘Ready’ became the magic words in 
marketing everything from soda pop, whipped cream, and cherry pies, to headache remedies” 
Ídem. 
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general, sino también es fácil dar con rezagos de este estilo de vida en la literatura 
que se publicó por ese entonces. Allí quedaron consagrados para la eternidad los 
avatares que llevaron a que se acoplara y asimilara una nueva serie de valores cada 
vez más prógidos, hasta dar como resultado la mezcolanza de culpas encontradas y 
no reconocidas que se constituye en la base de las economías de muchos países 
maquiladores que aceleran sus fábricas a todo vapor para satisfacer la demanda de 
otras gigantes y voraces naciones consumidoras. 
Quizás de las montañas de libros que salieron al mercado a principios de siglo y de 
los ríos de tinta sobre los que navegaron grandes plumas de ese tiempo, nuestro 
ejemplar más diciente sea Un mundo feliz del británico ALDOUS HUXLEY, una obra 
futurista, adelantada a su época, fácilmente equiparable a su contemporánea más 
cercana The Time Machine engendrada en la muñeca de su compatriota HERBERT 
WELLS.  
Un mundo feliz encarna la vida tranquila, pero miserable, de una sociedad altamente 
tecnificada que se radica en el corazón de Londres. En ella rige un nuevo tiempo, 
que se se divide entre lo que sucedió antes y después del lanzamiento del Modelo 
T260 de Henry Ford, evento que según ellos abrió las puertas de una nueva era 
donde el salvajismo escandaloso de nuestra cultura se dejó atrás para dar paso a un 
mundo feliz donde nadie sufre y “todo el mundo pertenece a todo el mundo”261 
como reza una de las consignas más fuertes sobre la que se sustenta su jerarquía 
moderna. 
                                                             
260
 Cada vez que algún personaje mencionaba algo acerca del Tin Lizzie, era acostumbrado 
detenerse y hacer la señal de una “T” sobre el estómago antes de continuar con la frase, cosa 
que debía ser imitada reverencialmente por quien la viere, esto a manera de expresión de 
respeto hacia Henry Ford. 
261
 Ibídem, p. 61. Esta consigna era la columna vertebral sobre la cual descansaba la 
promiscuidad y el desapego corporal de la sociedad. Los Alfas la aprendían por medio de cien 
repeticiones hipnopédicas tres noches por semana, durante cuatro años, es decir, setenta y dos 
mil cuatrocientas repeticiones. 
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La población del mundo se ha reducido a unos cuantos millones que se “fabrican”, 
literalmente, en laboratorios a través del método Bokanovsky de gestación de 
veintenas de mellizos idénticos (con lo cual el embarazo, el parto, los padres y la 
familia son conceptos impuros que quedaron en el pasado) un en el “Centro de 
Incubación y Condicionamiento de la Central de Londres” cada tanto de acuerdo a 
la demanda de trabajo y posiciones en la sociedad. Todos ellos desde su 
nacimiento han sido prediseñados para ser divididos en castas, desde los 
poderosos Alfas que son la quintaesencia de la escala evolutiva y por ello están 
llamados a seguir rigiendo los destinos de la comunidad por su juventud eterna, 
hasta los proletarios Epsilones, a quienes intencionalmente se les agregó alcohol 
mientras en su etapa fetal flotaban en líquido de sucedáneo para que su capacidad 
mental se viera drásticamente disminuida y así no hicieran demasiadas preguntas 
más que las necesarias para conformarse con su papel de obreros y Oompa 
Loompas, desempeñando las tareas de fuerza bruta que los Alfas requerían. 
Tal equilibrio se conseguía gracias a la técnica hipnopédica262 de condicionamiento 
mental descubierta milenios atrás. En ella los niños eran programados directo en 
su subconsciente por medio de grabaciones que sonaban en las alcobas donde 
dormían en camarotes. Así con el múltiple número de repeticiones diarias 
multiplicadas por años y años de amaestramiento, aquellas frases terminaban 
convirtiéndose en verdades de a puño que no se discutían bajo ninguna 
circunstancia.  
Estos dormitorios eran las naves nodrizas donde la prosperidad del modelo 
basado en obsolescencia programada se jugaba su continuidad con cada velada 
embargada por el tenue silbido de los mensajes que los niños debían escuchar una 
                                                             
262
 En el capítulo II del texto se explica que la Hipnopedia fue descubierta oficialmente por 
primera vez en el año 214 d.F. (Después de Ford), supuestamente empleado accidentalmente 
sobre un niño llamada Reuben Rabinovich cuando se quedó dormido escuchando la radio, a la 
mañana siguiente el muchacho podía repetir al pie de la letra una conferencia de George 
Bernard Shaw que había quedado sintonizada la noche anterior. 
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y otra y otra vez hasta que su mente fuera moldeada por las ideas estables de ese 
entorno decadente. 
En las Guarderías, la lección de conciencia de clase elemental había terminado, y 
ahora las voces se encargaban de crear futura demanda para la futura producción 
industrial. ‘Me gusta volar –murmuraban–, me gusta volar, me gusta tener 
vestidos nuevos, me gusta’…263 
Una secuencia de sonatas nocturas que con la paciencia de un alfarero sacaba del 
horno cerebros configurados para no conservar nada por un rato muy largo, para 
aprender a dejar y seguir dejando, un fácil desprendimiento que recriminara el 
apego, no sólo a los bienes materiales sino a cualquier cosa que mostrara signos de 
sufrir los embates del tiempo. 
–Pero los vestidos viejos son feísimos –seguía diciendo el incansable murmullo–. 
Nosotros siempre tiramos los vestidos viejos. Tirarlos es mejor que remendarlos, 
tirarlos es mejor que remendarlos, tirarlos es mejor…264 
Aquel cuadro que constituye el fin de la civilización occidental tal como la 
conocemos está enmarcado en una economía que ha sido inoculada 
intencionalmente con el virus del Throwaway spirit, siendo inyectado 
silenciosamente dentro del sistema al punto de que se ha vuelto inconcebible la 
vida sin él. Un curioso aparte del texto de HUXLEY nos lo hace ver, pues los juegos 
y distracciones preferidas de los Alfas, tales como la “pelota centrífuga” o el “golf 
electromagnético” se componían de una serie de elementos y artefactos de altísima 
complejidad que con el pasar de las décadas hicieron impensable el disfrute 
efectivo del tiempo libre con cualquier actividad de menor logística, pues 
automáticamente se tenía por aburrida. Nuestros deportes actuales recibirían en 
ese futuro caótico un rechazo categórico, similar al que vemos en el capítulo III de 
la obra: 
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 Huxley, Aldous, Un Mundo Feliz, DeBolsillo, Bogotá, 2013, p. 63. 
264
 Ídem. 
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-Resulta curioso –musitó el director, cuando se apartaron del lugar- considerar 
que hasta en los tiempos de nuestro Ford la mayoría de los juegos se practicaban 
sin más aparatos que una o dos pelotas, unos pocos palos y a veces una red. 
Imaginen la locura que representa permitir que la gente se entregue a juegos 
sofisticados que en nada aumentan el consumo, pura locura265. 
La importancia de mantener a raya toda distracción que por su simplicidad o 
practicidad dé al traste con la estantería en pleno, alcanza una envergadura tan 
considerable que para efectos de mantener al mundo girando sobre su eje se ha 
creado un grupo élite de expertos, dentro del cual los llamados “Interventores” 
“no aprueban ningún nuevo juego, a menos que pueda demostrarse que exige 
cuanto menos tantos aparatos como el más complejo de los juegos ya 
existentes”266. 
En resumen, Un mundo feliz es el sorpresivo bálsamo que nos teletransporta hacia 
una visión fatalista del mundo, aunque a la vez nos embriaga con una amarga 
desazón al sentir que quizás sea éste el vaticinio drástico de lo que los días por 
venir nos tienen preparado. Un futuro gobernado por la obsolescencia programada, 
el deseo a dedos cruzados de muchas industrias que ven en ella una herramienta de 
inigualable valor, el cual fue habilidosamente descrito por la pluma de HUXLEY, 
aun cuando el punto final de su trama se dio en 1931, un tiempo oscuro en el que, 
como lo vimos en capítulos precedentes, la larva de esta técnica apenas estaba 
incubando y tan sólo décadas después habría de romper su capullo. Dato temporal 
que debe por demás asustarnos, pues la mente preclara del autor pudo concebir un 
universo, a todas luces incierto, sobre la base de unos eventos que sólo podrían ser 
estudiados y entendidos con profundidad varias décadas después. 
La apatía hacia lo viejo es percibible a lo largo de cada capítulo, donde 
inexorablemente se condena todo lo aquello que no sea nuevo. Quizás, el 
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 Ibídem, p. 45. 
266
 Ibídem, p. 46. 
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momento cumbre de respaldo hacia la aceptada tendencia obsoleta pueda ser 
hallado en el clímax de la acción: 
 -Pero ¿por qué está prohibido? –preguntó el salvaje. 
 El interventor se encogió de hombros. 
-Porque es antiguo; ésta es la prazón principal. Aquí las cosas antiguas no nos son 
útiles. 
-¿Aunque sean bellas? 
-Especialmente cuando son bellas. La belleza ejerce una atracción, y nosotros no 
queremos que la gente se sienta atraída por cosas antiguas. Queremos que les 
gusten las nuevas267. 
Así pues, esta tendencia hedonista se fue consolidando paulatinamente, dando 
paso a que los mercaderes de Estados Unidos, especialmente, fuera de crear 
campañas para hacer más atractivos sus productos “buscaran desarrollar una 
estrategia global que haría más efectivas a todas las otras. Ellos buscaron alentar a 
los estadounidenses a romper sus anticuadas inhibiciones y aprender a vivir a lo 
grande. Todo esto, se esperaba, produciría un ánimo permisivo de comprar sin 
preocupaciones” 268 . Acompañado de la sensación inatajable de un mundo 
moderno que se venía abajo, en medio de los recuerdos con pizcas de pesadilla de 
la Guerra Mundial que había terminado hace no mucho y con el vacío propio que 
auguraba la que habría de venir, el Throwaway spirit encontró un caldo de cultivo en 
condiciones inmejorables para extender sus raíces, un movimiento naciente del que 
los investigadores de marketing rápidamente se percataron. Este fenómeno fue 
trascendental para que la obsolescencia programada tuviera bases férreas que le 
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 Ibídem, p. 219. 
268
 “Sought to develop an overall strategy that would make all the others more effective. They 
sought to encourage Americans to break out of their old-fashioned inhibitions and to learn to 
live it up. All this, it was hoped, would produce a permissive mood for carefree buying” 
Packard, Vance, The Waste Makers, IG Publishing, Nueva York, 1960, p. 164. 
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permitieran llegar con buena salud hasta nuestros días, pues “ha habido un cambio 
en la filosofía de seguridad y ahorro a la filosofía del gasto y la satisfacción 
inmediata… Más autoindulgencia, una tendencia a equiparar los estándares de vida 
con la posesión de bienes materiales”269. 
La billetera de cada norteamericano se convirtió entonces en un imán de 
sensaciones express que rabiosamente fueron aglutinando endorfinas en los 
cerebros de los compradores con cada nuevo desliz de la tarjeta de crédito. Era la 
celebración del consumo, una bacanal de dinero en circulación que se iba por una 
mano con la misma facilidad con la cual llegaba por la otra. Por todo el país se 
fomentaba la compra de bienes, necesarios o no, y se tenía como héroe nacional o 
adalid último del patriotismo a quien lo hiciera con frecuencia. “Los ciudadanos a 
lo largo de la tierra fueron exhortados por los industrialistas y líderes 
gubernamentales de todas las estirpes a comenzar a comprar por su propio bien”270, 
la unidad de la patria dependía de ello, al igual que el efecto narcotico del soma271 
ayudaba a dar estabilidad al sistema y con el cual los habitantes de Un mundo feliz 
lograban mantenerse aislados de los problemas, allí donde “un solo centímetro 
                                                             
269
 “There has been a shift from the philosophy of security and saving to a philosophy of 
spending and immediate satisfaction… more selfindulgent spending, a tendency to equate 
standard of living with possession of material goods” Ibídem, p. 173. 
270
 “Citizens across the land were admonished by industrialists and government leaders of all 
stripes to begin buying for their own good” Ibídem, p. 31. 
271
 Huxley, Aldous, Un Mundo Feliz, DeBolsillo, Bogotá, 2013, p. 68. El soma es un elemento 
vital alrededor del relato de Un Mundo Feliz, se trata de un narcótico poderoso y altamente 
adictivo que surgió desde los descubrimientos de Pfitzner y Kawaguchi, nombres alusivos en la 
vida real a Hans Pfitzner y Ekai Kawaguchi (河口慧海), director de orquesta alemán y monje 
budista japonés respectivamente, que se subvencionó a 2.000 farmacólogos y bioquímicos del 
mundo en el 178 d.C. para que seis años después se produjera comercialmente de manera legal 
a gran escala. Su presentación venía en tabletas, aunque también podía usarse de forma 
vaporizada por parte de la policía para desmantelar disturbios, así también se utilizaba como 
moneda de pago por los trabajos de castas inferiores mientras tenía fines meramente recreativos 
o analgésicos para los Alfas. El trance en el que sumía al tomador le permitía descansar por 
horas en unas vacaciones mentales que en el subconsciente duraban meses. 
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cúbico cura diez sentimientos melancólicos”272 consiguiendo “todas las ventajas 
del cristianismo y del alcohol, y ninguno de sus inconvenientes”273. 
La consigna alcanzó talantes de urgencia manifiesta cuando llegó a ser promovido 
incluso por la Casa Blanca en pleno. Bien recordado es el episodio en el cual 
En una conferencia de prensa, el Presidente Eisenhower fue interrogado sobre lo 
que la gente debía hacer para que la recesión retrocediera. Aquí el diálogo que se 
dio a continuación:  
Respuesta –Comprar.  
Pregunta. –Comprar qué?  
Respuesta. –Cualquier cosa274. 
Todo este conglomerado de presiones a la cuales el consumidor está expuesto   
“está casuando que más gente busque las satisfacciones principales de su vida en 
su rol de consumo en lugar que en su rol productivo. Y estas presiones están 
presentando rasgos como pleasure-mindedness, autoindulgencia, materialismo, y 
pasividad como elementos visibles del carácter estadounidense”275. 
Pero esta atracción permanente hacia el derroche tiene un sector particularmente 
interesante, es la propuesta de COLIN CAMPBELL, un teórico que buscó explicar la 
asociación entre consumo y romanticismo, “entre el surgimiento y desarrollo de 
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 Ibídem, p. 68. 
273
 Ibídem, p. 68. 
274
 “At a press conference, President Eisenhower was asked what the people should do to make 
the recession recede. Here is the dialogue that followed: Answer. –Buy. Question. –Buy what? 
Answer. –Anything” Packard, Vance, The Waste Makers, IG Publishing, Nueva York, 1960, p. 
31. 
275
 “Are causing ever more people to find their main life satisfactions in their consumption role 
rather than their productive role. And these pressures are bringing forward such traits as 
pleasure-mindedness, selfindulgence, materialism, and passivity as conspicuous elements of the 
American character” Ibídem, p. 234. 
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una cultura de consumo moderno y ética romántica”276, la cual, según él, puede ser 
rastreada hasta mediados del siglo XVIII en el surgimiento de un movimiento 
intelectual artístico y literario como lo fue la recordada Ilustración. Su tesis se 
sustentaba principalmente sobre lo siguiente: 
El movimiento romántico asistió crucialmente en el nacimiento del consumismo 
moderno; también se puede sostener que el romanticismo ha continuado 
funcionando en los dos siglos siguientes a ese tiempo en tal forma hasta superar 
las fuerzas de tradicionalismo y proveer ímpetus renovados a la dinámica del 
consumismo277. 
CAMPBELL identifica una diferencia muy importante entre dos conceptos que se 
entrelazan en el proceso casi mecánico de consumir. Por un lado está la satisfaction-
seeking, un componente muy importante que nos evoca un “‘estado del ser’ en el 
cual las necesidades, descritas como formas de privación –la ausencia de “algo 
necesario para mantener una condición dada de existencia” –son representadas 
como conductoras de la búsqueda de satisfacción a través de la actividad de 
consumo” 278 . Mientras que por el otro tenemos una pleasure-seeking, que nos 
traslada al terreno de la “‘calidad de la experiencia’, placer, el cual representa una 
reacción favorable deseada que busca en y a través de las sensaciones del 
                                                             
276
 “Between the emergence and development of a culture of modern consumerism and a 
romantic ethos” Smart, Barry, “Designing Obsolescence, Promoting Consumer Demand”, 
Consumer Society – Critial Issues & Environmental Consequences, SAGE Publications Ltd, 
Nueva York, 2010, p. 96. 
277
 “The Romantic Movement assisted crucially at the birth of modern consumerism; it is also 
maintained that romanticism has continues in the two centuries or so since that time to work in 
such a way as to overcome the forces of traditionalism and provide a renewed impetus to the 
dynamic of consumerism” Campbell, Colin, The Romantic Ethic and the Spirit of Modern 
Consumerism, Blackwell, Oxford, 1989, p. 206. 
278
 “‘State of being’ in which needs, described as forms of deprivation –the lack of ‘something 
necessary to maintain a given condition of existence’ –are represented as driving the pursuit of 
satisfaction through consumer activity” Smart, Barry, “Designing Obsolescence, Promoting 
Consumer Demand”, Consumer Society – Critial Issues & Environmental Consequences, 
SAGE Publications Ltd, Nueva York, 2010, p. 98. 
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consumidor”279, así como el hambre requiere comida y la sed exige agua, varias 
necesidades que buscan placer pueden ser satisfechas a través de una gran variedad 
de experiencias. Juntas, tanto la satisfaction-seeking como la pleasure-seeking dan como 
resultado la relación de consumo y su subsiguiente conducta. 
Aquí resulta conveniente detenernos un segundo para preguntarnos, como 
también lo hizo CAMPBELL en su momento, qué es lo que busca el usuario cuando 
adquiere un nuevo bien material, pues las distintas modalidades de manipulación 
implementadas por las firmas manufactureras serían inanes de no verse 
respaldadas por algún móvil que impulse a las personas a desenfundar la chequera. 
Según el autor que estamos analizando, la respuesta se encuentra en que los 
individuos “no buscan la satisfacción del producto, tanto como el placer de las 
experiencias auto-ilusorias que ellos construyen a partir de sus significados 
asociados” 280 , de esta manera, el secreto detrás del paquete mercantil 
compra/transacción “no es la actual selección, compra, o uso de los productos, 
sino la búsqueda de placer para la que se presta la imagen del producto”.281. 
En resumen, podemos afirmar que “los consumidores disponen de los productos 
existentes sobre la esperanza o creencia de que las experiencias o fantasías 
agradables, imaginaria o idealizadamente, pueden ser cumplidas a través de la 
compra y uso de un nuevo modelo, producto de consumo, o servicio, 
generalmente sólo para confrontar la realidad sobria de decepción y desilusión”282. 
                                                             
279
 “‘Quality of experience’, pleasure, which represents a desired ‘favorable reaction’ that is 
sought in and through consumer sensations” Ídem. 
280
 “Do not so much seek satisfaction from products, as pleasure from the self-illusory 
experiences which they construct from their associated meanings” Campbell, Colin, The 
Romantic Ethic and the Spirit of Modern Consumerism, Blackwell, Oxford, 1989, p. 89.  
281
 “Is thus not the actual selection, purchase, or use of products, but the imaginative, pleasure-
seeking to which the product image lends itself” Ídem.  
282
 “Consumers dispose of existing product in the hope or belief, that imaginary or idealized 
pleasurable experiences or fantasies can be realized through purchase and use of a new model, 
consumer product, or service, generally only to confront the sobering reality of disappointment 
and disillusionment” Smart, Barry, “Designing Obsolescence, Promoting Consumer Demand”, 
Consumer Society – Critial Issues & Environmental Consequences, SAGE Publications Ltd, 
Nueva York, 2010, p. 99. 
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Como CAMPBELL sugiere, esto provee una explicación más razonable de porqué 
los productos que una vez fueron ansiosamente esperados pierden su encanto para 
los consumidores, y porqué el deseo de los mismos parece insaciable. 
En este punto, dicho todo lo anterior y con un considerable acervo de información 
en nuestro haber, tenemos que entrar en las profundidades del efecto provocado 
por el Throwaway Spirit, es decir, la decisión de comprar un producto, cambiando el 
anterior, pues este viaje a las entrañas de la voluntad humana nos arrojará como 
resultado a quién hay que cobrarle la cuenta por la obsolescencia programada. 
Juntos, todos los datos recolectados nos ayudarán a establecer el nivel de 
responsabilidad de los consumidores y los productores para así seleccionar las 
estrategias adecuadas para cada caso.  
De esta forma nos guiaremos a través del libre albedrío consumidor de la mano de 
TIM COOPER, quien tras un acucioso trabajo de investigación sobre las actitudes de 
los usuarios, ha encontrado que “si la responsabilidad principalmente descansa 
sobre el consumidor, el gobierno y la industria pueden necesitar incrementar la 
consciencia del consumidor a través de medidas educativas y ambientales e 
introducir incentivos económicos para las buenas prácticas tales como las 
estrategias de desechos ‘pague tanto como bote’”.283. Por otro lado, si resulta que 
“la responsabilidad recae más sobre los productores, nuevos enfoques para 
mercadear y mejor provisión de garantías deben ser requeridas y allí habrá un caso 
para una regulación más estrecha de los estándares de los productos”284. 
                                                             
283
 “If responsibility primarily rests with the consumer, then government and industry may need 
to increase consumer awareness through educative measures and environmental labelling and 
to introduce economic invenctives to good practice such as ‘pay as you throw’ waste strategies” 
Cooper, Tim, “Inadequate Life? Evidence of Consumer Attitudes to Product Obsolescence”, 
Journal of Consumer Policy, Kluwer Academic Publishers, Netherlands, 2004, p. 243. 
284
 “Responsability lies more with producers, new approaches to marketing and better warranty 
provision may be required and there may be a case for tighter regulation of product standards” 
Ídem. 
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Con esto en mente, es necesario tener en cuenta que gracias a muchas décadas de 
estudios se han logrado decantar tres categorías de obsolescencia que esclarecen el 
porqué la gente reemplaza sus productos de cuando en cuando. Ellas son: las fallas, 
la insatisfacción y el cambio. Las fallas, “influyen sobre la vida útil técnica 
especificada por los manufactureros (ej. La estructura del mercado y si el 
suministro es a través del alquiler o la venta) y es relativo al comportamiento del 
consumidor (ej. Las prácticas de descuento de los consumidores y las decisiones de 
reparar o reemplazar)”285. Mientras la insatisfacción, que encierra las innovaciones 
de un producto, los cambios incrementales en sus características, los acelerados 
ciclos de moda y las variaciones en los estilos de vida; “esto resulta en un 
‘reemplazo discrecional’ en el cual los consumidores no están necesariamente 
motivados por las consideraciones racionales del costo-beneficio relativas a la 
funcionalidad del producto” 286 . Por su parte el cambio, “surge de nuevas 
circunstancias personales, tal como cuando la gente se muda de casa o los niños 
crecen. Esto normalmente resulta en reutilización” 287 . Estas tres categorías 
encuentran una perfecta equivalencia con los distintos tipos de obsolescencia 
programada que será analizada en un capítulo posterior. 
Por el momento es valioso rescatar dos conceptos, obsolescencia Absoluta y 
Relativa, que estructuramos en el capítulo 5. Un anónimo paciente de bizarra 
anatomía, pues valorando el proceso por medio del cual un consumidor promedio 
reevalúa periódicamente sus productos, notamos una distinción fundamental entre 
ambos. Por los lados de la obsolescencia absoluta vemos que “la durabilidad 
intrínseca depende sobre una habilidad para resistir el ‘desgaste y desgarro’ y la 
                                                             
285
 “Influences upon the technical life span specified by manufacturers (e.g., the market 
structure and whether supply is through rental or sale) and related consumer behavior (e.g., 
the consumer discounting practices and decisions to repair or replace)” Heiskanen, E., 
Conditions for Product Life Extension, National Consumer Reasearch Centre, Helsinki, 1996. 
286
 “These result in ‘discretionary replacement’ in which consumers are not necessarily 
motivated by rational cost-benefit considerations relating to product functionality” Ídem. 
287
 “Arises from new personal circumstances, as when people move house or children grow 
older. This often results in reuse” Ídem. 
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degradación material, el proceso de calidad, y los factores relativos al 
mantenimiento”288, lo que quiere decir que de presentarse una contingencia ante la 
cual nos encontremos frente a este tipo de obsolescencia, la responsabilidad que 
de allí se derive será únicamente imputable al manufacturero. 
Por el contrario, cuando de obsolescencia Relativa se trate, sabemos de memoria 
que ésta “emana de la evaluación de los productos existentes en comparación con 
los modelos nuevos”289, lo que nos abre la perspectiva a dos vertientes que forman 
parte de la taxonomía obsolescente clásica contenida en la doctrina especializada, 
clasificación que nos tomaremos el atrevimiento de ampliar en las próximas 
páginas para ayudarla a dar el salto hacia el siglo XXI. Pero provisionalmente 
sostendremos que está compuesta por la obsolescencia funcional que “ocurre 
cuando la decisión para reemplazar un producto está hecha usando criterios 
objetivos tales como la depreciación económica, el cambio tecnológico, y las 
nuevas situaciones que afectan la ‘necesidad’”290 y la obsolescencia psicológica, que 
se origina “de un cambio subjetivo en la percepción del usuario de un producto y 
está asociada con la experiencia aprendida, el estatus alcanzado, la moda, y la 
calidad estética”291. 
Elementos muy útiles que nos dan luces de esperanza para comprender la 
intrincada forma de pensar de los usuarios, ya que en general es muy poco lo que 
se sabe sobre los procesos intelectuales en la toma de decisión sobre el reemplazo 
de bienes durables, pues en últimas “el consumidor decide si y cuando remplazar 
                                                             
288
 “Intrinsic durability depends upon an ability to resist ‘wear and tear’ and material 
degradation, process quality, and factors relating to maintenance” Granberg, B, The Quality 
Re-Evaluation Process: Product Obsolescence in a Consumer-Producer Interaction 
Framework, University of Stockholm, Stockholm, 1997. 
289
 “Arises from an evaluation of existing products in comparison with new models” Ídem. 
“Emana de la evaluación de los productos existentes en comparación con los modelos nuevos”. 
290
 “Occurs when a decision to replace a product is made using objective criteria such as 
economic depreciation, technological change, and new sitations that affect ‘need’” Ídem. 
291
 “From a subjective change in the user’s perception of a product and is associated with 
learned experience, status achievement, fashion, and aesthetic quality” Ídem. 
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los bienes en funcionamiento con nuevas versiones” 292 . De cualquier forma, 
doctrinalmente ha venido ganando terreno la corriente que sostiene que 
Comparadas las decisiones de reemplazo ‘no forzadas’ [Obsolescencia Relativa] 
(…) con las decisiones de reemplazo que eran ‘forzadas’ [Obsolescencia Absoluta] 
por un pobre rendimiento del producto. (…) Los intervalos de reemplazo de los 
bienes duraderos fueron más cortos para las decisiones no forzadas, explicando el 
resultado con el argumento de que, en el caso del reemplazo voluntario, los 
consumidores están más excitados al respecto e interesados en la decisión de 
reemplazar y así más motivados a actuar293. 
Comprendidas claramente las implicaciones y los cronopios del Throwaway spirit, es 
fácil asumir hacia donde va el agua del consumo al molino de la obsolescencia 
programada. Así pues, con la convergencia fútil de todas las ganas de los 
compradores que, inoculadas con el hedonismo innato y contagioso que le es 
propio, se vuelcan al festín del gasto y dan origen a la Throwaway Society, “un 
término usado para sociedades en países desarrollados donde el consumo de los 
individuos es gigante y en crecimiento seguido por un comportamiento de desecho 
muy significativo”294. 
Un paraíso pródigo donde reafirmamos la idea de que la cultura del consumo es la 
mayor fuerza que fomenta la obsolescencia programada, conducida, por supuesto, 
a través del marketing, ya que “la dimensión simbólica para el consumo ha sido 
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 “Consumer decide whether and when to replace functioning durables with new versions” 
Ídem. 
293
 “Compared ‘unforced’ [Relative Obsolescence] replacement decisions (…) with 
replacement decisions that were ‘forced’ [Absolute Obsolescence] by poor product 
performance. (…) Durable product replacement intervals were shorter for unforced decisions, 
explaining the result with the argument that, in the case of voluntary replacement, consumers 
are more excited about and interested in the decision to replace and thus more motivated to act” 
Guiltinan, Joseph, Creative Destruction and Destructive Creations: Environmental Ethics and 
Planned Obsolescence, Journal of Business Ethics, 2009, 89, p. 22. 
294
 “A used term for societies in developed countries where consumption of individuals is huge 
and growing followed by very significant disposal behavior” Nejedlá, Jana, Planned 
Obsolescence – Understanding the reality of durable goods obsolescence and consumers 
disposal behavior”, University of Economics in Prague, Prague, 2011, p. 49. 
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largamente reconocida en las camapñas de mercadeo, las cuales a menudo asocian 
los productos con la imagen deseable o el atractivo hacia la aspiración prospectiva 
o las preferencias de estilo de vida del comprador”295. A partir de allí, se puede 
concebir la envergadura y magnitud del asunto que trata de encarar esta 
investigación, pues la batalla por las almas de los consumidores ya no se está 
dando sólo en las vitrinas y los centros comerciales con las armas rudimentarias de 
los descuentos, las ofertas y las promociones, sino que ahora el combate se ha 
trasladado al interior de los compradores mismos, en sus cerebros ávidos de 
deseos e impulsos, allí donde la ley no puede establecer ninguna regla de 
jurisdicción, el único espacio donde es la voluntad librada al azar de cada quien la 
que tiene la última palabra. 
BITÁCORA 
De nada serviría la obsolescencia programada si el consumidor no estuviera 
dispuesto a reemplazar sus bienes de cuando en cuando. Por ello desde el siglo XX 
las empresas trabajaron incansablemente para sembrar la semilla del Throwaway 
Spirit en cada uno de sus clientes. Esta corriente hedonista se infiltró en la cultura y 
permeó cada una de las instancias de la vida de los norteamericanos hasta 
convertirlos en una sociedad derrochadora que son hoy en día. La amenaza de la 
guerra que flageló al mundo por aquel entonces también fue uno de los móviles 
más contundentes que llevó a millones a pensar que posiblemente no habría 
mañana y por eso lo mejor sería empezar a gastar lo que tuvieran antes de que 
fuera demasiado tarde. 
La literatura de ese período es el fiel reflejo del pensamiento you only live one296 que 
imperó. Su máxima representación se encuentra en Un mundo feliz, la obra futurista 
                                                             
295
 “The symbolic dimension to consumption has long been recognized in marketing campaigns, 
which often associate products with desirable image or appeal to prospective purchaser’s 
aspiration or lifestyle preferences” Ídem. 
296
 “Solo vives una vez” o YOLO, como es el acrónimo en inglés, es una frase similar a carpe 
diem e implica que uno debe disfrutar su vida, incluso si eso comporta correr riesgos. [En 
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de ALDOUS HUXLEY que nos transporta a una Londres apocalíptica y nos describe 
el desolador panorama de una comunidad de humanos que han perdido cualquier 
apego hacia cualquier cosa y por ello aceptan sin reservas el carácter desechable de 
todo, desde la familia hasta su propio cuerpo. En ella la Obsolescencia programada 
ha triunfado plenamente y se levanta como la regla de oro en medio de ese 
horizonte apocalíptico que el autor nos trae. 
Los efectos de este carpe diem mercantil en la mente de los clientes es analizado de 
cerca para concluir que lo que lo alimenta no es como tal la adquisición de nuevos 
productos, sino la satisfacción que de esta actividad se deriva. Las endorfinas 
vienen siendo entonces el aceite milagroso que lubrica las decisiones pródigas de 
muchos consumidores. 
 
                                                                                                                                                                  
Wikipedia http://en.wikipedia.org/wiki/YOLO_%28motto%29 Consulta el 18 de febreroo de 
2014]. 
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Capítulo Séptimo      Noroeste 
Los argonautas mercantiles 
“El Sr. Hoskins le vio entrar al laboratorio fumando un puro con nula destreza justo en el 
momento en que revisando las facturas de su división descubrió que los sobrecostos provocados por 
sus peticiones de materiales estaban rozando el margen de lo insostenible. Se levantó de su asiento 
y envalentonado por el riesgo de saber que su butaca estaba en juego se dirigió hacia él con voz 
recia gritando «¡Stratton! Usted va a venir inmediatamente conmigo para ver al Sr. Birnnn…», 
pero su declamación de ira quedó sin aire cuando vio cómo el Sr. Birnley entraba secundando a 
Sidney mientras fumaba el mismo tipo de habano. 
- Ah, Hoskins! He decidido autorizar que el Sr. Stratton continúe con su investigación aquí –
dijo mientras avanzaba por los mesones con caminado orondo- Estoy seguro que puedo confiar en 
usted para darle todo lo que necesite. 
- Sí, señor –respondió Hoskins bajando la cabeza ante tamaña humillación. 
- ¿Algo más? –preguntó a Sidney con una sonrisa kilométrica. 
- Sólo una –toció delatando su inexperiencia como fumador- He pensado en la posibilidad de 
reacciones en cadena, y creo que probablemente deberíamos despejar el laboratorio. 
- ¿Despejar el laboratorio? –espetó eufórico el Sr. Hoskins. 
- Sólo como una precaución. 
- Por confidencialidad, querrá decir –trató de aclarar el Sr. Birnley. 
- Ehhhh, sí, por eso también… 
Dicho y hecho, a la mañana siguiente el laboratorio lucía como el ala deshabitada de un viejo 
hospital abandonado por alguna fuga nuclear, estaba impecablemente limpio y en sus adentros 
sólo se percibía el eco atronador de la melodía sincrónica que su artefacto experimental expelía. 
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Primero el bip seguido del tímido blut que antecedía al burbujeo inconfundible, un concierto eterno 
que amenizaba las horas de espera vacía. Los únicos espectadores de aquella sonata eran Sidney y 
el Sr. Wilson que estupefactos y maravillados observaban boquiabiertos y con los ojos entornados 
la hermosura melosa de esa sinfonía química. Se miraron maravillados y fue Sidney quien rompió 
aquella complicidad silenciosa: «Probémoslo…». 
En la puerta contigua el practicante de la empresa, el Sr. King, entraba al nuevo despacho del Sr. 
Hoskins, un estrecho pasadizo considerablemente reducido en comparación con lo que antes era su 
oficina, a dónde debió mudarse tras la reubicación de los demás miembros del laboratorio. Le 
entregó las últimas cuentas a su jefe para que les echara una ojeada y mientras éste las analizaba 
alcanzó a ver de reojo que las cifras eran de lo más escandalosas. 
- Parece una extraordinaria cantidad –dijo el practicante con asombro. 
El Sr. Hoskins trató de articular una respuesta contra su insolencia, pero el sórdido estallido que 
se escuchó hasta en el último recoveco de la fábrica ahogó sus intentos. La pared colindante con el 
laboratorio se agrietó en milésmas de segundo y salió despedida en fragmentos. Pedazos de cemento 
y granito volaron por los aires destruyéndolo todo. King y el Sr. Hoskins cayeron de bruces contra 
el suelo, mientras por efecto newtoniano de la acción-reacción Sidney y el Sr. Wilson hacían lo 
mismo del otro lado, pero con sus rostros cubiertos de ceniza y escombros. Trozos de vidrio 
surcaron el aire como metralla mortal buscando un blanco dónde incrustarse. Las lámparas se 
desplomaron del techo y una iluminación intermitente se apoderó del lugar, como un cortocircuito 
que alumbraba a ratos la salida del espeso y negro humo por la única puerta que había. Cuando 
se hubo disipado la bruma, del gigante dispositivo de Sidney sólo quedaba el recuerdo y un agujero 
que ardía al rojo vivo en el mesón. «No debí haber hecho eso», dijo. 
Contabilidad hizo un informe detallado sobre los costos de la reparación que cayó como granada a 
la billetera del Sr. Birnley. Su ánimo optimista cambió rápidamente de un «Pensé que sería más» 
a una cejas arqueadas cuando, papel tras papel que hacían llegar a su despacho, los números que 
debía desembolsar se hacían mayores, sólo aguardaba en secreto que tanta inversión recogiera sus 
frutos pronto. Al ver el último ítem descubierto por sus contadores no pudo ocultar el asombro: 
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- ¡Torio radiactivo! ¿Y para qué quiere él eso? 
Pero la contestación del delegado financiero no se pudo dar pues una nueva explosión sacudió la 
planta alta del edificio. Las farolas del despacho del Sr. Birnley se zarandearon violentamente y 
grandes capas de techo se desplomaron impactando y quebrándose en el acto contra el piso luego de 
hacer una parada técnica en la frente del Sr. Hoskins. Oculto bajo su escritorio, el Sr. Birnley 
comenzaba a cuestionarse si toda aquella locura estaba valiendo la pena. 
El teléfono repiqueteó en la oficina del Sr. Hoskins, convertida ahora en un búnker de la 
Primera Guerra Mundial gracias a las medidas tomadas por el equipo de mantenimiento. Bultos 
y bultos de arena reforzaban las paredes de su despacho en su lacónico intento por protegerlo de 
las curiosas y volátiles excursiones químicas de sus vecinos. Él contestó sobándose con delicadeza 
la bandita plástica que le habían puesto sobre el tumulto hinchado de su cabeza, era del 
Manchester Daily Express, el diario de la ciudad, y estaban interesados en saber si los constantes 
estallidos en el barrio que algunos residentes habían reportado como provenientes de la fábrica 
eran el indicativo de que una noticia se estaba cocinando. Los tachó de rumores estúpidos y colgó 
antes de un nuevo boom que estremeció todo y le mandó al suelo en coreografía de caída con el Sr. 
King, como siempre. 
- ¡Oh, oh! Ahí van los juegos artificiales otra vez –dijo con falsa sorpresa uno de los empleados 
que desde afuera presenciaron la cotidiana torre de humo negro”. 
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Sería terco no reconocer que la naturaleza de la obsolescencia programada tiene 
sus raíces en los números más que en las leyes. Por ello se hace indispensable darle 
un vistazo a los autores económicos que han ayudado a forjar las teorías analíticas 
que la revelan. Este capítulo trata de los primeros dos nombres que intentaron 
explicar el fenómeno de manera académica y detallada: JEREMY BULOW y 
MICHAEL WALDMAN. Sus diferencias y debates fueron vitales para describir el 
modus operandi de la práctica y por ello vale la pena traerlos a colación. 
••• 
Bien recordada es la epopeya épica narrada en cientos de relatos que cuenta la 
historia de Jasón y los Argonáutas, junto con su magnífico viaje en búsqueda del 
vellocino de oro. Hijo de Esón, rey de Yolco, y educado por el brillante centauro 
Quirón, Jasón vuelve a su tierra natal para reclamar el trono que le pertenece 
legítimamente, pero su tío Pelias, quien por aquel entonces había usurpado el 
mando y reconoce en Jasón la amenaza a su mandato que un oráculo había 
vaticinado tiempo atrás, juró entregárselo si lograba cumplir a satisfacción una 
labor de altísima complejidad: viajar hasta los lejanos reinos de Cólquida para 
recuperar el vellocino de oro.  
Ésta excéntrica reliquia estaba conformada por la piel de un carnero fabuloso que 
había evitado la muerte de Frixo, un pariente lejano de Pelias. El carnero fue 
ofrecido en sacrificio a Zeus y luego obsequió sin ningún titubeo al rey Eetes la 
piel del animal que era completamente de oro. Ya con el preciado objeto en su 
poder, el rey Eetes lo consagró a Ares y lo dejó bajo la custodia de la serpiente que 
nunca dormía. 
Para encarar esta aventura, Jasón se hizo a los servicios de un grupo de 
autodenominados héroes griegos que conformaron la valiente tripulación que 
zarparía con él. Pero de nada sirve una tripulación si no se tiene un navío en dónde 
embarcarla, por ello fue necesario acudir a la experticia de Argos, hijo de Aréstor, 
185 | P á g i n a  
 
quien diseñó, por consejo de Atenea, una nave de gran calado con madera de roble 
procedente del oráculo de Dodona, por lo cual su proa poseía los dones del habla 
y la profecía. Ésta se llamó Argo en honor a su constructor y todos aquellos 
pasajeros fueron conocidos como los Argonautas, cuyas peripecias quedarían 
inmortalizadas bajo el nombre de Argonáuticas de la pluma de Apolonio de Rodas1. 
Así también, cada consumidor reedita la épica travesía de Jasón todos los días, 
siendo cada quien su propio protagonista, navegando en las aguas inhóspitas de la 
obsolescencia programada, huyendo de peligros insospechados encalle tras encalle 
y sacrificándose por traer de vuelta a casa el mejor producto posible, uno que dure 
lo suficiente para poder ser disfrutado y para que la prestación de su valor se 
perciba como equivalente, es decir el vellocino de oro comercial, que esperan no 
tenga la vida útil de un suspiro. Aquí, desde la comodidad e impermeabilidad que 
nos brindan estas páginas recrearemos ese viaje de forma doctrinal para 
comprender a la obsolescencia programada desde los diversos ángulos que se le ha 
enfocado a lo largo de los años. 
Nos veremos en la obligación  de forjar nuestro barco echando mano de un par de 
materiales alternativos igualmente eficaces, pues no por ser poco convencionales 
quiere decir que esto se traduzca en una menor calidad, todo lo contrario, veremos 
que su resistencia es a prueba de sirenas. En particular, estucaremos y cincelaremos 
la estructura que nos mantendrá a flote sobre la base de dos leyes inquebrantables 
de la obsolescencia que por su generosa maleabilidad se muestran como 
inmejorables candidatas para convertirse en el casco y las amarras de este Argo. 
Arrancamos con la Ley de Moore, un postulado planteado por GORDON MOORE, 
quien, a raíz de su oficio como director de investigación en Fairchild 
SemiconduCtor, empresa encargada de realizar el suministro de semiconductores a 
                                                             
1
 Poeta griego, nació en Alejandría en 295 a.C. y murió en Rodas en 215 a.C. Fue compañero de 
escuela con Eratóstenes y tuvo a Calímaco como profesor. [En Wikipedia 
http://es.wikipedia.org/wiki/Apolonio_de_Rodas Consulta el 25 de septiembre de 2013]. 
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la NASA para el programa Apolo durante las décadas de 1960 y 1970, descubrió 
que “durante esta década, el número de circuitos que podrían ser atiborrados en un 
sencillo chip aumentó dramáticamente”2. De análoga manera, fue gracias a esta 
iniciativa espacial que se logró que los precios de los circuitos integrados se 
redujeran en ese mismo periodo de tiempo de $120 dólares por chip a unos 
módicos $25 dólares. Esto permitió abrir los terrenos de la investigación 
tecnológica a mayores participantes que aportaron a su manera para que el 
desarrollo de estos materiales fuera un paso adelante cada vez. Con esta revolución, 
para Moore fue relativamente sencillo identificar que “este crecimiento constante 
en el número máximo de circuitos en un chip sencillo ha seguido una curva 
predecible desde 1959”3. 
Más exactamente, las observaciones que incorporó MOORE señalaban que el nivel 
de complejidad de un circuito integrado había aumentado en relación con su costo 
mínimo 
a una tasa de una proporción aproximada de dos por año. Ciertamente, en el 
corto plazo  esta tasa puede esperarse que continúe, sino que aumente. En el largo 
plazo la tasa de crecimiento es un poco más incierta, aunque no hay razón para 
creer que no se mantendrá constante por al menos 10 años. Eso quiere decir que 
para 1975, el número de componentes por circuito integrado de costo mínimo 
será de 65,500. Yo creo que un circuito de tal largo puede ser construido en una 
simple galleta4. 
                                                             
2
 “During this decade, the number of circuits that could be carmmed onto a single chip 
increased dramatically” Slade, Giles, Made to break: Technology and Obsolescence in 
America, Harvard University Press, Cambridge, 2006, p. 195. 
3
 “This steady increase in the maximum number of circuits on a single chip had followed a 
predictable curve since 1959” Ídem.  
4
 “At a rate of roughly a factor of two per year. Certainly, over the short term this rate can be 
expected to continue, if not increase. Over the longer term the rate of increase is a bit more 
uncertain although there is no reason to believe it will not remain nearly constant for at least 
10 years. That means by 1975, the number of components per integrated circuit for minimun, 
cost will be 65,500. I believe that such a large circuit can be built on a single wafer” Ibídem, p. 
196. 
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Aunque la Ley de Moore realmente buscaba hacer hincapié en el elevado poder 
que los circuitos integrados estaban adquiriendo, al tiempo que paralelamente se 
resaltaba la significativa disminución de costos que año tras año se palpaba en el 
aire, a su vez proveyó una guía de la constante tasa de obsolescencia tecnológica. 
“En 1965 los chips fueron doblando su capacidad y bajando su precio cada año, 
así que no tomó mucho tiempo para volver obsoleto cualquier otro chip por 
potencia, condensación, y costos del dispositivo que lo usaba”5, lo que, palabras 
más palabras menos, quiere decir que cuanto dispositivo electrónico se fabricara 
conteniendo un chip en sus entrañas “tenía fecha de muerte para el momento que 
dejaba la línea de ensamblaje”6. 
Para comprender mejor la situación de los chips podemos evocar la figura del 
Uróboro, un antiquísimo símbolo mitológico empleado por varias culturas a lo 
largo de la historia, desde egipcios hasta nórdicos, en el cual se puede apreciar a un 
animal, por momentos personificado como una serpiente aunque también se le 
puede encontrar con rasgos de dragón, que se alimenta de su propia cola, dando 
forma a un círculo perfecto que hace referencia el ciclo natural de las cosas, la 
lucha eterna o el esfuerzo inútil7, pues la secuencia vuelve a empezar una y otra vez 
sin que nada pueda impedirlo. Es así como estos artefactos son la paradoja viva de 
un Uróboro que se fagocita así mismo con una velocidad desbordada, pues cada 
año “más y más pequeños dispositivos electrónicos se encuentran disponibles por 
menos y menos costo, y estos dispositivos se vuelven el doble de capaces y el 
                                                             
5
 “In 1965 chips were doubling their capacity and lowering their price every year, so it did not 
take very long at all to render obsolete any given chip or the power, compactness, and cost of 
the device that used it” Ídem. “En 1965 los chips fueron doblando su capacidad y bajando su 
precio cada año, así que no tomó mucho tiempo para volver obsoleto cualquier otro chip por 
potencia, condensación, y costos del dispositivo que lo usaba”. 
6
 “Was death-dated by the time it left the assembly line” Ídem. 
7
 En un sentido más general simboliza el tiempo y la continuidad de la vida. Se usa como 
representación del renacimiento de las cosas que nunca desaparecen, solo cambian eternamente. 
[En Wikipedia http://es.wikipedia.org/wiki/Ur%C3%B3boros Consulta el 30 de septiembre de 
2013]. 
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doble de veloces que su inmediato predecesor, efectivamente cuadruplicando el 
valor de cada generación de chips”8. 
MOORE logró describir a la perfección esta “Tendencia de largo plazo en la 
historia de hardware para compuradores”9 que, de acuerdo a los cálculo de Intel, 
una de las principales multinacionales productoras de procesadores para 
ordenadores personales, “ha continuado por más de medio siglo y está previsto 
que prosiga hasta 2020 o más allá”10. Con su artículo publicado en 1965 en la 
edición de abril de la revista Electronics, MOORE dio un fugaz vistazo al futuro y 
dejó sentadas las bases de la industria computacional que habrían de permanecer 
vigentes varias décadas tras su muerte, a pesar de que su teoría “es solo una parte 
de un cuadro más grande de la historia de la computación, y las fuerzas que 
conducen la aceleración de la obsolescencia y la e-waste van mucho más allá de los 
circuitos integrados” 11 . Con ello quedó demostrado que la obsolescencia 
tecnológica, que en su momento primigienio de aparición, o sea para 1960 cuando 
los primeros síntomas empezaron a evidenciarse, fue llamada natural obsolescence 
y “fue conduciendo el consumo repetitivo de una variedad de nuevos productos 
que ahora incluyen relojes digitales, calculadoras, computadores y software de 
computadora”12. 
                                                             
8
 “Smaller and smaller electronic devices became available for less and less cost, and these 
devices became at least twice as capacious and twice as fast as their immediate predecesor, 
effectively quadrupling the value of each generation of chips” Moore, Gordon, “Cramming 
More Components on Integrated Circuits”, Electronics, Abril 19, 1965, p. 119. 
9
 “Long-term trend in the history of computing hardware” Waldisberg, Daniel, Electronic 
Business – Planned obsolescence in Electronic Business, Universitas Friburgensis, Fribourg, 
2011, p. 13. 
10
 “Has now continued for more than a half century and is expected to proceed until 2020 or 
more” THE H, “IDF: Intel says Moore’s Law holds until 2029 en The H Online, 2008 en 
http://www.h-online.com/newsticker/news/item/IDF-Intel-says-Moore-s-Law-holds-until-2029-
734779.html Consulta el 29 de septiembre de 2013. 
11
 “Is only part of the much bigger picture of the history of computing, and the forces driving 
the acceleration of obsolescence and e-waste are far older than integrated circuits” Slade, 
Giles, Made to break: Technology and Obsolescence in America, Harvard University Press, 
Cambridge, 2006, p. 197. 
12
 “Was driving the repetitive consumption of a variety of new products that now included 
digital watches, calculators, computers, and computer software” Ibídem, p. 198. 
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Paulatinamente vemos cómo la macroestructura de nuestra Argo cada vez tiene un 
mejor semblante conforme avanzamos en esta aventura. La Ley de Moore 
proporcionará la fortaleza necesaria para que el casco resista los enviones de las 
corrientes y no se convierta sólo en un recuerdo de viruta mientras avanzamos por 
el Adriático. Pero este paquidermo de madera no irá a ningún lado sin algo que le 
impulse, es allí donde agregaremos el segundo componente teórico que, aunque no 
logró tener la aceptación y expansión que MOORE sí, hará las veces de velas y 
remos: la Ley de Say. 
Un concepto que vio la luz como la respuesta a la pregunta “¿Cómo toda la 
búsqueda del codiciado crecimiento será alcanzada? Este ha sido el tema central de 
disputa” 13 . Fue entonces cuando de la camada de pensadores económicos de 
preludios de 1950 aparece JEAN BAPTISTE SAY, un economista francés que 
introdujo a sus colegas una agresiva teoría que reduciría el desafío planteado a un 
juego de niños. Según él, “la gente automáticamente consumirá ansiosamente todo 
lo que la economía de su nación pueda producir para ellos”14, con lo cual concluyó 
que la producción está amarrada a una igual distribución en el mercado. 
                                                             
13
 “How will all the sought-after growth be achieved? That has been the chief point of 
contention” Packard, Vance. The Waste Makers, IG Publishing, Nueva York, 1960, p.36.  
14
 “People will automatically consume eagerly everything that their nation’s economy can turn 
out for them” Ídem. 
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Figura 7.1 Este gráfico evidencia que la Ley de Moore sigue manteniéndose presente 50 años después de su 
formulación. El eje X muestra el período de tiempo mientras el Y lleva el conteo de transistores que sigue 
reflejando la tendencia hasta el último modelo de procesador Quad-Core Itanium Tukwila desarrollado por 
Intel / Gráfico: http://www.foolscap.gennetten.com/wp-content/uploads/2009/10/Moores.png. Tomado el 
29 de Septiembre de 2013. 
Una arriesgada afirmación que daba luz verde para que el mercado se atiborrara de 
oferta sin considerar la respectiva demanda. Ese fue justamente el pecado que 
cometió SAY en su análisis, pues su propuesta “fue concebida en una era de 
escasez. Había mucha pobreza incluso en las necesidades de vida que la que en un 
mercado listo y ansioso se asumía”15. De allí que durante la mitad del siglo XX, 
unos tiempos de abundancia y prodigalidad, su ley fuera menos relevante y cada 
vez tuviera menos adeptos. Aún así, su pensamiento sigue vigente, pues son los 
mercados desbocados los que dan lugar a crisis como la vista en 1929, donde la 
                                                             
15
 “Was conceived in an era of scarcity. There was so much poverty of even the necessities of 
life that a ready and eager market was assumed” Packard, Vance. The Waste Makers, IG 
Publishing, Nueva York, 1960, p.36. 
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saturación del mercado llega a puntos insostenibles que se caen de su propio peso. 
Allí donde olvidamos ignorar la Ley de Say es cuando empiezan los problemas. 
Pero así como nuestro helénico amigo no pudo hacerlo todo por su cuenta y 
riesgo los compradores necesitarán convocar las fuerzas de sus propios héroes 
mercantiles para concretar la tarea que el sentido común les ha encomendado. Por 
ello, es indispensable conocer a los integrantes de nuestra tripulación, una 
variopinta combinación de individuos que ha tratado de trazar una carta de 
navegación que apunte hacia una misma dirección, así sea a través de senderos no 
siempre muy compatibles, bajo su óptica independiente y conscientes de que entre 
ellos pueden llegar a cartografiarse océanos insalvables de diferencias. Así 
avanzaremos sobre puertos seguros en estas extrañas corrientes que mecen con la 
mayor de las liberalidades este Argo al cual todos aferramos nuestras esperanzas 
una vez subidos a bordo. 
El primer argonauta que vendrá con nosotros es un favorito de la vieja escuela, un 
académico pionero en la concertación de evidencia para alcanzar una explicación 
razonable de las incidencias que trae consigo la obsolescencia programada, 
estamos hablando de JEREMY BULOW. Él centra su atención sobre los fenómenos 
del monopolio 16  y el oligopolio 17 , dos situaciones que naturalmente alteran el 
mercado, para explicar algunos aspectos muy relevantes de la obsolescencia. 
                                                             
16
 Monopolio es una palabra de origen griego que significa ‘una sola empresa’. Esta empresa se 
encuentra sola en el mercado y enfrenta toda la demanda. Al enfrentar sola toda la demanda 
decide qué cantidad de bienes producir; así, su voluntad es la que determina el precio. Velandia, 
Mauricio. Derecho de la Competencia y del Consumo, Universidad Externado de Colombia, 
Bogotá, 2011, p.33.  
17
 Situación en la cual los proveedores independientes (pocos en número y no necesariamente 
actuando en colusión) pueden efectivamente controlar el suministro de un producto, y así el 
precio, de ese modo crean un mercado de vendedores. Ofrecen productos en gran medida 
similares, diferenciados principalmente por fuertes gastos promocionales en publicidad, y 
pueden anticipar el efecto de las estrategias de marketing de unos a otros. [En Business 
Dictionary http://www.businessdictionary.com/definition/oligopoly.html Consulta el 2 de 
noviembre de 2013] . 
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Su teoría empieza por imaginar una empresa con el monopolio de la producción 
que va a introducir dos olas distantes en el tiempo del mismo artículo, así logra 
atacar el concepto que sobre la durabilidad18 de un producto se tenía hasta ese 
momento. Éste sostiene que la compañía escogería una durabilidad eficiente, pues 
así permitiría que las unidades vendidas en el primer periodo pudieran ser 
utilizadas en el segundo también, un actuar responsable que no devalúa los 
artículos de la primera ola y les da posibilidades reales de mantener su precio en el 
segundo periodo. Pero esto no sucede tal cual como los teóricos que le 
precedieron lo supusieron y BULOW es consciente de ello, por eso corrige este 
error de apreciación alegando que en la práctica, si bien el fabricante toma en 
consideración el impacto de los productos de la segunda ola, sólo lo hace en 
consideración a los artículos de ese mismo periodo, pero no le interesa en absoluto 
lo que pueda pasar con los que ya se vendieron en el primero, pues “el 
monopolista verá el primer periodo como agua bajo el puente”19. 
De sus observaciones se desprende que los días, semanas, meses o años extra que 
un producto del primer periodo siga funcionando perfectamente más allá de la 
durabilidad comercial promedio tendrán una incidencia directa en la cantidad de 
éstos que estarán presentes en el segundo periodo, un análisis bastante lógico, pues 
obviamente si un dispositivo puede mantenerse en uso por un largo rato no hay 
razón inminente para cambiarlo, ni siquiera cuando su siguiente generación esté en 
las vitrinas. El inconveniente radica, para BULOW, en que cada uno de los artículos 
que sobreviva a la nueva camada provocará un costo adicional para el fabricante, 
pues reducirá las ganancias al no motivar al comprador a deslizar la tarjeta una vez 
                                                             
18
 Ya tuvimos la oportunidad de comentar todo lo concerniente a la durabilidad cuando 
hablamos del “Problema de los durable goods” enel capítulo 5. Un anónimo paciente de bizarra 
anatomía. 
19
 “The monopolist will regard the first period as water under the bridge” Bulow, Jeremy, “An 
Economic Theory of Planned Obsolescence”, The Quarterly Journal of Economics, 1986, 101, 
(4), p. 733.  
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más para reemplazarlo, con lo cual “allí hay así un incentivo para reducir la 
durabilidad por debajo del nivel eficiente”20. 
Con ello, encontramos que la Obsolescencia programada se resume en una 
correlación entre el costo marginal, es decir, “el incremento del coste total que 
supone la producción adicional de una unidad de un determinado bien”21, y la 
demanda del producto. Así pues, si esta es más elevada que su costo marginal, 
incrementar la durabilidad de los artículos ofrecidos en la primera ola provocará 
un lógico aumento del número de ellos en el segundo periodo, una clara desventaja 
para BULOW, pues tendrán que arreglárselas para convivir con los otros bienes 
recién desempacados de la misma compañía, “y es por este efecto que el 
monopolista decide una menor durabilidad, u ‘obsolescencia programada’”22. La 
explicación de esta conclusión es bastante simple, ya que un determinado bien que 
es muy barato de manufacturar, y además obtiene un impulso complementario por 
estar en auge entre los consumidores, tienta de forma incontenible a ser saboteado 
para que su reemplazo se deba dar cada tanto, una decisión a la que 
inexorablemente el usuario se verá empujado. 
La antítesis a esta postura la encontramos en el supuesto contrario, pues si la curva 
del costo marginal es más alta que la de la demanda, el incremento en la 
durabilidad de los productos del primer periodo provocará una caída en la 
cantidad de estos que veremos disputándose un lugar con los de la segunda ola. 
Esto que de entrada no parece muy coherente puede reestructurarse de manera 
más básica, pues si el bien no es muy requerido y más encima su precio de 
fabricación es alto, no serán demasiados los ejemplares que abandonarán la fábrica 
y por ello al adquirir uno que aguante un largo trajín, el comprador prácticamente 
                                                             
20
 “There is thus an incentive to reduce durability below the efficient level” Ibídem, p. 734. 
21
 Para comprender mejor el concepto de coste marginal, se suele expresar el coste marginal 
como el incremento que sufre el coste cuando se incrementa la producción en una unidad [En 
Wikipedia http://es.wikipedia.org/wiki/Coste_marginal Consulta el 18 de agosto de 2013]. 
22
 “And because of this effect the monopolist chooses a lower durability, or ‘planned 
obsolescence’” Bulow, Jeremy, “An Economic Theory of Planned Obsolescence”, The 
Quarterly Journal of Economics, 1986, 101, (4), p. 734. 
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saldrá de la masa de potenciales consumidores junto con su producto adquirido, 
durante un nada despreciable tiempo. En resumen, “el monopolista por lo tanto 






Figura 7.2 Resumen de la teoría de Jeremy Bulow sobre la obsolescencia programada / Gráfico: Fuad 
Gonzalo Chacón Tapias. 
Entonces aparece uno de los postulados más polémicos de BULOW, el cual le ha 
hecho merecedor de no pocas críticas por parte de sus contradictores, pues para él, 
“la obsolescencia programada es solo una de las diversas formas en las cuales un 
monopolista puede mitigar el commitment24 problem”25. Esto se presenta ya que por 
intermedio de distintas estrategias se las puede ingeniar para no congestionar el 
mercado y evitar la mayor amenaza que afronta un fabricante: El time-inconsistency 
problem, evidenciado, como ya lo acabábamos de señalar, en la competencia 
                                                             
23
 “The monopolist therefore chooses to produce too durable a product” Ídem. 
24
 Un dispositivo de compromiso, o commitment device, es un medio con el cual uno mismo se 
bloquea en el curso de una acción que de otra manera no escogeríamos, pero que produce un 
resultado deseado. El ejemplo más claro del commitment device es la aventura de Ulises en la 
cual se relata su encuentro con las peligrosas sirenas que atraían a los marineros con sus cantos, 
en ella Ulises ordena a su tribulación que se aten fuertemente al mástil de la embarcación, así 
podrán escuchar los cantos sin saltar del barco. Con lo anterior vemos, entonces, que el time-
inconsistency problema es la situación en la cual un consumidor se abstiene de hacer una 
compra repetitiva por un móvil que lo bloquea, que en este caso viene siendo el hecho de que el 
producto que ya adquirió con anterioridad todavía está funcionando adecuadamente. [En The 
New York Times http://www.nytimes.com/2007/11/18/magazine/18wwln-freakonomics-
t.html?_r=2& Consulta el 2 de noviembre de 2013] . 
25
 “In reality, planned obsolescence is just one of several ways in which a monopolist might 
mitigate the commitment
25
 problem” Bulow, Jeremy, “An Economic Theory of Planned 










 DEMANDA ALTA DEL PRODUCTO 






COSTO MARGINAL ALTO DEL PRODUCTO 
δq1↑ = δq1+q2↓ = Producto duradero 
δq1 (Durabilidad de los productos del primer periodo) 
δq1+q2 (Productos de la primera y segunda ola que compiten en el segundo periodo) 
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traicionera entre sus propios productos, es decir, los nuevos que aparecen en el 
segundo periodo y los antiguos valientes sobrevivientes del primero. 
Una de las estrategias más comunes puede ser la de optar por una inversión fuerte 
de recursos en el primer prototipo del producto para establecer una buena 
reputación entre los usuarios. Así también, puede interesarles desarrollar “un 
patrón para valorar un producto particular en el tiempo o a través del precio de 
productos relativos que son producidos secuencialmente” 26, como por ejemplo 
cuando “una editorial puede ganarse una reputación esforzando una espera 
sustancial entre la publicación de las ediciones pasta dura y pasta blanda”27. En 
resumen, sus postulados buscan mostrar que una empresa utilizará todo lo que 
tenga a mano para reducir su commitment problem, y que para este fin no dudará en 
aplicar al menos un poco de obsolescencia programada. 
La gran conclusión de BULOW en este primer segmento de su análisis es que los 
monopolistas generalmente tienen un incentivo para producir bienes con cortas e 
ineficientes vidas útiles, por ello sólo pocas excepciones caben dentro de esta regla. 
“La razón para esta regla deriva de la constreñimiento ideal de los monopolistas de 
los bienes duraderos, lo cual los forza en el largo plazo a cargar con menores 
precios que los que tendría una firma sin constreñimiento. Reduciendo la 
durabilidad de producción, el monopolista puede reducir el costo de su 
constreñimiento ideal” 28 . La tentación de entrar a los estantes con productos 
rápidamente desechables es prácticamente irresistible para aquellas empresas que 
gozan a sus anchas del dominio del mercado, pues a final de cuentas son ellas 
obviamente las únicas beneficiadas al controlar la fabricación del mismo.  
                                                             
26
 “A pattern for pricing a particular product over time or through pricing related products that 
are produced sequentially” Ídem.  
27
 “A publisher can gain a reputation for enforcing a substantial wait between the publication 
of hardcover and paperback editions” Ídem.  
28
 “The reason for this rule derives from the perfection constraint of the durable goods 
monopolist, which forces him in the long run to charge lower prices than would an 
unconstrained firm. By reducing the durability of its output, the monopolist can reduce the cost 
of its perfection constraint” Ibídem, p. 746. 
196 | P á g i n a  
 
Pero trasladémonos a la cara B de este casete, donde reside el escenario del 
oligopolio29, allí la cosa no varía mucho, pues “un oligopolista tiene las mismas 
consideraciones que el monopolista más la consieración extra de cómo su 
durabilidad efectuará en las estrategias futuras de sus competidores”30. Desde este 
ángulo vemos que con una competencia numerosa una mayor durabilidad 
usualmente causará que los competidores disminuyan su producción y esto 
incrementará las ganancias del mismo oligopolista. Así pues, “hay una ventaja para 
la alta durabilidad que el oligopolista debe compensar con la ventaja competitiva 
que le da la rápida obsolescencia”31. 
Una vez localizado al final de sus dos propuestas, BULOW diseña un par de 
ejemplos que ayudan a darle más contundencia a su análisis en torno a la 
competencia que se debe afrontar tanto en el monopolio como en el oligopolio y 
sobre cuál es el papel de la durabilidad para uno y otro. En la hipótesis número 
uno se ilustra a un monopolista que espera tener competidores de su producto 
cuando salga al mercado la segunda ola del mismo, tal y como le sucedió a Apple 
cuando sorprendió al mundo con su iPad en enero de 2010 y encontró una 
respuesta inmediata de Samsung con su Galaxy Tab en septiembre de ese mismo 
                                                             
29
 Se da cuando existe un número pequeño de empresas de un mismo sector, las cuales dominan 
y tienen control sobre el mercado. Este es un caso muy similar al monopolio, sin embargo, el 
poder no se concentra en un solo productor, como sucede en el monopolio, sino en un grupo 
pequeño de productores. Cada uno de los productores, dado que produce una cantidad 
significativa del total, tiene un control importante sobre el mercado, lo que le da poder de 
intervenir y manipular los precios y las cantidades del producto. De esta forma, hay más de un 
producto del mismo tipo en el mercado, pero, debido al control y poder que estas empresas 
tienen, aparecen los mismos problemas y limitaciones que impone el monopolio. [En Biblioteca 
Virtual – Biblioteca Luis Ángel Arango 
http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/ayudadetareas/economia/econo9. 
htm Consulta el 5 de octubre de 2013]. 
30
 “An oligopolist has the same considerations as the monopolist plus the extra consideration of 
how its durabilitiy will reduce competitors’ future strategies” Bulow, Jeremy, “An Economic 
Theory of Planned Obsolescence”, The Quarterly Journal of Economics, 1986, 101, (4), p. 746. 
31
 “There is an advantage to high durability that the oligopolist must trade off with the 
competing advantage of faster obsolescence” Ibídem, p. 737. 
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año32. Según el supuesto, ante la cercanía de esta eventualidad, el monopolista 
optaría por una durabilidad alta del producto que fabrica en el primer periodo, de 
forma que pueda alcanzar la anhelada posición de líder Staclekberg33 en la segunda 
ola. Para ello, y de acuerdo a un intrincado sistema de ecuaciones, BULOW predice 
que “el monopolista escogería una durabilidad en alguna parte entre 50% y el 
máximo nivel de eficiencia”34, es decir que la vida útil del bien del primer periodo 
oscilará entre la mitad y la totalidad de su expectativa normal. 
La hipótesis número dos, dentro de este contexto, está pensada para aplicarse en el 
caso de los oligopolios simétricos, es decir, aquel evento en el cual las empresas 
participantes tienen más o menos el mismo tamaño y porción dominada del 
mercado. Se parte entonces del hecho de que para un monopolista cotidiano la 
durabilidad no es un buen negocio, pues, como ya se explicó provocará precios 
bajos en el futuro, “mientras los oligopolistas tienen una compensación en la 
durabilidad, este resultado no implica que, con tecnologías de eficiencia 
diferenciada, más y más firmas en la industria derivarán en más y más durabilidad 
excesiva”35. Pues cada día mientras más y más compañías vayan ingresando al 
mercado, equivalentemente el margen de ganancia se irá reduciendo de modo 
sustancial, por lo cual las firmas no podrán soportar mucho tiempo lejos de las 
técnicas de producción eficientes de su competencia que, lógicamente, apuntan 
hacia la obsolescencia y el canibalismo de su producción. 
                                                             
32
 Para cuando Apple lanzó al mercado la segunda generación del iPad, en marzo de 2011, una 
horda de nuevos competidores ya habían desarrollado su propio diseño y estaban listos para 
batallar en los estantes, algunos de ellos fueron Blackberry con su Playbook, abril de 2011, 
Amazon y la Kindle Fire, septiembre de 2011, y Sony con la Xperia, agosto de 2011. 
33
 Estrategia económica nombrada en honor al economista alemán Heinrich Freiherr von 
Stackelberg, según la cuál la compañía líder, entendida como la más fuerte del mercado, se 
mueve primero y luego sus competidores se mueven subsecuentemente de acuerdo al nuevo 
escenario planteado por aquella. 
34
 “The monopolist would choose a durability somewhere between 50% and the maximally 
efficient level” Bulow, Jeremy, “An Economic Theory of Planned Obsolescence”, The 
Quarterly Journal of Economics, 1986, 101, (4), p. 740. 
35
 “While oligopolists do have a durability tradeoff, this result does not imply that with 
technologies of differential efficiency that more and more firms in the industry will lead to more 
and more excessive durability” Ibídem, p. 741. 
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Ambas hipótesis nos permiten dilucidar dos fenómenos diversos y de gran 
trascendencia que son analizados por nuestro argonauta elegido. En la primera 
encontramos la disuasión, un efecto progresivo donde el incremento de la 
durabilidad de un producto reduce la demanda de las nuevas unidades de la 
segunda ola, pues su reemplazo ya no tendrá que hacerse tan expeditamente como 
antes, “y así reduce la rentabilidad de todas las firmas incluyendo una nueva 
participante en el periodo 2”36, lo que cada vez hará que el cerco del monopolio se 
cierre, desmotivando a potenciales rivales.  
Por otro lado, en la segunda, se evidencia la colusión que constantemente amenaza 
a un mercado acaparado por oligopolistas, dada la ventaja que obtendrían con sus 
productos si la llegasen a lograr. Un cuadro que de configurarse en medio del 
oligopolio de los automóviles en Estados Unidos, por ejemplo, daría paso a una 
inevitable verdad y es que “sería probablemente en la dirección de la obsolescencia 
programada”37. Sólo la entrada de competidores extranjeros lograría romper este 
círculo vicioso haciendo más competitiva a la industria y moviendo la durabilidad 
hacia niveles eficientes. 
Pero BULOW no será el único argonauta que se embarcará con nosotros en esta 
aventura por los océanos de la obsolescencia programada. La tarea que tenemos 
por delante es colosal y necesitaremos más hombros sobre los cuales descansar la 
carga. Por ello introduciremos a uno de los teóricos clave que nos acompañará en 
la travesía. Su nombre es MICHAEL WALDMAN, profesor norteamericano que 
defiende una tesis directa y cruda: “el incentivo para introducer nuevos productos 
que vuelvan obsoletas a las unidades antiguas es ‘muy alto’”38, es decir, que por 
distintas circunstancias las empresas se encuentran motivadas a practicar la 
                                                             
36
 “And thus reduces the profitability of all firms including a new entrant in period 2” Ibídem, 
p. 742. 
3737
 “It would likely be in the direction of planned obsolescence” Ídem. 
38
 “The incentive to introduce new products that make old units obsolete is ‘too high’” 
Waldman, Michael, “A New Perspective on Planned Obsolescence”, The Quartely Journal of 
Econommics, 1993, p. 273. 
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obsolescencia. La lógica detrás de todo radica sobre los cimientos de que en el 
segundo periodo “el vendedor no interiorizará cuánto de su comportamiento 
actual afecta el valor de las unidades previamente vendidas” 39  por lo cual el 
monopolista, como mostramos con nuestro teórico anterior, venderá demasiado y 
hará que el precio de los productos de la primera ola se desplome 
automáticamente. 
Pero antes de poder atacar a BULOW, WALDMAN tiene que desmarcarse de él, pues 
dejar descansando toda su teoría a la sombra de aquel le hará perder la 
independencia que sus postulados merecen. Con esta consigna vale la pena 
distinguir dos elementos determinantes que ubican a ambos autores en polos 
completamente opuestos al interior de este Argo que navega en el mapa 
obsolescente: primero, BULOW centra la discusión sobre el tema de la durabilidad, 
de allí que concluya que una empresa “pueda construir un nivel de durabilidad 
dentro de su producción que está por debajo del importe social óptimo” 40 , 
mientras que WALDMAN enfoca sus esfuerzos en mostrar las diversas clases de 
incentivos que seducen al monopolista a introducir nuevos productos al mercado 
con mayor y desvergonzada frecuencia.  
Segundo, y mucho más relevante, en el análisis de BULOW sobre la obsolescencia 
programada encontramos un hecho particularmente inquietante. El autor es 
práctico y concreto asumiendo que ésta es la mejor alternativa que tiene una firma 
para hacerle el quite en corto al time-inconsistency problem, pues si los productos del 
primer periodo tienen una durabilidad reducida no entrarán en conflicto con los 
del segundo; mientras que para WALDMAN la obsolescencia programada es el 
resultado inequívoco al que se llega como desenlace del time-inconsistency problem, 
como bien procederemos a comprobarlo. “En otras palabras, en el análisis de 
                                                             
39
 “The seller will not internalize how his current behavior affects the value of units previously 
sold” Ibídem, p. 274. 
40
 “May build a level of durability into its output that is below the socially optimal amount” 
Ídem. 
200 | P á g i n a  
 
Bulow la Obsolescencia programada es la cura, mientras que aquí es la enfermedad 
misma”41. 
En el curso de esta búsqueda necesitamos comprender a fondo el modelo 
propuesto por WALDMAN para magnificar los efectos de sus ideas en nuestro viaje. 
De lo anterior vamos a configurar una situación hipotética que será el derrotero 
sobre el cual se girará el eje argumentativo. Por ello imaginemos que en nuestro 
mercado sólo existe un único productor de un bien, es decir un monopolista, 
quien despacha de su fábrica una primera ola de éstos conteniendo una 
“Tecnología A” y que, tiempo después, para cuando engrasa y dispone las 
máquinas para manufacturar la segunda ola del mismo, consigue acceso a una 
“Tecnología B” que es tan competitiva como incompatible con la anterior. 
Paralelamente a este supuesto de innovación encontramos el ingreso de los 
consumidores. De una parte tenemos a un Grupo 1 que se encuentra presente 
tanto en la ola uno como en la dos, mientras que tiempo después, más 
exactamente solo durante el segundo periodo, hace su aparición en escena un 
Grupo 2 de usuarios con sus billeteras engatilladas y sin miedo a desenfundarlas. 
Lo corriente en este escenario es que “en ese período el monopolista puede querer 
ofrecer un precio más bajo por la Tecnología B a aquellos individuos que 
previamente conpraron una unidad de Tecnología A. Esto emerge cuando él 
vende su producción y la estrategia que maximiza los ingresos del segundo período 
es vender la Tecnología B a ambos grupos”42. Incluso podría sacarse de la chistera 
una mejor estrategia y poner a disposición de los usuarios de la primera ola un 
cambalache donde habrá una reducción del precio si cambian una unidad de 
                                                             
41
 “In other words, in Bulow’s analysis planned obsolescence is the cure, while here it is the 
illness itself” Ibídem, p. 275. 
42
 “In that period the monopolist might want to offer a lower price for technology B to those 
individuals who previously purchased a unit of Technology A. This arises when he sells his 
output and the strategy that maximizes second-period profits is to sell technology B to both 
groups” Ibídem, p. 276. 
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Tecnología A a la hora de ir a comprar una nueva de la Tecnología B43, modalidad 
que también encaja cómodamente dentro de las alternativas del monopolista. 
Con todo este entramado el análisis tras bambalinas busca mostrar que el incentivo 
del monopolista para cambiarse a la Tecnología B en el segundo período será 
demasiado jugoso como para no tomar aquella determinación, “la razón es que 
cuando él escoge cuál tipo de producción va a vender en el segundo período, no 
interioriza cómo su elección afecta el valor de las unidades que vendió en el 
período previo” 44 . Palabras más, palabras menos, de permanecer fabricando 
productos con la Tecnología A en el segundo período el monopolista se 
encontraría frente al tan temido y evitado time-inconsistency problem, ya que al no 
existir nada novedoso en esa siguiente generación la guerra entre ésta y la que 
estuvo en las vitrinas durante la primera ola sería a muerte, una guerra donde los 
bienes que sobrevivan o los que se releguen para siempre al polvo o las telarañas 
arrojarán a un único perdedor: el monopolista. 
Las empresas no tienen un alma que salvar ni un cuerpo que encarcelar y por ello 
cometen una interminable camándula de abusos, cosa que exactamente quiere 
reflejar WALDMAN. Este punto se puede destacar observando qué pasa en el caso 
de que el empresario le apueste sus restos a la modalidad del cambalache, con lo 
cual intentará tender alrededor de los consumidores del Grupo 1 una serie de hilos 
que los amarrarán y los tentarán a entregar, a modo de rendición ante tal marketing 
voraz, las unidades de Tecnología A que adquirieron para hacerse con las de 
Tecnología B, las cuales no podrán convivir juntas mientras la otra siga existiendo. 
En la consciencia del monopolista al ponerse frente a la decisión sobre cambiarse 
                                                             
43
 Esta estrategia es llamada en la jerga obsolescente el trade-in, una figura que constituye una 
especie de recambio que mencionamos por primera vez en el capítulo 2. Una quimera en wall 
street . 
44
 “The reason is that when he chooses which type of output to sell in the second period, he 
does not internalize how his choice affects the value of the units he sold in the previous period” 
Ibídem, p. 277. 
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o no a la Tecnología B, a sabiendas de que no es compatible con la Tecnología A, 
se abren, pues, 3 ventanas posibles: 
1. Decida no cambiar: En cuyo caso, quienes venían utilizando los bienes de 
Tecnología A en el primer período lo seguirán haciendo en el segundo sin 
ninguna alteración. 
2. Decida cambiar y consumidores del Grupo 1 compran por segunda vez: El 
monopolista mostrará sus cartas ofreciendo un trade in lo suficientemente 
atractivo para que todos los integrantes del Grupo 1 compren una unidad 
de Tecnología B en el segundo período. 
3. Decida cambiar, pero algunos consumidores del Grupo 1 preserven sus 
bienes de Tecnología A: Aquí el monopolista cambia su producción a la 
Tecnología B, pero no logra que los consumidores del Grupo 1 se trasteen, 
es decir, pierde su fidelidad. 
Ya se escuchan a lo lejos objeciones arguyendo por la utilidad de esta 
desmembración de las decisiones a las que puede echar mano un monopolista 
cuando de introducir una segunda ola de su producto se trata, pues bien, estamos 
contemplando en gran medida el clímax de la teoría de WALDMAN, aquel instante 
en que la última pieza del rompecabezas casa y todo el paisaje cobra sentido 
cuando instantes antes sólo era un collage atomizado. Claro que para lograr 
contemplarla y apreciarla a plenitud, debemos hacerlo a través del lente de las 
ineficiencias que WALDMAN identifica. Éstas tratan de una serie de 
comportamientos lesivos para el mercado que son intencionalmente ejecutados 
proveniendo siempre y sin remedio aparente del monopolista dada su condición 
inmejorable para alterar las condiciones mercantiles que le rodean con el poder que 
ejerce con cualquier decisión que toma. 
La primera ineficiencia es la weak planned obsolescence, donde se parte de la premisa 
de que el escenario ideal, donde el social welfare es maximizado a manos llenas, no se 
cumple, es decir que el monopolista no opta por aguantarse las ganas y darle una 
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larga vida a la Tecnología A, supuesto 1. de las posibilidades listadas arriba, sino 
que cambia a la Tecnología B sin que le tiemble el pulso. La obsolescencia 
programada débil, entonces, cumpliría su objetivo cuando todos los miembros del 
Grupo 2 compren y consuman la Tecnología B en el segundo período, mientras 
los integrantes del Grupo 1 se estancan prácticamente a la fuerza por continuar 
sirviéndose de la Tecnología A. 
La segunda ineficiencia, más descarada y contundente, o sea la más lucrativa, es la 
strong planned obsolescence, en la cual claramente el escenario ideal se manda al traste y 
los usuarios son más vulnerables que nunca, pues quedan librados a su propia 
suerte y  a los antojos del monopolista, convirtiéndose en marionetas de sus 
deseos de caja menor. Este período de sometimiento es caracterizado porque tanto 
el Grupo 1 como el 2 compran y consumen la Tecnología B en el segundo período, 
secuencia resignada que se repetirá sin tachas cuando aparezca la Tecnología C, la 






Figura 7.3 Ineficiencias del mercado según WALDMAN, las cuales se presentan ya que por decisión del 
monopolista el escenario ideal fracasa, es decir, aquel donde se maximiza el bienestar social tanto porque el 
Grupo 1 como el 2 consumen la Tecnología A en la segunda ola del producto / Figura: Fuad Gonzalo Chacón 
Tapias. 
Mal haríamos en defender a las compañías que actúan bajo un modus operandi tan 
desleal y vil con sus clientes, pues la tentación de una mayor rentabilidad empaña 
por completo los valores corporativos que toda empresa debe poseer y enceguece 
de ambición a sus directores de departamento al punto que técnicamente fuerzan 
al usuario a actuar contra sus propios deseos. Una tendencia que según WALDMAN 
SOFT PLANNED OBSOLESCENCE 
Grupo 1= Consume Tecnología A en el 2do período. 
Grupo 2= Consume Tecnología B en el 2do período. 
 
STRONG PLANNED OBSOLESCENCE 
Grupo 1= Consume Tecnología B en el 2do período. 
Grupo 2= Consume Tecnología B en el 2do período. 
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se mantendría constante aun cuando el producto que salga en la siguiente 
generación sea de menor calidad que los de la anterior. Es un juego en el que todo 
vale, porque “haciendo eso, él causa que los individuos del Grupo 1 le compren 
nuevas unidades, y desde el punto de vista de las ganancias del segundo período, 
éstas más que compensan el hecho de que esté vendiendo un producto 
estrictamente inferior”45.  
Una triste realidad que las teorías de papel no logran contener y sin querer escapan 
de los escritorios de sus creadores para desatar su oscura noche por las economías 
del mundo y los bolsillos de los consumidores. Es la mentira campante más grande 
de todas, pues aunque no lo note el fabricante, este canibalismo de sus propios 
bienes manufacturados no acarrea consigo un aumento disparado de la 
rentabilidad como lo esperaría. Es entonces cuando el cazador termina cazado 
víctima de su propia falacia, atrapado entre las amarradas de la trampa que él 
mismo maquinó, ya que, “en otras palabras, desde que el valor del segundo 
período de las unidades previamente vendidas afecta el precio que él inicialmente 
recibió por aquellas unidades, el incentivo no óptimo que encara en el segundo 
período sirve para rebajar sus propias ganancias así como el bienestar social”46. 
No siendo poco el contundente contragolpe que WALDMAN le devuelve a la teoría 
optimista de BULOW, para enseñarle de una vez por todas que la obsolescencia 
nunca podrá ser la vacuna para los males del time-inconsistency problem, nuestro 
segundo argonauta entiende que no todo lo propuesto por él se debe clasificar 
como un disparate y concluye que pueden llegar a trabajar en equipo si tienen el 
coraje suficiente para tender puentes que les acerquen. Gracias a ello es que 
nuestro viaje tiene sentido y puede continuar, pues de nada nos serviría una 
                                                             
45
 “By doing so, he causes Group 1 individuals to buy new units from him, and from the 
standpoint of second-period profits, this more than offsets the fact that he is selling a strictly 
inferior product” Ibídem, p. 279. 
46
 “In other words, since the second-period value of the previously sold units affects the price 
he initially receives for those units, the nonoptimal incentive he faces in the second period 
serves to lower his own profits as well as social welfare” Ídem.  
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tripulación enfrentada entre sí que con una mano se estreche y con la otra se 
prepare para la inminente traición. 
La convergencia que buscamos se da alrededor de un ejemplo empleado por 
BULOW en su trabajo, el del editor del libro de texto, al que ya le dedicamos su 
comentario respectivo páginas atrás, la joya de la corona sobre la cual WALDMAN 
afirma que el editor está entonces ante dos decisiones de suma trascendencia y 
sobre las cuales girará la obsolescencia de su producto. Primero, “la firma debe 
decidir qué tan frecuentemente introducirá nuevas ediciones, donde la 
introducción de nuevas ediciones resulta en una discreta caída en el valor de las 
copias antiguas”47, dado que los ejemplares que le antecedan a cada lanzamiento 
quedarán aplastadas bajos los membretes gigantes que seguramente razarán 
“versión actualizada” y demás estratagemas comerciales que buscan cautivar la 
atención del usuario. Segundo, “revisando el libro él debe decidir cuán similar 
hacer la nueva edición de la edición vigente”48, tema más que transcendental, pues 
un cambio más dramático hará más difícil para un estudiante el continuar usando 
una copia antigua, y por lo tanto, tendrá un efecto negativo más grande en el valor 
de las copias antiguas”49. Una explicación a prueba de fallos que nos deja sin más 
que agregar. 
En resumen, si un monopolista tiene facultades casi que divinas, y que no se dude 
que las tiene, para determinar a su libre albedrío cuándo herir de muerte a las 
versiones anteriores de su producto, el incentivo para introducir cambios cada vez 
más drásticos y más rápidos es casi que irresistible. Es decir, “la firma tendrá un 
incentivo para lanzar nuevas edición ‘demasiado pronto’, y cuando lance nuevas 
ediciones, él tendrá un incentivo para escribirlo de tal forma que extermine el 
                                                             
47
 “The firm must decide how often to introduce new editions, where the introduction of a new 
edition results in a discrete drop in the value of old copies” Ibídem, p. 280. 
48
 “In revising the book he must decide how similar to make the new edition to the current 
edition” Ídem. 
49
 “A more dramatic change will make it more difficult for a student to continue to use an old 
copy, and hence, will have a bigger negative effect on the value of old copies” Ídem. 
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mercado de las copias antiguas”50. Un único disparo certero y de un plumazo 
voluntario puede ser el amo y señor de su mercado de nuevo, de nuevo y de nuevo. 
CON BULOW a babor y WALDMAN a estribor, cada uno desatando una vela para 
que este Argo empiece su lento despegue, estamos listos para zarpar. No hay 
tiempo qué perder porque el rescate del vellocino de oro no da espera, pero con 
ello no quiero decir que ya conozcamos a todos nuestros argonautas mercantiles, si 
es que apenas vamos comenzando. Por favor acompáñenme a cubierta, hay un par 
de caballeros aguardando por nosotros y es mejor no impacientarles... 
BITÁCORA 
Una travesía de esta envergadura para dar con el paradero del vellocino de oro 
mercantil no encontraría buen puerto si se llevara a cabo a solas, pues harían falta 
manos para poder sortear los peligros que se encontrarán por el camino. Ante esto 
es necesario reclutar a una tripulación de valientes argonautas mercantiles que nos 
acompañe para que sean ellos quienes peleen por nosotros las batallas que escapan 
de nuestras manos. Dos son las figuras más representativas que irán con nosotros 
en esta primera parte de la convocatoria: JEREMY BULOW y MICHAEL WALDMAN. 
Dentro de su planteamiento teórico, BULOW propone que la obsolescencia 
programada es la cura para la enfermedad provocada por el time-inconsistency problem, 
entendida como la competencia entre la primera y la segunda ola de un mismo 
producto. Ésta representa un incentivo muy atractivo para las compañías cuando 
el costo de producción del producto es bastante bajo y la demanda del mismo es 
elevada, escenario en el cual es bastante probable que se manifieste. 
Así también, concluye que gracias a la obsolescencia programada no se presentan 
las dos grandes amenazas que acarrea consigo una durabilidad alta de un bien 
                                                             
50
 “The firm will have an incentive to bring out new editions ‘too soon’, and when he brings out 
a new edition, he will have an incentive to write it in such a way to ‘kill off’ the market for old 
copies” Ídem. 
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cuando se encuentran al interior de los monopolios y oligopolios de los que habla 
su tesis. La primera es la disuasión, gracias a él reduciendo el número de clientes 
interesados en comprar y consigo la demanda, pues los que ya hayan adquirido el 
bien de larga duraciónse entenderán fuera del mercado, se desestimula el ingreso 
de nuevos competidores. Segundo, la colusión, pues la demanda podría llegarse a 
acaparar con varias empresas puestas de acuerdo cuando se ofrece un bien que 
demorará mucho en tener que ser reemplazado. 
WALDMAN por su parte argumenta que los incentivos para introducir nuevas olas 
de un producto son demasiado altos, pues un fabricante no caerá en cuenta de 
cómo este comportamiento afecta el valor de las unidades vendidas anteriormente. 
Todo porque él tiene la facultad para borrar de un solo plumazo las versiones 
anteriores de su propio artículo introduciendo cambios de estilo muy agresivos a 
las nuevas versiones, lo que redundará en mayores ventas para su compañía pues 
obviamente viene siendo él mismo el primer llamado a reemplazar esos bienes. 
En este ir y venir de prodigalidad, WALDMAN también aduce que la obsolescencia 
programada es una ineficiencia negativa del mercado, con lo cual se desmarca y 
ataca directamente la tesis de BULOW, que se manifiesta con dos ropajes y se 
ejemplifica cuando el mismo fabricante tiene acceso en tiempos diferentes a dos 
tecnologías incompatibles entre sí, cambiando una por la otra. El primero es una 
modalidad weak donde los que adquirieron el bien de tecnología A en el primer 
período seguirán usándola y los que no, adquirirán la tecnología B en el segundo. 
La otra es una modalidad strong donde definitivamente la incompatibilidad es tal 
que obliga a los consumidores tanto de la primera como segunda ola a consumir la 
tecnología B. 
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Capítulo Octavo      Noroeste  
La zarpada de Argo 
“Un decepcionado Sr. Birnley se abrió paso a trompicones por entre la barricada improvisada con 
bultos de arena que Sidney había dispuesto a la entrada del laboratorio, ni siquiera los gritos de 
«¡Señor, puede ser peligroso!» a voz en cuello del inepto centinela que custodiaba el fuerte lograron 
detener su ímpetu por respuestas que los eruditos de contabilidad le exigían. Adentro no había 
nadie, sólo el misterioso artefacto construido por Stratton con su hipnótica sinfonía sincrónica, ese 
bip seguido del tímido blut que antecedía al burbujeo, del cuál pendía un contenedor en el que 
hervía a todo timbal un líquido transparente. En todo ese tiempo nunca había comprendido 
dónde terminaba la alquimia y empezaba la ciencia de esa máquina. Acercó la nariz hasta 
escasos centímetros del frasco sin percatarse que en ese preciso instante Sidney estaba por presionar 
el amenazante interruptor Fire de su batería, aquel desdichado ritual que había ganado mala 
reputación por todas las explosiones que siempre provocaba. 
Luego vino el silencio con el que la mezcla que estaba ebullendo se tiñó de blanco mate. El aire 
mudo le recordó a Sidney la ausencia del estallido que nunca fue, lo que sólo podía significar una 
cosa: había funcionado. La sangre abandonó su cara y le dejó pálido como el mármol cuando se 
levantó de su deprimente trinchera encontrando el rostro de su jefe a pocas pulgadas de aquella 
bomba en potencia. El Sr. Birnley volteó a verle y su expresión de terror que hacía contraste con 
la seguridad inspirada por el casco de albañíl que traía puesto le inquietó. «Se siente bien, 
Stratton?», preguntó, «Estaba usted parado allí justo ahora, Sr. Birnley?», le respondieron, «Sí 
¿por qué?», volvió a preguntar, «Nada, es sólo que por suerte esta vez sí salió según los planes», 
le respondieron de nuevo. 
El Sr. Birnley no terminaba aún de lidiar con la carga de perplejidad que esa frase traía consigo 
cuando el Sr. Wilson desprendió el matraz del dispositivo con su contenido milagroso y se lo 
alargó a Sidney, quien tras retornar a su estado de excitación científica característico lo alzó ante 
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los ojos de su jefe y exclamó victorioso: “¡Tenemos la respuesta, Sr. Birnley! ¡Ahora podemos 
continuar!”. 
Los días que siguieron en la fábrica se vieron acompasados por la ansiedad que el nuevo polímero 
de Sidney desató en todos los recovecos del laboratorio, aquel rincón que en tiempos fue el desolado 
campo de tiros al aire de nuestro protagonista, lujo costoso que muchos calificaban como un 
desperdicio de pólvora en gallinazos, ahora gozaba de la reivindicación que sólo las magníficas 
ideas pueden acarrear consigo y llenaba otra vez de vida lo que la genialidad de nuestro hombre 
hizo evacuar. Expertos impolutos que portaban goggles gigantes a modo de escafandras 
protectoras se paseaban al trote por los pisos de aquel recinto, de máquina en máquina ayudaban 
al nacimiento de una revolución, como parteros de la ciencia que al servicio de la batuta de Sidney 
Stratton conformaban una orquesta de puro cerebro. Cerca de la puerta los de mayor tacto 
calentaban a fuego lento y enfriaban a ritmo glacial el líquido blanco mate, los rotores provocaban 
su solidificación y al final arrojaban una tela de araña cargada con los átomos del futuro que 
salía con rumbo directo y sin escalas hacia los batanes del ala oeste donde se formaban los rollos. 
Luego vino el cardado, el peinado y el hilado, tras los cuales las fibras comenzaron a fusionarse en 
un telar blanco cegador como la nieve en las más invernales mañanas londinenses. Las pruebas de 
resistencia también iban a la par sin perder la afinación con este milagro en movimiento, kilo tras 
kilo que aquel hilo tan fino aguantaba sin ceder desconcertaba a todos los presentes y le daba el 
temple que la hoja de acero de cualquier espada otomana de gloriosa empuñadura envidiaría. No 
sólo se requería contar con un soplete de alta precisión a máxima potencia para poder cercenar las 
macizas hebras que se alzaban compactas como el concreto, sino que tampoco los líquidos le 
podían penetrar, las gotas le escurrían como arena entre los dedos, igual que el mercurio en fuga de 
un termómetro roto. 
El estilizado sastre personal del Sr. Birnley no encontró mayores escollos para confeccionar un 
impecable traje color blanco perla basándose en los patrones de la poco convencional tela que 
Sidney le hizo llegar a su taller. Cuando el mensajero que los había llevado volvió días después 
con el conjunto completo Sidney corrió a medírselo en la intimidad del vestier. Era perfecto, una 
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obra de ingeniería sin errores, el pantalón y la chaqueta que le vestían de éxito eran en el fondo 
nada más que sus sueños combinados con una corbata a rayas que le hacía justicia a su impecable 
outfit. Se miró una y otra vez entre los diez espejos que le rodeaban mientras del otro lado de ellos 
más de 50 Sidney Strattons le devolvían la sonrisa. 
Subió como un rayo hasta el ático donde Daphne leía, ella no le reconoció al principio porque las 
tinieblas medio iluminadas provocaban que el brillo natural del traje opacara su cara y manos, 
entonces vio que era él y reventó a carcajadas, pero al notar su expresión de desilusión aclaró sin 
más largas: «Lo siento, es el traje, parece que te estuviera vistiendo a ti y no tú a él». «No te 
preocupes, se desgastará y dejará de ser tan luminoso», agregó Sidney. 
- No, te hace ver como un caballero de brillante armadura –dijo acercándose a la ventana con 
vista a los edificios de la compañía- porque eso es lo que eres. 
- ¿Yo? –preguntó Sidney con sus carrillos sonrojados de tal forma que traje alguno de ninguna 
tecnología futurista lograría ocultarlo. 
- ¿No entiendes lo que esto significa? –replicó Daphne con la mirada perdida en el horizonte- 
Millones de personas alrededor del mundo viven vidas miserables luchando una batalla perdida 
sin fin contra la suciedad y el desgaste. Tú has ganado esa batalla por ellos ¡Los has liberado! 
Sidney caminó hasta su lado desbordado por una alegría silenciosa cuando la vio sacudiendo los 
puños frente a su pecho en señal de victoria. En su monólogo privado ella sentía tan propia como 
suya la victoria de su ingenio, hablando con los ojos inyectados de pasión de aquello que comenzó 
ese día del alboroto en el laboratorio en que él le vio por entre las rendijas de su improvisado 
escondite. Y allí estaban, tras varias explosiones y una arrollada de las placas de Daphne, juntos 
en un instante que no podía ser más perfecto, con la luna tan blanca como su traje y la noche tan 
negra como los ojos de ella. Sidney era incapaz de articular palabra mientras sus pupilas 
embargadas de esperanza continuaran apuntando a las suyas, ella realmente creía en él y en sus 
ideas ciegamente, quizás porque las había visto funcionar y con eso le había devuelto la seguridad 
que ni siquiera su prometido, el Sr. Corland, lograba transmitirle. Por su parte, él había 
encontrado en su alegría la invencibilidad que le hacía falta para seguir adelante cuando todo se 
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vino abajo, paradójicamente desde el mismo día en que Daphne saboteó su artefacto frente al Sr. 
Birnley y lo hizo salir a escobazos de la empresa donde había dejado media alma por atender a 
los clamores de sus premoniciones. Ella se había convertido en su paz, eran sus ojos el faro que le 
guíaba al futuro y le hacían sentir capaz de conquistar el mundo si ellos lo acompañaban. 
- El planeta entero te va a bendecir –sentenció Daphne para quebrar la tensión. 
Pero la única bendición por la que aguardaba Sidney en ese momento era la de su corazón, hasta 
entonces la del planeta entero podía esperar. 
Una espesa niebla gris ceniza, como las malas nuevas, envolvió la autopista en un lúgubre capullo 
de zozobra, un clima propicio para los augurios nefastos y las desventuras propias de los días de 
tormenta. A lo lejos un Buick de farolas grandes y potentes, cuales monstruosos ojos luminosos, se 
habría paso entre aquel muro de pésimos pronósticos y aceleraba desbocado hasta donde las 
revoluciones aguantaran, mientras adentro un misterioso hombre de afilada nariz envuelto en 
gabán de tigre de bengala había atravesado medio estado para acabar con el dueño del apellido 
que amenazaba su emporio: Stratton”. 
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Un segundo grupo de autores hace su aporte al estudio de la obsolescencia. Este 
capítulo recoge los postulados de Waldman, Utaka y Strausz. El primero se 
inclinará por demostrar que la inversión en “Investigación y Desarrollo” puede ser 
la clave para entender el cómo se desempeña la obsolescencia programada. El 
segundo incorporará a la decisión cuestiones sobre calidad y percepción del 
producto que tienen una clara influencia en la obsolescencia psicológica. El último 
sacudirá un poco las cosas afirmando que la obsolescencia programada no es tan 
mala como parece y que incluso es gracias a ella que se pueden crear productos 
con mejor calidad. 
••• 
Subimos por el austero tramo de las escaleras de madera que dan a la cubierta de 
nuestra nave pero el camino se ve obstaculizado por una cara conocida, se trata 
una vez más de MICHAEL WALDMAN, quien tiene un par de cosas más por 
mostrarnos, pues la complejidad de su teoría no se agota sólo con lo dicho sobre él 
hasta este momento. En sus manos trae dos esferas vidriosas de diferente color 
que nos quiere enseñar y se aferra a ellas con especial aprehensión, como si se 
tratara de antiquísimas reliquias rescatadas de las oscuridades abisales del mar en 
persona. La roja tiene estrías en forma de espiral que representan el esquema 
cíclico de la investigación, mientras la azul tiene surcos irregulares que dan fe del 
carácter caótico del desarrollo. Ambas cuentan en sus extremos con muescas que 
en principio parecen azarosas, pero que casan de forma impecable con sus 
contrapartes de la otra esfera. 
Juntas configuran el famoso concepto I&D 51 que cualquier empresa fabricante 
debe tener en cuenta a la hora de prender los hornos y echar a andar los planes de 
manufactura de cualquier producto. Este comprende los dineros que deben ser 
invertidos para que los grupos de Investigación y Desarrollo, cada uno de los 
                                                             
51
 En concepto original en ingles es R&D que corresponde a Research&Development. 
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cuales encuentra su mitad faltante en el otro como lo vimos con las esfera, trabajen 
arduamente en la consecusión de la nueva generación de un bien ya existente o en 
la planeación desde cero de uno innovador que aún no ha salido al mercado. 
Y es que este no es un asunto meramente trivial, pues de acuerdo con WALDMAN, 
un monopolista encuentra un escollo monumental a la hora de optar por cuánto 
dinero va a desembolsar para alimentar las arcas de la I&D, pues “invirtiendo en 
I&D, y en esta forma mejorar la calidad lo que venderá en el futuro, un 
monopolista de bienes duraderos tiene el potencial para reducir el valor futuro de 
sus producción vigente y pasada”52. La lógica tras la cual se acuertela su argumento 
es la misma que tuvimos la oportunidad de ver en el capítulo 7. Los argonautas 
mercantiles, cuando hablábamos sobre la práctica de introducir productos de 
forma muy frecuente al mercado para dejar obsoletos a sus predecesores. Así pues, 
y aplicando por analogía lo analizado allí, vemos que “el monopolista no 
internaliza en el segundo período cómo su comportamiento afecta el valor de las 
unidades previamente vendidas, el incentivo del monopolista para invertir en I&D 
que vuelva obsoleta la producción pasada es muy alto”53.  
La diferencia real entre la teoría de WALDMAN en la primera parte y la de esta 
segunda intervención radica exactamente en que allí la entrada de la segunda ola 
del producto no necesariamente debía responder a una mejora del mismo, podía 
simplemente tratarse de una copia del anterior con leves modificaciones de estilo 
que la harían incompatible con su versión antigua, mientras que aquí la segunda ola 
tiene un significativo avance con respecto al modelo lanzado en el primer período, 
objetivo primordial que persigue la I&D, ofreciendo a sus consumidores un bien 
de calidad superior. 
                                                             
52
 “By investing in R&D and in this way improving the quality of what it will sell in the future, a 
durable-good monopolist has the potential to reduce the future value of current and past output” 
Waldman, Michael, “Planned Obsolescence and the R&D Decision”, RAND Journal of 
Econommics, 1996, p. 583. 
53
 “The monopolist does not internalize in the second period how its behavior affects the value 
of units sold previously, the monopolist’s incentive to invest in R&D that makes past production 
‘obsolete’ is too high” Ídem. 
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Claramente la controversia con los postulados de BULOW se mantiene, 
convirtiéndose en una de esas rivalidades que están lejos de conjurarse, pero nos 
permite ahora dilucidar dos distinciones radicales fuera de las que ya hemos tenido 
la oportunidad de señalar en el capítulo previo. Por una parte, “la obsolescencia 
programada de BULOW concierne la decisión sobre la durabilidad, mientras los 
otros artículos [Los de WALDMAN] se preocupan por las introducciones de nuevos 
productos”54, mientras en la otra mano, para BULOW el monopolista reduce la 
durabilidad de su creación en el primer período para mitigar los efectos de la time-
inconsistency que su actuar acarreará en el segundo, cosa con la que no comulga 
WALDMAN, ya que para él “el incentivo del monopolista para introducir nuevos 
productos con demasiada frecuencia es resultado directo de la time-inconsistency, más 
que como una forma para mitigar los efectos de la time-inconsistency”55. 
Este modelo cuenta con una seguidilla de pasos entre el primer período y el 
segundo que se yuxtaponen unos con otros para hacer emerger el caso perfecto en 
el cual esta teoría podría encontrar su aplicación, pero no estamos hablando de una 
caprichosa alineación cósmica de alternativas casi que inviables, sino que, al 
contrario, estamos ante la presencia de circunstancias que se dan cotidianamente 
en la mayoría de productos que están en las estanterías. En el período 1, la versión 
1.0 del producto hace su debut en las pasarelas del mercado con un precio de 
venta determinado, lo suficientemente accequible para ganarse la lealtad de una 
porción importante de los usuarios, movimiento que es respondido por el 
consumidor con dos alternativas muy sencillas: compra o no compra. 
Meses después entra al terreno de juego la nueva generación 2.0 del mismo 
producto que trae mejoras considerables como resultado de la latonería y pintura a 
la que fue sometida por parte del equipo de I&D. Esta segunda ola tiene una serie 
                                                             
54
 “Bulow’s planned obsolescence concerns the durability decision, while the other articles 
[Waldman’s] are concerned with new product introductions” Ibídem, p. 584. 
55
 “The monopolist’s incentive to introduce new products too often is a direct result of time-
inconsistency, rather than a way for the firm to mitigate the effects of the time-inconsistency 
problem” Ídem. 
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de pasos de mayor complejidad: primero, el monopolista tiene que decidir cuánto 
va a invertir en I&D, una decisión trascendental de la cual penden tantas variables 
que no puede tomarse a la ligera. Luego de lo cual la empresa anunciará el precio 
de la versión mejorada, en caso de que la inversión haya sido fructífera, o 
anunciará el precio de ajuste de la versión anterior, que en este supuesto seguirá 
vigente dado que ahora contemplamos la probabilidad contraria donde la inversión 
fue un fiasco total y nada novedoso logró cocerse. Finalmente, será una vez más el 







Figura 8.1 Los pasos del modelo de Waldman. El juego varía un poco cuando interviene la variable de la I&D, 
pues según él la motivación para introducir una segunda ola de bienes al mercado con una elevada inversión 
en ella es muy alta / Figura: Fuad Gonzalo Chacón Tapias. 
Esta secuencia nos arroja a un problema desnudo y es que una vez más caemos en 
la time-inconsistency, pues “el precio en el primer período tiene un componente que 
refleja el valor de poseer una unidad antigua en el segundo período”56, pero en el 
principio de la segunda ola del producto este pago ya ha cambiado de manos y 
ahora deberá otorgarse a quienes adquieran un producto de esta generación. Como 
resultado de esto, el monopolista encuentra una motivación más fuerte a invertir 
fuertes cantidades en I&D y así reducir el valor de poseer una unidades del primer 
período en el segundo. Entre más significativo sea el cambio, mejor, pues así 
                                                             
56
 “The price in the first period has a component that reflects the value of owning an old unit in 
the second period” Ibídem, p. 587. 
PRIMER PERÍODO 
Paso 1= Versión 1.0 del producto sale al mercado. 
Paso 2= Consumidor decide si compra o no. 
 
SEGUNDO PERÍODO 
Paso 1= Compañía decide cuánto invertir en R&D. 
Paso 2= Se anuncia precio de 
Versión 2.0 si inversión es fructífera. 
Versión 1.0 si inversión no es fructífera. 
Paso 3= Consumidor decide si compra o no. 
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canibalizará su propia producción dando una patada al tablero del mercado y lo 
dejará vacío para que sea él mismo quien lo llene de nuevo. 
Este interesantísimo planteamiento que con ávido interés nos trae WALDMAN tiene 
tantas aristas que alcanzaríamos a recuperar el vellocino de oro una docena de 
veces antes de agotarlo por completo. Pero como no podemos darnos el lujo de 
menospreciar los postulados de nuestros demás argonautas mercantiles tendremos 
que interrumpirle aquí y seguir avanzando hasta la proa del Argo, lugar en el cual 
les relacionaremos con dos reputados campeones de variadas disciplinas legales, 
nuestra cuota extranjera en esta tripulación de brillantes mentes comerciales. 
De los dos hombres que ven descansando junto al mástil vamos a concentrarnos 
en el de la izquierda. Su nombre es ATSUO UTAKA un respetado académico 
japonés que centra su atención en la obsolescencia programada vista desde la lente 
del marketing e introduce una variable extra como lo es la estética del producto, a 
partir de lo cual analizará las consecuencias que de allí se irradian a todos los 
demás enfoques posibles de este fenómeno. 
Para desmarcarse de la sombra de WALDMAN, UTAKA necesita trazar los linderos y 
mojones de su teoría para que no existan posteriores pleitos por declaración de 
pertenencia entre la suya y la de aquellos a quienes pretende controvertir. 
A este propósito nos adheriremos rescatando dos puntos vitales que nos segregan 
a ambos autores en dos orillas distintas. En el primero encontramos que, si bien 
WALDMAN demuestra perfectamente que los incentivos para invertir fuertemente 
en I&D son bastante altos, “falla en tener en cuenta cómo la introducción de un 
nuevo modelo disminuye el beneficio derivado por los consumidores de usar un 
modelo más viejo que ha perdido su apariencia”57, cosa que UTAKA responde de 
forma directa a un efecto de obsolescencia provocado por el marketing, pues a 
                                                             
57
 “Fails to take into account how the introduction of a new model decreases the benefit derived 
by consumers from using older models that have lost their appeal” Utaka, Atsuo, “Planned 
Obsolescence and Social Welfare”, Journal of Business, 2006, p. 138. 
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mayor cantidad de éste, mayores los motivos que se le dan al usuario para que 
demande un reemplazo del producto con el que ya cuenta.  
El segundo punto es igual de importante y va de la mano con el primero, pues 
según UTAKA, WALDMAN determina que a mayor cantidad de dinero se invierta en 
I&D, las probabilidades de que esta apuesta se vea correspondida entregando 
frutos también incrementa, pero “mientras este marco es cierto para las 
innovaciones técnicas que llevan a la introducción de productos enteramente 
nuevos, no explica el tipo de marketing requerido para introducir mejoras de 
funciones o diseño, tales como el cambio de modelo en los autos”58. Para poder 
comprender este aspecto en su totalidad, nuestro autor asume que el aumento en 
el nivel de calidad del producto es una cuestión endógena, es decir que se 
encuentra ligada a la mera liberalidad del monopolista, pues será él en últimas 
quien determinará por su voluntad el grado de mejora que quiere introducir a la 
nueva ola del bien. 
Este objetivo con el que UTAKA enfoca su microscopio académico para desvelar el 
ADN mercantil de la obsolescencia programada es la columna vertebral de una 
complejísima categoría al interior de ésta, la llamada obsolescencia psicológica que 
ya habíamos anunciado brevemente en el capítulo 4. La Guerra Perdida de Henry 
Ford y que auscultaremos hasta sus honduras mayores en el capítulo 10. Las 
Seductoras Lavanderas de Cerebros, pero que por el momento podemos 
encapsular como aquella estratagema en la cual la mente vence al bolsillo. La idea 
es bastante simple y es que “cambiando la forma en que las cosas se ven, los 
consumidores tienden a botar productos que están perfectamente saludables. Esta 
obsolescencia estilística copia la ley de la moda. Busca desgastar el producto en la 
                                                             
58
 “While this framework holds true for technical innovations that lead to the introduction of 
entirely new products, it does not explain the type of marketing required to introduce additional 
functions or design improvements, such as the model change of a car” Ídem. 
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mente del dueño, hacerlo anticuado y no moderno” 59 , es decir que en esta 
situación “un producto que está aún sólido en termino de calidad o rendimiento se 
desgasta en nuestras mentes porque un estilo u otro cambio lo hace ver menos 
deseable”60. 
Estas consideraciones fundamentaron la propuesta de UTAKA, quien dedujo que la 
calidad tiene dos modalidades muy bien diferenciadas, ya que una es la estándar 
que todos conocen, la de qué tanto estrés puede soportar un bien antes de dejar de 
cumplir eficientemente la función para la cual se le manufacturó, y la otra “Es el 
nivel de calidad que los consumidores perciben y significa no la calidad real sino su 
apariencia como mercancía”61. Esta segunda clase de calidad “es afectada por la 
mentalidad del consumidor y, específicamente, relaciona el grado de satisfacción 
obtenido por su consumo. Por lo tanto, una vez que el nuevo modelo es 
introducido, la percepción del consumidor acerca del modelo más viejo 
naturalmente cae”62. Es allí donde la alarma tempranera se dispara y el chip que 
lleva a un usuario a cambiar el producto que en su psique ya está echado a menos 
entra en acción. Es por esta calidad subsidiaria, y radicalmente subjetiva, que la 
obsolescencia psicológica cada vez parece avanzar con pasos de animal grande y 
nos estamos quedando cortos de herramientas para atajarlo. 
Para cerrar sus postulados, UTAKA también se divierte un rato con el social welfare 
un concepto al que WALDMAN nos traía acostumbrados cuando en su trabajo 
                                                             
59
 “By changing the way stuff looks, consumers tend to throw away products which are 
perfectly healthy. This stylistic obsolescence copies the law of fashion. To wear the product out 
in the owner’s mind, made it old fashioned, non-modern” Nejedlá, Jana, Planned Obsolescence 
– Understanding the reality of durable goods obsolescence and consumers disposal behavior”, 
University of Economics in Prague, Prague, 2011, p. 35. 
60
 “A product that is still sound in terms of quality or performance becomes ‘worn out’ in our 
minds because a styling or other change makes it seem less desireable” Packard, Vance. The 
Waste Makers, IG Publishing, Nueva York, 1960, p.67. 
61
 “Is the quality level that consumers perceive and signifies not the real quality, but its appeal 
as a commodity” Utaka, Atsuo, “Planned Obsolescence and Social Welfare”, Journal of 
Business, 2006, p. 139. 
62
 “Is affected by the consumer’s mentality and, specifically, relates to the degree of satisfaction 
obtained by its consumption. Therefore, once a new model is introduced, the consumer’s 
perception of the older model naturally falls” Ídem. 
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hacía referencia a las ineficiencias que encontraba en el mercado, tanto las facetas 
soft como hard de la obsolescencia, de donde concluye que “el efecto obsolescente 
sólo tiene un efecto negativo en el bienestar social, siempre que disminuya la 
valoración de un modelo más viejo” 63 , de modo que una comunidad con un 
mercado donde ambos productos se encuentren circulando lidiará con mayores 
inconvenientes a la hora de sacar adelante un mercado secundario de lo usado, ya 
que los productos 1.0 tendrán una comercialidad casi que nula entre más corto sea 
el lanzamiento de los 2.0 y agresivos los cambios introducidos. Bien sean cambios 
sustanciales producto de una mejora técnica o modificaciones superfluas que sólo 
responden a una alteración del diseño.  
Pero esto que acontece no desvela a las compañías, ellas encuentran en aquel 
supuesto un caldo de cultivo suculento para su contabilidad, ya que la decisión de 
acortar la vida útil de los bienes que fabrican no es azarosa sino que está fríamente 
premeditada y cuenta razones numéricas. Razones contra las cuales el mercado 
secundario, que en teoría permitiría que aquellas personas sin los recursos para 
acceder al primario de artículos recién salidos de la fábrica obtengan los bienes 
provenientes de éste, no puede competir. La principal y más fuerte de ellas se 
deriva de los estudios de UTAKA y contempla el hecho de que “el monopolista 
escoge un nivel de durabilidad menor al nivel eficiente porque la presencia de 
productos más viejos limita el precio que el monopolista puede cobrar por un 
nuevo modelo”64.  
A grandes rasgos estas son las prestigiosas credenciales que UTAKA tiene para 
ofrecernos tomando parte al interior de esta tribulación. Sus habilidades nos 
servirán en el futuro para cuando las cosas se pongan difíciles y debamos explicar 
con la mayor capacidad de síntesis posible varios conceptos obsolescentes que 
                                                             
63
 “The obsolescence effect has only a negative effect on social welfare, since it decreases the 
valuation of an older model” Ibídem, p. 143. 
64
 “The monopolist chooses the lower durability level than the efficient level because the 
presence of older products limits the price the monopolist can charge for a new model” Ídem. 
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iremos encontrando atomizados en el camino que nos conducirá hasta el tan 
anhelado vellocino de oro. 
No teniendo, pues, la urgencia de dar por finalizada aquí nuestra exposición de los 
acompañantes mercantiles que zarparon con nosotros en esta aventura, dado que 
aun cuando el viento ha estado soplando a nuestro favor, el Argo apenas está 
alcanzando su velocidad de crucero y todavía debemos aguardar por muchas millas 
náuticas que nos esperan adelante. Podemos, por lo tanto, enfocar los reflectores 
sobre la figura enigmática que a la derecha del mástil departe con UTAKA. Se trata 
de ROLAND STRAUSZ, un doctrinante de Berlín cuyos conocimientos económicos 
se han curtido a la orilla de las apasibles aguas del Río Spree y que en esta travesía 
se convierte en un agregado de gran valía, pues él introduce un muy novedoso 
concepto que para efectos académicos llamaremos obsolescencia positiva. 
Sus postulados han sido materia de álgidos debates y polémicas discordias entre 
reconocidos académicos, ya que la tesis que valientemente ha argüido desde el 
principio va en contravía de la corriente predominante que busca crucificar las 
estrategias obsolescentes enmarcándolas como prácticas que desquician el 
mercado y que bajo ninguna óptica pueden aceptarse. Bien, pues esta tolerancia 
cero que a primera vista sería lo ideal encuentra una fuerte oposición en STRAUSZ 
quien “desarrolla una nueva, simple teoría sobre la Obsolescencia programada la 
cual argumenta que la durabilidad reducida puede de hecho ser de interés para los 
consumidores: La Obsolescencia programada fortalece los incentivos del 
productor para proveer una calidad adequada en otras dimensiones distintas a la 
durabilidad por sí sola”65. 
                                                             
65
 “Develops a new, simple theory of planned obsolescence which argues that reduced 
durability may actually be in the interest of consumers: Planned obsolescence strengthens the 
producer’s incentives to provide adequate quality in other dimensions than durability alone” 
Strausz, Roland, “Planned Obsolescence and the Provision of Unobservable Quality”, Free 
University of Berlin, 2006, p. 3. 
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Este mantra con el que sorprendió a la comunidad económica, así también como a 
los litisconsortes jurídicos que escucharon el rumor venido de las latitudes 
alemanas sobre sus suposiciones, nace de la observación metódica de un evento 
técnico que rápidamente mutó hacia una tormenta mediática a mediados de 2001 
cuando Apple introdujo la primera generación de su iPod (caso que describiremos 
y registraremos a plenitud en el capítulo 13. La manzana de la discordia). 
Contingencia que le llevó a concluir, basándose en las teorías clásicas del diseño de 
productos y durabilidad de bienes, que el iPod era un producto ineficiente, razón 
por la cual su descomunal éxito en ventas no sólo pisó los callos de muchos 
analistas, sino que también dejó una nube de preguntas que dejarían perplejo al 
mismísimo ADAM SMITH. Las más relevantes son compiladas por STRAUSZ en el 
texto de su autoría que pronto se convirtió en un referente de culto: 
¿Cómo es que un producto ineficiente puede prosperar, mucho menos sobrevivir, 
en un mercado tan competitivo como el mercado de los reproductores de audio? 
¿Por qué la competencia no conduce al iPod fuera del mercado ofreciendo un 
producto similar con una vida útil más eficiente? ¿Por qué los intentos del 
mercado por corregir los ineficientes niveles de durabilidad del iPod han sido 
infructuosos?66 
Una de las ventajas de este modelo es que no requiere de la existencia de un 
monopolio ni un oligopolio, contrario a lo que sí nos sucedía con otros autores 
como BULOW o WALDMAN, así que puede aplicarse a cualquier empresa que 
manufacture cualquier producto bajo cualquier modalidad de mercado. Lo 
realmente trascendental radica en que esta teoría recoge un juego de repeticiones 
en el cual debe considerarse “un productor que fabrica un bien con un nivel de 
calidad endógena que sólo se vuelve observable para un comprador luego del 
                                                             
66
 “How come that an ineficient product may thrive, let alone survive, in a market as 
competitive as the market for audio players? Why doesn’t the competition drive the iPod from 
the market by offering a similar product with a more efficient lifetime? Why have the market’s 
attemps to correct the iPod’s inefficient levels of durability been unfruitful?” Ibídem, p. 2. 
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consumo”67, es decir, el usuario no tendrá ninguna oportunidad de conocer la 
calidad intrínseca de desempeño de lo que piensa comprar sino una vez 
efectivamente lo compre. Es un salto al vacío del comercio, un acto de fe 
mercantil, aquí no hay test drive ni cata previa para tomar una decisión con cabeza 
fría, es un all in similar al de aquellos programas concurso donde se escoge una 
puerta entre tres mientras el animador nos presiona para elegir apostando por lo 
incierto. 
Ejemplos de productos con estas calidades pululan en el mercado, pues cada vez 
menos compañías adoctrinan a sus vendedores en el viejo y legendario arte de la 
demostración al usuario y han preferido incorporar la tendencia del “producto 
experiencia” donde es el comprador mismo quien se instruye en el conocimiento 
del objeto adquirido. Es él en persona quien debe arreglárselas para desentrañar los 
enigmas de su compra por medio de la prueba y el error hasta que logra descifrar 
la complejidad de su propia ignorancia. Todo esto promovido por empaques 
sellados al vacío que dan un aura de virginidad impoluta que de ser perturbada por 
el operador de la caja registradora configuraría un sacrilegio. 
Es aquí donde comienza el encanto de las repeticiones, pues “si el productor y el 
vendedor se reúnen sólo una vez, el productor no tiene un incentivo para entregar 
una calidad apropiada”68 ya que no hay un vínculo que les una, no hay expectativas 
futuras qué cumplir, no hay un cliente qué retener y así la motivación para 
superarse en el lanzamiento de la próxima generación desaparece o ni siquiera 
alcanza a florecer. Pero la partida es diferente si el comprador termina lo 
suficientemente satisfecho con su producto adquirido en la primera ola como para 
creer de nuevo en la compañía y volver tiempo después a adquirir otro ejemplar, 
ya que “cuando el productor produce repetidamente, el puede desarrollar una 
                                                             
67
 “A producer who produces a good with and endogenous quality level that becomes only 
observable to a buyer after consumption” Ibídem, p. 3. 
68
 “If the producer and buyer meet only once, the producer does not have an inventive to 
deliver appropiate quality” Ídem. 
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reputación de calidad alta”69. Una continuación de actos de confianza mutua de la 
que STRAUSZ extrae que “las interacciones repetidas pueden guiar a una apropiada 
provisión de calidad. El potencial de la reputación en la provisión de calidad 
depende de la frecuencia de estas interacciones”70. 
Esta teoría brilla por ser más orgánica que muchas de las que hasta el momento 
hemos analizado. Aquí no hay ningún time-inconsistency problem que nos quite el 
sueño como sí nos ocurría con BULOW, WALDMAN y hasta UTAKA, además 
también puede emplearse para darle una explicación razonada al modus operandi de 
la obsolescencia cuando nos encontramos inmersos en un mercado competitivo. 
Tan práctica será la propuesta de STRAUSZ que sus ideas cómodamente pueden 
concluirse como “la simple observación de que la durabilidad reducida eleva la 
frecuencia de interacciones económicas y, por lo tanto, hace a la reputación más 
efectiva”71. 
Sin embargo, de igual manera es de vital importancia distinguir que el ingrediente 
crucial que introduce ROLAND para que esta receta sepa a lo que sabe “es la no 
observancia de una calidad característica diferente de la durabilidad”72. Una vez 
hecha esta precisión vemos cómo un tercer participante entra en escena, así pues, 
ya la calidad observable, entendida como aquella que UTAKA consideraba del 
primer tipo, o sea la calidad que se puede medir en la capacidad de aguante del 
producto antes de arrojar la toalla, y la durabilidad no son los únicos corolarios 
que habremos de tener en consideración para determinar la eficiencia de un 
producto, sino que también se requiere contemplar la unobservable quality, esa que 
opera desde las sombras y seduce al consumidor sin dejarse ver como el motor del 
deseo de consumo. “Un ejemplo de una unobservable quality en el caso de Apple 
                                                             
69
 “When the producer produces repeatedly, he may develop a reputation for high quality” 
Ídem. 
70
 “Repeated interactions may lead to an appropiate provision of quality. The potential of 
reputation in providing quality depends on the frequency of these interactions” Ídem. 
71
 “The simple observation that reduced durability raises the frequency of economic 
interactions and, therefore, makes reputation more effective” Ibídem, p. 4.  
72
 “Is an unobservability of a quality characteristic different form durability” Ídem. 
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sería la facilidad de operación, la cual los consumidores sólo aprenden durante el 
día a día de uso del dispositivo” 73 , aunque para algunos también el diseño 
característico de estos artefactos podría verse como un extra subrepticio, 
afirmación a la que STRAUSZ le sale al paso diciendo que “sólo con el tiempo los 
consumidores encontrarán que el diseño es un ‘clásico’ y por ello no se vuelve 
aburrido o anticuado”74. 
Y es que en un mundo ideal la durabilidad y la calidad son casi que siamesas, ya 
que un aumento en la primera produce un efecto placebo en la mente del usuario y 
le hace suponer que la segunda también incrementa, de ahí que la mercancía china 
cuente con la mala reputación de ser un fiasco porque técnicamente está hecha 
para romperse, “como consecuencia, una durabilidad más alta hace a la calidad 
socialmente más deseable. De ahí que, tanto desde una perspectiva social y 
productiva, la calidad y la durabilidad sean complementos”75. Todos reconocemos, 
en cambio, que por desgracia no vivimos en el mundo ideal que muchos 
quisiéramos, y aquel en el que nos tocó vivir es un poco muy diferente. Aquí las 
cosas no duran lo que deberían porque no es un buen negocio y por ello es 
necesario reformular la ecuación llevando la equivalencia a sus límites, como lo 
hizo STRAUSZ, para estrellarnos de bruces con la dura realidad de que “cuando la 
calidad es un bien de experiencia, esta relación económica básica se vuelca; pues 
ahora la unobservability quality y la durabilidad son sustitutos”76. 
¿Cómo funciona esto? Sencillo, en un mundo ideal la obsolescencia programada 
no tiene razón de ser, y por ello no se ve en el mercado, puesto que tanto la 
                                                             
73
 “An example of an unobservable quality in the case of Apple would be the iPod’s ease of 
operation, which consumers only learn during the day-to-day use of the device” Ibídem, p. 5. 
74
 “Only over time consumers will find out that the design is a ‘classic’ and does not become 
boring or runs out of fashion” Ídem. 
75
 “As a consequence, higher durability makes quality more socially desirable. Hence, from 
both a social and a productive perspective quality and durability are complements” Ibídem, p. 
6. 
76
 “When quality is an experience good, this basic economic relationship is overturned; under 
unobservability quality and durability are substitutes” Ídem. 
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calidad como la durabilidad del producto podrían observarse con anterioridad a la 
compra, con lo cual es obvio que “Un mercado competitivo termina produciendo el 
primer bien de mejor eficiencia” 77  ya que de lo contrario sus rivales terminarían 
arrasando con él cuando la clientela descubra que su producto tiene una fecha de 
caducidad tan cercana. Por ello la compañía estaría, palabras más palabras menos, 
obligada a elegir una durabilidad eficiente. Por simplicidad, es válido suponer 
entonces que “obtenemos obsolescencia programada si sólo cambiamos nuestras 
suposición respecto de la observancia de la calidad. En particular, asumimos que el 
consumidor no puede observar la calidad del productor antes de la copra; sólo 
puede observarla después del consumo”78. En suma, aparece cuando se ofertan 
“productos experiencia”, sobre los cuales ya tuvimos oportunidad de hacer un par 
de comentarios en este mismo capítulo. 
En esta contienda por la durabilidad aparecen dos variables de ésta, la primera, que 
sea infinita, la segunda, que sea finita, y ambas tiene sus bemoles. De la durabilidad 
infinita, en el supuesto de un hipotético producto casi que eterno, es lógico afirmar 
que el cliente tendrá que comprarlo al menos una vez en su vida, frente a los cual 
STRAUSZ sostiene que “no existe un equilibrio en el cual el productor escoge un 
nivel positivo de calidad y el consumidor compra el producto”79. Esto porque, 
según lo apuntado anteriormente, al no llegarse a consolidar el vínculo entre 
fabricante y consumidor que lleve a una fidelidad de retorno posterior, ya que el 
bien nunca se descompondrá ni exigirá una sustitución, la empresa no tendrá un 
paralelo para medir su calidad ni tampoco deberá esforzarse por reconquistar a 
ningún usuario.  
                                                             
77
 “A competitive market ends up producing the first best efficient good” Ibídem, p. 7. 
78
 “We obtain planned obsolescence if we only change our assumption concerning the 
observability of quality. In particular, we assume that the consumer cannot observe the 
producer’s quality before purchase; he observes it only after consumption” Ídem. 
79
 “There exists no equilibrium in which the producer chooses a positive quality level and the 
consumer buys the product” Ibídem, p. 8.  
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Contrario sensu, cuando la durabilidad es limitada, que no es más que otra forma de 
llamarle al uso de obsolescencia programada, el consumidor deberá comprar el 
mismo bien repetidas veces a lo largo de un número indeterminado de períodos. 
Panorama en el cual “usando las estrategias gatillo adecuadas el consumidor induce 
a la firma a proveer adecuados niveles de calidad”80, dado que “la vida útil limitada 
del bien, de ese modo, cambia el juego en un juego repetido infinitamente” 81 
donde cada nueva ola del producto sera una oportunidad renovada para que el 
manufacturador eleve sus niveles de calidad y enamore una vez más al comprador. 
Señalemos en pocas palabras cuál es el tabú que se oculta tras la durabilidad y el 
porqué simplemente para STRAUSZ elevarla es una apuesta demasiado arriesgada 
que nadie en pleno uso de sus facultades quisiera implementar; pues bien, todo se 
resume en que una elevada durabilidad puede provocar dos efectos opuestos que 
se pueden ver como económicamente negativos. De un lado aparece que un 
aumento en la durabilidad también acarreraría un ascenso en la voluntad del 
comprador para pagar, puesto que, debido a la mayor vida útil del producto, la 
utilidad del mismo que se percibirá derivada de ésta también será más alta. Así 
pues “una mayor durabilidad permite al productor cargar precios más altos de 
forma que la amenaza del comprador de no comprar el bien si el productor hace 
trampa es mayor”82, lo que se traduce en que “debido a las fuertes amenazas, los 
altos niveles de durabilidad son sostenibles”83. 
Del otro lado, el segundo efecto significa una desventaja para el consumidor, pues 
una mayor durabilidad del producto también implica que el comprador verá 
considerablemente disminuida su interacción con el vendedor y, en consecuencia, 
“el comprador no puede reaccionar tan rápido cuando cae en cuenta de que el 
                                                             
80
 “By using appropiate trigger strategies the consumer induces the firm to provide adequate 
levels of quality” Ídem. 
81
 “The good’s limited lifetime thereby changes the game into an infinitely repeated game” 
Ídem.  
82
 “A higher durability enables the producer to charge higher prices so that the buyer’s threat 
not to buy the good if the producer cheats is larger” Ibídem, p. 11. 
83
 “Due to the stronger threats, higher levels of quality are sustainable” Ídem. 
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productor no ha escogido el apropiado nivel de calidad”84. Un grave retroceso para 
el usuario, pues para el momento en que descubre que su bien no va a durar tanto 
como las expectativas que tenía en su mente, las garantías que tenía para reclamar 
ya habrán expirado hace mucho. Aquí tampoco las amenazas serán tan efectivas 
como con el primer efecto, ya que por una cuestión temporal nunca podrán 
llegarse a materializar. 
Ya que se demostró que una mayor durabilidad cancela los mecanismos de defensa 
que tiene un comprador frente al vendedor del bien en caso de que mienta 
respecto de la calidad, aunque esto no implica necesariamente un engaño sobre la 
durabilidad, debemos contradecir el postulado inicial del mundo ideal en el cual la 
calidad y la durabilidad van felices de la mano saltando de alegría hasta perderse 
bajo el arco iris porque son el uno para el otro, y debemos aceptar que “para 
mayores niveles de durabilidad, uno sólo puede incrementar la calidad del bien si la 
durabilidad es reducida y viceversa”85. Precisamente por la contundencia de lo 
expuesto es que no cabe más que concluir que la “inobservancia cambia la relación 
económica entre durabilidad y calidad de complementos a sustitutos. Eso 
confronta a la partes con un intercambio entre calidad y durabilidad”86. 
Como comentarios finales sobre nuestro ultimo argonauta, vale recordar que su 
teoría “es relevante en mercados donde la durabilidad no es muy costosa y los 
consumidores aprecian otros aspectos de calidad fuera de la durabilidad”87, como 
por ejemplo, el mercado de los dispositivos de música portátiles que es dominado 
por el iPod a pesar de su flagrante ineficiencia como producto per se. 
                                                             
84
 “The buyer cannot react as quickly, when he realizes that the producer has not chosen the 
appropiate quality level” Ibídem, p. 12. 
85
 “For largers levels of durability, one can only increase the good’s quality if durability is 
reduced and vice versa” Ídem.  
86
 “Unobservability changes the economic relationship between durability and quality from 
complements to substitutes. It confronts the parties with a trade-off between quality and 
durability” Ídem. 
87
 “Is relevant in markets where durability is not too costly and consumers appreciate other 
quality aspects than durability alone” Ibídem, p. 17. 
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Análogamente vemos que cuando estamos frente a un “producto experiencia” una 
durabilidad reducida motivará más fuertemente al fabricante a proveer una calidad 
elevada, de lo contrario tendrá que ver cómo las billeteras se abren en el local del 
frente. Esto conduce a unos niveles de durabilidad más bajos que aquellos que 
mandan los cánones en el mundo ideal donde todos los artefactos pueden testearse 
antes de pasar la tarjeta por el datafono, “desde una primera mejor perspectiva, 
podemos interpretar estos niveles menores de durabilidad como una obsolescencia 
programada de bienes de consumo”88. 
Referida a este contexto, la relación entre STRAUSZ y la obsolescencia programada 
es algo platónica, pues su teoría “está basada en la casi tautológica idea de que la 
obsolescencia programada implica que el consumidor tiene que volver a comprar sus 
productos con frecuencia”89, de donde se desprende que ésta aumentará la velocidad 
a la cual los consumidores puede tomar represalias contra un productor que les ha 
fallado en entregar la calidad apropiada que el valor de su dinero demanda. Algo 
que no deja de sonar nada descabellado, ya que es evidente que “más rápidos 
medios de retaliación crean incentivos más fuertes para que el productor no haga 
trampa y estos incentivos más fuertes permiten al productor proveer una mayor 
calidad”90, y es justamente allí donde se justifica el tiquete que ha traído a ROLAND 
STRAUSZ a chequear su equipaje en nuestro Argo. Su idea de que la obsolescencia 
Planeada actúa como un incentivo para la unobservable quality lo convierte en una 
pieza de inconmensurable valor en este rompecabezas mercantil que intentamos 
armar. 
Así pues, el equipo de argonautas está listo y a bordo, no falta nadie, no sobra 
nadie. Son 4 valientes con 5 teorías diferentes que buscan explicar una misma 
                                                             
88
 “From a first best perspective, we may interpret these lower levels of durability as a planned 
obsolescence of consumption goods” Ídem. 
89
 “Is based on the almost tautological idea that planned obsolescence implies that consumers 
have to repurchase their products more often” Ídem. 
90
 “Faster means of retaliation create stronger incentives for the producer not to cheat and 
these stronger incentives enable the producer to provide higher quality” Ídem. 
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problemática bajo su óptica particular, pero a quienes hemos logrado reunir 
deponiendo las banderas de sus divergencias para que nos acompañen en esta 
aventura. 
«¡Cólquida a la vista!» grita el joven centinela desde el mástil del Argo, es hora del 
desembarque. Este es el momento donde los miedos deben convertirse en coraje y 
las dudas en certezas. No es posible prometerles un expedición turística porque no 
sabemos los peligros que nos esperan una vez abandonemos la nave y nos 
internemos en aquellos inexplorados territorios de la obsolescencia programada. 
Lo que sí podemos asegurarles es que será una gesta con grandes emociones de la 
que de una forma u otra volveremos enarbolando triunfantes el vellocino de oro 
que vinimos a buscar. 
BITÁCORA 
El viaje continúa y cada vez más teóricos se van sumando en esta partida. El turno 
ahora es para tres doctrinantes que con sus planteamientos han logrado apartarse 
de las posturas originales que encontraban la mayor de sus preocupaciones en el 
problema de la durabilidad. El primero de ellos nuevamente WALDMAN, quien por 
momentos deja de lado la discusión que tiene casada con BULOW y propone 
entornar la discusión alrededor de la Investigación&Desarrollo que todo producto 
requiere para poderse actualizar en futuras versiones. Su teoría concluye que los 
incentivos para invertir grandes cantidades de dinero en investigación son bastante 
altos, pues de esta forma se podría condenar a la obsolescencia, más certeramente 
a otros productos de la competencia y, mejor aún para el fabricante, los suyos 
mismos. 
El segundo argonauta que se incorpora a la aventura es UTAKA, quien interviene la 
psique del usuario e indaga sobre el efecto que los cambios superficiales de estilo 
en un artículo tienen sobre la percepción de calidad. De allí se desprende que 
existen dos tipos de calidad en todo bien: Una, la del desempeño en la tarea para la 
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cual fue concebido, y otra la que recae sobre la idea que tiene el cliente del 
producto anterior, pues su idoneidad para cumplir funciones se verá disminuida 
frente al avasallante ingreso de la nueva versión. Esta segunda clase de calidad es la 
base sobre la cual se confecciona la efectividad de la obsolescencia psicológica. 
El tercer integrante es posiblemente uno de los más polémicos. Estamos hablando 
de STRAUSZ, quien defiende de frente la obsolescencia programada bajo el 
argumento de que gracias al consumo repetitivo que esta produce es que puede 
darse una relación de fidelidad entre consumidor y fabricante para que éste le 
proporcione la mejor calidad posible a aquel. Esto aplica especialmente para los 
productos que se venden por una unobservable quality que si bien no se observa 
directamente en el producto es el móvil principal por el cual se lleva a cabo la 
transacción que lo adquiere. 
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Capítulo Noveno      Sur  
El deshonroso harakiri del microchip 
“Alan Birnley no podrá olvidar nunca el horror que le escaló espalda arriba cuando vio la enjuta 
y ajada figura de John Kierlaw arrastrando los pies hacia su despacho, moviéndose torpemente con 
el apoyo de su bastón, la ayuda siempre oportuna de su futuro yerno, el Sr. Corland, y en 
compañía de dos hombres de espeso bigote que se veían como uno solo. La presencia de aquella 
leyenda de la industria textil no significaba nada bueno, era como las bandadas de cuervos que 
huyen despavoridas de las copas de los árboles antes del golpe impetuoso de un temporal. 
- Entonces, tengo entendido que algún idiota inventó una tela indestructible ¿es eso cierto? –dijo el 
Sr. Kierlaw con voz cansina mientras se sentaba e inhalaba entre todas sus arrugas el cataplasma 
atomizado para su asma. 
El Sr. Birnley quedó de una sóla pieza, pues no entendía cómo se había filtrado la exclusiva que 
estaba por revelarles a los periodistas que en ese preciso momento se agolpaban en la sala de 
conferencias a la espera de aquella chiva. Había olvidado que la información es un líquido volátil 
extremadamente difícil de contener. Guardó silencio y aguantó sin inmutarse los reclamos del Sr. 
Corland y el Sr. Cranford que batían los brazos en alto como energúmenos y le exigían que 
pensara en los criadores de ovejas, los cultivadores de algodón, los importadores, los intermediarios 
¡En ellos mismos! Ese invento los llevaría a todos rumbo al precipicio, sería el acabose de las 
empresas manufactureras, el apocalipsis de los botones. 
La presión por aquella ráfaga de interrogatorios era insoportable, el Sr. Birnley sólo atinaba a 
responder que su empresa lo hacía por el bien común, que este era un paso adelante, que era lo 
correcto… «¡Significa un desastre!» espetó el Sr. Corland interrumpiendo al vuelo la patética 
defensa de su suegro. 
- ¿Desastre, Michael? ¿Fue un desastre la aguja de giro o el telar mécanico? –dijo el Sr. Birnley 
mirándole a la pupila desnuda con la ira contenida por tal impertinencia. 
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- Para aquellos que no los controlaban, sí –respondió airoso el Sr. Cranford- Además, esos 
inventos aumentaron la producción, éste acabará con ella. 
- ¿Dónde está el que lo hizo? ¿Y cuánto quiere por ella? –dijo el Sr. Kierlaw con tono grave para 
poner fin a las pechadas entre aquellos caballeros- ¡Tráiganlo! 
Todo fue tan repentino que Sidney Stratton no tuvo tiempo de reaccionar. Cuando cayó en cuenta 
de lo bizarro de la situación ya estaba empuñando una pluma y se disponía a firmar, ante la 
mirada de tres encopetados caballeros recién presentados más el Sr. Corland, sobre la línea 
punteada de lo que el Sr. Birnley había llamado “un nuevo contrato” que se hacía necesario para 
vincular a otras fábricas a la producción dada la experticia y complejidad que implicaba 
manufacturar su recién descubierto polímero. Iba a comenzar con el trazo caligráfico de la “S” en 
su rúbrica cuando una deuda de gratitud le vino a la mente en el momento indicado. 
- Sólo una cosa más. Wilson, mi asistente, ha sido de gran ayuda y quiero que cuando los 
resultados sean publicados su nombre sea mencionado y obtenga parte del crédito –dijo entornando 
los ojos hacia el Sr. Birnley. 
- Por supuesto, así se hará, aunque habrá un pequeño retraso en la publicación, claro –respondió 
sin poder ocultar su incomodidad por la presión del Sr. Kierlaw. 
Surgió en el rostro de Sidney una perturbada expresión de perplejidad, pues para su cerebro 
aritmético no tenía sentido que aquel día se hubiera convocado a todos los medios del país para 
lanzar la primicia a los cuatro vientos y ahora se les dijera que era necesario demorar la noticia 
que cambiaría al mundo. Al notar esto, el Sr. Corland se apresuró a aclarar todo con un 
«Tenemos que esperar el momento correcto, anunciarlo ahora podría alterar el delicado balance del 
mercado». 
- ¡Pero si ustedes ya comenzaron la fabricación! –dijo Sidney levantándose de la silla y encajando 
las piezas de la emboscada que le habían tendido. 
- Sidney, yo… -contestó el Sr. Birnley sin tener las agallas para terminar la frase. 
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- Creo que tendré que pensarlo un par de días. 
- ¡Joven! ¡Necesitamos el control sobre este descubrimiento! –estalló el Sr. Kierlaw golpeando la 
mesa con su intimidante bastón de cedro- ¡Vea cuánto le estamos pagando por él! 
- Un cuarto de millón de dólares… -susurró venenosamente el Sr. Mannering al oído de Sidney, 
al tiempo que él y el Sr. Corland vigilaban la retaguardia de la silla. 
- Para suprimirlo… -Concluyó Sidney mirando al Sr. Kierlaw con determinación. 
«Sí» dijo el anciano magnate al tiempo que el silbido profundo y agónico del tren de la ruta de las 
4 de la tarde pasaba por las inmediaciones de la fábrica. Sidney Stratton se giró sobre sus talones 
y no logró acabar de decir «Con permiso» cuando su vía de escape fue cerrada con un paso al 
costado del Sr. Corland y el Sr. Mannering. Estaba atrapado. 
El timbre del intercomunicador de la secretaria del Sr. Birnley sonó con vehemencia y 
desesperación, como un código morse confuso y afanoso que expedía alaridos sólo por la liberalidad 
de hacerlo. Ella no se inmutó ni un ápice ante la señal de llamado de su jefe, una costumbre de 
vieja data que arrastraba hace 20 años para enseñarle quién era la que en realidad daba las 
órdenes en ese despacho, pero debió salir de su juego silencioso de arrogancia cuando unos golpes 
secos y contundentes provenientes del otro lado de la pared hicieron caer el mortecino bodegón de 
cayenos que colgaba de una puntilla oxidada junto a su cabeza. Parte nervios y parte morbo le 
llevaron a abrir con sigilo la puerta de la oficina del Sr. Birnley, con lo que casi se le desorbitan 
los ojos de asombro cuando se encontró la batalla campal de todos contra Sidney Stratton, cerró 
con la misma discreción y salió rumbo al baño, en el que si le llegaban a preguntar, llevaba un 
buen rato por cuenta de los retorcijones propios del advenimiento de la menopausia, los cuales le 
impidieron ser testigo de aquella trifulca ejecutiva. 
Primero, rápido cambio de peso para recuperarse con un empujón de la posición de sometimiento a 
la que el Sr. Mannering lo había reducido. Luego, desvío de quijada para evitar por milímetros el 
izquierdazo del Sr. Cranford que apareció de la nada aprovechando su reducida estatura. 
Necesario, pero poco estratégico movimiento, pues terminó con la aprehensión por la espalda del 
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Sr. Corland contra el escritorio. Entonces, torsión con dolor considerable de muñecas pasa zafarse, 
acompañado de carga con el hombro sobre el pecho del Sr. Birnley para derrumbarlo aun cayendo 
con él. Levantada del piso seguida de distracción por arrojada de una pila de papel, que 
oportunamente estaba al alcance, sobre el rostro del Sr. Mannering. Después, esquivar el macizo 
bastón del Sr. Kierlaw que aún con sus centurias encima tenía vigor suficiente para hacerle el 
quite a su asma crónica y enviar un par de sablazos fulminantes con él sin molestarse en 
abandonar la plácida poltrona usual del Sr. Birnley. Finalmente, inicio de la fuga, derrumbe de 
un archivador de múltiples cajones para entorpecer la trayectoria de otro intento de derechazo 
proveniente del Sr. Cranford que dejaba al descubierto sus cualidades ambidextras. Apertura de 
puerta auxiliar sin seguro, escape al corredor. 
- ¡Deténgalo a la fuerza! ¡No debe abandonar la fábrica! –bramó el Sr. Kierlaw, orden con la 
cual los señores Corland, Mannering y Cranford corrieron tras Sidney. 
- ¡No voy a recurrir a la violencia! –objetó el Sr. Birnley. 
- ¡Si le vende el traje a alguien, estamos arruinados! 
- Entonces intentemos razonar con él –contestó un conciliador Sr. Birnley. 
- ¿Cómo? ¡Si ni siquiera está aquí! –gritó el Sr. Kierlaw batiendo su bastón al aire”. 
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Dentro de la obsolescencia absoluta reside el primer tipo de obsolescencia 
programada: de calidad. Este capítulo explica cómo un producto puede ser 
inducido a fallar desde su salida misma de la fábrica para que en un tiempo 
previamente calculado se descomponga de forma irremediable y obligue a su 
reemplazo. A su vez se analizará el novedoso elemento de la notificación de 
obsolescencia que se hace presente hoy en día en varios artículos, desde 
impresoras hasta máquinas de afeitar. 
••• 
La amplia diversidad de modalidades bajo las cuales un producto puede morir son 
tan infinitas y creativas que prácticamente el límite de sus fenecimientos parece 
estar enquistado únicamente en la imaginación o la mala suerte de cada quien. 
Desde un resbalón épico en slow motion hacia la taza del retrete hasta un alambre 
suelto en alguna esquina contra el cual nos engarzamos por la liberalidad de las 
circunstancias, la cantidad de oportunidades que se nos presentan todos los días 
para que lo que usamos salga de circulación son innumerables. Este es el normal 
devenir de las cosas, por lo general un agente externo suele cargar con la culpa 
sosegada de tener que comprar algo de nuevo para aplacar las necesidades que el 
infortunado ejemplar anterior venía desempeñando, pero ¿qué sucede cuando es el 
mismo bien el que una buena mañana de marzo despierta aburrido de su existencia, 
fatigado de servir a su amo y decide poner fin a su operación a través de un 
harakiri91 mercantil? Y peor aún, ¿qué pasaría si se pudiera comprobar que este 
                                                             
91
 El harakiri (腹切 o «Corte del vientre») es un ritual japonés de suicidio ceremonial por 
desentrañamiento incluido en el bushido, Código de los Guerreros Samurai, cuya práctica se 
encontraba reservada únicamente para éstos, así como para los demás varones de la alta 
sociedad nipona durante siglos pasados. Era la forma más honrosa de morir, al punto que se se 
optaba por éste antes que caer prisionero de un ejército enemigo, e incluso podía aplicarse como 
sanción judicial cuando un militar era encontrado culpable de delitos como asesinato o traición. 
La incisión letal se llevaba a cabo con una wakizashi, una de las dos espadas que cargaban los 
samuráis junto con la famosa katana, ésta un poco más corta y cuyo uso era exclusivo para 
combates bajo techo. También se le conoce como seppuku (切腹), pues la palabra harakiri tiene 
una concepción vulgar en el idioma japonés. 
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melancólico final fue la puntada maestra de un plan maquinado por la empresa que 
lo fabricó para sabotear las billeteras de todos? 
Las respuestas a esas preguntan son el combustible teórico que impulsa la primera 
gran categoría de Obsolescencia programada decantada por la doctrina que 
analizaremos minuciosamente en este estudio. Ésta es la obsolescencia de calidad92, 
la cual “comunmente se refiere al diseño de ciertos componentes de tal forma que 
su punto de fallo puede ser calculado y predicho para ocurrir prematuramente en 
relación con el producto como un todo”93, lo que en otras palabras quiere decir 
que “los productos se diseñan para desgastarse más rápido de lo que podrían o tal 
vez deberían”94. Con esto en mente, sobran entonces razones para asegurar que 
esta estrategia obsolescente es una agresión directa al consumidor como parte 
débil de la relación contractual y un irrespeto total a su libre albedrío, pues desde 
que sale de la línea de manufactura el bien viene con fecha de vencimiento. De esta 
forma de ellos sólo nos queda una vida útil fugaz y efímera cuando en otras épocas 
se podía esperar una durabilidad, si bien no eterna, por lo menos determinada por 
el desgaste normal que proviene del uso cotidiano. 
Dentro de este contexto aparece el concepto de Death dating, un lapso límite de 
tiempo durante el cual el producto podrá mantenerse funcionando, ésta es 
determinada desde el momento de su diseño y “controlada con aterradora 
precision por pruebas de materiales y producto”95. Esta descarada autodestrucción 
de la mercancía es una práctica antiquísima que restringe el comercio y, con un alto 
grado de certeza, podemos decir que también es de las más eficaces. Su origen se 
                                                             
92
 Aunque algunos autores, como Neil Maycroft, también le llaman de technical obsolescence o 
functionality obsolescence, pero este segundo término no deja de ser polémico por las 
confusiones que puede acarrera con la obsolescencia de función. 
93
 “Commonly refers to the design of certain components such that their failure point can be 
calculated and predicted to occur prematurely in relation to the product as a whole” Maycroft, 
Neil, Consumption, planned obsolescence and waste, University of Lincoln, Lincoln, p. 16.  
94
 “Products are designed to wear out sooner than they could or perhaps should” Ídem. 
95
 “Controlled with frightening accuracy by scientific product and materials testing” Slade, 
Giles, Made to break: Technology and Obsolescence in America, Harvard University Press, 
Cambridge, 2006, p. 113. 
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remonta a mediados del siglo pasado, ya que “para la década de 1950, la vida útil 
de los productos no era dejada al azar sino que se creaba por un plan, y  es para 
este momento (desde más o menos 1957) que la frase obsolescencia programada 
adquirió el significado adicional de ‘death dating’”96. 
El problema como tal con la obsolescencia de calidad aparece “cuando una 
compañía es muy agresiva, subestima las expectativas del consumidor y rebasa la 
‘duración de vida socialmente aceptada de los productos’”97, caldo de cultivo que 
encuentra su punto más álgido “cuando los productores reconocen su habilidad 
para manipular la tasa de fallos de los materiales manufacturados” 98. Y es que 
llevar a cabo esta técnica no presenta mayores complejidades, pues “establecer la 
vida probable de un producto no es muy difícil. A menudo usted puede hacerlo 
determinando la vida útil de su enlace más débil. La vida de un producto tiende a 
ser tan larga como ese enlace, especialmente si ese enlace es difícil de reemplazar”99.  
No es un secreto para nadie en ninguna latitud que muchos productos no duran lo 
que podrían llegar a dudar, el popular adagio “ya no hacen las cosas como antes” 
es una prueba inconsciente y subliminal de ello, pero aún así “es excesivamente 
difícil, sin embargo, encontrar diseñadores, industriales o manufactureros que 
admitan que el ‘punto de muerte’ de los componentes aún se puede calcular en 
orden a ensamblar productos alrededor de partes de vulnerabilidad particular, así 
                                                             
96
 “Bthe 1950s, products life spans were no longer left to chance but were created by plan, and 
it is at this moment (from about 1957 on) that the phrase planned obsolescence acquired the 
additional meaning of ‘death dating’” Ídem. 
97
 “When a company is too aggressive, underestimates consumer expectations and overshot 
‘socially accepted’ products’ life duration” Nejedlá, Jana, Planned Obsolescence – 
Understanding the reality of durable goods obsolescence and consumers disposal behavior”, 
University of Economics in Prague, Prague, 2011, p. 30.  
98
 “When producers recognized their ability to manipulate the failure rate of manufactured 
materials” Ídem. 
99
 “Establishing the probable lifetime of a product is not too difficult. Often you can do it by 
determining the life span of its weakest link. The life of a product tends to be as long as that link, 
especially if that link is difficult to replace” Packard, Vance. The Waste Makers, IG Publishing, 
Nueva York, 1960, p.69. 
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necesitarán reparación regular, actualización o reemplazo”100. Es solo cuestión de 
encontrar el eslabón más frágil de la cadena y por allí se filtrarán todos los males 
conexos que la obsolescencia de calidad trae consigo. 
Aunque no podemos estigmatizar a todos los fabricantes de bienes de consumo, 
pues algunos de ellos están haciendo un esfuerzo valioso por incrementar la 
durabilidad de su mercancía, hay un nada despreciable sector de la totalidad que  
pretende erosionar la durabilidad con amplio conocimiento de causa. “El ideal de 
‘vida’ de un producto, el cual una vez fue el brillante objetivo de los fabricantes de un 
amplio rango de productos caseros, fue reducido en su mayor parte a un recuerdo”101 al 
punto tal en el que como broma recurrente en la unión de consumidores de 
Estados Unidos se dice que posiblemente el único objeto que puede listarse dentro 
de la categoría de “diseñados para durar una vida entera” sean los pianos de cola102. 
Conviene en este instante distinguir el fin hacia el cual apunta la vida útil de un 
producto, dado que es tan gaseoso que puede ampliarse de forma irresponsable 
hasta extremos poco sanos que tampoco le convienen al comercio. Por ello vemos 
que “la vida útil de cada producto es compleja, y dependiente de un amplio rango 
de variables sociales, tecnológicas, económicas y ambientales. Incrementar la vida 
útil puede verse como justificable pero, en algunos casos, una mejor definida vida 
útil corta puede ser más apropiada”103.  
                                                             
100
 “It is exceedingly difficult, however, to get designers, industrialists or manufacturers to 
admit that the ‘death point’ of components is still calculated in order to assemble products 
around particular vulneable parts thus necessitating regular repair, upgrading or replacement” 
Maycroft, Neil, Consumption, planned obsolescence and waste, University of Lincoln, Lincoln, 
p. 19. 
101
 “The ideal of a ‘lifetime’ product, which once was the shining goal of makers of a wide 
range of home products, was reduced for most to a memory” Packard, Vance. The Waste 




 “The life-span of every product is complex, and dependent on a wide range of social, 
technological, economic and environmental variables. Increased product life-spans may well 
seem justifiable but, in some cases, a better defined shorter life-span might be more appropriate” 
Burns, Brian, “Re-Evaluating Obsolescence and Planning for It”, en Longer Lasting Products: 
Alternatives to the Throwaway Society, Ashgate Publishing Group, Farnham, 2010, p. 40. 
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Un ejemplo claro de ello son todo tipo de bienes que por su naturaleza intrínseca 
están llamados a ser desechables (especialmente los perecederos como alimentos o 
medicinas), contrario a lo que sucedería con otros que se publicitan como 
soluciones de largo plazo a necesidades del mercado (aquí clasificaría 
prácticamente toda la telefonía celular). Con lo que llevamos dicho hasta aquí 
parece entonces razonable establecer que “el fin de la vida de un producto ofrece 
una medida de su éxito o fracaso, una oportunidad para apreciar el valor derivado 
de su utilización durante su vida de uso contra los costos de manufactura y uso, y 
contra los impactos ambientales y sociales”104. 
Es prudente advertir que bajo la lupa de la individualización que se debe tener en 
consideración a la hora de determinar la vida útil de un bien, es de crucial 
importancia admitir que hasta los mejores productos se desgastan en un tiempo 
determinado, ya que nada dura para siempre y tampoco debería de serlo. 
Por lo tanto, una compañía no puede ser legítimamente criticada por estimar la 
death date de su producto. Es vulnerable a la crítica, sin embargo, si vende un 
producto con una extectativa de vida corta cuando sabe que por el mismo costo, 
o sólo por un poco más, podría dar a los consumidores un producto con una más 
larga vida útil. En esas situaciones uno puede con toda razón cuestionarse sobre 
los motivos de la compañía105. 
Infortunadamente, debido al mundo subrepticio y confidencial alrededor del cual 
se mueve este secreto a voces de saboteo propio, adosado con el pacto tácito y 
silencioso que existe entre diseñadores, “es extremadamente engañoso producir 
                                                             
104
 “The end of a product’s life offers a measure of its success and failure, an opportunity to 
assess the value derived from utilization during its useful life against the costs of manufacture 
and use and against environmental and social impacts” Ibídem, p. 39. 
105
 “Therefore a company cannot be legitimately criticized for estimating the death date of its 
product. It is vulnerable to criticsm, however, if it sells a product with a short life expectancy 
when it knows that for the same cost, or only a little more, it could give the customer a product 
with a much longer useful life. In such situations one may properly wonder about the 
company’s motives” Packard, Vance. The Waste Makers, IG Publishing, Nueva York, 1960, 
p.125.  
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evidencia firme concerniente a las tazas de muerte de los componentes y 
productos y a la diferencia entre durabilidad esperada y actual del producto”106. 
Aún así, y a pesar de todos los factores que le juegan en contra, los teóricos han 
logrado concentrar una serie de observaciones que arrojan como única conclusión 
viable y sostenible que este tipo de obsolescencia se utiliza desvergonzada y 
cotidianamente como un as bajo la manga. 
1. Aunque corresponde más a un factor anecdótico nos ayuda a ver 
una relación de durabilidad clara que puede emularse hacia otros productos, 
encontramos “que los productos alemanes y japoneses, especialmente, están mejor 
diseñados, logrados y manufacturados que los productos ingleses o 
estadounidenses”107 , donde la elección de la durabilidad parece sugestionada y 
supeditada al mercado de un lugar específico. Este ejemplo es traído a colación por 
PAPANEK una vez que compara el desempeño de dos proyectores de filminas 
similares, es decir producidos por la misma corporación y vendidos en dos 
mercados a la vez, que aunque hoy por hoy ya están descontinuados por perder la 
batalla contra las imágenes digitales y las nuevas técnicas de proyección cada vez 
más modernas y revolucionarias, constituyeron en su momento un buen referente 
para asirse a la hora de comparar. La gran conclusión fue que “una version 
alemana incluía un modelo simple con accesorios para enchufar, desempeño 
técnicamente avanzado, gran durabilidad y precio razonable; el modelo 
estadounidense, por el contrario, siendo uno de una línea proliferante de versiones, 
no era adaptable, carecía de características técnicas de la versión alemana y el costo 
era cerca de cuatro veces mayor”108. 
                                                             
106
 “It is extremely tricky to produce firm evidence concerning the death rates of components 
and products and the difference between expected and actual product durability” Maycroft, 
Neil, Consumption, planned obsolescence and waste, University of Lincoln, Lincoln, p. 20.  
107
 “That German or Japanese products, specially, are better designed, engineered and 
manufactured than British or American products” Ídem. 
108
 “A German version comprising a single model with plug-on accessories, technically 
advanced performance, great durability and reasonable cost; the American model, conversely, 
being one of a proliferating line of versions, non-adaptable, lacking the technical features of 
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2. Ahora los productos son los encargados de indicarle a los 
consumidores cuándo deben ser reemplazados por aparentes inconvenientes de 
funcionamiento, “esto es, ellos abiertamente profesan y prácticamente celebran su 
obsolescencia de calidad” 109 . Este fenómeno que llamaremos “notificación de 
obsolescencia” “no busca esconderse, sino invertir su presentación a los 
consumidores como una innovación y un avance”110 y llevado hasta sus niveles 
más invasivos puede venir incorporado “con la intención de prevenir el 
funcionamiento del producto, así demanda al usuario comprar un reemplazo”111. 
Una práctica no sólo abusiva sino también en algunas ocasiones fraudulenta, ya 
que “el descubrimiento de una durabilidad continuada y sorpresivamente 
prolongada es a menudo el resultado de ignorar estas sugerencias integradas de 
desechar, disponer y eliminar”112. 
Los ejemplos que podemos citar son variados y provienen de diversas categorías 
de bienes de consumo. Por ejemplo, está el caso de la mundialmente famosa 
Gillete Mach 3, producto de la mulitnacional P&G y de cuyo inventor, KING 
CAMP GILLETTE, ya tuvimos oportunidad de hablar en el capítulo 5. Un anónimo 
paciente de bizarra anatomía, la cual ahora posee una banda especial que cambia 
de color, de azul a blanco en la Mach 3 o de verde a blanco en la Mach 3 Turbo, 
para alertar al usuario que necesita comprar una nueva cuchilla, “muy 
probablemente más rápido que lo que es realmente necesario, como algunos 
                                                                                                                                                                  
the German version and costing nearly four times as much” Papanek, V, The Green 
Imperative: Ecology and Ethics in Design and Architecture, Thames&Hudson, London.  
109
 “That is, they openly profess and practically celebrate their functional obsolescence” 
Maycroft, Neil, Consumption, planned obsolescence and waste, University of Lincoln, Lincoln, 
p. 20. 
110
 “Is not mentioned to be hidden but reversely presented to the customers as an innovation 
and an advantage” Nejedlá, Jana, Planned Obsolescence – Understanding the reality of 
durable goods obsolescence and consumers disposal behavior”, University of Economics in 
Prague, Prague, 2011, p. 32.  
111
 “With the deliberate of a product to prevent it from working, thus demanding the user to buy 
a replacement” Ídem. 
112
 “The discovery of continued and surprisingly prolonged durability is often the outcome of 
ignoring these in-built suggestions to discard, dispose and replace” Maycroft, Neil, 
Consumption, planned obsolescence and waste, University of Lincoln, Lincoln, p. 21. 
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usuarios ya han señalado en discusiones en línea”113. Un comportamiento similar se 
evidencia en algunos cepillos de dientes eléctricos que prometen en su empaque 
que “el dispositivo se comunicará con el usuario. En realidad, esto significa que 
tiene una pequeña pantalla que le informa cuándo es tiempo para reemplazar la 
cabeza del cepillo”114. 
 
Figura 9.1 La Gillette Mach 3 trae un indicador en la banda lubricante, el cual cambia de azul a blanco cuando 
“ya no se está logrando una óptima afeitada” / Foto: http://www.amazon.com/Gillette-Mach3-Turbo-Razor-
Refills/dp/B000277P5E. Tomada el 14 de diciembre de 2013. 
                                                             
113
 “Very probably more quickly than it is really necessary as some users have already pointed 
out in online discussions” Nejedlá, Jana, Planned Obsolescence – Understanding the reality of 
durable goods obsolescence and consumers disposal behavior”, University of Economics in 
Prague, Prague, 2011, p. 32.  
114
 “The device will ‘communicate’ with the user. In reality, this means it has a small screen 
that informs you when it’s time to replace the brush head” Maycroft, Neil, Consumption, 
planned obsolescence and waste, University of Lincoln, Lincoln, p. 21. 
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Esta descripción sería incompleta si no mencionáramos el recurrente caso de los 
cartuchos de tinta, en el cual dado que “mientras las impresoras son usualmente 
una compra que se hace una vez, los fabricantes obtienen sus ganancias de 
reemplazar los cartuchos de tinta”115. Una queja cotidiana por parte de los usuarios 
de impresoras que prácticamente alegan una conspiración por parte de los 
fabricantes de las mismas para “intentar ingeniar una lealtad en el consumo por vía 
técnica, es decir, a través de tecnologías que demandan que las impresoras de un 
fabricante sólo funcionarían cuando usen los cartuchos del mismo fabricante”116. 
Fuera de esta atadura también es reiterado el reclamo sobre el volumen de los 
cartuchos de tinta y la cantidad que efectivamente se utiliza, pues 
A los consumidores no se les permite a menudo usar cada gota de tinta que está 
disponible. Los cartuchos de tinta por lo general vienen equipados con chips 
inteligentes desde la fábrica que deshabilitan la impresión cuando uno de los 
colores ha caído hasta un nivel crítico. Incluso si el trabajo pudiera terminarse con 
los otros colores la impresora simplemente se detiene117. 
De hecho se ha encontrado que los 4 mayores fabricantes de  impresoras en el 
mundo –Lexmark International, Epson, Hewlett Packard y Canon– han instalado 
“chips inteligentes en sus cartuchos. Algunos de estos chips, como los de Hewlett 
Packard, sólo deshabilitan características clave. Otros, incluyendo los de Lexmark, 
bloquean a cualquier cartucho no Lexmark de ser usado en la impresora”118. Este 
                                                             
115
 “While printers are usually one-time purchases manufacturers gain their profit from 
replacing ink cartridges” Waldisberg, Daniel, Electronic Business – Planned obsolescence in 
Electronic Business, Universitas Friburgensis, Fribourg, 2011, p. 15. 
116
 “Attempting to engineer consumption loyalty via technical means through technologies 
which demanded that one manufacturer’s printers would only work when used with the same 
manufacturer’s cartridges” Maycroft, Neil, Consumption, planned obsolescence and waste, 
University of Lincoln, Lincoln, p. 23. 
117
 “Consumers are often not allowed to use every single drop of ink that is available. Ink 
cartidges are often equipped with propietary smart chips that disable printing when one of the 
colours has fallen to a certain critical level. Even if the job could be achieved with other 
colours the printer just stops” Waldisberg, Daniel, Electronic Business – Planned 
obsolescence in Electronic Business, Universitas Friburgensis, Fribourg, 2011, p. 15. 
118
 “Smart chips in their cartridges. Some of these chips, such as Hewlett Packards, only 
disable key features. Others, including Lexmarks, lock out any non-Lexmark cartridge from 
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tipo de microchips aniquilan el mercado secundario de recarga de cartuchos y a la 
vez obligan al consumidor a comprar nuevos cartuchos. 
En Colombia varios usuarios de la Epson Stylus TX105119 fueron testigos de cómo 
se ejecutaba este modus operandi  en la práctica. Esta referencia de impresora llegó al 
país promocionando con bombos y platillos sus cartuchos individuales e 
intercambiables, una tendencia “revolucionaria” que se tomó el catálogo de Epson 
a escala mundial. La idea es sencilla, en lugar de contar con los dos cartuchos 
clásicos (negro y color) estas multifuncionales tenían cuatro (cian, amarillo, 
magenta y negro) de forma que si uno de ellos se terminaba no era necesario 
sustituirlos todos, sino que con reemplazar el agotado bastaba o como Epson lo 
decía musicalizadamente en sus comerciales televisivos “aunque uno falle, la fiesta 
continúa” 120 . Suena como una gran idea al principio, claro, pues en teoría la 
inversión en cartuchos se dividiría en un goteo paliativo para el bolsillo, pero lo 
que las propagandas olvidaron decir es que los cuatro cartuchos debían tener un 
mínimo de carga para poder continuar con su labor, pues era imposible que los 
cabezales imprimieran un documento 100% en color rojo si, por ejemplo, el color 
amarillo estaba seco. 
La respuesta a esta celada ha sido la aparición predecible y bastante oportuna de 
un mercado secundario que no sólo le enseña al consumidor cómo reiniciar los 
cartuchos Epson 121 , demostrando el engaño que contiene la notificación de 
obsolescencia que expide la impresora. Para cuando el aviso de cambio aparece 
algunos todavía conservan cerca del 10% de contenido, sino que también “muchos 
                                                                                                                                                                  
being used in the printer” [En The Environmental Magazine 
http://www.emagazine.com/archive/766 Consulta el 15 de diciembre de 2013]. 
119
 Una de las referencias más vendidas de la línea de multifuncionales Stylus [En Epson 
http://latin.epson.com/Catalogo/Epson-Stylus-TX105/Resumen Consulta el 15 de diciembre de 
2013] 
120
Megagencia, “Publicidad Epson – Coreografía” en YouTube, Estados Unidos, 2009, en 
http://www.youtube.com/watch?v=oe2qJjj-2Dc consulta del 15 de diciembre de 2013. 
121
 Brusspup, “Printer ink secret, revealed!” en YouTube, Estados Unidos, 2009, en 
http://www.youtube.com/watch?v=WJQ1FQ68lU8 consulta del 15 de diciembre de 2013. 
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terceros proveedores han aparecido, quienes ofrecen rellenar cartuchos originales 
o proveer ‘clones’ técnicos que funcionan en impresoras originales”122. Este sector 
de la economía ha venido creciendo significativamente y ha puesto en jaque a los 
fabricantes de impresoras, al punto de obligarlos a desarrollar sistemas de 
reconomiento de cartuchos originales mucho más intrincados que blinden a sus 
artefactos de esta guerra de clones. 
Y como si todo lo anterior fuera poco, no está de más agregar una pequeña 
mención acerca del tamaño de los cartuchos, una cuestión que aquí sí importa, 
pues éstos han venido sistemáticamente sufriendo de enanismo crónico durante la 
última década. Los actuales, en comparación con los de hace unos cuántos años 
son más pequeños en tamaño, aunque más rápidos en velocidad, pero con una 
relación menor de volumen. Afirmación que se sustenta en el hecho matemático y 
verificable de que “el cartucho de tinta promedio hoy retiene cerca de 12 ml3 de 
tinta. El cartucho de toner promedio hoy rinde 2.500 páginas. Esto es 
significativamente reducido en comparación con los cartuchos en el pasado, donde 
el cartucho de tinta negra retenía 30 ml3 de tinta y el cartucho de toner rendía 
4.000 páginas”123.  
                                                             
122
 “Many third suppliers have appeared who offer to refill branded cartridges or to supply 
technical ‘clones’ which will work in branded printers” Maycroft, Neil, Consumption, planned 
obsolescence and waste, University of Lincoln, Lincoln, p. 24. 
123
 “The average black ink cartridge today holds about 12 ml3 of ink. The average toner 
cartridge today yields 2,500 pages. This is significantly decreased from cartridges in the past 
where black ink cartridges held 30 ml
3
 of ink and toner cartridges yielded 4,000 pages” [En 
Printer&Fixes http://printerfixer.blogspot.com/2008/03/printer-purchases-and-planned.html 
Consulta el 15 de diciembre de 2013] . 
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Figura 9.2 La campaña de Epson para dar a conocer a escala mundial sus cartuchos individuales fue voraz 
tanto en televisión como en prensa. Aquí una de las muestras publicitarias que buscó demostrar la 
indepedencia de los cartuchos entre sí: El azul le dice al negro “Tú empiezas como arquero” y éste le contesta 
“No, el balón es mío” /Gráfico: AdsOfTheWorld. Tomada el 15 de diciembre de 2013. 
Un paralelo válido para nuestro contexto en nuestro país podría hacerse entre dos 
productos de la misma compañía, que para efectos de este ejemplo será Hewlett 
Packard,  los cuales fueron ofrecidos en el mercado local colombiano. Por una 
parte encontramos la impresora HP Deskjet 656c124, una veterana de guerra que 
estuvo en auge varios años durante los albores del nuevo milenio125. Su cartucho es 
un número 20, referencia utilizada igualmente por todas sus colegas de la línea 
Deskjet que aparecieron de forma contemporánea con ella, éste tiene una 
                                                             
124
 La página de Hewlett Packard, contrario a la tendencia que se viene abriendo campo en otras 
compañías con las impresoras que tengan más de 10 años de lanzadas al mercado, todavía 
permite acceder al perfil de información de la impresora. [En Hewlett Packard 
http://h10025.www1.hp.com/ewfrf/wc/product?cc=ar&dlc=es&lang=es&lc=es&product=61278 
Consulta el 15 de diciembre de 2013].  
125
 El controlador o driver de la impresora fue puesto a disposición de los usuarios para 
descarga desde el portal de Hewlett Packard exactamente el 19 de octubre de 2001, fecha para 
la cual se estima que la impresora apareció en los estantes. [En Hewlett Packard 
http://h10025.www1.hp.com/ewfrf/wc/softwareDownloadIndex?cc=es&lc=es&dlc=es&softwar
eitem=dj659sp Consulta el 15 de diciembre de 2013].  
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capacidad nada despreciable para almacenar 28 mililitros cúbicos126 de tinta. En la 
otra esquina tenemos a una descendiente consanguínea de la 656c, se trata de la 
HP Deskjet F2430 127 , una multifuncional de última generación que estuvo a 
disposición del consumidor  en todos los almacenes de cadena del país desde 
mediados de 2009128. Su cartucho es un enclenque número 60, que vino a sustituir 
al robusto número 20 en toda la línea Deskjet tras una vida llena de excelentes 
críticas por parte de los expertos, éste tiene una capacidad de apenas 15 mililitros 
cúbicos129, y eso en su versión de high capacity porque el prototipo económico de 
standard capacity sólo logra arreglárselas con 5 ml3.  
En resumen, la descarada y cínica reducción del volumen disponible en los 
contenedores de tinta de los cartuchos de las impresoras Hewlett Packard ha sido 
drástico, alcanzando ya el 50% respecto a los modelos anteriores; una tendencia 
sin explicación lógica, pero sí económica ya que los fabricantes no pueden darse el 
lujo de matar a la gallina de los huevos de oro que está engañando pérfidamente a 
los consumidores incautos y no parece querer retroceder. 
3. Volviendo a la teoría del eslabón más frágil de la cadena, vemos 
que “la falla de un pequeño componente puede guiar a una situación en la cual el 
sugerido, recomendado o demandado curso de la acción es el reemplazo de todo el 
                                                             
126
 Esto según la información de distribuidores que anuncian el producto en portales 
comerciales especializados. [En Mercado Libre http://articulo.mercadolibre.com.mx/MLM-
435801426-cartucho-hp-20-negro-para-desket-610630640656-_JM Consulta el 15 de diciembre 
de 2013]. 
127
 [En Hewlett Packard 
http://h10025.www1.hp.com/ewfrf/wc/product?cc=pa&dlc=es&docname=c01850917&lc=es&
product=3964426 Consulta el 15 de diciembre de 2013]. 
128
 El controlador o driver de la impresora fue puesto a disposición de los usuarios para 
descarga desde el portal de Hewlett Packard exactamente el 1 de agosto de 2009, fecha para la 
cual se estima que la impresora apareció en los estantes. [En Hewlett Packard 
http://h10025.www1.hp.com/ewfrf/wc/softwareCategory?os=228&lc=es&cc=us&dlc=es&sw_l
ang=&product=3964426#N382 Consulta el 15 de diciembre de 2013]. 
129
 Esto según la información de distribuidores que anuncian el producto en portales 
comerciales especializados. [En InkPedia http://www.inksell.com/tip-highcapacity-ink.html 
Consulta el 15 de diciembre de 2013]. 
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dispositivo” 130 . Esta modalidad es el argumento central sobre el cual gira el 
reconocido documental Comprar, tirar, comprar131, cuyo protagonista se sorprende 
porque un día su impresora, una Epson Stylus C42UX, se detiene y recibe una 
notificación de obsolescencia que le informa la urgencia de reemplazar algunas 
piezas, comportamiento obligatorio luego del cual la impresora continuará sus 
funciones. Al final, luego de ir a varios centros de mantenimiento donde todos los 
expertos le sugieren que compre una nueva impresora antes de intentar arreglar la 
anterior, Marco descubre gracias a las redes sociales que el exabrupto se ha 
producido por obra de un chip inteligente incorporado que tras un determinado 
número de hojas impresas decreta arbitrariamente la muerte del producto.  
Decidido a no ser una víctima más de la obsolescencia de calidad recurre a un 
freeware fabricado y distribuido por SSC Localization Group132, una organización 
impulsada por el famoso hacker ruso VITALY KISELEV, el cual promete regresar a 
cero el contador de páginas sin ningún costo, resucitando la impresora, 
levantándola del sepulcro electrónico y dándole una segunda vida útil. Un 
compromiso que cumple sin chistar una vez que su mouse hace clic sobre la opción 
“reset all counters” que viene incorporada. Este programa puede ser descargado133 y 
utilizado cuántas veces lo requiera el usuario en más de 100 referencias de 
impresoras marca Epson. 
                                                             
130
 “The ‘failure’ of one small component may lead to a situation in which the suggested, 
recommended or demanded course of action is the replacement of the device as a whole” 
Maycroft, Neil, Consumption, planned obsolescence and waste, University of Lincoln, Lincoln, 
p. 20. 
131
 Dannoritzer, Cosima, The Light Bulb Conspiracy (2010) [En RTVE.es 
http://www.rtve.es/alacarta/videos/el-documental/documental-comprar-tirar-comprar/1382261/ 
Consulta el 15 de diciembre de 2013] 
132
 El programa se encuentra disponible para plataformas desde Windows 95 hasta Windows 7 
[En SSC Localization Group http://www.ssclg.com/epsone.shtml Consulta el 15 de diciembre 
de 2013]. 
133
 Refresh Cartridges, “Clearing "Parts inside the printer have reached the end of their service 
life" on Epson Printers” en YouTube, Estados Unidos, 2011, en 
http://www.youtube.com/watch?v=LCax0mqIAOs consulta del 15 de diciembre de 2013. 
251 | P á g i n a  
 
KISELEV se describe así mismo como un freelancer, profesor y diseñador entre los 
30 y 40 años que dedica sus horas a inflitrarse en las líneas de código de las 
cámaras digitales134. Como programador informático ha logrado gestar grandes 
hazañas tecnológicas que lo han puesto en los radares de las principales fabricantes 
de gadgets en el mundo, pues junto con su equipo, fuera del logro alcanzado con las 
impresoras Epson, ha sido el único capaz de hackear el software GH1/FH1 que 
utilizan varios modelos de cámaras de gama alta, proeza de high-tech con la cual 
“consiguió entre otras cosas, que los usuarios grabaran video con la Lumix GH1 a 
1080 con un promedio de 50 Mbps, una habilidad que esta cámara no tenía de 
fábrica”135. Este palmarés ha posicionado a KISELEV como uno de los principales 
activistas globales contra la obsolescencia programada y ha despertado muchas 
preguntas entre los usuarios de las impresoras Epson, quienes ávidos de respuestas 
e impulsados por un sentimiento de estafa por parte de los fabricantes han hecho 
peticiones a la compañía para que dé las explicaciones respectivas acerca de este 
episodio, ante lo cual Epson, en su respuesta oficial, sólo sostiene que 
Como muchos otros, los productos de consumo Epson de inyección de tinta 
tienen una vida útil limitada debido al gasto de los componentes que conlleva un 
uso normal. En algún momento, el producto no podrá mantener una calidad 
satisfactoria de impresión o los componentes habrán llegado al final de su vida 
útil. Es el funcionamiento normal de un dispositivo mecánico sofisticado136. 
                                                             
134
 Una actividad que él considera “Just a hobby. It is much more interesting than playing 
games”, aunque también asegura que se encuentra en medio de una competencia personal 
contra los desarrolladores de aquellas plataformas. [En MirrorlessRumors 
http://www.mirrorlessrumors.com/an-interview-with-vitaly-kiselev-the-gh1gf1-hacker/ 
Consulta el 15 de diciembre de 2013]. 
135
 [En XatakaFoto http://www.xatakafoto.com/sony/los-hackers-ahora-tienen-los-ojos-puestos-
en-las-sony-nex Consulta el 15 de diciembre de 2013]. 
136
 Lo más curioso de todo es que ante la pregunta de si puede un usuario reparar su propia 
impresora, la primera reacción de la empresa es asegurar que “Epson no considera que los 
usuarios puedan reparar nuestras impresoras de inyección de tinta, pues hace falta una 
formación y unos conocimientos especializados para desmontar, reparar y volver a montar los 
productos correctamente”, aunque una simple descarga de 30 segundos y un par de clicks 
pueden solucionar el problema como lo lo demostró KISELEV [En Epson Europa 
http://esupport.epson-europe.com/ViewArticle.aspx?lng=es-
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Dentro de esta obsolescencia de calidad, donde la cuerda se revienta por el lado 
más delgado, encontramos algunos contundentes factores objetivos en los 
productos cotidianos “que ayudaron a hacerlos caros de mantener y colaboraron a 
aumentar el volumen de los negocios de las agencias de servicio o los 
manufactureros de partes de reemplazo, y, en algunos casos, de los manufactureros 
esperando vender nuevas unidades de reemplazo”137. Algunos de ellos son: 
1. Hay más cosas que podrían salir mal: Agregar accesorios a los 
bienes de consumo, ideando líneas de producto bajo el rótulo “de lujo”, y 
ligando su correcto funcionamiento con el rendimiento o la vida útil del 
mismo incrementa las probabilidades de que alguna se descomponga en el 
largo plazo; “aliado con esto está la situación en la cual la directa operación 
de un dispositivo invalida la función a largo plazo”138. 
2. Las partes de reemplazo cuestan más: En muchas ocasiones, como 
lo vimos con Marco y su impresora, el costo de una reparación es tan 
elevado dado el altísimo precio de una pieza en particular que 
prácticamente la solución más coherente es adquirir nuevamente el 
producto. 
3. Aumenta la dificultad para acceder a las partes enfermas: Una 
amplia gama de productos no están concebidos para hacérseles 
mantenimiento, pues abandonaron la mesa de diseño con la consigna de 
que cualquier intento de acceder a los componentes defectuosos para 
sustituirles debe destruir el artefacto completo o revocar la cobertura de la 
garantía. “En su preocupación por la sofisticación y los atajos en producción –y 
tal vez la creación de obsolescencia– los fabricantes a menudo le dan menor 
                                                                                                                                                                  
es&kbid=319643&data=dkmEK02SU002FerMH7afWHoDaG61kK8Hgc66 Consulta el 15 de 
diciembre de 2013]. 
137
 “That helped make them expensive to maintain and that helped increase the business 
volumen of servicing agencies or replacement-parts manufacturers, and, in some cases, the 
manufacturers hoping to sell new replacement units” Maycroft, Neil, Consumption, planned 
obsolescence and waste, University of Lincoln, Lincoln, p. 21. 
138
 “Allied to this is the situation in which the straightforward operation of a device invalidates 
further function” Ídem. 
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imporantacia a pensar sobre el problema de reparar sus productos (O 
deliberadamente los hacen difíciles de reparar)”
139. 
4. Repuestos necesarios son difíciles de obtener: Varias compañías 
acogen la política de mantener repuestos para los productos que venden 
“mientras existe una demanda por ellos. La demanda, sin embargo, era 
probable que significara una demanda rentable” 140 . Esto ocurre 
especialmente y con preocupante reiteración cuando hay una fusion entre 
empresas, pues “la compañía que absorbe su marca usualmente tiene sólo 
una simpatía nominal por sus problemas con el producto que fue hecho 
antes de que ellos tomaran control de la compañía”141. 
5. Los fabricantes fallan a la hora de proveer información que 
facilitaría las reparaciones142: Se abre paso una preocupante tendencia entre 
los fabricantes alrededor de la mística que encierran los manuales de 
servicio que algunos productos deben traer consigo, pues ahora pareciera 
que los consumidores a la hora de acceder a ellos están buscando 
“información censurada como si contenieran material obsceno”143. 
6. La corriente es fomentar a los clientes a reemplazar las partes en 
lugar de molestarse reparándolas: De esta forma, si los fabricantes no 
pueden persuadir a la gente para que arroje a la basura el producto en su 
totalidad y comprar uno nuevo, “entonces la siguiente mejor opción es 
                                                             
139
 “In their preoccupation with gadgetry and production shot cuts- and perhaps obsolescence 
creation –manufacturers often gave little thought to the problem of repairing their products (or 
deliberately made them hard to repair)” Packard, Vance. The Waste Makers, IG Publishing, 
Nueva York, 1960, p.138. “En su preocupación por la sofisticación y los atajos en producción –
y tal vez la creación de obsolescencia– los fabricantes a menudo le dan menor imporantacia a 
pensar sobre el problema de reparar sus productos (O deliberadamente los hacen difíciles de 
reparar)”. 
140
 “As long as a demand for them exists. The demand, however, was likely to mean a profitable 
demand” Ídem. 
141
 “The company absorbing your brand usually has no more than nominal sympathy for your 
troubles with the product that was made before they took control of the company” Ibídem, p. 
139. 
142
 Esto constituye una clarísima violación al derecho de información del consumidor, 
consagrado en el Artículo 3, numeral 1.3 de la Ley 1480 de 2011 Estatuto del Consumidor. 
143
 “Censored information as if they contained obscene material” Ibídem, p. 140. 
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persudirlos de botar partes”144. La meta que se persigue es aniquilar a toda 
costa el mercado secundario de las reparaciones que podría afectar 
considerablemente las ganancias de los manufactureros. 
¿Pero qué sucedería si un grupo de ciudadanos levantar a su voz contra estas 
estrategias de la Obsolescencia de Calidad y decidiera tomar acciones para 
contrarrestarla? Bueno, pues eso es justamente lo que hicieron JANET GUNTER y 
UGO VALLAURI, una pareja de activistas que en 2012 le dio vida en Londres a The 
Restart Project, una “empresa social que fomenta y empodera a la gente a usar sus 
equipos electrónicos, aprendiendo conocimientos fundamentales de reparación y 
mantenimiento”145. 
Cansados de verse obligados a botar a la basura tantos equipos electrónicos, 
GUNTER y VALLAURI erigieron esta organización de caridad para organizar lo que 
llaman “repair parties” donde se convoca a voluntarios que quieran colaborar para 
reparar gratuitamente los electrodomésticos de cualquier ciudadano que se acerque. 
El primero se dio en un pub del norte de Londres y desde el entonces modelo se ha 
perfeccionado hasta nuestros días llegando a durar hasta 4 horas, sin costo alguno 
y con una emulación exitosa en más de 11 países del mundo.  
                                                             
144
 “Then the next best thing is to persuade them to throw away parts” Ídem. 
145
 “Social enterprise that encourages and empowers people to use their electronics longer, by 
learning fundamental repair and maintenance skills” The Restart Project, “About” en The 
Restart Project, Londres, 2013, en http://therestartproject.org/about/ consulta del 27 de enero de 
2014. 
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Figura 9.3 Las Restart Parties se realizan actualmente en varios lugares del mundo sin ningún costo y por 
iniciativa de cualquier ciudadano, pues todos pueden escribirle a la asociación para recibir asesoría de cómo 
organizar una en su comunidad146 /Foto: https://www.facebook.com/RestartProject?fref=ts. 
The Restart Project ha colaborado para que las personas le den una segunda y 
hasta tercera vida a sus electrodomésticos. Esto ha creado una cultura de la 
reparación en Londres y ha prevenido que kilos y kilos de basura electrónica 
lleguen a los botaderos. “Don’t dispair, just repair”147 es el lema de esta pareja de 
visionarios que buscan parar en seco la embestida obsoleta. 
En resumen, volviendo al campo téorico, la Obsolescencia de Calidad, entendida 
como el deshonroso harakiri del microchip y cuya muestra más significativa es la 
conspiración de las bombilla que ya tuvimos oportunidad de inquisitar hasta el 
inicio de sus raíces en el capítulo 3. La nochebuena más oscura, es el primer gran 
protagonista en nuestra trilogía al interior de este reparto obsoleto que poco a 
poco iremos descubriendo para identificar con mayor facilidad cuándo un 
                                                             
146
 Las instrucciones para organizar una Restart Party pueden verse en 
http://therestartproject.org/what-we-do/how-to-run-a-restart-party/ 
147
 Worldnews7690, “Restart Project The forgotten art of repairing things” en YouTube, 
Estados Unidos, 2013, en http://www.youtube.com/watch?v=NOzi57SX_is consulta del 27 de 
enero de 2014. 
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producto está diseñado para fallar. Esta categoría, entonces, posee varios 
mecanismos físicos para lograr su cometido, los cuales para efectos académicos 
agruparemos en 
1. Diseño limitado de su vida funcional (Death Dating): “Los 
productos fueron producidos para durar un cierto periodo de tiempo”148. 
“GILES SLADE nota que en la década de los 50’s y los 60’s el death dating era 
una práctica estándar para muchos aparatos”149. 
2. Diseñado para reparaciones limitadas: “Los productos desechables 
de un solo uso fueron diseñados para no ser reparables o alineados sin 
costos de reparación desproporcionados”150. Esto sugiere que el precio de 
arreglo de un bien de consumo electrónico se constituye en el primer 
factor que impulsa su desecho. 
Por delante nos quedan entonces dos tipos más de obsolescencia programada que 
también se reparten los méritos, junto con la de calidad, de ser los promotores de 
un nuevo comercio, donde ya no se compra porque se quiere, si no porque otros 
quisieron que quisiéramos querer. Que continúe el viaje. 
BITÁCORA 
La obsolescencia de calidad es la primera gran categoría dentro de la obsolescencia 
programada. Ella se manifiesta cuando un producto es inducido a fallar desde su 
salida de la factoría y al poco tiempo de iniciar su uso, constituyendo así la 
estrategia obsolescente más agresiva y directa de todas, ya que para efectos 
                                                             
148
 “Products were produced to last for a certain period of time” Waldisberg, Daniel, 
Electronic Business – Planned obsolescence in Electronic Business, Universitas Friburgensis, 
Fribourg, 2011, p. 7. 
149
 “Giles Slade notes that in the 1950s and 1960s death dating was standard practice for many 
appliances” Guiltinan, Joseph, Creative Destruction and Destructive Creations: Environmental 
Ethics and Planned Obsolescence, Journal of Business Ethics, 2009, 89, p. 20. 
150
 “Disposable single-use products that were designed to be non-repairable or aligned with 
disproportional costs to repair” Waldisberg, Daniel, Electronic Business – Planned 
obsolescence in Electronic Business, Universitas Friburgensis, Fribourg, 2011, p. 7.  
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prácticos se ubica al consumidor entre la espada y la pared. Lo criticable de esta 
modalidad no es tanto que el producto falle, pues tarde o temprano todos lo harán, 
sino que todo responda a una planificación empresarial donde se le restrinja la vida 
útil a un bien muy por debajo de la que debería tener en condiciones normales de 
desgaste. 
A ella se llega a través de acciones sencillas y concretas, como la del eslabón más 
débil. Es decir, que de todos los elementos que integran el bien es necesario hallar 
uno que sea trascendental para el funcionamiento de la máquina y elevar su 
propensión a fallar por medio de las variadas alternativas de las que un fabricante 
puede echar mano para este fin. Esta operación viene respaldada por otros 
agregados que motivan a que el reemplazo del bien sea mejor opción que el arreglo 
de éste, así pues encarecer los repuestos necesarios o hacerlos difíciles de obtener 
son las más efectivas entre ellos. 
Otro elemento novedoso que introdujo esta tendencia fue la llamada notificación 
de obsolescencia, un aviso incorporado en varios productos que le indica al 
usuario cuándo tiene que reemplazar el artículo pues él mismo determina que ese 
debe ser el tiempo indicado. Un ingrediente que hoy en día es bastante común 
verle en elementos de altísima tecnología como impresoras y cartuchos de tinta o 
en artículos sencillos de uso cotidiano como las máquinas de afeitar. 
De este harakiri mercantil surge la necesidad de reivindicar el concepto de vida útil 
de un producto, ya que al atacársele de forma tan directa por medio de esta clase 
de obsolescencia lo único que se refleja es el interés en desconfigurar su labor 
principal como determinador del éxito o fracaso de un artículo en el mercado.  
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Capítulo Décimo      Este  
Las seductoras lavanderas de cerebros 
“El humo emergió de la cerilla cuales fantasmagóricas víboras en miniatura que se 
contorsionaban mientras alzaban vuelo hacia el techo hipnotizadas por un faquir tras el soplo 
contundente de Berta, dejando encendida la luz macilenta de la farola que iluminó la vacía 
habitación de Sidney Stratton. Frank esperaba sentado en la cama del desaparecido inventor, de 
quien no se conocía nada hacía ya varias horas, mientras intentaba disimular su nerviosismo 
aspirando con profundas bocanadas el sabor de su cigarrillo sin filtro y pensaba con las manos 
metidas en la gabardina café de su padre acerca de lo peor que le habría podido ocurrir a su 
compañero de trabajo. Los chirridos ruidosos de los zapatos de Harry que entraban a la 
residencia los alertaron y les hicieron salir a su encuentro. 
- Alguna noticia sobre él –dijo Berta con el alma colgando de un hilo. 
- Está arriba en Birnley’s –contestó Harry asintiendo con la cabeza. 
Frank se incorporó, apagó el cadáver de su cigarrillo con un severo ultimátum de su bota de 
proletario y con un dejo de resentimiento en su voz hizo que brotara un lento «¿No se los dije? Lo 
tienen en su bolsillo». Berta reaccionó ante tal insolencia y le reprendió por pensar así de Sidney, 
que qué sabía él, que tal vez estaba enfermo, pero Frank tenía razones para dudar, pues desde 
que los rumores del traje indestructible se esparcieron por la fábrica el Sr. Birnley no había 
querido recibir al sindicato. Un golpe seco en la puerta los sacó de su contienda y los hizo correr 
escalera arriba con veloces galopes. En la planta alta vieron cómo la Sra. Watson abría la puerta 
y tras ella encontraba a un hombre de lunetas redondas muy a la medida, copete engominado y un 
impecable traje de etiqueta. 
- ¿El Sr. Stratton vive aquí? –preguntó el Sr. Knudsen a lo que la Sra. Watson asintió sin 
mediar palabra –Pues ahora se va a mudar con el Sr. Birnley, vengo a recoger su equipaje y a 
pagarle el alquiler atrasado –dijo mientras alargaba un sobre bastante grueso a los temblorosos y 
arrugados dedos de la dueña de la pensión. 
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-¿Ahora quién está en lo correcto? Es como les dije, lo tienen sentado en su regazo –recriminó 
Frank y encendió otro cigarrillo ante la mirada desilusionada de Berta. 
Sidney abrió los ojos levantando los párpados hasta donde la venda que le comprimía la cabeza se 
lo permitió, todo estaba muy borroso y las imágenes que se agolpaban en un doloroso flashback 
sin sentido le resultaban bastante confusas. Recordaba la fuga del acuartelado despacho del Sr. 
Birnley, el acorralamiento salvaje al que lo sometieron los señores Corland, Cranford y 
Mannering con sus corbatas salidas de órbita y sus adustos rostros sudorosos en el lobby del tercer 
piso, luego el choque de su espalda contra el busto de Alan Birnley Padre, el fundado del emporio 
Birnley, por culpa de sus pasos en retirada, entonces vino el golpe de la mole impenetrable de cobre 
contra el grabado en mármol carraresi de la épica batalla entre Herácles y Cigno, animada por 
los deseos de venganza de Atenea y Hades. Lo último que recuerda es el escudo hoplita de 
Herácles abalanzándose sobre él y después lo embarga una claridad cegadora que se apropió de 
sus memorias, como una cinta de cine que se rompe inoportunamente a la mitad de la fonction 
première. 
Los ecos de sus pensamientos retumbaban como impactos secos de una bola de demolición contra 
los bordes de su cráneo. La información en su cerebro circulaba por autopistas de alta velocidad 
tratando de encajar cada una de las piezas desmembradas de sus últimas horas de inconsciencia, 
mientras al otro lado del estado las rotativas del Daily Express estampaban a todo vapor el 
escandaloso titular que habría de ser la comidilla del país durante las próximas 24 horas de 
tormenta que se cernirían sobre los habitantes de Wellsborough: “FIBRA ETERNA 
ATEMORIZA A PUEBLO TEXTIL – Los hechos siguen a los rumores, jefe promete una 
declaración a la opinión pública”. 
- Bueno, entonces deme algunas estimaciones ¿A cuánto caerían? –exclamaba horas después el Sr. 
Cranford gritándole al teléfono del despacho del Sr. Birnley– ¡$46.9! ¡No, no! ¡No venda! 
¿Qué?... ¡Claro que nada de eso es cierto! 
Azotó la bocina y miró a sus cuatro colegas con ojos de desesperación por el vendaval que se había 
desatado y les atrapaba indefensos sobre la balsa de Medusa. «Y ese es sólo el principio» susurró 
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por entre el ruido infernal de los timbres insistentes de los teléfonos de la oficina que no paraban 
de estremecer el aire. La controversia comenzó cuando el Sr. Corland arrojó con ira un ejemplar 
del Daily Express al suelo y aseguró que alguien debió filtrar el dato a la prensa, las culpas se 
lanzaron a diestra y siniestra como si del desembarco de Normandía se tratara, aunque todos los 
asistentes en sus adentros sabían que ninguno habría sido tan estúpido de revelar aquella 
información tan delicada. La supresión inmediata del invento era una demanda imperiosa que no 
podría dar más espera, pero tamaña empresa había demostrado quedarle grande a sus chequeras 
ante las que Sidney ni siquiera se permitía el resbalón de dedicarles un mal pensamiento. 
- Knudsen, su puerta está trancada –reclamó Daphne girando inútilmente la perilla de la puerta 
del ático. 
- Yo tengo la llave, señorita Birnley –contestó el mayordomo mirándole desde el final de la 
escalera con lo que ella chasqueó los dedos hacia él en señal de requerimiento– Lo siento, órdenes 
de su padre, nadie entra y él no sale. 
No había suma suficiente que sus firmas pudieran suscribir a nombre de Sidney Stratton para 
hacerle cambiar de idea, era un sinsentido continuar probando suertes con aquella alternativa. 
«¿Y si le damos mujeres?» se escuchó decir a una voz por ahí, «Él no parece ese tipo de hombre» 
respondió otra voz por allá, «Ninguno lo parece hasta que lo es». 
- Si tan sólo encontráramos un amigo suyo, alguien que conozca la mejor forma de acercarse a él y 
hablarle –dijo entre lamentos el Sr. Birnley. 
- Padre ¿Qué está pasando? ¿Qué le has estado haciendo a Sidney? –interrumpió Daphne 
abriendo la puerta ante la mirada de todos y acercándose al Sr. Birnley. El Sr. Cranford y el Sr. 
Corland se miraron con ojos de complicidad y dirigieron una sonrisa de maquinación al Sr. 
Kierlaw, quien les devolvió una igual o más grande. 
Daphne se sentía incómoda en aquella situación, estaba sentada en una lánguida silla de brazos 
endebles frente a los amigos magnates de su padre y su prometido que cada vez prometía menos, 
todo como parte de un extraño ritual de iniciación en el que le trataban de explicar los peligros 
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que corría el mercado si el invento de Sidney Stratton llegaba a abandonar la intimidad y el 
blindaje que sólo encontraría entre las paredes amancilladas de Birnley’s. Ella comenzaba a 
comprender la oferta, querían que le convenciera de dejarse comprar los derechos sobre su creación 
por el cuarto de millón de dólares para poder suprimirlo sin piedad, pero ¿por qué ella habría de 
poder completar la misión allí donde sus poderosas billeteras habían fracasado poco antes?  
Aunque el plan no dejaba de ser encantador por la simplicidad de su sencillez, sólo debía 
persuadir a Sidney de que aceptara la cesión, de lo contrario se arriesgaba a que todos los sueños 
que su padre y su abuelo construyeron por décadas se derrumbaran junto con miles de empleos. 
- Y ya que hablamos del precio ¿Cuánto me tocaría a mí? –pregunta con la que Daphne 
sorprendió a los distinguidos presentes que se indignaron de inmediato. 
- Sugiero £2.000 –respondió el Sr. Kierlaw para acallar los reclarmos de los demás. 
- ¿No está apreciando mi valor un poco por lo bajo? ¿No le parece que £5.000 sería más justo? 
–dijo clavando sus ojos de jade en las arrugas del Sr. Kierlaw. 
- £5.000, de acuerdo –accedió dejando boquiabierto al público. 
- Es un placer hacer negocios con usted, Sir John”. 
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Dentro de la obsolescencia relativa reside el segundo tipo de obsolescencia 
programada: la psicológica. Este capítulo explica cómo los lanzamientos continuos 
de las compañías, junto con los cambios de color y estilo en cada uno de ellos, 
juegan un papel fundamental en el desarrollo del comercio. Gracias a ellos, los 
bienes ya adquiridos por los consumidores pierden su atractivo en la mente del 
usuario, aun cuando estos funcionan perfectamente y están lejos de caducar. Es el 
tipo de obsolescencia más utilizado por su alta tasa de efectividad, desde teléfonos 
celulares hasta muñecas, pasando por autos. Así ha quedado demostrado. 
••• 
Los años gloriosos de la obsolescencia de calidad fueron un bacanal de utilidades 
para muchas empresas que le apostaron a sus bondades y en remuneración 
probaron las mieles de su época dorada. Pero el letargo en el que BROOKS 
STEVENS y otros profetas de la obsolescencia sumergieron a los consumidores 
comenzó a amainar y las críticas hacia este agresivo modelo de reemplazo 
obligatorio cada vez se hicieron más frecuentes de la mano del valiente VANCE 
PACKARD. El consumo repetitivo aburrió a los clientes al ver que la 
contraprestación que recibían no era equivalente al dinero que pagaban por los 
bienes; “algunos argumentaron que era simplmente un embaucamiento inmoral o 
criminal al consumidor mientras otros estaban más preocupados con la negativa 
publicidad y reputación que podría generarse contra una compañía que fuera 
descubierta, especialmente si ésta había tenido una reputación previa de calidad, 
durabilidad, destreza, etc”151. 
Fue entonces cuando los productores abandonaron la estrategia de la 
autodestrucción de sus creaciones y dieron vida a una celada más sutil para el 
                                                             
151
 “Some argued that it was simply an inmoral or criminal duping of the consumer while others 
were more concerned with the negative publicity and reputation that would arise against a 
Company which was found out, especially if they had had a previous reputation for quality, 
durability, craftsmanship, etc” Maycroft, Neil, Consumption, planned obsolescence and waste, 
University of Lincoln, Lincoln, p. 25. 
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bolsillo de sus usuarios, nació entonces la obsolescencia psicológica152, “diseñada 
para poner al consumidor en un estado de ansiedad basado en la creencia de que 
cualquier cosa vieja es indeseable, disfuncional y embarazosa, comparada con lo 
que es nuevo” 153 , pues “algunos pronto concluyeron que el más seguro y 
ampliamente aplicable enfoque era desgastar el producto en la mente del dueño. 
Estropear su atractivo incluso si continúa funcionando diligentemente. Hacerlo 
anticuado, llamativamente ‘no moderno’”154. Al reconocer los primeros síntomas 
de ella, Packard llegó a afirmar que ésta podría ser incluso más poderosa que la 
obsolescencia de calidad y tenía razones de sobra para asegurarlo, ya que “los 
fabricantes se dieron cuenta que si ellos podían hacer que sus productos se 
desgastaran estilísticamente entonces podían reclamar que esto no era conducido 
por sus propias técnicas de obsolescencia sino por los deseos de los consumidores 
expresados como preferencias en el mercado”155. 
La iniciativa del cambio anual de modelo introducida al mercado por ALFRED 
SLOAN para combatir a Henry Ford, como se narró en el capítulo 4. La guerra 
perdida de Henry Ford, puso al estilo en el centro del universo y creó alrededor de 
él una religión de febriles devotos reunidos alrededor de una máxima muy clara: 
“el estilo puede destruir completamente el valor de las posesiones incluso mientras 
                                                             
152
 También llamada “Stylistic obsolescence”, se ha convertido en la tendencia comercial 
predominante pero ha despertado la controversia de si su naturaleza pertenece realmente a la 
Obsolescencia Planeada, pues no hay alteración del producto, por lo que muchos prefieren 
rotularla bajo el término sui generis de Obsolescencia Percibida. 
153
 “Designed to put the consumer into a state of anxiety based on the belief that whatever is 
old is undesirable, dysfunctional, and embarrassing, compared with what is new” Slade, Giles, 
Made to break: Technology and Obsolescence in America, Harvard University Press, 
Cambridge, 2006, p. 50.  
154
 “The safer, more widely applicable approach, many soon concluded, was to wear the 
product out in the owner’s mind. Strip it of its desirability even thought it continues to function 
dutifully. Make it old-fashioned, conspicuously non-‘modern’” Packard, Vance. The Waste 
Makers, IG Publishing, Nueva York, 1960, p.79. 
155
 “Manufacturers realised that if they could make products ‘wear out’ stylistically than they 
could claim that this was driven not by their own obsolescence techniques but by the desires of 
consumers expressed as preferences in the market” Maycroft, Neil, Consumption, planned 
obsolescence and waste, University of Lincoln, Lincoln, p. 25. 
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su utilidad se mantenga intacta”156. La clave estaba en cómo presentar la idea ante 
el público, dado que “se sentía que los consumidores sospecharían mucho menos 
de tales cambios estilísticos si se les convencía que los cambios regulares de estilo 
eran una oportunidad antes que una costosa inconveniencia”157. Para lograrlo era 
indispensable mostrársele que el nuevo producto tenía un extra que el anterior no, 
con lo cual sólo podía concluirse que “la nueva calidad debe ser tomada de los 
reinos del buen gusto, líneas más listas, diseños más nuevos, mejor color, tapicería 
más lujosa, más arte o por lo menos más gusto”158, con ello llegó un innovador 
esquema de publicidad que encontraba sus cimientos en la vergüenza de usar cosas 
viejas “o más precisamente la ansiedad de sentirse avergonzado que crea un estado 
de vigilancia en los consumidores estadounidenses por cualquier cosa que sea 
nueva. La idea básica de los anuncios basados en la vergüenza es que el deseo de 
no perder prestigio puede ser manipulado para producir un consumo 
conspicuo”159. 
Lo correcto sería, claro está, que la satisfacción por el reemplazo de un producto 
se diera en la mente del usuario por la oferta de uno de mejor calidad, “pero en el 
agitado ritmo del marketing moderno hay a menudo muy poco de nuevo, 
básicamente, que pueda ser ofertado. Los fabricantes no pueden esperar por el 
lento funcionamiento de la Obsolescencia de Calidad para producir algo realmente 
                                                             
156
 “Style can destroy completely the value of possessions even while their utility remains 
unimpaired” Packard, Vance. The Waste Makers, IG Publishing, Nueva York, 1960, p.79. 
157
 “It was felt that consumers would be far less suspicious of such stylistic obsolescence if they 
could be convinced that regular stylistic changes were an opportunity rather than a costly 
inconvenience” Maycroft, Neil, Consumption, planned obsolescence and waste, University of 
Lincoln, Lincoln, p. 25. 
158
 “The new quality must be borrowned from the realms of good taste, smarter lines, newer 
design, better color, more luxurious upholstery, more art, or at least more taste” Slade, Giles, 
Made to break: Technology and Obsolescence in America, Harvard University Press, 
Cambridge, 2006, p. 50. 
159
 “Or more precisely the anxiety about feeling shamed that creates a state of watchfulness in 
American consumers for whatever is new. The basic idea in shame-based advertising is that the 
desire not to lose face can be manipulated to produce conspicuous consumption” Ídem. 
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mejor”160. Esta es la misma paradoja de la R&D a través de la cual fuimos guiados 
bajo la batuta de MICHAEL WALDMAN cuando tomó el timón de nuestro navío en 
el capítulo 8. La zarpada de Argo, aquí las áreas de investigación y desarrollo de las 
empresas se ven golpeadas en su esencia por un producto sobre el cual no hay una 
verdadera intención de renovación sino que simplemente les exige remodelaciones 
exteriores que bien podrían realizarse por personal con capacitación menos técnica 
que la que sus integrantes tienen. Esto evidentemente tiene un impacto en el bien 
de consumo, pues se ha creado la regla no escrita de que las innovaciones reales 
tardan demasiado en aparecer y que las variaciones superficiales ocupan el 
interregno entre una y otra, “en otras palabras, un cambio menor cada año, uno 
mayor cada cinco años”161. 
No es una casualidad el hecho de que hoy los consumidores tiendan a valorar en 
mayor medida todo aquello que parece ser distinto y se levanta sobre lo tradicional 
a lo que vienen acostumbrados, “la publicidad y otros tipos de estrategias de 
marketing han ayudado a crear esta preferencia incentivando la insatisfacción hacia 
los bienes materiales que ya tenemos, y enfatizando el encanto de los bienes de los 
que aún no somos dueños. Cuando la insatisfacción  y el deseo alcanzan un pico, 
adquirimos lo nuevo y descartamos lo viejo”162. Lo que empezó como el caballito 
de guerra de la industria automotriz en Estados Unidos ha hecho metástasis al 
interior del sistema entero de forma que “ambos tipos de obsolescencia [de calidad 
y psicológica] han sido desde entonces incondicionalmente adoptadas por la 
                                                             
160
 “But in fast-paced modern marketing there is very often little new, basically, that can be 
offered. The manufacturer can’t wait for the slow workings of functional obsolescence to 
produce something really better” Packard, Vance. The Waste Makers, IG Publishing, Nueva 
York, 1960, p.79.  
161
 “In other words, a minor change every year, a major one every five years” Ibídem, p. 129. 
162
 “Advertising and other marketing strategies have helped create this preference by 
encouraging dissatisfaction with the material goods we already have, and emphasizing the 
allure of goods we do not yet own. When dissatisfaction and desire reach a peak, we acquire 
the new and discard the old” Slade, Giles, Made to break: Technology and Obsolescence in 
America, Harvard University Press, Cambridge, 2006, p. 265.  
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industria estadounidense, para todos los tipos de bienes, desde medias hasta 
patinetas”163. 
El truco radica en dos componentes vitales dentro de este acto de magia. El 
primero está en el concepto de “desgaste y desgarro” (‘wear and tear’) que 
anteriormente habíamos empleado para describir cómo la obsolescencia absoluta, 
que encuentra su evolución natural en la obsolescencia de calidad, atacaba el 
corazón del producto debilitando el aguante de esta cualidad.  
Bien, pues la cosa se mantiene ahora de este lado de la cerca sólo que el ‘desgaste y 
el desgarro’ ya no se profesa de las bondades materiales de la mercancía, sino que 
ahora toma un giro repentino donde el cliente descarta el uso de la cosa en su 
psique por cuestiones de estética pura. “Los productos usados más cerca de 
nuestro cuerpo, tales como la ropa tienden a ser vistos más sensitivamente en el 
terreno de la estética. Entre más personal el producto, más refleja al usuario y más 
elevada es su sensibilidad, particularmente si la moda está envuelta”164.  
Bajo esta teoría el usuario no considera la utilidad del objeto por su desempeño per 
se más que por otros aspectos subjetivos que aparecen una vez que el brillo de su 
novedad ha desaparecido. “Esta característica está major ejemplificada con el 
contraste entre los blue jeans, donde la aparición de un desgaste a menudo se ve 
como deseable, y un traje o automovil, donde un raspón o un arañazo pueden ser 
una causa mayor de preocupación”165. 
                                                             
163
 “Both kind of obsolescence [technological and psychological] have since been 
wholeheartedly embraced by American industry, for all kinds of goods, from pantyhose to 
skateboards” Ibídem, p. 263. 
164
 “Products used closer to our bodies, such as clothing tend to be more sentitively viewed on 
aesthetic grounds. The more personal the product, the more it reflects the user and the higher 
the sentitivity, particularly if fashion is involved” Burns, Brian, “Re-Evaluating Obsolescence 
and Planning for It”, en Longer Lasting Products: Alternatives to the Throwaway Society, 
Ashgate Publishing Group, Farnham, 2010, p. 45. 
165
 “This caracteristic is best exemplified the contrast between denim blue jeans, where a 
certain worn appearance is often seen to be desirable, and the dress suit or autombile, where a 
scuff or a scratch can be a major cause for concern” Ídem. 
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El segundo componente es visible en la relación entre las palabras moda y estilo 
que cada vez se encuentran más interrelacionadas. “’Moda’ es utilizada aquí para 
significar un modo de apariencia o costumbre temporal y ‘Estilo’ sugiere forma o 
apariencia’”166. Cosa que se ve reflejada en todos aquellos bienes de consumo que 
están sujetos a un cambio por motivos de temporada, anualidad o simplemente 
sociales. Esta es la ponzoña dentro de la expresión moda, pues “usualmente 
acarrea consigo una estética o estilo que, por definición, será transitorio: Lo que 
está ‘de moda’ inevitablemente un día estará ‘fuera de moda’”167. Todo este énfasis 
que se ha venido gestando alrededor del estilo y su trascendencia en un bien de 
consumo “tiende a causar que los diseñadores de productos y público similar estén 
preocupados por el cambio de apariencias en lugar de los valores reales envueltos, 
y también tiende a forzar más y más extravagancia en el diseño tanto como los 
diseñadores andan a tientas por la novedad”168. 
Los cambios en el estilo pueden ser fácilmente llevados a cabo sin necesidad de 
demasiada inversión tomando alguno de estos caminos: 
1. Cambiar el color predominante usado: “A finales de los 50’s, un 
gran trato de trabajo fue hecho para arreglar los colores de cara a un futuro 
liderazgo. En algunas instancias, el ‘pronóstico del color’ hecho por los 
consultores de la industria sugería fuertemente una colaboración sino una 
conspiración”169. Esta técnica ha sabido ser muy bien utilizada por Apple en sus 
teléfonos iPhone y la muestra está en su más reciente lanzamiento de la versión 5S 
                                                             
166
 “‘Fashion’ is used here to mean a temporary mode of appearance or custom and ‘style’ to 
suggest form or appearance” Ídem. 
167
 “Usually carries with it an aesthetic or style that, by definition, will be transient: what is ‘in 
fashion’ will inevitably one day be ‘out of fashion’” Ibídem, p. 46. 
168
 “Tends to cause the product designers and public alike to be preoccupied with the 
appearances of change rather than the real values involved, and also tends to force more and 
more extravagance in the design as the designers grope for novelty” Packard, Vance. The 
Waste Makers, IG Publishing, Nueva York, 1960, p. 81. 
169
 “In the late fifties, a great deal of work was done to groom colors for future leadership. In 
some instances, the ‘color forecasting’ done by industry consultants strongly suggested 
collaboration if not conspiracy” Packard, Vance. The Waste Makers, IG Publishing, Nueva 
York, 1960, p. 81. 
269 | P á g i n a  
 
de este producto, pues para paliar la predecible ausencia de innovación que éste 
tendría con respecto a su predecesor, ya que “por ahora, el fiel usuario de Apple 
sabe que cuando la letra ‘S’ acompaña el nombre de un nuevo iPhone, se verá muy 
parecido al modelo del año pasado”170, ha decidido incorporar el color dorado a su 
gama clásica de plateado y negro (ahora llamado gris espacio para hacerlo 
políticamente correcto, quizás). A pesar de contar con una gran cantidad de 
similitudes en relación con el iPhone 5, con lo que “una vez más en la forma típica 
de Apple, sus actualizaciones de teléfonos tienen más sentido en un ciclo de dos 
años”171, esta evolución ha tenido una aceptación altísima entre los usuarios de 
Apple y claramente el color por el que prácticamente todos los fanáticos 
acamparon en los exteriores de las tiendas de esta compañía las semanas previas a 
la llegada de éste a las vitrinas fue el dorado.  
Como nos lo muestra el artista CASEY NEISTAT en su video “The dark side of the 
iPhone 5S lines”172, quien tiene una historia fascinante qué contarnos en el capítulo 
13. La manzana de la discordia, muchos de los devotos a esta marca no podían 
justificar su presencia en la línea de espera, algunos de ellos incluso habían 
montando guardia con 15 días de anticipación para obtener el primer lugar de la 
fila, pero sí tenían claro que de allí no saldrían sin su dispositivo dorado o como 
uno de ellos resumió impecablemente: “You think I stayed for 8 days and not get the 
gold? You think I’m stupid?” 173 . La fiebre del oro todavía es un fenómeno muy 
interesante que está siendo analizado por los especialistas económicos de varios 
                                                             
170
 “By now, the Apple faithful know that when the letter ‘S’ trails the name of a new iPhone, it 
will look a lot like last year's model”  Mangalindan, JP, “iPhone 5S, 5C: Revolutionary or 
more of the same?”, en CCN Money, Estados Unidos, 2013, en 
http://tech.fortune.cnn.com/2013/09/23/iphone-5s-5c-reviews/ consulta del 19 de diciembre de 
2013. 
171
 “Once again in typical Apple form, their phone upgrades seem to make most sense in a two 
year cycle”  HumanIPO, “Review: Apple iPhone 5S – Should you upgrade?”, en HumanIPO, 
Estados Unidos, 2013, en http://www.humanipo.com/news/37299/review-apple-iphone-5s-
should-you-upgrade/ consulta del 19 de diciembre de 2013.  
172
 CaseyNeistat, “The Dark Side of the iPhone 5S Lines” en YouTube, Estados Unidos, 2013, 
en http://youtu.be/rRwcIumf-mI consulta del 19 de diciembre de 2014. 
173
 Ídem. “Cree que me he quedado por 8 días y no voy a conseguir el dorado? Cree que soy 
estúpido?”. 
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medios en el mundo, pero todo parece reducirse en últimas a una cuestión de 
prestigio y status, alrededor de la cual la marca de la manzana mordida ha sabido 
posicionar sus productos en el mercado: 
“Creo que allí hay una motivación similar detrás de la popularidad del iPhone 5S 
dorado especialmente, Por qué? Porque es el único modelo que es obviamente un 
iPhone 5S a primera vista. El iPhone 5S negro se ve esencialmente idéntico al 
iPhone 5 negro, y el iPhone  5S blanco con plateado se ve básicamente idéntico a 
un iPhone 5 blanco con plateado. La única forma de asegurarse que 
absolutamente todos sabrán que tiene un iPhone 5S es elegir el modelo blanco 
con dorado174. 
Esta colorida obstinación de Apple fue un paso más allá y en este mismo año 
sorprendió a todos con una versión más económica de su iPhone, llamada iPhone 
5C (“C” por “color”, justamente), cuyo atractivo principal no sólo era la reducción 
de unos cuantos dólares en su precio sino también su cubierta plástica, en lugar de 
la acostumbrada metálica, con bordes redondos y una selección de 5 colores entre 
los cuales elegir175, los cuales por supuesto no se encuentran disponibles para el 
iPhone 5S, pues claramente tienen que reservarse esta carta en la mano para 
cuando otro bache creativo requiera que se le use y la obsolescencia psicológica 
deba entrar a salvar las ventas. 
Al mismo tiempo que Apple sacudía el tablero para enseñarle al planeta que los 
iPhone podían venir en tonos menos monocromáticos, como ha pasado desde 
hace un buen tiempo con los iPod por ejemplo, subrepticiamente esta decisión 
                                                             
174
 “I believe there’s a similar motivation behind the popularity of the gold iPhone 5s 
specifically. Why? Because it’s the only model that is obviously an iPhone 5s at first glance. 
The black iPhone 5s looks essentially identical to a black iPhone 5, and the white with silver 
iPhone 5s looks basically identical to a white with silver iPhone 5. The one way to make sure 
everyone knows you absolutely have an iPhone 5s is to choose the white with gold model” 
Bradley, Tony, “Demand for Gold iPhone 5S is Apple-Bashing Fodder”, en Forbes, Estados 
Unidos, 2013, en http://www.forbes.com/sites/tonybradley/2013/09/23/demand-for-gold-
iphone-5s-is-apple-bashing-fodder/ consulta del 19 de diciembre de 2013. 
175
 Verde, azul, rojo, amarillo y blanco, “for the colorful” como los anuncios de Apple lo 
catalogan. 
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abrió una fisura en la imagen mental que tenían sus usuarios y permitió que una 
modesta pero recursiva compañía llamada MendMyI se colara por allí ¿su 
intención? Ofrecer a todos los consumidores del iPhone 5S la posibilidad de 
personalizar su dispositivo como si de un iPhone 5C se tratara, abriendo así un 
mercado secundario bastante atractivo. Así pues, por medio de un intrincado 
proceso de adonizado “su Laboratorio del Color convertirá tu iPhone 5S en el 
color al que determine engancharse, y lo transformará en algo más deseable incluso 
quizás más que aquellos que Apple vende”176. Combatir fuego contra fuego, así es 
como se hace todo en los tiempos de obsolescencia que vivimos. 
 
Figura 10.1 £96 cuesta el tiquete de un iPhone 5S por latonería y pintura en MendMyI (www.mendmyi.com). 
La paleta de colores permite escoger entre 13 tonalidades diferentes que pueden aplicarse libremente a 
diferentes áreas del dispositivo / Gráfico: www.mendmyi.com. 
¿Pero qué sucedería si existiera un teléfono que estuviera más allá de la 
obsolescencia programada y los cambios de estilo? Bueno, pues esa fue la 
propuesta de DAVID HAKKENS, el fundador de Phonebloks. Esta iniciativa llegó a 
YouTube en octubre de 2013 y buscaba que la gente se manifestara a favor de A 
                                                             
176
 “Their Colour Lab will take your new iPhone 5s in whichever color you managed to snag it 
in, and transform it into something more desirable even perhaps than those Apple sells” 
Devine, Richard, “Can’t get the color iPhone 5S you want? There’s an aftermarket for that!”, en 
iMore, Estados Unidos, 2013, en http://www.imore.com/cant-get-color-iphone-5s-you-want-
theres-aftermarket consulta del 19 de diciembre de 2013.  
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phone worth keeping177, un celular que está hecho de bloques como un juego de Lego 
y que permita al usuario personalizarlo cuando considere que requiere mejorar 
alguna de sus características. Ejemplo, quien quiera una cámara más grande porque 
le encanta la fotografía no tiene que sustituir todo el teléfono sino que sólo 
compra la pieza de la cámara con mejor resolución, desencaja la antigua y coloca la 
nueva. Todo iría conectado a una base de transistores que se cierra con dos 
tornillos y evita que el dispositivo se desarme. 
Phonebloks contaría con una tienda en línea, llamada Blok-Store, que ofrecería a sus 
usuarios las partes del teléfono en distintos modelos según su la marca del 
fabricante, la plataforma sería abierta así que desde Apple hasta la fábrica más 
pequeña de China podrían desarrollar piezas. Esto porque la filosofía detrás de 
Phonebloks es clara: “Together we can make the best phone in the world”178. 
La idea se hizo viral en las redes sociales, su hashtag179 #Phonebloks ocupó por un 
largo tiempo las principales tendencias de Twitter y en pocas semanas el equipo de 
HAKKENS había alcanzado la cuota de donación que requería para iniciar el 
proyecto, además de haber conseguido visibilidad global y estar en boca de todos 
los medios especializados en tecnología. 
Pero la idea tenía que llegar al siguiente nivel pues de lo contrario todo se quedaría 
solo en buenas intenciones y por ello los creadores de Phonebloks se reunieron 
con varias compañías que mostraron su interés, pero finalmente solo una 
prevaleció entre todas las demás: Motorola. Así es, el gigante de las 
telecomunicaciones que ahora es propiedad de Google decidió apostarle de lleno a 
                                                             
177
 David Hakkens, “Phonebloks” en YouTube, Estados Unidos, 2013, en 
https://www.youtube.com/watch?v=oDAw7vW7H0c consulta del 27 de enero de 2014. 
178
 Phonebloks, “About”, en PhoneBloks, Nueva Zelanda, 2013, en 
https://phonebloks.com/en/about consulta del 27 de enero de 2014. 
179
 Un hashtag, o etiqueta como se le traduce a veces, es una palabra sin espacios que empiezan 
con el prefijo numeral (#). Los hashtags hacen posible agrupar los mensajes sobre una misma 
temática utilizándolo como término de búsqueda. Varias redes sociales tales como Twitter, 
Facebook, Google Plus e Instagram permiten el uso de hashtags [En Wikipedia 
http://en.wikipedia.org/wiki/Hashtag Consulta el 21 de febrero de 2014].  
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un teléfono inteligente que se adapte a las necesidades propias de cada usuario. 
Juntos descubrieron que tenían varios puntos en común sobre cómo debía ser la 
plataforma de los celulares: “Modular, open-source, design to last and made for the entire 
world”180. 
Figura 10.2 Desde la batería hasta la antena de wifi, todo iría dividido en bloques que se adherirían 
a una base para que el usuario pueda intercambiarse al momento de querer mejorar las 
características de su dispositivo. Esto evitaría el odioso problema de las actualizaciones / Foto: 
Phonebloks Media Kit. 
Entonces Dennis Woodside, CEO de Motorola de Motorola desde 2012, anunció 
que su compañía estaba trabajando junto con Phonebloks en el Proyecto Ara, el 
cual buscaba “hacer por el hardware lo que la plataforma de Android hizo por el 
software: Crear un vibrante ecosistema desarrollador de una tercería, reducir las 
                                                             
180
 David Hakkens, “Phonebloks – The Next Step” en YouTube, Estados Unidos, 2013, en 
http://youtu.be/BaPf4ZIbDVM consulta del 27 de enero de 2014. 
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barreras de entrada, aumentar el paso de la innovación, y sustancialmente 
comprimir la líneas de tiempo del desarrollo”181. 
Se rumora que el primer prototipo del Proyecto Ara ya está listo182 y que dentro de 
muy poco su llegada al mercado es inminente ¿Será suficiente la idea de HAKKENS 
para hacer retroceder a la obsolescencia psicológica? Sólo el tiempo lo dirá. 
2. Cambiar el grado de ornamentación: “Los diseñadores modernos 
empezaron a esforzarse para impulsar al público a través de olas parecidas de estilo 
en sus productos particulares dentro de un período de unos pocos años”183. La 
trascendencia que algunas características estéticas pueden tener sobre un bien, 
junto con el papel determinante que pueden llegar a jugar en la decisión de 
reemplazo por parte del consumidor, son aspectos muy bien conocidos por los 
anunciantes y por ello logran sacarle el mayor provecho al manejo corporativo de 
los productos. Ahora los bienes no sólo poseen una utilidad y función sino que 
también adquirieron un significado intrínseco, atribuido a ellos por el mercado 
mismo, frente al cual los usuarios tienen una determinada respuesta. “Si la 
apariencia no es exactamente todo, ciertamente es de gran importancia para cada 
cosa que es producida para el mercado de consumo, como el nivel de atención y la 
escala de recursos dedicado a su presentación, estilización y embalaje en 
producción y marketing efectivamente demostrado”184. 
                                                             
181
 “To do for hardware what the Android platform has done for software: create a vibrant 
third-party developer ecosystem, lower the barriers to entry, increase the pace of innovation, 
and substantially compress development timelines” Eremenko, Paul, “Goodbye Sticky. Hello 
Ara” en The Official Motorola Blog, Estados Unidos, 2013, en http://motorola-
blog.blogspot.com/2013/10/goodbye-sticky-hello-ara.html consulta del 27 de enero de 2014.  
182
 Masa, Raúl, “El Proyectyo Motorola Ara ya tiene su primer prototipo” en MovilZona, 
España, 2013, en http://www.movilzona.es/2013/12/09/el-proyecto-motorola-ara-ya-tiene-su-
primer-prototipo/ consulta del 27 de enero de 2014. 
183
 “Modern designers began striving to propel the public through comparable swings of style 
for their particular products within the span of a few years” Packard, Vance. The Waste 
Makers, IG Publishing, Nueva York, 1960, p. 81.  
184
 “If appearance is not quite everything, it certainly is of great importance for every thing that 
is produced for the consumer market, as the level of attention and scale of resources devoted to 
presentation, styling, and packaging in production and marketing effectively demonstrate” 
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“Controlando conscientemente el estilo transmitido por los atributos del producto 
que ellos tratan como estímulo al marketing, la rentabilidad de los comerciantes 
corporativos explota el hecho de que la gente tiene reacciones estéticas a los 
objetos”185. Es por esta razón que, aunque mal haríamos en concluir que el estilo lo 
es todo en un bien de consumo, sí podemos afirmar que provoca una primera 
impresión muy poderosa que eleva las probabilidades de que una mercancía sea 
adquirida. Y es en esta vorágine que se vive al exterior del bien que “haciendo 
lugar al énfasis en la novedad, la diferencia o el carácter moderno del estilo de un 
producto promovido en los anuncios y en el marketing como contemporáneo, 
como nuevo, como ‘ahora’, sirve a otro propósito vital, hace ver a los productos 
comparables existentes notablemente más obsoletos, literalmente”186. 
Una muestra de este tipo de cambios pronunciados de estilo que es bastante 
familiar para todos nosotros es lo sucedido en el capítulo “Lisa vs. La Baby 
Malibu”187 de la serie animada estadounidense Los Simpsons. En él Lisa Simpson 
se encuentra bastante indignada porque realiza la compra de la última muñeca 
Baby Malibu lanzada al mercado, cuyo atractivo más importante con respecto a los 
modelos anteriores de la línea es que habla cuando se le hala una cuerda en su 
espalda, y descubre que todo el repertorio de frases que vienen grabadas con la 
                                                                                                                                                                  
Smart, Barry, “Designing Obsolescence, Promoting Consumer Demand”, Consumer Society – 
Critial Issues & Environmental Consequences, SAGE Publications Ltd, Nueva York, 2010, p. 
94. 
185
 “By consciously controlling the style conveyed by the product attributes they treat as 
marketing stimuli, corporate marketers profitably exploit the fact that people have aesthetic 
reactions to objects” Dawson, M, “The Consumer Trap: Big business marketing in American 
life, University of Illinois Press, Chicago , 2005, p. 90.  
186
 “Placing an emphasis on the novelty, difference, or fashionable character of the styling of a 
product promoted as contemporary, as new, as ‘now’ in advertising and marketing, serves 
another vital purpose, notably making existing comparable products, quite literally, look 
obsolete” Smart, Barry, “Designing Obsolescence, Promoting Consumer Demand”, Consumer 
Society – Critial Issues & Environmental Consequences, SAGE Publications Ltd, Nueva York, 
2010, p. 94. 
187
 Llamado originalmente “Lisa vs. Stacy Malibu”, es el episodio 14 de la quinta temporada de 
la serie y fue estrenado el 17 de febrero de 1994 en Estados Unidos. En la traducción al 
castellano se mantiene el nombre de Stacy Malibu, pero en la versión latinoamericana cambia a 
Baby Malibu. [En Simpsons Wiki http://simpsons.wikia.com/wiki/Lisa_vs._Malibu_Stacy 
Consulta el 21 de diciembre de 2013]. 
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muñeca tiene un alto contenido sexista y ayuda a reforzar los estereotipos que 
existen sobre las mujeres, o como ella misma lo resume: 
¡No es broma, Bart! Muchas niñas van a crecer queriendo hablar como ella, 
pensando que no pueden ser más que adornos cuya única meta en la vida es verse 
bonitas, casarse con un rico y pasar el día en el teléfono hablando con sus 
igualmente vacías amigas de lo fantástico que es ser bonitas y conseguir un esposo 
rico188. 
Defraudada por el producto al que tanta devoción le profesaba, decide acudir a la 
fábrica que las manufactura y se da cuenta que el material que incorpora la Baby 
Malibu es una política de la empresa que viene desde las más altas esferas 
corporativas. Ante esto acude al mayor coleccionista de Baby Malibu conocido, el 
Sr. Smithers, asistente del jefe de su padre, y éste con la información de la que goza 
por ser colaborador asiduo del boletín de Baby Malibu le ayuda a dar con el 
paradero de Baby Lovell, la creadora original de la Baby Malibu, quien pasa sus 
felices días de jubilación en el Rancho de los Retirados. Una vez allí, Lisa le enseña 
el mensaje erróneo que están enviando a las niñas con el producto que lleva su 
nombre, frente a lo cual, y tras no pocas insistencias por parte de Lisa, deciden dar 
vida juntas a una nueva muñeca parlante que tenga “la sabiduría de Sor Juana Inés 
de la Cruz, la fuerza del espíritu de Helen Keller, la agudeza de Simón de Beauvoir, 
la inteligencia de Isabel I y además de todo eso el cuerpo de Michelle Pfeiffer”189 a 
la que llaman Lisa Corazón de León. 
El producto empieza a ser distribuido por las jugueterías y logra su pico máximo 
cuando el infaltable periodista de la serie, Kent Brockman, hace un reportaje muy 
halagador sobre éste el día antes de que se le ofrezca oficialmente al público, ante 
el cual se encienden las alarmas en la división ejecutiva de la compañía que fabrica 
las Baby Malibu porque sus ventas del día siguiente podrían desplomarse de forma 
                                                             
188
 [En Simpsonizados http://www.simpsonizados.com/simpsons-online-temporada-5/capitulo-
14/Lisa-contra-la-Baby-Malibu Consulta el 21 de diciembre de 2013]. 
189
 Ídem. 
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incontenible. Esto los lleva a la decisión de trabajar incansablemente toda la noche 
para reinventar su muñeca y así darle el toque del siglo XXI que tanto atrae a la 
población de consumo femenina que Lisa Corazón de León les está arrebatando. 
A la mañana siguiente, una horda de niñas hace fila a las afueras de la juguetería de 
Springfield para comprar una de las muñecas de Lisa, pero justo cuando corren 
hacia el estante donde están siendo exhibidas se atraviesa en su camino un 
cargamento con la nueva Baby Malibu recién salida del horno cuya principal 
innovación que promociona su empaque es un nuevo sombrero, hecho que la hace 
irresistible una vez más ante los ojos de sus seguidoras que se olvidan por 
completo de la Lisa Corazón de León: 
 Niña 1: “¡Cambiaron a la Baby Malibu!” 
Niña 2: “¡Dicen que está mejor que nunca!” 
Lisa: “¡No! No se dejen engañar, es la misma tonta Baby Malibu con un 
sombrero distinto. Sigue teniendo todos los horrendos estereotipos de 
antes. 
Sr. Smithers: “¡Pero el sombrero es nuevo! ¡La quiero! ¡La quiero!”190 
                                                             
190
 Ídem. 
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Figura 10.3 Tras una ardua jornada nocturna de trabajo y comida china, el equipo creativo hace llegar a las 
tiendas una nueva Baby Malibu que es el mismo prototipo de antes con la eventualiad de contar con un nuevo 
sombrero. obsolescencia psicológica pura y dura puesta en marcha / Foto: 
http://www.simpsonizados.com/simpsons-online-temporada-5/capitulo-14/Lisa-contra-la-Baby-Malibu. 
La analogía de la Baby Malibu ha sido frecuentemente utilizada en los blogs 
especializados sobre tecnología para referirse a productos que se introducen al 
mercado con mínimas modificaciones reales en comparación con su antecesor y 
por magia de la publicidad se les hace ver como grandes desarrollos de la 
industria191. 
                                                             
191
 Andrés Fiorotto utilizó a la Baby Malibu para concluir que, tras hacer un juicioso paralelo 
para analizar las ventajas de actualizar su iPhone 4 a un iPhone 5 que va desde el diseño hasta el 
chip procesador, “hasta ahora lo que más me entusiasmó del iPhone 5 es que logró que el 
iPhone 4S bajara a USD 99 y que el “viejito” iPhone 4 prácticamente se ofrezca regalado. Y lo 
mejor… para cuando el iPhone 5 realmente me resulte necesario, probablemente esté 
presentado el iPhone 6, y lo consiga por la misma módica suma”. Fiorotto, Andrés, “¿Es el 
iPhone 5 la nueva Baby Malibu?”, en RedUsers, Argentina, 2012, en 
http://www.redusers.com/noticias/es-el-iphone-5-la-nueva-stacy-malibu-por-andres-fiorotto/ 
consulta del 21 de diciembre de 2013. 
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3. Cambiar el perfil del producto: “Como cuando mueve la aleta 
caudal o el dobladillo arriba o abajo, o cambia su énfasis básico de líneas verticales 
a horizontales”192. Esta variante aparece alrededor de la década de 1950 cuando 
varios diseñadores estudiaron las técnicas de consumo repetitivo que habían sido 
pioneras en uno de los más volátiles campos del mercado: la ropa y los accesorios 
enfocados en el público femenino, una industria que para 1960 había generado 
ganancias por 12 billones de dólares, toda como fruto de la obsolescencia 
programada. “El campo de la moda de las mujeres era ideal para liderar el camino 
de la obsolescencia de estilo porque aquí los deseos psicológicos han sido más 
rampantes”193. 
El ejemplo más claro que podemos encontrar para representar este tercer tipo de 
cambio es el streamlining, también conocido como streamforming, un estilo que 
buscada implementar una forma de gota característica en los productos, la cual se 
desarrolló originalmente como una mejora en la tecnología aeronáutica que 
ayudaba a contrarrestar la resistencia del viento en las aeronave. Sorpresivamente, 
este concepto abandonó los cielos y podía vérsele saltando a cientos de bienes de 
consumo, así pues, de un día para el otro, muchas mercancías experimentaban esta 
forma redondeada en su presentación para darse ínfulas con pretensiones 
aerodinámicas. “Lo que la streamform tenía la habilidad de hacer era aportar las 
supuestas características del modo de producción capitalista –velocidad, progreso, 
eficiencia y racionalidad- y atarlas a la forma del bien de consumo” 194 . Su 
proliferación en el mercado funcionó como mecanismo que incentivaba el 
consumo, pero desconcertó a los expertos, pues 
                                                             
192
 “As when he moves the tail fin or hemline up or down, or changes his basic emphasis from 
vertical to horizontal lines” Packard, Vance. The Waste Makers, IG Publishing, Nueva York, 
1960, p. 81.  
193
 “The women’s fashion field was ideal for leading the way in planned obsolescence of 
desirability because here psychological wants have been most rampant” Ibídem, p. 82. 
194
 “What streamform was able to do was to bring the supposed characteristics of the capitalist 
mode of production –speed, progress, efficiency, rationality- and attach them to the commodity 
form” Maycroft, Neil, Consumption, planned obsolescence and waste, University of Lincoln, 
Lincoln, p. 26. 
280 | P á g i n a  
 
esta forma, la cual ha llegado de los descubrimientos de los diseñadores de 
aeroplanos, tiene menos pero algo de posible relevancia funcional en el diseño de 
automóviles. Pero la relevancia de la apariencia de lágrima se volvió 
completamente confusa cuando se aplicó a cosas tales como refrigeradores, 
estufas, mangos de trituradoras de carne, planchas eléctricas, exprimidores de 
naranjas, y radios. La resistencia del viento parece una extraña preocupación para 
los diseñadores de tales productos195. 
Es justo en medio de tanta parafernalia estilística, impulsada por la cultura de la 
Detroit influence que sembró ALFRED SLOAN luego de doblegar la noble causa de 
HENRY FORD, que una de las más grandes compañías del mundo decide plantarle 
cara al autodestructivo modelo de la obsolescencia psicológica. Es así como un 
pequeño vehículo compacto es modestamente lanzado a los concesionarios sin 
ningún tipo de publicidad en medios nacionales y para 1959 obtiene el 25% de la 
torta de automóviles extranjeros que se vendieron en Estados Unidos. Se trata del 
icónico Volkswagen Beetle, el escarabajo que “llena una necesidad que Destroit 
había olvidado que existía –una necesidad por un carro que sea barato de comprar 
y corer, pequeño y maniobrable aún estando sólidamente construido y siendo libre 
de problemas”196. 
El éxito avasallador del Beetle en aquel año despertó el interés de este titán alemán 
de doblar la apuesta y penetrar con más fuerza en el público norteamericano para 
posicionarse en él, cosa que sólo se lograría con una agresiva campaña publicitaria 
que diera a conocer su maravilla encorvada de cuatro ruedas. Pero la estrategia 
                                                             
195
 This shape, which had come from the discoveries of aircraft designers, had less but some 
plausible functional relevance in automobile design. But the relevance of the tear-drop look 
became completely unclear when applied to such things as refrigerators, stoves, meat-grinder 
handles, electric irons, orange juicers, and radios, wind resistance seems a strange 
preoccupation for the designers of such products Packard, Vance. The Waste Makers, IG 
Publishing, Nueva York, 1960, p. 119.  
196
 “Fills a need which Detroit had forgotten existed –a need for a car that is cheap to buy and 
run, small and maneuverable yet solidly constructed and trouble-free” Slade, Giles, Made to 
break: Technology and Obsolescence in America, Harvard University Press, Cambridge, 2006, 
p. 173.  
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debía ser muy bien pensada, pues no podía traicionarse al cliente fiel de la marca 
que veía en su auto “el anti-carro, el automotor que significa el levantamiento 
contra el establecimiento cultural”197, consigna que les llevó a decidir que en su 
batalla contra los bólidos de ensueño que desde Detroit querían introducir a la 
fuerza por los ojos, ellos responderían con humor y algo de ironía. La firma 
encargada de dar vida a esta resistencia sería DDB198, encabezada por NED DOYLE, 
MAC DANE y BILL BERNBACH, tres genios de los anuncios ampliamente conocidos 
en las facultades de publicidad de cualquier rincón del mundo. 
El mensaje debía ser contundente, contradiciendo la tendencia de las demás 
agencias de publicidad que pretendían tratar al cliente como un niño, mientras 
DDB buscada hacerle llegar una información cruda y sin atenuantes, como el 
adulto que ya era; esto “porque el producto que ellos representaban era el polo 
opuesto de los carros de Detroit, DDB se posicionó a sí mismo directamente 
contra las idealizaciones de los anuncios de carros americanos convencionales”199. 
Los avisos mostraban fotos sencillas, sin demasiados retoques, con frases de una 
línea que impactaban al usuario por su honestidad descarnada y su tono subversivo 
contra la industria. “Conforme la campaña de DDB para Volkswagen 
evolucionaba, caló justo en el idioma cultural emergente de lo cool y lo hip. La 
                                                             
197
 “The anti-car, the automotive signifier of the uprising against the cultural establishment” 
Frank, Thomas, The Conquest of Cool: Business Culture, Counterculture and the Rise of Hip 
Consumerism, University of Chicago Press, Chicago, 1997, p. 67.  
198
 La evolución de DDB la ha llevado a contar con sucursales activas y divisiones propias en 
Colombia, colaborando en campañas publicitarias de múltiples empresas, desde Bancolombia 
hasta UNE, pasando por Cerveza Póker y su recordado “Día de los Amigos” [En DDB Latina 
Colombia http://www.ddbcol.com.co/ Consulta el 26 de diciembre de 2013]. 
199
 “Because the product they represented was the polar opposite of Detroit cars, DDB 
positioned themselves directly against the idealizations of mainstream American car 
advertisements” Slade, Giles, Made to break: Technology and Obsolescence in America, 
Harvard University Press, Cambridge, 2006, p. 174. 
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obsolescencia programada pronto se convirtió en uno de los principales objetivos 
de este idioma”200. 
Se había logrado entonces romper el paradigma y marcar una clara distancia frente 
a los fabricantes tradicionales de automóviles con sus trillados anuncios que 
resaltaban los nuevos cambios en sus modelos recién desempacados e 
incentivaban la ansiedad en el consumidor para que su vechículo actual ya no fuera 
deseable por su mente. DDB había “resuelto el problema de la sobre-producción y 
el supra-consumo incentivando a los estadounidenses a comprar su producto 
como una expresión de rechazo al consumismo” 201  y quizás una de sus más 
directas iniciativas de marketing que lo iba a demostrar sería la de 1961, un año 
donde la compañía gozaba de buena salud y se encontraba robustecida por su 
reconocimiento internacional como la gestora del boom del escarabajo. En ella un 
Volkswagen Beetle yacía iluminado sobre una plataforma negra, reflejando luz 
entre el océano de sombras que rodeaban al auto, con el que se presentaba a los 
lectores “The ’51, ’52, ’53, ’54, ’55, ’56, ’57, ’58, ’59, ’60 and ’61 Volkswagen”202. “El 
punto de DDB era obvio: Volkswagen no hacía cambios de modelo superficiales”203. 
Los avisos de Volkswagen fueron una patada al tablero que nadie en el gremio 
esperaba. Sus frases cada vez aumentaban de calibre e incrementaban sus niveles 
de acidez, hasta prácticamente encasillar a sus competidores norteamericanos 
como monstruosos estafadores, alcanzando así elevadísimos estándares de 
popularidad entre los lectores de las principales publicaciones de Estados Unidos. 
Un día podían aparecer con un close up de los detalles más finos del escarabajo para 
concluir: “How to tell the year of a VW. No visible change”204 y al siguiente podían ser 
                                                             
200
 “As DDB’S campaign for Volkswagen evolved, it fell right in with the emerging cultural 
idiom of cool and hip. Planned Obsolescence soon became one of the primary targets of this 
idiom” Ídem.  
201
 “Solved the problem of over-production and under-consumption by encouraging Americans 
to buy their product as an expression of their rejection of consumerism” Ídem.  
202
 “El Volkswagen del ’51, ’52, ’53, ’54, ’55, ’56, ’57, ’58, ’59, ’60 y ‘61”. 
203
 “DDB’s point was obvious: Volkswagen did not make superficial model changes” Ídem. 
204
 “Cómo notar el año de un Volkswagen. No hay cambios visibles”. 
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tan osados como para imprimir sólo una página en blanco que decía “We don’t have 
anything to show you in our new models… Volkswagen did not believe in superficial stling 
changes to the body of the Beetle; anything new and noteworthy happened inside the car”205. 
  
                                                             
205
 “No tenemos nada qué mostrarle en nuestros nuevos modelos… Volkswagen no cree en 
cambios superficiales de estilo para el cuerpo del Escarabajo; cualquier cosa nueva o notable 
sucede dentro del auto”. 
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1. El Volkswagen del ’51, ’52, ’53, ’54, ’55, ’56, ’57, ’58, ’59, ’60 y ’61. 
 
Figura 10.4 Publicado por primera vez en la revista Life en febrero de 1961, este fue el primero de varios 
avisos publicitarios diseñados por DDB para Volkswagen que iban apuntados al corazón de la Obsolescencia 
programada / Foto: http://beecomensec.files.wordpress.com/2012/01/w2.jpg. 
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2. 2 formas conocidas en todo el mundo. 
 
Figura 10.6 Foto: Coke BR News http://4.bp.blogspot.com/_S8iLF69HMV0/TCI4Z4pE6NI/ 
AAAAAAAAAqQ/UQ9RkL4JGFY/s640/1962-VW-Volkswagen-Beetle-%26-Coca-Cola.jpg. 
3. Esto lo cambiamos. Esto no. 
 
Figura 10.7 Foto: Hürriyet http://www.hurriyet.com.tr/_np/1395/22241395.jpg. 
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4. La teoría de la evolución de Volkswagen. 
 
Figura 10.8 Foto: Athena Grand Prix http://www.wotzon.com/diary/RMcGregor/wp-content/uploads/ 
2010/06/EvolutionAd.jpg. 
  




Figura 10.8 Foto: Hürriyet http://www.hurriyet.com.tr/_np/1376/22241376.jpg. 
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6. No hay necesidad de decirlo, es el cambio más grande que hemos hecho en 
55 años – Después de todo este tiempo y 21.5 millones vendidos, el Beetle 
original llega al final del camino. 
 
Figura 10.5 Foto: Aventuras de Fosca http://4.bp.blogspot.com/_gNycBTWxas0/TJlQFctLFMI/ 
AAAAAAAAD8M/yWR0Ph1Xops/s1600/55+years.jpg. 
Las tres alternativas recién listadas en este punto de nuestras meditaciones no 
corresponden con las metas trazadas para los diseñadores, de acuerdo con los 
objetivos de su actividad206: 
1. Coincidir con las expectativas: Responder a la necesidad de comunicación 
apropiada sobre uso y coincidir con la preconcepción de función y 
operación que trae el usuario, la cual está usualmente basada en normas 
existentes del producto y experiencias pasadas207. 
                                                             
206
 Burns, Brian, “Re-Evaluating Obsolescence and Planning for It”, en Longer Lasting 
Products: Alternatives to the Throwaway Society, Ashgate Publishing Group, Farnham, 2010, p. 
54. . 
207
 La protección a este tipo de expectativas está consagrado en el artículo 30, numeral 1 de la 
Ley 1480 de 2011 Estatuto del Consumidor, las cuales se juzgarán de acuerdo a lo prometido 
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2. Minimizar la vergüenza y el riesgo: Asegurar que una ‘falla’ en las 
interacciones del usuario con el producto no acarreará consecuencias 
infortunadas. Sin mencionar que pueden resultar en la pérdida de la 
confianza en el producto por parte del usuario, acciones incorrectas que 
puedan realizarse, rotura del producto o, en caso de una maquinaria grande 
o equipo de alta potencia, heridas físicas208. 
3. Respeto a la dignidad: Las interacciones del usuario con el producto no 
deben requerir ‘gimnasia’ física o emocional inadecuada. Cuando los 
usuarios giran sus espaldas en una silla ellos están poniendo su confianza 
en que ella es lo sufiencientemente fuerte y confortable para satisfacer su 
deseo de sentarse. Similarmente, ellos no deben sentir incertidumbre sobre 
cómo usar ningún producto209. 
4. Maximizar satisfacción: Los usuarios deben estar tan satisfechos como sea 
posible con la compra y uso de un producto y, al tiempo que la 
obsolescencia haga efecto, sentir que han extraído o recibido sufienciente 
valor por el dinero que han pagado, tanto que ellos volverían a la misma 
marca o fabricante para hacer su próxima compra. 
Una vez contemplado a grandes rasgos el mundo de la obsolescencia de estilo 
quedan un par de cosas qué comentar ya que saltan a la vista. Por ejemplo, es 
evidente que contrario a lo visto en la obsolescencia de calidad es a la larga cada 
uno de nosotros los consumidores quienes tenemos la última palabra, pues “el 
éxito de la obsolescencia de estilo depende del comportamiento del consumidor en 
                                                                                                                                                                  
por el anunciante en la publicidad del producto. En caso de no cumplir, el productor se podrá 
ver expuesto a sanciones administrativas y al pago de los perjuicios causados. 
208
 Este tipo de daños están consagrados en el artículo 20, numeral 1 de la Ley 1480 de 2011 
Estatuto del Consumidor. 
209
 Este principio encuentra un equivalente en nuestra legislación, pues la información mínima 
que todo producto debe contener, según el artículo 24, numeral 1 de la Ley 1480 de 2011 
Estatuto del Consumidor, incluye el correcto uso o consumo del producto. 
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el mercado. Es el consumidor quien decide sobre sus políticas de reparación y 
mantenimiento, así también como sobre cuándo reemplazar el bien”210. 
¿Pero qué hay aquellos consumidores que no ven en la obsolescencia de estilo un 
problema, sino que al contrario la consideran como algo deseable e incluso 
desarrollan unos patrones de conducta que la favorecen y la desean? Bueno, pues 
la doctrina los ha analizado muy de cerca y ha deducido que efectivamente ellos 
forman parte de un cada vez más creciente sector del público que padece un amor 
desenfrenado hacia las cosas nuevas, llamando muy sonoramente “Neofilia”. Esta 
patología mercantil nos ayudará a comprender el frenético mundo de las compras 
de tecnología que deja montañas gigantes de e-waste regada en cada casa por la 
facilidad con que se le desecha. 
Lo que importa observar es que se han logrado decantar tres especies de neofílicos. 
El primer tipo “adquiere un nuevo producto y desecha los viejos en orden a 
mantener una auto-imagen ‘prístina’”211. Estos prístinos compradores tienen una 
obsesión por todo lo fresco y sin desempacar. Por eso su reemplazo de bienes 
altamente acelerado, ya que se da inmediatamente y sin compás de espera ante la 
menor sospecha más imperceptible de desgaste. El porqué de estas actitudes tan 
particulares todavía no es claro, “algunas veces este comportamiento puede ser 
una sobrerreacción a una historia personal de pobreza o privación emocional. Pero 
                                                             
210
 “The success of obsolescence of desirability depends on consumer behaviour on market 
place. It is the consumer who decide about repair and maintenance policy, as well as when 
replace the functioning durable” Nejedlá, Jana, Planned Obsolescence – Understanding the 
reality of durable goods obsolescence and consumers disposal behavior”, University of 
Economics in Prague, Prague, 2011, p. 47.  
211
 “Acquires new products and discards older ones in order to sustain a ‘pristine self-image’” 
Slade, Giles, Made to break: Technology and Obsolescence in America, Harvard University 
Press, Cambridge, 2006, p. 266. 
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algunos sociólogos creen que simplemente deriva de una opresiva necesidad de 
afirmar y validar el recientemente adquirido estatus social de uno”212.  
“No es obvio qué características sociales o demográficas pueden ser distintivas de 
este grupo, pero es bastante posible que los nuevos ricos estén especialmente 
inclinados en asumir que un estilo de vida de élite requiere que las posesiones no 
deben mostrar ninguna marca de desgaste” 213 . Ávidos consumidores, pero de 
gustos conservadores, los pristinianos son bastante indiferentes frente a los cambios 
de estilo, ya que se les ve “a menudo comprando elementos nuevos que son 
identicos a los que reemplazan”214, esto los ubica en la escalón más bajo entre 
todos los neofílicos que han sido identificados, pues “comparados con los otros dos 
grupos, los pristinianos son el más resistente a las innovaciones tecnológicas”215. 
El segundo grupo de neofílicos que podemos categorizar, cuyas raíces evolutivas 
parten claramente desde la especie de los pristinianos, son los pioneros, personas que 
no sólo desean las más nuevas y recientes líneas del último grito en tecnología, 
razón por la cual este comportamiento ha sido comúnmente observado entre los 
tecnófilos, sino que también le apuestan sin miedo a conocer nuevos gadgets aún 
cuando su aceptación entre el público es incierta. Ellos son los arriesgados cuyo 
sistema parasimpático no puede aguardar por el posicionamiento de un producto 
debutante cuando ya lo tienen que comprar, pues la sola innovación que la 
introducción de este al mercado representa es un atractivo irresistible para 
                                                             
212
 “Sometimes this behavior may be an overreaction to a personal history of poverty or 
emotional deprivation. But some sociologists believe it may simply derive from a pressing need 
to assert and validate one’s recently acquired social status” Ídem.  
213
 “It is not obvious what social or demographic features might be distinctive of this group, but 
it is quite possible that the nouveaux riches might be especially inclined to assume that an elite 
lifestyle requires that possessions should not display any marks of wear” Campbell, Colin, 
“The Desire for the New”, en Consuming Technologies: Media and Information in Domestic 
Spaces, Routledge, Nueva York, 1994, p. 55.  
214
 “Often buying new items that are identical to the ones they replace” Campbell, Colin, The 
Romantic Ethic and the Spirit of Modern Consumerism, WritersPrintShop, Londres, 2005, p. 60.  
215
 “Compared with the other two groups, pristinians are the most resistant to innovative 
technologies” Slade, Giles, Made to break: Technology and Obsolescence in America, Harvard 
University Press, Cambridge, 2006, p. 266.  
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probarlo así sea un prototipo beta propenso a mejoras ulteriores. Desde la primera 
ola que en su momento se adhirió al selecto grupo primigenio de usuarios de 
Gmail hasta los que hoy en día llevan en sus muñecas un Samsung Galaxy Gear, 
“estos usuarios tempraneros tienden a convertirse en muy buenos consumidores, 
porque son los primeros en reconocer un útil dispositivo nuevo”216. 
Su osada condición de temerarios catadores de tecnología puede encontrar su 
recompensa en el entusiamo que les asiste por ser una pieza importante en el 
engranaje de adquisición de un producto¸ “Así como los productos mismos 
pueden servir como un importante canal de información acerca de desarrollos 
recientes, de igual manera ellos mismos pueden servir como pioneros para otros 
consumidores menos tecnofílicos”217. “Estos conocedores fanáticos juegan un role 
muy importante en liderar a otros para aceptar nuevas tecnologías” 218 . Su 
población comúnmente se encuentra en mayor medida entre jóvenes del sexo 
masculino, un poco menos entre mujeres y es prácticamente inexistente entre 
adultos mayores. 
La tercera tolda de neofílicos logra reunir una muchedumbre mucho más amplia que 
la vista entre los pristinianos  y los pioneros, en esta residen los fanáticos de los que se 
palpa que su percepción de la moda los hace “hipersensitivos a los últimos estilos, 
y esta sensibilidad crea una secuencia rápidamente contínua y cambiante de nuevos 
deseos”219 y en quienes su “anhelo por lo nuevo toma la forma de una preferencia 
                                                             
216
 “Such early adopters tend to make very good consumers, because they are the first to 
recognize a useful new device” Ibídem, p. 267.  
217
 “As the products themselves may serve as an important channel of information about recent 
developments, just as they themselves may serve as trailblazers for other, less technophiliac, 
consumers” Campbell, Colin, “The Desire for the New”, en Consuming Technologies: Media 
and Information in Domestic Spaces, Routledge, Nueva York, 1994, p. 56. 
218
 “These knowledgeable techies play a role in leading others to accept new technologies” 
Slade, Giles, Made to break: Technology and Obsolescence in America, Harvard University 
Press, Cambridge, 2006, p. 267. “Estos conocedores fanáticos juegan un role muy importante 
en liderar a otros para aceptar nuevas tecnologías”. 
219
 “Hypersensitive to the latest styles, and this sensitivity creates a rapidly changing and 
continuous sequence of new wants” Slade, Giles, Made to break: Technology and 
Obsolescence in America, Harvard University Press, Cambridge, 2006, p. 267.  
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por lo novedoso, lo extraño e incluso lo bizarro” 220 . Un grupo donde sus 
integrantes son más susceptibles a contribuir activa y vitalmente con la dinámica 
propia del consumismo y que, a pesar de no ser tan fácil la extracción de sus 
características distintivas, vienen reportándose de forma mucho menos corriente 
entre ancianos y “mucho más común entre adolescentes y adultos jóvenes, y que, 
en cada grupo de edad, las mujeres son mucho más conscientes de la moda que los 
hombres”221. 
Y es que junto a los neofílicos también se ha estado gestando silenciosamente un 
fenómeno de masas con el que trabajan de la mano, se la trata de la Social cascade 
que comienza “cuando una o unas pocas personas participan en ciertos actos y 
pronto otras personas siguen a estos líderes, o bien para estar en lo correcto o para 
ganar aprobación social” 222 . De esta forma una mayoría de la población 
eventualmente comenzará a adoptar comportamientos nuevos tratanto de imitar 
las decisiones tomadas por el cada vez más elevado número de predecesores. La 
fuerza de la Social Cascade es monumental, al punto que varios académicos han 
encontrado que los “intervalos de reemplazo de bienes durables eran más cortos 
para las decisiones libres, explicando el resultado con el argumento que, en el caso 
del reemplazo voluntario, los consumidores están más excitados e interesados en la 
decisión de reemplazar y así más motivados a actuar”223. 
                                                             
220
 “Craving for the new takes the form of a preference for the novel, the strange or even the 
bizarre” Campbell, Colin, “The Desire for the New”, en Consuming Technologies: Media and 
Information in Domestic Spaces, Routledge, Nueva York, 1994, p. 56.  
221
 “Much more common among adolescents and young adults, and that, in every age group, 
women are much more fashion conscious than men” Slade, Giles, Made to break: Technology 
and Obsolescence in America, Harvard University Press, Cambridge, 2006, p. 267. 
222
 “When one or a few people engage in certain acts and then other people soon follow these 
leaders, either in order to be right or simply to gain social approval”Ídem. 
223
 “Durable product replacement intervals were shorter for unforced decisions, explaining the 
result with the argument that, in the case of voluntary replacement, consumers are more excited 
about and interested in the decision to replace and thus more motivated to act” Guiltinan, 
Joseph, Creative Destruction and Destructive Creations: Environmental Ethics and Planned 
Obsolescence, Journal of Business Ethics, 2009, 89, p. 22. 
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Así también, esta manifestación de contundencia que imprime la sociedad sobre 
los usuarios nos permite enhebrar los tres tipos de neofílicos para comprender cómo 
operan juntos en acción. Con ello es sencillo determinar que todo comienza 
cuando un reducido grupo de tecnófilos debuta en el uso de un nuevo producto 
lanzado al mercado. “Estos pioneros pasan su interés y entusiasmo a una masa 
predominantemente conformada por gente joven con mayor consciencia alrededor 
de la moda. Eventualmente, cuando la tendencia de adoptar el nuevo producto se 
vuelve exponencial, como sucedió con la aceptación de la Internet, por ejemplo, 
incluso los resistentes pristinianos considerarán adoptar la nueva tecnología en 
alguna medida”224. 
“Esta auto-consciente preocupación sobre estar fuera de moda es la característica 
clave de la obsolescencia psicológica”225. Una seguidilla de situaciones que como 
un perverso dominó terminan por respaldar a la obsolescencia psicológica y le 
ratifican el título como el más exitoso de los sistemas de incentivo a la compra 
repetitiva. Por desgracia, lo que normalmente olvidan estos neofílicos de la moda es 
que 
Cada relanzamiento estilístico de un producto o un rango de productos require 
volúmenes aditivos de materiales, energía, mano de obra, investigación y 
desarrollo, prototipos, pruebas, empacado, publicidad, promoción, etc. Esto 
acarrea costos extras al producto final mientras se trabaja para reducir su 
durabilidad estilística. Los consumidores son quienes pagan estos costos extras en 
                                                             
224
 “These trailblazers pass their interest and enthusiasm on to a more fashion-conscious mass 
of predominantly young people. Eventually, when the trend to adopt the new product becomes 
exponential, as it did with the acceptance of the Internet, for example, even the resistant 
pristinians consider adopting the new technology to some extent” Slade, Giles, Made to break: 
Technology and Obsolescence in America, Harvard University Press, Cambridge, 2006, p. 268. 
225
 “This self-conscious concern about being out-of-fashion is the key feature of psychological 
obsolescence” Ibídem, p. 53. 
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el mayor precio por lo ‘más nuevo y más cool’ en los productos con precios más 
altos226. 
Infortunadamente parece que las cosas no pintan bien para el consumidor y por lo 
visto tampoco tiene ganas de cambiar, pues para las monstruosas compañías que 
fungen como seductoras lavanderas de cerebros este es un negocio con una 
rentabilidad exorbitante que no están interesados en abandonar. A estos burdos 
extremos se cae “cuando el diseño está atado a las ventas en lugar de la función del 
producto, como está sucediendo cada vez más, y cuando la estrategia de marketing 
está basada en cambios de estilo frecuentes, hay unos resultados casi ciertamente 
inevitables: una tendencia al uso de materiales inferiores; atajos en el tiempo 
necesario para un desarrollo profundo del producto, y una negligencia de calidad y 
adecuada inspección”227. En resumen, lo único que nos quedará luego de que el 
ruido estruendoso de las cajas registradoras se aplaque será “un aumento en el 
precio disfrazado para el consumidor en la forma de una más corta vida del 
producto y, a menudo, facturas de reparación más pesadas”228. 
BITÁCORA 
La obsolescencia psicológica es la segunda gran categoría dentro de la 
obsolescencia programada. Esta modalidad fue utilizada por primera vez como 
política de empresa por Chevrolet, con la que buscaba doblegar las ventas 
                                                             
226
 “Every stylistic re-launch of a product or product range requires additive volumes of 
materials, energy, manpower, research and development, prototypes, testing, packaging, 
advertising, promotion, etc. This brings extra cost to the final product whilst working to reduce 
its stylistic durability. Consumers pay these extra costs in the highter price of the ‘newer and 
cooler’ higher priced product” Nejedlá, Jana, Planned Obsolescence – Understanding the 
reality of durable goods obsolescence and consumers disposal behavior”, University of 
Economics in Prague, Prague, 2011, p. 36. 
227
 “When design is tied to sales rather than to product function, as it is increasingly, and when 
marketing strategy is based on frequent style changes, there are certain almost inevitable 
results: a tendency to the use of inferior materials; short cuts in the time necessary for sound 
product development; and a neglect of quality and adequate inspection” Packard, Vance. The 
Waste Makers, IG Publishing, Nueva York, 1960, p. 134.  
228
 “A disguised price increase to the consumer in the form of shorter product life and, often 
heavier repair bills” Ídem. 
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avasalladoras de Ford creando insatisfacción mental en los usuarios, objetivo que 
se consiguió de forma exitosa a los pocos años de ponerse en marcha. 
Por ello, la obsolescencia psicológica se erige como la más peligrosa de todas, pues 
su campo de acción reside en la psique del usuario, allí despliega toda su artillería 
para que el lanzamiento de un nuevo modelo entregue la impresión errónea de que 
el anterior que se posee está desactulizado y le urge un recambio. Esta 
insatisfacción que se puede incentivar a través de la incorporación de tres 
diferentes vías diferentes. 
La primera recae sobre un cambio de color del producto. Es especialmente 
efectiva cuando el artículo suele ser manufacturado monocromáticamente, pues 
esta novedad irrumpe con fuerza en el subconsciente del mercado transfiriendo 
sensaciones revitalizantes de modernidad al usuario y lo llevará a mirar con otros 
ojos el modelo que actualmente utiliza. Esta táctica fue magistralmente llevada a 
cabo por Apple cuando dejó boquiabiertos a todos con su iPhone 5S que era 
técnicamente igual al anterior salvo por el deslumbrante tono dorado que 
encegueció a muchos. 
La segunda busca refrescar el producto agregando adornos superficiales que, 
aunque realmente no desempeñan una labor trascendental para el artículo, 
permiten evidenciar claramente que el nuevo lanzamiento se desmarca de su 
antecesor en alguna forma. Esto se ejemplifica de mejor manera con la parábola 
simpsoniana de la muñeca Baby Malibú, donde simplemente con agregar un 
sombrero a su ajuar convencional se logró avivar los deseos de los consumidores a 
adquirir una nueva. 
La tercera ya no adiciona nada distinto al artículo, sino que modifica lo que ya 
existe para darle un nuevo perfil que sorprenda al cliente. Así pues, jugando con 
las formas o los estilos que de corrientes se utilizan es posible dar una sensación de 
sofisticación que puede resultar irresistible.  
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Capítulo Undécimo     Sureste  
Un error de 50 años 
“Asfixiado por el encierro, Sidney miró a través de la ventana para tratar de escapar al menos en 
sus pensamientos de aquel ático donde estaba confinado. La noche era plateada y espesa como el 
mercurio con el que probaron las propiedades de su traje, a lo lejos las luces de la fábrica seguían 
encendidas para que varios de sus amigos del turno nocturno trabajaran hasta la madrugada. La 
nostalgia que le embargaba por el giro que su vida había dado sin percatarse se interrumpió 
repentinamente al notar que la planta de Birnley’s iba siendo consumida por la oscuridad cuando 
una a una se extinguían las farolas de cada piso hasta que la colosal estructura textil lograba 
camuflarse con las sombras. 
Escuchó que la puerta se abría con un leve crujido de la madera que rompió su ensimismamiento, 
salió al encuentro del inesperado visitante dipuesto a reclamar por el atropello que cometían contra 
él, pero las palabras casi le hacen atragantar cuando vio a Daphne entrando mientras el 
mayordomo Knudsen cerraba con candado. Su rostro era mustio y su mirada opacada no 
confesaba el brillo que siempre le deslumbró, ahora estaba diferente, ya no reía, sólo lo observaba 
fríamente con la profundidad de ese iris verde en el que tantas veces se había extraviado buscando 
la verdad. Esa no era ella. 
- Nunca imaginé que estarías de su lado –dijo Sidney caminando nuevamente hacia la ventana y 
observando impávido desde el sillón el cadáver de ladrillo y vigas. 
- Puede que no me creas, Sidney, pero quiero lo mejor para ti –contestó Daphne sentándose a su 
lado- No me gusta esto más que a ti, odio este pueblo, la fábrica, todo. En especial a esa gente 
que sólo piensa en el afán del dinero. Dime ¿no te sientes también así a veces? 
Sidney Stratton asintió en silencio mientras Daphne descansaba el rostro sobre su hombro y le 
susurraba lentamente al oído las palabras certeras que ilustrarían su desespero por esas ganas 
inaplazables de abandonar Wellsborough y ver el mundo que se estaba perdiendo por andar entre 
los hilos y las maquiladoras. Le describía escenarios románticos en Francia, Italia y muchos otros 
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parajes de fantasía en Europa a los que ambos podrían escapar si él aceptaba la suma que el Sr. 
Kierlaw y sus esbirros habían pactado en el ponzoñoso contrato que horas antes le valió una larga 
jornada de inconsciencia. El perfume de gardenias blancas que expedía su cabello dorado 
saboteaba todos sus sistemas de defensa al punto que se sintió aún habitando en el mundo surreal 
al que el macizo Heráclito del lobby lo había enviado tras aquel golpe noqueador que lo sacó de 
combate. Pero sus ojos seguían con aquel gris inexplicable, como si una tempestad inminente se 
alzara en sus pupilas para descargar toda su fuerza sobre él, pero sólo estuviera a la espera de las 
condiciones idóneas. La mujer de la que estaba secretamente enamorado, aunque ya con grietas 
manifiestas y evidentes en su plan de disimulo, le proponía una vida juntos si renunciaba a su 
creación, el embrión por el que había arriesgado su vida persiguiendo el ideal utópico de cambiar 
el mundo. Era el momento de las decisiones. 
- ¿Cómo? –preguntó Sidney girando la cabeza para verla frente a frente. 
- Acepta el trato y si me quieres, iré contigo también –contestó Daphne estirando su cuello 
prístino de cisne para poner sus ojos a la altura de los de él, al tiempo que le besó y provocó en 
Sidney una extraña sensación de abatimiento. Parte alegría porque aguardaba por aquel beso con 
las ansias propias de los amores incontenibles, pero parte desolación a su vez, pues nunca se le 
pasó por la mente que la nobleza de ese instante se eclipsaría por el móvil que le empujaba. 
Los labios de Daphne Birnley tenían la dulzura que él había presumido en las noches sin sueño 
en que los recreaba despierto en la soledad de su corazón baconiano. Eran tersos y sedosos como 
los pétalos de rosa que descansan en los enclaves más profundos del capullo, pero que se abren en 
una magnífica sinfonía de movimiento cuando la temporada correcta se presenta y el sol de 
primavera les coquetea tímidamente. Ese no podía ser el beso real que la vida debía tenerle 
preparado, no sentía la estática de la electricidad recorriendo su espalda hasta desaparecer en su 
cintura ni tampoco percibía el vacío en sus pulmones provocado por la desaparición del suspiro 
siguiente que debía tomar sin poderlo hallar. Algo le impedía disfrutar esos segundos que siempre 
temió fueran adobados con la sal de una rebelde lágrima de alegría desbordada sin autorización 
de su superior. 
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- Lo siento. No –dijo Sidney separándose- Ni siquiera si eso significa estar contigo. 
- Gracias, si hubieses dicho que sí habría tenido que estrangularte –exclamó Daphne mientras 
saltaba del sillón con una energía renovada y daba vueltas por el ático- ¡Ahora debemos llevarle 
ese traje a los periódicos y contarles toda la historia! 
Un Sidney perturbado por el número histriónico que acaba de presenciar ahora sólo se preguntaba 
cómo lograría abrirse paso para escapar de allí. Cabizbajo exprimiendo su cerebro científico para 
ingeniar una fuga que no acabara con su vida en el intento no alcanzó a notar cuando Daphne 
tomó de la mesa de centro de la sala un carrete formado por la fibra que él había inventado, sólo 
levanto la mirada para encontrarla sonriente con una mano que sostenía el tubo aquel y con otra 
que alargaba la hebra frente a ella, «¿Le apostarías tu vida a esta cosa?». 
- ¡Por Dios, Davidson, le dije que negociara con ellos a su manera! –refunfuñó el Sr. Birnley. 
- Lo sé, señor, pero es que han decidido irse a huelga. 
Esa corta palabra prohibida en cualquier compañía logró encontrar el camino correcto para 
filtrarse furtivamente desde la escalera de la casa del Sr. Birnley hasta la sala de juntas del 
segundo piso, colándose por entre las grietas microscópicas y la herrumbre de las bisagras en la 
roída puerta de madera. Rebotó en los oídos de los empresarios allí reunidos y les dio fuerza vital 
para salir corriendo tratando de atajar las malas nuevas. «¿Huelga?» gritó el Sr. Corland 
parándose en la entrada con el Sr. Cranford que dejó colgado en la línea a otros de los periódicos 
que en medio de la controversia trataban de capturar al vuelo la chiva de la tela indestructible. 
Los trabajadores estaban en shock, creían que el nuevo invento acabaría con sus puestos y sentían 
muy en sus entrañas que un recorte inminente de personal destazaría los contractos firmados por 
ellos hasta reducirlos a confeti. Mientras los 5 colosos textiles trataban de aplacar el caos desatado 
por la publicación del Daily Express sus subordinados bajaban los tacos de la energía en 
Birnley’s y soltaban sus herramientas exigiendo una garantía en medio de tanta incertidumbre. 
Las exclamaciones iracundas iban y venían entre el Sr. Birnley, el Sr. Corland y el Sr. Cranford, 
mientras Davidson estaba en la mitad de aquel tiroteo de acusaciones que cuestionaban su 
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capacidad de negociación con el sindicato. Tres golpes secos del bastón de cedro del Sr. Kierlaw fue 
lo único que logró captar su atención. 
- Tráiganlos a la casa, yo hablaré con ellos –dijo apoyándose en el Sr. Mannering. 
Davidson salió disparado hacia el auto negro sin placas que aún encendido había dejado 
parqueado a la salida de la mansión del Sr. Birnley, soltó el freno de mano y metió la reversa con 
el sonido desgarrador de no haber embragado la dirección lo suficiente. Comenzó a retroceder  y 
giró la cabeza para poder visualizar mejor la distancia, pero fue la sombra blanca y luminosa de 
un hombre que descendía por la torre sur de la casa aferrado sólo con el auxilio de un templado 
cable de dudosa fiabilidad la que lo distrajo por unos momentos de su misión. No podía creer lo 
que veía, su figura extremadamente elegante acompañada de una larga corbata con nudo Windsor 
le daba un toque irónico a la situación en aquel montañismo urbano. El estridente ruido de los 
metales retorcidos que provenía del choque que acababa de propinarle al auto del Sr. Birnley fue 
lo único que pudo devolverlo a la realidad. Se detuvo y giró de nuevo la cabeza buscando al 
espectro de la torre, pero había desaparecido. Quizás sus ojos le estaban jugando una mala 
pasada”. 
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Dentro de la obsolescencia absoluta reside el tercer tipo de obsolescencia 
programada: de función. A lo largo de este capítulo se explica por qué esta 
categoría ha caído en desuso, pues realmente no se trata de un verdadero caso de 
obsolescencia sino que se trata del avance normal de la tecnología. Este capítulo 
introduce una nueva propuesta para componer la alteración en el balance que 
implica la eliminación de la obsolescencia de función. Se trata de la obsolescencia 
de compatibilidad, donde las versiones de un mismo producto no funcionan entre 
sí para incentivar la adquisición de la última. Es recurrente en equipos tecnológicos 
y compañías de software. 
••• 
La pandilla obsolescente cada vez tiene más cuerpo y poco a poco empieza a 
reclutar integrantes en los suburbios de los barrios mercantiles. Por ahora hemos 
conseguido identificar a su líder, la obsolescencia psicológica, y a uno de los más 
veteranos miembros de la organización, la obsolescencia de calidad, pero nos hace 
falta analizar las peripecias de un último participante. Él ha sido malinterpretado y 
vilipendiado por la doctrina desde hace más de cinco décadas, al punto de 
equipararle con los otros dos sin darse cuenta de que se trata de un doble agente, 
pues por un lado tiene una naturaleza oscura que corre por el mismo carril del 
problema que a través de este largo viaje apuntamos, pero al mismo tiempo una 
parte dentro de sí no merece ser rotulada como contenido del selecto y nada 
glorioso grupo de las estrategias de consumo repetitivo. Es por ello que, así como 
nadie está obligado a permanecer en la indivisión, es nuestra obligación revelarles y 
escindirles para que el Dr. Jekyll y Mr. Hyde tomen caminos separados por los 
senderos a los que cada cual pertenece. 
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Es ella la obsolescencia de función229 y su naturaleza ha sido descontextualizada 
por la doctrina, dándole una definición X pero llevándola al contexto práctico de la 
vida cotidiana en un supuesto Y, lo que ha fusionado irresponsablemente las dos 
partes en que su alma está rota. Desde los años inmortales del gran VANCE 
PACKARD se ha pensado en ella como las situación en la cual “un producto 
existente se vuelve anticuado cuando un producto que se introduce lleva a cabo 
mejor la función”230, concepto que en principio tendría una ilación con el nombre 
que se le ha otorgado con lo cual el misterio quedaría resuelto y todos nos 
daríamos por bien servidos231. Por desgracia esta definición a primera vista no nos 
puede dejar del todo satisfechos, pues por lo visto algunos de los más reputados 
doctrinantes de la obsolescencia han experimentado una constante, aunque 
entendible, confusión con esta tercera categoría y la han distorsionado hasta darle 
la contextura de un reducto residual donde todos los casos que no logran clasificar 
en las otras dos caen en ésta. Incluso llegan a afirmar que las contingencias de este 
tipo son harina del mismo costal ya que “donde un producto demuestra ser una 
mejora de su predecesor bien por virtud de su función, seguridad o eficiencia, 
entonces clases completas de productos existentes inmediatamente quedarían 
obsoletos”232. 
                                                             
229
 Aunque algunos autores también se refieren a ella como technology obsolescence, pero este 
término pueden generar confusiones con la technical obsolescence, como a veces suelen 
referirse a la obsolescencia de calidad. 
230
 “An existing product becomes outmoded when a product is introduced that performs the 
function better” Packard, Vance. The Waste Makers, IG Publishing, Nueva York, 1960, p. 66.  
231
 Autores como COOPER proponen que también se haga referencia a ésta como una economic 
obsolescence, entendida como aquel caso en el cual el producto ya no es financieramente viable 
y debe cambiarse porque el cálculo de su costo beneficio se vuelve negativo, pero para nosotros 
no tiene sentido, pues esto más que un tipo de estrategia pinta como la motivación principal que 
podría llevar a un fabricante a utilizar indiscriminadamente no sólo la obsolescencia de función 
sino también la de Calidad o la de Estilo. Waldisberg, Daniel, Electronic Business – Planned 
obsolescence in Electronic Business, Universitas Friburgensis, Fribourg, 2011, p. 6. 
232
 “Where a product is demonstrably an improvement on its predecesor, either by virtue of 
function, safety or efficiency, then whole classes of existing products can immediately become 
obsolete” Maycroft, Neil, Consumption, planned obsolescence and waste, University of 
Lincoln, Lincoln, p. 18. 
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Juego en el cual debemos negarnos irrestrictamente a entrar, pues mal haríamos en 
transformar el serio análisis de este fenómeno comercial en una cacería de brujas 
donde se condena cualquier movimiento de los productores de bienes en el 
mercado, esto restaría veracidad a los hallazgos que se decanten de ella y nos 
llevaría a engrosar la ya de por sí bastante extensa lista de teorías de la conspiración 
mercantiles. 
Nuestro punto de vista encuentra un fuerte asidero si recurrimos a un rápido 
vistazo de los ejemplos a los que normalmente se acude para respaldarla, los cuales 
para algunos son “virtualmente interminables –desde la regla de cálculo hasta las 
calculadoras, de los gramófonos a los iPods, de las máquinas de escribir a los 
computadores” 233. Así pues, ¿realmente se podría considerar que el gigantesco 
salto tecnológico que se dio desde el gramófono de EMILE BERLINER hasta el iPod 
de STEVE JOBS guarda relación alguna con las características que hemos venido 
observando con la obsolescencia de calidad o la psicológica? Difícilmente 
podríamos asegurarlo sin cometer un craso disparate, pues en aquel avance que se 
replica de igual manera con el reproductor de videos en VHS y el DVD, lo que a la 
larga se está presentando es una innovación tecnológica pura y por ello la 
“obsolescencia de Función sería la obsolescencia natural, y así beneficiosa”234. 
El malentendido surgió a partir de la lectura equivocada que se le dio desde un 
primer momento a la escueta definición de PACKARD, lo que a la larga devengó en 
una interpretación nefasta que se ha venido repitiendo irremediablemente por 
lustros y lustros sin que nadie se haya tomado la molestia de reexaminarla a la luz 
de la fuente original. PACKARD no estaba obsesionado con la búsqueda inquisidora 
de obsolescencia programada en todo lo que veía, no, su labor como periodista de 
                                                             
233
 “Virtually endlees –from slide rules to calculator, gramophones to iPods, typewriters to 
computers” Burns, Brian, “Re-Evaluating Obsolescence and Planning for It”, en Longer 
Lasting Products: Alternatives to the Throwaway Society, Ashgate Publishing Group, Farnham, 
2010, p. 48. 
234
 “Functional obsolescence would be just natural obsolescence, and thus beneficial” Nejedlá, 
Jana, Planned Obsolescence – Understanding the reality of durable goods obsolescence and 
consumers disposal behavior”, University of Economics in Prague, Prague, 2011, p. 33. 
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la época estaba centrada en retratar los escenarios y retos que los consumidores 
debían encarar en aquellos tiempos trémulos que vivían, tanto es así que el mismo 
autor, algunos renglones más abajo, en su obra The Waste Makers hace una 
aclaración que por lo visto pasó inadvertida para muchos académicos: 
El primer tipo de obsolescencia –el tipo funcional– es ciertamente loable cuando 
se planea. Todos aplaudimos cuando los aviones de pasajeros conducidos por 
pistones pasaron de moda por los más rápidos y silenciosos aviones a reacción. 
Todos aplaudimos cuando la televisión con pantalla de 12 pulgadas difícil de ver 
dio paso a la pantalla de 21 pulgadas. Todos aplaudimos cuando pudimos discar 
un número a cientos de millas de distancia en lugar de trabajar a través de 
operadores. Muchos de nosotros aplaudimos cuando las grabaciones de alta 
fidelidad empazaron a darle paso al sonido estereofónico, aunque esto incluso 
duplicara mucho del equipamiento235. 
Sin embargo, la gran mayoría de los estudiosos en el tema insisten en ver dentro de 
la obsolescencia de función un plan perverso y maligno maquinado por las 
retorcidas mentes criminales de los fabricantes, llegando incluso a sostener que el 
sometimiento del público indefenso es absoluto más aún cuando “sombríamente 
en el trasfondo, debe admitirse que los consumidores parecen también dispuestos 
a aceptar tales cambios, especialmente si el nuevo producto parece ofrecer una 
ventaja funcional”236.  
Algunos siguen despistadamente las falacias de una corriente que sostiene que “si 
las nuevas cosas se hacen porque son mejores, entonces las cosas que la gran 
                                                             
235
 “The first type of obsolescence –the functional type– is certainly laudable when planned. We 
all applaud when piston-driven passenger planes are outmoded by swifter, quieter jet planes. 
We all applaud when the hard-to-see twelve-inch television screen gives way to the twentyone-
inch screen. We all applaud when we can dial a number hundreds of miles away rather than 
work through operators. Many of us applaud when high-fidelity recordings start to give way to 
stereophonic sound, even though it means doubling much of the equipment” Packard, Vance. 
The Waste Makers, IG Publishing, Nueva York, 1960, p. 67.  
236
 “Shadowy in the background, it must be admitted that consumers seem only too willing to 
accept such changes, especially if the new products seem to offer a functional advantage” 
Maycroft, Neil, Consumption, planned obsolescence and waste, University of Lincoln, Lincoln, 
p. 19. 
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mayoría de la gente tiene no son lo suficientemente buenas”237, mantra que oculta 
una causa falsa, ya que si bien los bienes que son ofrecidos hoy en día no son de 
tan elevada calidad como muy seguramente lo serán aquellos que saldrán al 
mercado cuando the next big thing sea inventada, sí son lo mejor con lo que 
contamos en este instante. Bajo esa lógica sería igual de equivocado afirmar que la 
máquina de escribir no es tan buena porque los computadores llegaron para 
quedarse, cuando es más que evidente que ambos artefactos respondieron a las 
exigencias correspondientes a su época a su mejor manera. 
Nuestro análisis prácticamente sacaría de combate la tesis sobre I&D de MICHAEL 
WALDMAN que vimos en el capítulo 8. La zarpada de Argo, pues si producto de la 
inversión considerable que un fabricante inyecta a su producto se logra un avance 
significativo en la tecnología, no podríamos encasillarle como obsolescencia. Aún 
así no hay que apresurarse a descartar de plano la postura de este sector dominante, 
dado que en medio de su considerable confusión existe un punto sobre el cual 
tienen toda la razón y en el que PACKARD también hizo una mención particular: 
“en esta instancia, sin embargo, debe destacarse que ha habido –y cada vez más habrá– 
trasfondo de manipulaciones” 238 , esto porque subrepticiamente algunos “los 
fabricantes introducen la obsolescencia programada bajo el disfraz de mejoras en 
productos y servicios supuestamente inevitables” 239 . El inevitable resultado de 
estas mejoras mentirosas no puede ser presentado de otra forma más que “por las 
industrias promocionales del capitalismo como un retraso constante entre la 
                                                             
237
 “If new things are made because they are better then the things most people use are not 
quite good” Illich, I, Tools for Conviviality, Calder Boyars Ltd, Londres, p. 75.  
238
 “In this instance, however, it should be noted that there has been –and increasingly will be– 
overtones of manipuations” Packard, Vance. The Waste Makers, IG Publishing, Nueva York, 
1960, p. 67.  
239
 “Manufacturers do introduce planned obsolescence under the guise of supposedly inevitable 
technical improvement of product and services” Maycroft, Neil, Consumption, planned 
obsolescence and waste, University of Lincoln, Lincoln, p. 19.  
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posesión actual y la que está disponible y, correspondientemente, en un intento 
concertado por incentivar el reemplazo”240. 
Es allí donde la campaña de marketing toma un giro y vemos que la “estrategia de 
la mayoría de compañías es muy clara, cada año nuevos productos son 
manufacturados, pero ninguna innovación valiosa es agregada”241. El ejemplar más 
claro está en las cámaras digitales, pues “los comerciantes persuaden a la gente que 
más megapíxeles significan imágenes de mejor calidad y que deberían gastar su 
dinero en una nueva cámara con más megapíxeles, para así tener una mayor 
resolución. Sin embargo, la mayor resolución puede paradójicamente llevar a una 
imagen de menor calidad”242, ya que la avalancha de megapixels rebasa la nimia 
capacidad de los chips, lo que más adelante puede significar el incremento 
desmesurado del impacto de la baja calidad del lente, cadena de eventos 
desafortunados que concluye con una imagen que sale del horno resaltando 
defectos tales como ruido y gránulos. Pero conviene precisar que este tipo de 
estratagema ya no estaría dentro del círculo de influencia de la Obsolescencia de 
Función, sino que recaería en el campo de acción de la obsolescencia psicológica 
por lo cual sus características deben auscultarse de acuerdo a lo visto en el capítulo. 
13 Las seductoras lavanderas de cerebros. 
Una vez que hemos purificado y reivindicado a la maltrecha obsolescencia de 
función que por décadas se había ganado el desprecio sin fundamento de la 
doctrina en sala plena, nos asiste la tarea inexorable de complementar el trípode 
que desarticulamos con nuestros razonamientos jurídicos. Sólo encajando todas las 
                                                             
240
 “By the promotional industries of capitalism as a constant lag between current possession 
and what is available correspondingly, a concerted attempt to encourage replacement” Ídem. 
241
 “Strategy of most companies is very clear, every year new products are manufactured, but 
no relevant innovation value is added” Nejedlá, Jana, Planned Obsolescence – Understanding 
the reality of durable goods obsolescence and consumers disposal behavior”, University of 
Economics in Prague, Prague, 2011, p. 33.  
242
 “Marketers persuaded people that more megapixels mean better quality of pictures and they 
should spent their money on a new camera with more megapixels, so a higher resolution. 
However, the higher resolution may paradoxically lead to a lower image quality” Ídem.  
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piezas de esta trilogía obsoleta es posible comprender a totalidad el fenómeno al 
que nos enfrentamos. Entonces ¿qué nos queda luego de esta purga académica de 
ilegalidad? Pues lo único que podemos concluir es que no hay otra opción más que 
barajar de nuevo las cartas y partir de cero reconstruyendo sobre las cenizas, y 
valíendose como confiable asidero de las bases que aún sigan en pie y nos puedan 
servir. 
Por lo pronto desde esta humilde tribuna haremos una propuesta que buscará 
darle un soplo vital a una nueva categoría completamente diferente al interior de la 
teoría obsolescente, un game changer con el que esperamos llenar el vacío dejado por 
las conclusiones a las que acabamos de llegar. Acogeremos como punto de partida 
en este replanteamiento un elemento clave que se deriva directamente de la 
obsolescencia de función y que en las manos equivocadas puede provocar grandes 
perjuicios a los consumidores ingenuos. Se trata entonces de algo que llamaremos 
la obsolescencia de compatibilidad, aquella contingencia en la cual “la dinámica del 
desarrollo tecnológico combinado con la incompatibilidad técnica entre sistemas, 
hardware y software, contribuyen hacia la obsolescencia” 243 . Lo que en la jerga 
tecnológica se conoce como breaking changes, es decir una serie de cambios 
incorporados a versiones recientes de un producto que, como su nombre bien lo 
permite entrever, relegan totalmente a la incompatibilidad a las anteriores o a las 
posteriores, lo que obliga al usuario a actualizarse forzosamente adquiriendo una 
vez más el bien de consumo. 
El elemento fundamental tras esta reestructuración de la teoría radica en la 
backward compatibility o retrocompatibilidad que se refiere a un “sistema de 
hardware o software que puede utilizar exitosamente interfaces y datos de 
                                                             
243
 “Technological development combined with technical incompatibility between systems, 
hardware and software all aid this dynamic towards obsolescence” Maycroft, Neil, 
Consumption, planned obsolescence and waste, University of Lincoln, Lincoln, p. 19.  
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versiones previas del sistema o con otros sistemas”244. Esta sana política no es 
implementada por muchas compañías a escala mundial, pues obviamente dentro 
de un esquema de negocios basado en la obsesión por la rentabilidad más que en la 
satisfacción del usuario es claro que no es sostenible y, además, dada la facilidad 
inherente de muchos productos electrónicos cada nueva actualización será más 
rápida que la anterior, lo que eleva las posibilidades de que en algún instante 
determinado el fabricante tome la decisión definitiva de cortar la cadena en un 
eslabón determinado. 
Lo problemático comienza cuando se le falta el respeto a la retrocompatiblidad: 
Esto entonces se desata una guerra interna entre las versiones antigunas y nuevas 
de un mismo producto, conflicto que no puede terminar sino con múltiples 
heridas que afectan al mismo cuerpo, es decir la compañía que construyó ambas. 
Esto porque la frustración natural del consumidor, al ver que por un lado se le 
incentiva amablemente a adquirir la versión más reciente pero por la otra se 
traiciona su confianza cuando una vez hecho aquello la información almacenada o 
los gagdets adquiridos durante la vigencia de la anterior ya no sirven más. Una 
resaca mercantil que “puede causar daño considerable a la imagen y reputación de 
la compañía, en adición a los costos sociales y ambientales, resaltando la 
importancia de una planeación adecuada de productos, sin ser relevante si en la 
industria se utilizan tecnologías nuevas o maduras”245. 
Hay otro aspecto que no hemos mencionado. La backward compatibility tiene un 
mellizo que funciona bajo el mismo principio pero en sentido contrario, pues lo 
                                                             
244
 “Hardware or software system that can successfully use interfaces and data from earlier 
versions of the system or with other systems” [En SearchEnterpriseLinux 
http://searchenterpriselinux.techtarget.com/definition/backward-compatible Consulta el 29 de 
diciembre de 2013].  
245
 “Can cause considerable harm to a company’s image and reputation, in addition to the 
social and environmental costs, highlighting the importance of appropiate planning for 
products, whether in industries using new or mature technologies” Burns, Brian, “Re-
Evaluating Obsolescence and Planning for It”, en Longer Lasting Products: Alternatives to the 
Throwaway Society, Ashgate Publishing Group, Farnham, 2010, p. 49. 
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ideal en un mundo hipotético sería que si la versión más reciente logra lidiar con 
los datos de las anteriores, así también las anteriores deberían poder hacer lo 
propio con los de las más nuevas. Este proceso conmutativo posee el nombre 
poco creativo de forward compatibility que en general describe “un sistema que está 
diseñado en tal forma que encaja con las futuras versiones planeadas de sí mismo. 
Forward compatible usualmente implica que los sistemas dependientes, tales como los 
programas de aplicación desarrollados para un sistema operativo específico, 
trabajarán en una forma satisfactoria en el futuro tanto como en el actual sistema 
forward compatible”246. 
Una vez sembrada la semilla y a la espera de que germinen buenas raíces, tenemos 
que transportarnos al terreno práctico y determinar si efectivamente la 
obsolescencia de compatibilidad existe a nuestro alrededor o sólo es una leyenda 
comercial más de las muchas que se dan en estado silvestre por ahí. 
Asombrosamente, y contra todo pronóstico, encontramos que varios casos de la 
vida cotidiana que no encajaban en los supuestos normales de las dos primeras 
clases de obsolescencia eran apercollados dentro del comodín residual de la 
obsolescencia de función sin que sus elementos naturales correspondieran 
totalmente con ella.  Elementos que, en cambio, sí encajan con la obsolescencia de 
compatibilidad. 
El episodio más significativo de los muchos que existen es quizás el de Windows 
XP, el sistema operativo de Microsoft que debutó con un éxito rotundo el 25 de 
octubre de 2001 y que llegó para salvar los muebles luego de la debacle que 
significó la incursión de su antecesor, Windows Millenium Edition. Paquete que 
un año antes se presentó como el heredero del exitoso Windows 98 pero que 
                                                             
246
 “A system that is designed in such a way that it fits with planned future versions of itself. 
Forward compatible usually implies that dependent systems, such as application programs 
developed for a specific operating system, will work in a satisfactory way in future as well as in 
the current forward compatible system” [En SearchSOA 
http://searchsoa.techtarget.com/definition/forward-compatible Consulta el 29 de diciembre de 
2013].  
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resultó siendo catalogado por los expertos como el 4° peor producto tecnológico 
de la historia247, un título ganado con todas las de la ley si se tiene en cuenta que 
muchos “usuarios reportaron problemas instalándolo, logrando hacerlo arrancar, 
haciéndolo trabajar con otro hardware o software y haciendo que parara de 
funcionar. Fuera de eso, Millenium Edition funcionaba genial”248. 
La recepción de Windows XP fue apoteósica y su dominio del mercado logró 
trascender como el favorito del público más allá de los 10 años promedio que 
Microsoft calcula para sus productos249. Su labor redentora no sólo se resumió en 
limpiar el desorden causado por Windows Millenium Edition sino que además 
tuvo que lidiar a cuestas con los cadáveres en el closet del monstruoso Windows 
Vista, el experimento de 2007 con el que la compañía demostró a cielo abierto que 
no había aprendido la lección de sus errores y que en materia de diseño siempre se 
puede caer más bajo. 
Ensanduchado entre dos colosales salidas en falso de BILL GATES, Windows XP 
arrasó con las expectativas globales y se alzó como uno de los mejores sistemas 
operativos jamás fabricados por Microsoft. Por ello hoy en día, según los cálculos 
de los eruditos, este producto una década después de su presentación en sociedad 
cuenta con una participación en los computadores del planeta equivalente al 
31,22%, siendo superado por el brillante y ultramoderno Windows 7 sólo hasta 
                                                             
247
 Aunque el ranking en cuestión data de 2006 fecha para la cual el abominable Windows Vista 
no estaba ni siquiera en los planes de la industria, así que en nuestra opinión de volverse a 
realizar podría bajar un poco en aquel deshonroso escalafón. 
248
 “users reported problems installing it, getting it to run, getting it to work with other 
hardware or software, and getting it to stop running. Aside from that, Me worked great” Tynan, 
Dan, “The 25 Worst Tech Products of All Time”, en PCWorld, Estados Unidos, 2006, en 
http://www.pcworld.com/article/125772/worst_products_ever.html?page=2 consulta del 29 de 
diciembre de 2013.  
249
 Estos van de la mano con los 10 años de soporte técnico que Microsoft promete a sus 
productos, dentro de los cuales 5 corresponden a soporte básico y 5 son de soporte extendido. 
[En ESET Latinoamérica http://blogs.eset-la.com/laboratorio/2013/10/15/fin-soporte-windows-
xp-riesgos-para-usuario/ Consulta el 29 de diciembre de 2013]. 
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agosto de 2013, ante la paquidermia con la que trata de despegar el incomprendido 
Windows 8, cuando tomó el liderato con un 46, 60% frente un 46,33%250.  
Por desgracia este 31,22% de clientes está estático y flotando en la nebulosa 
tecnológica, arropado por una sensación de comodidad que no cambian por nada 
a menos que algo los obligue a hacerlo, algo así como una inquietante ley de la 
inercia en marketing. Ante esta realidad de rentabilidad estancada en una zona de 
confort nada conveniente, Microsoft ha decidido introducir un poco de anarquía 
entre su fiel clientela para hacer las cosas algo más emocionantes y de esta forma 
por intermedio de un escueto comunicado informó a la opinión pública que daría 
mantenimiento a Windows XP sólo hasta el 8 de abril de 2014, “aprovechando 
que el uso de Windows 7 ya es mayor y anima a los particulares y las empresas a 
dar el salto”251. Es así como bajo la consigna get modern, la marca está incentivando 
a sus usuarios para que migren de sistema operativo para mejorar la seguridad y 
protección de los equipos, al tiempo que ha dispuesto una página web oficial 
donde se cuenta diariamente el tiempo que hace falta para retirar a Windows XP 
definitivamente de la franquicia a la vez que ofrece opciones de equipos y software 
para que la transición no sea traumática252. 
Pero desde hace un buen rato Microsoft ha venido hiriendo de muerte a Windows 
XP relegándolo poco a poco a la incompatibilidad para obligar a su cambio. Por 
ejemplo, la novena versión de Internet Explorer, el navegador de internet con el 
que por defecto trabaja Windows y que fue lanzado el 14 de marzo de 2011, no 
puede instalarse en él. Esto supuestamente por “las limitaciones del sistema 
operativo cuanto a rendimiento y seguridad a la hora de acoplarse con Internet 
                                                             
250
 [En NetMarketShare http://www.netmarketshare.com/operating-system-market-
share.aspx?qprid=10&qpcustomd=0 Consulta el 29 de diciembre de 2013].  
251
 [En Genbeta http://www.genbeta.com/windows/el-soporte-de-windows-xp-terminara-
definitivamente-el-8-de-abril-del-2014 Consulta el 29 de diciembre de 2013]. 
252
 [En Retiring Windows XP http://www.microsoft.com/en-us/windows/business/retiring-
xp.aspx Consulta el 30 de diciembre de 2013]. 
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Explorer 9”253. Esta motivación no encuentra mayor asidero si se tiene en cuenta 
que otro gigante de los navegadores como Google, con su cada vez más atractivo 
Google Chrome, decidió tomar las banderas abandonadas de Microsoft y anunció 
que seguirá lanzando actualizaciones de su producto para los usuarios de Windows 
XP254 por un tiempo que irá más allá del Día D fijado por la compañía que lo creó, 
una buena noticia que respeta la decisión de actualización de muchas compañías 
que todavía trabajan con éste sistema operativo y que por motivos financieros255, 
dada la compleja situación que atraviesan algunas economías, han tenido que 
postergar la migración. 
Siguiendo los corolarios plantados por Google en esta materia, una compañía 
francesa de seguridad informática llamada Arkoon256 ha ido un paso más allá y ha 
respondido a las necesidades de los usuarios que serán librados a su suerte por 
Microsoft a través de la introducción al mercado de ExtendedXP, un servicio de 
protección que ocupará el lugar de las recurrentes actualizaciones y parches que 
podían descargarse en línea para actualizar los engranajes de Windows XP. Los 
suscriptores se beneficiarán de una serie de bondades que ofrecerá Akroon, las 
cuales van desde “protección proactiva contra la explotación de vulnerabilidad sin 
parches en el computador protegido y desde un servicio que les advertirá de 
cualquier nueva falla identificada, manteniéndolos informados de la eficiencia de la 
infraestructura proactiva de su sistema de protección y, si es apropiado, hará 
sugerencias sobre cualquier medida necesaria que deba ser tomada” 257 . Una 
                                                             
253
 [En TuExperto http://www.tuexperto.com/2010/03/25/internet-explorer-9-no-sera-
compatible-con-windows-xp/ Consulta el 30 de diciembre de 2013]. 
254
 León López, Álex, “Google Chrome seguirá recibiendo actualizaciones para Windows XP 
hasta 2015”, en Gadgetos, México, 2013, en http://www.gadgetos.com/noticias/google-chrome-
seguira-recibiendo-actualizaciones-windows-xp-hasta-2015/ consulta del 30 de diciembre de 
2013.  
255
 [En DiarioTI http://diarioti.com/la-economia-principal-razon-de-las-empresas-para-no-
actualizar-windows-xp/72352 Consulta del 30 de diciembre de 2013]. 
256
 [En Omicrono http://www.omicrono.com/2013/09/windows-xp-recibira-actualizaciones-no-
oficiales-despues-de-ser-abandonado-por-microsoft/ Consulta del 30 de diciembre de 2013]. 
257
 “Proactive protection against unpatched vulnerability exploitation on the protected 
computer and from a service which will warn them of any newly identified flaws, keep them 
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iniciativa que permitirá darle un segundo aire al menos criticado de todos los 
sistemas operativos de Microsoft y que de paso le dará un duro golpe, aunque sea 
temporal, a la obsolescencia de compatibilidad. 
Continuando con el tema de Microsoft, tenemos que darle un vistazo a otro de los 
grandes productos de su portafolio. Hablamos de Office, el conglomerado de 
programas para oficina que constituyen la parte productiva de la mayoría de 
ordenadores que se venden en el mundo, un líder casi único en su campo para 
computadoras personales. Dentro del primer modelo que se lanzó al mercado, 
Office contiene el programa Microsoft Word, el procesador de texto más utilizado 
en el mundo actualmente, con el cual cualquier documento sobre el que se trabaje 
puede ser guardado en el equipo para compartirlo o modificarlo posteriormente. 
Todos estos archivos de texto son registrados con una extensión que desde la 
versión inicial de Office, conocida como Microsoft Office 95, era .doc, es decir 
que si se redacta una carta para un colega y se guarda en el equipo con el nombre 
de Carta, su nombre con extensión será Carta.doc. 
Esto permite que el sistema reconozca con qué programa de Office debe abrir 
cada archivo, pues todos cuentan con su propia extensión. Por ejemplo, las hojas 
de cálculo de Microsoft Excel responden a .xls y las presentaciones de diapositivas 
Power Point operan con .ppt. Pero este principio básico inalterable se ve 
trastocado a partir del 30 de noviembre de 2006, fecha para la cual se estrena en las 
tiendas Microsoft Office 2007, el sucesor de Microsoft Office 2003, que golpeó a 
los usuarios con la novedad de que ahora todos los archivos que se guardaran en 
Word se salvarían con la extensión .docx. La razón de esta X adicional que 
también se encuentra presente en Excel, PowerPoint y demás programas del 
catálogo, según la compañía, radica en que con ella los usuarios podrán tener 
                                                                                                                                                                  
informed on the efficiency of their infrastructure proactive protection system and, if 
appropriate, make suggestions about any necessary measures that need to be taken” [En 
Arkoon – Network Security http://www.arkoon.net/en/stormshield-2/arkoon-annonce-son-offre-
de-service-extended-xp-pour-assurer-le-maintien-en-conditions-de-securite-des-postes-sous-
windows-xp-apres-avril-2014/ Consulta del 30 de diciembre de 2013]. 
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archivos más compactos, mejoras en la recuperación de datos, mayor privacidad 
sobre la información personal 258  y en general un supuesto océano de nuevas 
ventajas que este sutil aditamento acarrearía consigo.  
Una fórmula ganadora que al mostrar sus frutos se siguió expandiendo por el 
universo Microsoft y encontró a su siguiente víctima en Visio, el editor de 
diagramas que llegó a la familia también con el Office 2003. Del 
acostumbrado .vds que tenía cómodos a todos se mudó a .vsdx en la más reciente 
actualización del suite de programas, el Office 2013. Pero la estrategia fue más 
invasiva en algunos casos y no contentos con agregar una tímida letra se dieron a la 
tortuosa tarea de modificar completamente la extensión de los archivos. Tal es el 
caso de Access, el motor de bases de datos de Microsoft, donde la extensión 
cambió de .mdb en 2003 a .accdb en 2007. 
Microsoft Office 2003 PROGRAMA Microsoft Office 2007 
 
















.pub Microsoft Publisher 
 
.xpub 
Microsoft Office 2010 PROGRAMA Microsoft Office 2013 
 




Tabla 11.1 De momento son 6 los programas de Microsoft Office que han mutado de extensión para dar paso 
a la obsolescencia de compatibilidad. Todos ellos son los más utilizados del portafolio y tres de ellos, Word, 
Excel y PowerPoint, vienen haciéndose presentes desde Office 95, la primera versión / Tabla: Fuad Gonzalo 
Chacón Tapias. 
                                                             
258
 [En Microsoft http://office.microsoft.com/es-es/help/introduccion-a-las-nuevas-extensiones-
de-nombres-de-archivo-y-a-formatos-xml-de-office-HA010006935.aspx Consulta del 30 de 
diciembre de 2013]. 
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Dirán muchos ¿cuál es el problema con esto? Pues bien, resulta que estos retoques 
que a primera vista parecen inofensivos perfeccionan otro ejemplo bastante 
ilustrativo de esta nueva categoría que queremos incorporar a la doctrina 
obsolescente. Así es, estos cambios en las extensiones de los programas que nos 
sorprendieron a todos tras más de una década de trabajar a gusto con las anteriores 
esconden muy dentro de sí a la obsolescencia de compatibilidad, pero no en la 
modalidad de backward compatibility, cosa en la que Microsoft tomó admirables 
prevenciones y permitió que en la ventana “guardar como” que todos estos 
programas traen incorporada se elija la opción de compatiblidad con versiones 
anteriores, desde Office 95 a 2003, con lo cual, en principio, los documentos 
pueden grabarse sin las equis adicionales y así estar disponibles para leerse, no sin 
antes advertir que varias características del archivo puedan verse afectadas al 
abrirse en la versión desmejorada. 
El problema lo encontramos entonces en la forward compatibility, ya que las 
versiones de Office 2003 no están en capacidad de abrir, y mucho menos editar, 
ningún archivo que haya sido creado con las nuevas extensiones. Para paliar las 
quejas recurrentes de sus clientes respecto a este contratiempo, que muy 
seguramente a muchos les ha generado más de un disgusto, Microsoft puso a 
disposición del público un módulo de compatibilidad para que quienes 
conservaran una copia de Office 2003 pudieran trabajar con los nuevos formatos o 
como la misma página web del aditamento lo promociona:  
Abra, edite y guarde documentos, libros y presentaciones en los formatos de 
archivo Open XML, que se introdujeron en Microsoft Office Word, Excel y 
PowerPoint a partir de Office 2007 y, más adelante, con Office 2010259. 
Pero este regalo a los usuarios es una panacea, pues tiene varios inconvenientes. El 
primero, y más evidente que salta a la vista, es que sólo funciona para el triunvirato 
                                                             
259
 [En Microsoft http://www.microsoft.com/es-es/download/details.aspx?id=3 Consulta del 30 
de diciembre de 2013]. 
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de programas básicos de Office (Word, Excel y PowerPoint), pero no existe una 
solución similar para ninguno de los otros 3 (Access, Publisher y Visio). El 
segundo obstáculo es un poco más técnico y tiene que ver con que el trasplante 
saca de competencia varias funciones del archivo que prácticamente lo sabotean 
hasta hacerle inutilizable, reduciéndolo sólo a la simple tarea de lectura y 
modificación primaria del texto, pero que le vuelve incompetente para labores 
principales igualmente importantes: 
1. Ecuaciones: Se convierten en una imagen estática que no podrá ser editada 
posteriormente. 
2. Colores, fuentes o efectos del tema: Se convierten a estilos y no podrán ser 
editados. 
3. Márgenes, citas y bibliografías: Se convierten a texto estático. 
4. Diagrámas y gráficos: Se convierten en imagénes que no pueden ser 
editadas. 
5. Macros y datos de combinación de correspondencia: Se pierden estos datos. 
6. Archivos con contraseña: No permite abrir estos archivos, aún cuando se 
conozca la contraseña.260 
La única alternativa viable, que de paso es la que obviamente recomienda el 
fabricante y claramente es la que se busca alcanzar con la obsolescencia de 
compatibilidad, tal y como los vimos en el expediente del Windows XP, es 
actualizarse y adquirir la nueva versión de Office conforme vaya siendo lanzada, es 
decir una inversión repetitiva cada 3 a 4 años, según el ciclo de renovación de la 
marca. 
Volvamos la mirada ya no hacia los productos que van de salida sino hacia los que 
están entrando en el mercado, pues allí también podremos encontrar el nicho 
                                                             
260
 The-Rocker, “Cómo abrir archivos .docx en versiones antiguas de Microsoft Office”, en 
Bocabit.com, España, 2009, en http://bocabit.elcomercio.es/tutorial/como-abrir-archivos-docx-
en-versiones-antiguas-de-microsoft-office consulta del 30 de diciembre de 2013.  
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donde descansa la cepa de la obsolescencia de compatibilidad. El caso más 
importante que aún hoy sigue sacudiendo a la industria es el del iPhone 5, 
presentado en sociedad el 12 de septiembre de 2012 como “Lo más grande que le 
pasó al iPhone desde el iPhone”. Fuera de los cambios corrientes a los que ya nos 
tienen acostumbrados estos dispositivos, como mayor capacidad, velocidad y 
mejor procesador, un trascendental detalle llamó la atención del público: Apple 
cambiaba por primera vez su reconocido conector del cargador que venía 
empleando en todos los modelos de la franquicia iPhone y iPad, pasando del 
clásico puerto de 30-pines a uno de 8-pines que bautizó con el sensual nombre de 
lightning. El nuevo estilo de cargador trae algunas ventajas que, según el mismo 
fabricante, conforman un avance indispensable que hace parte de la experiencia 
renovadora que quería transmitir ese ejemplar del famoso teléfono: 
Es mucho más pequeño (80% para ser exacto –lo que significa que Apple puede 
ajustar muchos más componentes en un más-pequeño-que-nunca iPhone 5.  
Es reveresible: No necesitas poner atención a cuál lado está apuntando para 
contectarlo.  
Es más rápido: Apple dice que los datos fluirán más rápido con el nuevo cable261. 
Lo que Apple olvidó comentarle a sus usuarios serían los diferentes 
inconvenientes con los que tenían que lidiar con el intempestivo cambio, ya que 
“significa que cualquier accesorio y estuche hecho previamente ahora es 
obsoleto”262, esto en otras palabras quiere decir que “cualquiera con un accesorio 
                                                             
261
 “It’s much smaller (80 percent, to be exact) — that means Apple can fit a lot more 
components into the smaller-than-ever new iPhone 5. It’s reversible: you won’t have to pay 
attention to which side is facing up to plug it in.It’s faster: Apple says data will flow faster over 
the new cable” Ogg, Erika, “What Apple’s new Lightning dock connector means for you”, en 
Gigaom, Estados Unidos, 2012, en http://gigaom.com/2012/09/12/what-apples-new-lightning-
dock-connector-means-for-you/ consulta del 31 de diciembre de 2013. 
262
 “Means that every docking stand and case made previously is now obsolete” Kyle, Chayka, 
“Apple’s iPhone 5 and getting angry at planned obsolescence”, en Hyperallergic, Estados 
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para un iPhone antiguo que dependa de un conector de 30-pines no estará 
habilitado para usarlo instantáneamente con el nuevo iPhone 5”263. Con ello la 
compañía de la manzana eliminó de un solo plumazo la compatibilidad que había 
acompañado a sus usuarios “desde que abandonaron el FireWire hace casi 10 
años” 264 , no sin antes obtener un considerable usufructo de su decisión, 
arrancándole una buena tajada de rentabilidad. Es así como plenamente consciente 
de las consecuencias que esta movida acarrearía, Apple decidió lanzar a su vez una 
amplia oferta de adaptadores que le permitiría al usuario seguir utilizando todos los 
gadgets (e.g. bafles) que había adquirido con anterioridad para ser conectados al 
puerto de 30-pines. 
  
                                                                                                                                                                  
Unidos, 2012, en http://hyperallergic.com/56857/apples-iphone-5-and-getting-angry-at-
planned-obsolescence/ consulta del 31 de diciembre de 2013. 
263
 “Anyone with an accessory for an older iPhone that relies on the 30-pin connector won’t be 
able to instantly use it with the new iPhone 5” Boxall, Andy, “Apple’s new Lightning cable and 
its many expensive adaptors *Updated*”, en Digital Trends, Estados Unidos, 2012, en 
http://www.digitaltrends.com/mobile/apples-lightning-cable-and-its-many-adaptors/ consulta 
del 31 de diciembre de 2013. 
264
 “Since it ditched FireWire almost 10 years ago” Ogg, Erika, “What Apple’s new Lightning 
dock connector means for you”, en Gigaom, Estados Unidos, 2012, en 
http://gigaom.com/2012/09/12/what-apples-new-lightning-dock-connector-means-for-you/ 
consulta del 31 de diciembre de 2013. 
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TIPO DE ADAPTADOR CALIFICACIÓN PRECIO 
 
De lightning a 30-pines 2,5/5,0 $29.00 USD 
 
De lightning a 30-pines (0.2 mt) 2,5/5,0 $39.00 USD 
 
De lightning a micro USB 4,5/5,0 $19.00 USD 
 
De lightning a micro USB (0.5 m) 1,5/5,0 $19.00 USD 
De lightning a micro USB (1 m) 2,0/5,0 $19.00 USD 
De lightning a micro USB (2 m) 3,5/5,0 $29.00 USD 
 
Tabla 11.2 Los adaptadores de Apple que nacieron como producto de su cambio de puerto varían desde los 
$19.00 USD hasta los $39.00 USD, pero no salen bien librados de la calificación que el público les otorga en el 
portal de la tienda de Apple, pues solamente el modelo de lightning a micro USB básico y su colega de dos 
metros aprueban la materia. Este puntaje puede verse en http://store.apple.com/us/iphone/iphone-
accessories/cables-docks#!. Tabla: Fuad Gonzalo Chacón Tapias. 
“El primero y más básico, es al menos un 80% más grande que el Lightning y un 
100% más feo también”265 y está diseñado “para usar con accesorios de audio, 
donde el iPhone tenga que sentarse en una base”266. De éste se ofrece una versión 
más alargada de 20 cm que es bastante práctica y se recomienda “si usted prefiere 
no balancear precariamente su nuevo iPhone en una serie de conectores incluso 
más pequeños”267. Una inversión que podría salir muy costosa si se hace el balance 
con las afirmaciones que temerariamente lanza Apple al aire, en las cuales asegura 
que “no todas las piezas de equipamiento funcionarán incluso con el adaptador, así 
                                                             
265
  “Desde que abandonaron el FireWire hace casi 10 años”. Boxall, Andy, “Apple’s new 
Lightning cable and its many expensive adaptors *Updated*”, en Digital Trends, Estados 
Unidos, 2012, en http://www.digitaltrends.com/mobile/apples-lightning-cable-and-its-many-
adaptors/ consulta del 31 de diciembre de 2013. 
266
 “To use with audio docks, where the iPhone has to sit on a base” Ídem.  
267
 “If you’d prefer not to precariously balance your new phone on a series of ever-smaller 
connectors” Ídem. 
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que no se sorprenda si usted  termina teniendo que comprar un nuevo accesorio 
de cualquier manera, y los adaptadores no soportan audio o video tampoco”268. 
El segundo adaptador, de lightning a micro USB tiene una particularidad más 
interesante que el anterior, pues a primera vista su existencia no tendría razón de 
ser ya que, si de cubrir el vacío dejado por el cargador de 30-pines se trataba, con 
el primero habría sido más que suficiente. Resulta entonces que este curioso 
dispositivo está planeado para hacerle un quite a la ley, a una que aún no está 
escrita ni positivizada, pero que amenaza con llegar en el horizonte cercano.  
La historia comienza una buena mañana de 2009 cuando la Unión Europea decide 
ponerle un alto a la anarquía sembrada por los fabricantes de teléfonos celulares y 
sus múltiples estilos de entrada para cargadores, “por lo cual o se ponían de 
acuerdo y comenzaban a utilizar un cargador único, o entonces se pondrían a 
legislar sobre ello. La mayoría optaron por la primera opción y 14 de ellos 
firmaron un documento en el que se comprometían a utilizar conectores micro-
USB en sus terminales. Con ello, se eliminaba la necesidad de cargadores 
específicos para cada marca” 269 . Tras este pacto entre caballeros se logró que 
“todas las compañías –incluyendo Nokia, Samsung, Motorola y Huawei –
modificaron sus dispositivos venideros tanto futuros como de aquel momento 
para adaptarlos al estándar”270, pero naturalmente hubo otras que no cumplieron lo 
pactado, entre ellas ¡Oh, sorpresa! Apple. El argumento principal es de pura lógica 
jurídica: el acuerdo firmado no es legalmente vinculante. 
                                                             
268
 “Not every piece of equipment will function even with an adapter, so don’t be surprised if 
you end up having to buy a new accessory anyway, and the adapters don’t support audio or 
video out either” Ídem. 
269
 [En XatakaMóvil http://www.xatakamovil.com/conectividad/la-union-europea-a-punto-de-
legislar-por-fin-a-favor-del-cargador-unico Consulta del 31 de diciembre de 2013]. 
270
 “All the companies — including Nokia, Samsung, Motorola, and Huawei — modified their 
at-the-time upcoming and future devices to adopt the standard” Whittaker, Zack, “EU Plans to 
pass common pone charger law: Et tu, Apple?”, en ZDNet, Estados Unidos, 2013, en 
http://www.zdnet.com/eu-plans-to-pass-common-phone-charger-law-et-tu-apple-7000021274/  
consulta del 31 de diciembre de 2013. 
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Infortunadamente, el sistema legislativo de la Unión Europea peca a veces por 
paquidérmico, cosa que es apenas entendible teniendo en cuenta que hay que 
poner de acuerdo a una gran cantidad de países poco amigables en estos temas tan 
delicados. Por lo cual contando con que la votación definitiva del proyecto está 
agendada tentativamente, pero sujeta a cambios, para marzo de 2014, y 
contemplando adicionalmente que “los Estados miembros tendrás dos años para 
transponer las reglas en su legislación interna y los fabricantes tendrán 
adicionalmente un año para cumplir”271, quiere decir que “es poco probable que 
veamos un cargador completamente universal hasta 2017”272. 
Por ahora Apple está driblando con soltura las condiciones fijadas junto a los 
demás fabricantes con el adaptador en mención, ya que, según esta compañía, con 
él está cumpliendo nítidamente lo acordado, una gambeta jurídica que no deja 
contentos a muchos, pero que abre el interrogante de si “¿Puede Apple ser 
obligado por la Unión Europea a rediseñar su cargador?”273. Para algunos puede 
llegar a suceder, aún cuando la Unión Europea parece moverse muchísimo más 
lento que el mercado. Sólo el tiempo lo dirá una vez que la ley esté en firme y 
desplegando todos sus efectos. Hasta entonces sabremos si Apple logró salirse con 
la suya una vez más. 
                                                             
271
 “Member States will have two years to transpose the rules into their national law and 
manufactures will have an additional year to comply” [En European Parliament News 
http://www.europarl.europa.eu/news/en/news-oom/content/20131219IPR31414/html/Common-
charger-for-all-mobile-phones-on-the-way Consulta del 31 de diciembre de 2013]. 
272
 “It's unlikely we'll see a completely universal charger until 2017” Collins, Katie, “Mobile 
pone chargers to be standardised under EU law”, en Wicked.co.uk, Inglaterra, 2013, en 
http://www.wired.co.uk/news/archive/2013-12/19/universal-phone-charger consulta del 31 de 
diciembre de 2013. 
273
 “¿Could Apple be forced into charger redesign by EU?” Kharpal, Arjun, “Could Apple be 
forced into charger redesign by EU”, en CNBC, Estados Unidos, 2013, en 
http://www.cnbc.com/id/101068270 consulta del 31 de diciembre de 2013. 
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El negocio de los accesorios no es de poca monta. En 2011 Apple acumuló 
ganancias por este concepto cercanas a los 3 billones de dólares 274 , números 
contundentes que esta nueva camada de adaptadores espera batir con creces. 
Objetivo que muy seguramente no le será difícil conquistar, pues ante una 
demanda que ya está creada Apple respondió a ella con una osada movida 
ganadora. Sólo falta esperar el predecible efecto dominó que se desencadenará por 
cortesía de la obsolescencia de compatiblidad, un gran debut para esta categoría sui 
generis con la que hemos conciliado un error de interpretación en la doctrina que ya 
cumple 50 años. 
BITÁCORA 
La obsolescencia de función es la tercera gran categoría dentro de la obsolescencia 
programada, o por lo menos eso fue lo que la doctrina sostuvo erróneamente 
durante más de 50 años. Esta modalidad se presenta, según la definición oficial, 
cuando un producto lanzado al mercado desempeña la función mejor que el 
anterior, explicación que no puede ser tenida en cuenta como válida dentro del 
mundo obsolecente, ya que prácticamente se estaría tachando como una práctica 
restrictiva del comercio al avance cotidiano de la tecnología. Tan mal estructurado 
está el sustento mercantil de esta categoría que incluso muchas veces se le utilizó 
de forma residual para recepcionar los casos que no encajaban en la obsolescencia 
de calidad ni en la psicológica. 
En respuesta a ello, y en aras de que la trilogía doctrinal no quede coja, desde esta 
humilde tribuna proponemos una tercera clase llamada obsolescencia de 
compatibilidad, en la cual cada nuevo lanzamiento vuelve obsoleto el anterior ya 
no por un cambio en el color o una autodestrucción sino porque hay un cambio 
que lo hace incompatible con versiones previas. Esto se puede ver de forma 
                                                             
274
 Ogg, Erika, “What Apple’s new Lightning dock connector means for you”, en Gigaom, 
Estados Unidos, 2012, en http://gigaom.com/2012/09/12/what-apples-new-lightning-dock-
connector-means-for-you/ consulta del 31 de diciembre de 2013. 
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flagrante en varios productos de compañías de software, entre ellas el Office de 
Microsoft, y de hardware, como el conector lightning que les provocó un mal rato a 
muchísimos usuarios de Apple. 
La incompatibilidad suele presentarse en mayor medida cuando los modelos 
nuevos no pueden utilizar anteriores, especie conocida como backward compatibility, 
pero también puede encontrarse al revés, es decir cuando los modelos anteriores 
están incapacitados para arreglárselas con los nuevos, especie muy creativamente 
llamada forward compatibility. 
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Capítulo Duodécimo     Oeste 
Litigios de titanes 
“Lo último que Sidney Stratton recuerda de la intimidante mansión del Sr. Birnley fue el beso 
librado al aire que Daphne le envío desde la cornisa del ático y que él atrapó al vuelo antes de 
alejarse corriendo de ese espacio que hizo las veces de celda durante las horas sordas que había 
pasado inconsciente. Si apretaba el paso de sus zapatos de charol aún estaría a tiempo para 
tomar el último tren a Manchester y así alcanzaría a espacir la noticia de su descubrimiento entre 
los periódicos con la edición matutina del siguiente día. Sólo debía ir hasta la pensión de la Sra. 
Watson para retirar los ahorros que tenía escondidos y con ellos subsistiría el tiempo suficiente 
hasta que alguna gran compañía textilera lo contratara para producir en masa su invento. 
Al ver un brillante punto blanco que se movía hacia ellos a gran velocidad en medio de la 
espesura oculta de aquellas calles adoquinadas, Bertha y Frank tuvieron que postergar su 
discusión sobre la verdadera naturaleza a la que pertenía la sospechosa propuesta del Sr. Kierlaw, 
pues viniendo de él y con la fama creada a pulso por los magnates de la industria entre relatos 
míticos con dejos de exageración, no se podía estar totalmente seguro de si se trataba de una 
trampa o de una verdadera oportunidad. Era Sidney, quien forrado en su impecable traje pareció 
no verlos cuando metros antes ingresó trastabillando a su domicilio sin dedicarles una mirada ni 
hacer caso a los gritos de ambos. 
- ¡Sid! ¡Quiero hablar contigo! –grito Bertha entrando al edificio por la puerta que éste había 
dejado entreabierta en medio de su carrera.  
- No puedo hablar ahora, debo encontrar mis chelines –respondió casi en medio de un hilo de 
susurro que se oyó desde la parte final de la escalera que daba al sótano por donde acababa de 
bajar a largas zancadas. 
- ¿Pero para dónde vas? Tu habitación está arrendada. 
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Sidney abrió de un portazo el cuarto que en antaño le había pertenecido y donde pasó largas 
vigilias cociendo a fuego lento todos sus sueños de ciencia entre los rincones polvorientos de ese 
sótano. El aire estaba enrarecido por la presencia intrusa de enseres que no eran suyos, la 
decoración había cambiado y la cama ciertamente estaba en otro lugar distinto al que él la había 
dejado. Sólo llevaba dos noches por fuera y ya no se sentía en casa ni siquiera en su propia casa. 
La puerta golpeó contra una mesa oculta detrás de ella donde un hombre soprendido de aspecto 
mayor comía una lúgubre sopa. Entró hasta el fondo y revolcó por encima el armario buscando 
algo que a simple vista parecía no estar allí, su desespero era cada vez más evidente mientras el 
hombre atónito seguía preguntándose el porqué de tal exabrupto en sus dominios. 
- ¿Dónde está el florero? –dijo Sidney mirando al hombre directo a la pupila. 
- ¿Quién es usted? –contestó todavía sentado en la mesa improvisada. 
- Sid, la habitación se arrendó a un viejo –entró exclamando Bertha mientras Sidney tomaba un 
florero de porcelana delgado y sencillo de la mesa donde comía el hombre. - Oh! Lo siento mucho, 
amable señor –se apresuró a corregir Bertha cuando vio que el hombre le miraba muy poco 
satisfecho por aquel comentario altamente inoportuno. 
Sidney volcó el contenido del florero en la palma de su mano y las azucenas artificiales que había 
en su interior cayeron al suelo en un colpaso inaudible junto con un rollo de billetes muy bien 
atado que golpeó contra el piso con un sonido seco. Lo recogió, se lo echó al bolsilló y salió sin 
mirar al hombre, dejando un «Mil perdones» tras de sí. 
- Sabía que algo te había pasado porque ellos no descansarían hasta ablandarte –dijo Bertha 
tomándole del brazo y conteniendo sus ímpetus de escape. 
- Sí, pero ya debo irme. No te preocupes, todo estará bien. 
- Voy para una reunión con ellos justo ahora, quédate aquí hasta que regrese. 
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- Gracias Bertha pero hay un tren a Manchester esperándome –dijo Sidney con una sonrisa 
inocente al ver que su compañera de trabajo no entendía la gravedad de la situación que estaban 
afrontando. 
- ¿Y para qué a Manchester? –exclamó Bertha agarrándolo con más fuerza aún. 
- Para llevar mi historia a los periódicos. La de mi invento y cómo ellos están tratando de 
detenerlo, pero no lo lograrán. 
- ¡Sid! ¿De qué lado estás? –gritó Bertha corriendo escaleras arriba cortándole el paso hacia la 
puerta de la pensión. 
- ¡Del mismo que el tuyo! ¿Qué no lo entiendes? ¡Ellos quieren detener mi invento! –dijo Sidney 
comenzándose a impacientar. 
- Y nosotros también. 
El horror de aquella confesión se reflejó en el rostro lívido de Sidney. Cómo era posible que los 
trabajadores de la fábrica también quisieran suprimir su invención. ¿Qué no eran colegas suyos en 
aquella lucha y por ello debían apoyarlo en esta batalla contra los engreídos multimillonarios que 
sólo querían seguir oprimiendo a todos con sus abusos? ¿Es que no comprendían que la fibra 
milagrosa era el futuro inminente para un nuevo amanecer en el mundo entero? Bertha no debería 
estorbar bloqueándole su coronación hacia Manchester, en su lugar debería estarle ayudando a 
llegar a la estación antes de que el Sr. Birnley descubriera que ya no estaba encerrado en el ático 
¿Y esa reunión a la que estaba por ir Bertha, qué? ¿De qué hablaría el sindicato con el Sr. 
Kierlaw? Ahora todo estaba claro, su invento era el enemigo común que unió a proletarios y 
patronos, destruirlo se había convertido ya no sólo en el deseo de un par de codiciosos, sino 
también en una política de empresa. 
Sidney Stratton retrocedió un par de pasos descendiendo lentamente los dos escalones que había 
alcanzado a subir con una meticulosidad tal que parecía no querer despertar a una fiera dormida 
con la que se acababa de encontrar. Corrió por el sótano tumbando a su paso lo que fuera 
encontrando para obstaculizar el avance de la fornida Bertha que le seguía la carrera. Una 
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bicicleta al suelo seguida del perchero de su vecino contiguo, luego el pequeño tocador republicano 
que el difunto esposo de la Sra. Watson le había regalado a ella y que no sabía dónde más 
ponerlo, pero Bertha eludía todo con una facilidad inquietante y se abría camino con sus brazos 
de obrero hasta que logró derrumbarlo a la entrada del cuarto de San Alejo que estaba al fondo 
del pasillo. 
El alboroto de la confrontación alertó al nuevo inquilino que salió a mirar qué sucedía, la escena 
con la que encontró lo dejó nuevamente perplejo. «Voy a quejarme con la Srs. Watson» era lo 
único que alcanzaba a decir para tratar de detenerlos. Sidney se incorporó e intentó huir por la 
puerta trasera que daba al patio pero chocó con el hombre y cayó al piso otra vez, se incorporó de 
nuevo un poco aturdido, pero no tuvo ni un segundo para recuperar el sentido cuando una fuerza 
descomunal lo cogió por la espalda del traje y lo empujó de lleno dentro de la habitación que había 
sido de él. Allí sólo escuchó el cerrojo que se aseguraba desde afuera. 
- ¡No puede hacer eso, es mi cuarto! –dijo el inquilino indignado frente a la sorpresiva conducta 
de Bertha- ¡Voy a llamar a la policía! 
No acabó de decir esto cuando Bertha se alzó frente a él con ira en sus ojos y lo envió de un solo 
empujón dentro del cuarto de San Alejo, cayendo hacia atrás sobre un acervo de cutes viejos. La 
llave que giró el cerrojo sentenció su suerte. 
- ¡Frank, quédate aquí y que ninguno escape! Sidney enloqueció. 
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Varios han sido los fallos que han llevado a la obsolescencia programada antes los 
estrados judiciales de distintos países. Cansados de las prácticas antiéticas de 
algunas multinacionales, muchos consumidores  han empleado los recursos que 
sus leyes les proporcionan. Este capítulo presentatres de ellos: uno contra General 
Electric, por unas bombillas que no duran lo que podrían; otro contra FujiFilm 
Corp., porque un reparador minorista de New Jersey decidió darle una segunda 
vida a sus cámaras desechables, y el último contra Microsoft, porque su exitosa 
Xbox360 falló en múltiples hogares al poco tiempo de haber sido comprada. 
••• 
La obsolescencia programada no es simplemente una teoría paranóica de la 
conspiración, es una doctrina mercantil real y palpable que arranca en las mesas de 
los diseñadores de productos y termina su impune paso por el comercio en los 
carritos de mercado de todos nosotros. Pero algunas veces hay quienes no se 
resignan a quedarse callados y se niegan con rotundo coraje a someterse 
irremediablemente al régimen desechable de algunas compañías multinacionales. 
Esta es la historia de aquellos valientes consumidores que alzan su voz en medio 
de la vorágine de las compras hipnóticas en los centros comerciales y contraatacan 
con las herramientas legales que la legislación de sus respectivos países les ha 
proporcionado.  
Este arsenal jurídico consagrado en códigos, leyes, decretos o incluso sólo 
decantado a través de reiterados fallos jurisprudenciales de las altas Cortes en 
varios rincones del globo han permitido que seamos testigos de magnas epopeyas 
en las cuales gigantes empresas se han batido en duelo con organizaciones de 
ciudadanos comunes en defensa de los derechos de los consumidores. Toda una 
serie de litigios de titanes que vale la pena analizar para aprender que el silencio de 
los usuarios es el motor central que impulsa a la obsolescencia en cualquiera de sus 
modalidades. 
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Tal y como lo vimos en el capítulo 3. La nochebuena más oscura, General Electric 
logró salir airosa e invicta en un pleito sobre licencias de 1926 al que se vio 
empujada por las compañías perjudicadas tras la firma del pacto secreto que dio un 
soplo vital a PHOEBUS y desató las fuerzas de la obsolescencia de función en las 
bombillas con filamento de tungsteno de todo el mundo. En aquella oportunidad 
la justicia estadounidense no encontró ninguna actuación incorrecta en el candado 
legal que esta reconocida compañía aplicó sobre la trilogía de patentes que le 
aseguraba un dominio completo de la producción. 
Pasaron 23 años desde esa contundente victoria en los estrados para que General 
Electric fuera requerida nuevamente ante un tribunal bajo una causa que implicara 
a la obsolescencia programada. Esta vez los hechos fueron de conocimiento de la 
District Court de Nueva Jersey ante quien se demandó a la corporación y a 11 
compañías más que eran licenciadas por ésta, por supuestas violaciones al Sherman 
Act, el Clayton Act y el Wilson Tariff Act, todas ellas leyes aprobadas por el congreso 
de Estados Unidos para evitar la concentración monopólica del mercado en 
cabeza de unos cuantos. 
Esta reclamación de alta complejidad terminó con un fallo de más de 150 páginas 
en las cuales se discutió un sinnúmero de acciones ejecutadas por estas 12 
empresas a lo largo de varios años que alertaron al Gobierno de la época sobre la 
posible existencia de prácticas restrictivas del mercado. El capítulo que más nos 
compete en esta providencia es el titulado General Electric’s monopoly of the incandescent 
electric lamp industry donde se desmenuzó uno a uno todos los poderes con los que 
contaba el gigante eléctrico. Entre ellos cabe resaltar el segundo que constituye 
uno de los cargos por los que se le acusa: deterioration of product. 
Tres situaciones se traen a colación para demostrar la perversa maquinación 
obsolescente de esta compañía. La primera, la más débil y por consiguiente la que 
menos probabilidades de prosperar tiene, es un testimonio del DR. WILLIAM 
DAVID COOLIDGE, científico en honor a quien se bautizó la patente de 1913 que 
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formaba parte del valioso tridente de General Electric, en el cual el brillante 
ingeniero aseguró: “la eficiencia lumínica de la producción lumínica de la lámpara 
de tantalio era aproximadamente de 6 lúmenes1, que esto fue doblado a ‘tal vez 12 
lúmenes’ con la llegada de la bombilla con filamento de tungsteno al vacío, y de 
nuevo doblada a ‘digamos 23 lúmenes’ cuando la bombilla de rellena de tungsteno 
fue introducida”2.  
Esto sería inane de no ser porque adicionalmente el Gobierno allegó un calendario 
que contenía la eficiencia inicial de las lámparas desde 1927 hasta 1942. En él se 
vio que con la introducción del tungsteno con inyección de gas se pasó de 11.1 
lm/w a 14 lm/w, con ello se concluiría entonces que “General Electric no produce 
una línea estándar de lámparas comerciales mejor a 14 lúmenes, aún cuando el Dr. 
Coolidge testificó que 24 lúmenes eran posibles”3. Esta acusación rayaba en lo 
circunstancial con creces y por ello fue descartada de plano, ya que “no es 
razonable inferir desde el estado de lo mostrado que General Electric tiene el 
poder de distribuir al público consumidor un lámpara de 60 vatios teniendo una 
valoración de 24 lúmenes como el gobierno argumentó”4. 
El segundo soporte a su acusación era muchísimo más grave, dado que de acuerdo 
con un memorando interno de General Electric, firmado por un enigmático Mr. 
Prideaux, se dejaba evidencia que “en 1920 una bombilla para linterna fabricada 
por General Electric tendría una vida coextensiva con tres baterías. Esto fue 
                                                             
1
 El lumen (Símbolo: lm) es la Unidad del Sistema Internacional de Medidas para medir el flujo 
luminoso, una medida de la potencia luminosa emitida por la fuente [En Wikipedia 
http://es.wikipedia.org/wiki/Lumen Consulta el 2 de enero de 2014]. 
2
 “The light efficiency of light production of the tantalum lamp was approximately 6 lumens2, 
that this was double to ‘perhaps 12 lumens’ with the advent of the vacuum tungsten filament 
lamp, and again doubled to ‘let’s say 24 lumens’ when gas filled tungsten lamp was introduced” 
Estados Unidos, District Court of New Jersey, United States v. General Electric Civil Action 
#1364, 4 de abril de 1949. 
3
 “General Electric does not produce a commercial standard line lamp better than 14 lumens, 
although Dr. Coolidge testified that 24 lumens were possible” Ídem. 
4
 “It is unreasonable to infer from the state of this showing that General Electric had the power 
to deliver to the consuming public a 60 watt lamp having an efficiency rating of 24 lumens as 
the Government argued” Ídem.  
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reducido a dos baterías y en 1931 el departamento de ingeniería de General 
Electric hizo un estudio de propuesta para cambiar el diseño de la bombilla a una 
vida útil de una bombilla”5. Según el documento, la clave estaba en modificar el 
amperaje del producto, pues al cambiarse la referencia No. 10 de .27 amperios 
a .30; y las No. 13.14 y No. 31 de .30 a .35 amperios, esto se traduciría en un 
aumento de la intensidad luminosa de 11% y 16% respectivamente, lo cual podría 
llevarse hasta 18% y 25% aumentando la eficiencia un poco más. Esta medida 
desencadenaría lo que se bautizó como el “breakage and discard factor” 6, “el cual 
incluye la rotura actual de la bombilla más el descarte de la bombilla antes de la 
falla considerado como de aproximadamente un tercio de nuestro negocio de 
bombillas en 1931”7, eso supone que si la vida útil promedio de una bombilla de 
linterna es de 2¼ baterías, General Electric podría esperar “un aumento de un 60 
o 70% en el negocio de las bombillas en lugar de un incremento del 100% si la 
vida de las bombillas se corta a la mitad”8. 
Esto se acompañó con una carta entre departamentos internos de General Electric 
en la cual se alababa esta propuesta e incluso se cuestionaba el porqué no se les 
había ocurrido antes: “hemos continuado nuestros estudios y esfuerzos para 
provocar el uso de bombillas con vida útil de una batería (…) Si esto se hace, 
estimamos que resultaría en un aumento en nuestro negocio de bombillas de 
aproximadamente 60%. No vemos razón lógica, bien en nuestro punto de vista ni 
                                                             
5
 “In the 1920s a flashlight bulb manufactured by General Electric would have a life 
coextensive with three batteries. This was reduced to two batteries and in 1931 the engineering 
department of General Electric made a study of a proposal to change the design life of 
flashlight lamp to one battery life” Ídem.  
6
 “Factor de rotura y descarte”. 
7
 “Which includes actual lamp breakage plus the discarding of the lamp before failure, 
accounted for approximately one third of our lamp business in 1931” Ídem.  
8
 “A 60 to 70 percent increase in lamp business rather than 100 percent increase if the life of 
the lamps are cut in half” Ídem.  
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en el del fabricante de la batería, por el cual tal cambio no deba ser hecho en este 
momento”9.  
En su defensa la compañía sostuvo que la razón principal de este cambio era la 
reducción de costos de luz para los usuarios de las linternas haciendo un diseño 
con una menor vida útil pero una mayor potencia en la iluminación, lo que 
incidentalmente reputaría más ventas. Incluso, aludieron que la longitud de vida de 
una lámpara no es un medidor fiable sobre la calidad de la misma. Todo lo 
contrario, esto puede provocar equívocos ya que lo relevante en el cálculo es la 
relación entre la cantidad de luz que produce la linterna sobre la cantidad de 
electricidad que consume, pues 
Cuando la temperatura del filamento es baja, la luz se produce ineficientemente, 
pero la tendencia del material del filamento a evaporarse se reduce, y se evapora 
lentamente. Por lo tanto, el filamento de la bombilla dura un largo tiempo. Si 
usted lo quema a una alta eficiencia, alta temperatura, el filamento se evapora 
mucho más rápido y finalmente se vuelve muy delgado, al punto que se cae a 
pedazos10. 
La linterna con duración de solo una batería finalmente llegó a los escaparates de 
las tiendas con una estrategia maliciosa de ventas, pues “las bombillas de menor 
vida útil se pusieron en el mercado a lo largo de éste con las bombillas menos 
eficientes de mayor vida útil, de esta forma el cliente tomaría la decisión, la 
                                                             
9
 “We have been continuing our studies and efforts to bring about the use of one battery life 
lamps (…) If this were done, we estimate that it would result in increasing our flashlight 
business approximately 60 per cent. We can see no logical reason either from our standpoint or 
that of the battery manufacturer why such a change should not be made at this time” Ídem. 
10
 “When the temperature of the filament is low, the light is given inefficiently, but the tendency 
of the filament material to evaporate is reduced, and it evaporates slowly. Therefore, the lamp 
filament lasts a long time. If you burn it at very high efficiency, high temperature, the filament 
evaporates much more rapidly and finally it gets so thing, at least in spots, that it eventually 
falls all to pieces” Ídem. 
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bombilla con una menor vida útil siendo vendida por un precio más bajo”11, pero 
en el camino se descubrió que algunas de ellas incluso llegaban a fallar muchísimo 
antes lo que causó una gran insatisfacción entre sus clientes, cosa que General 
Electric percibió inmediatamente y corrigió elevando la vida útil hasta dos baterías 
sin aumentar el precio. Aún así, el Gobierno insistió en que “General Electric no 
estaba interesado en primer lugar en darle al consumidor una bombilla más 
eficiente sino básicamente en incrementar sus ventas de bombillas para linternas y 
que la razón para volver a la fórmula de vida útil de dos baterías fue porque uno de 
los fabricantes de baterías no estaba dispuesto a aprobar el cambio”12. La District 
Court de Nueva Jersey le encontró razón a este cargo y dio luz verde para que 
prosperara. 
El tercer pilar sobre el que se sustentó este reclamo relata lo sucedido entre 1936 y 
1937 con la bombilla nocturna conocida como C-7, diseñada para una vida útil de 
2.000 horas, y la bombilla para árbol navideño llamada C-7½, diseñada para una 
vida útil de 500 horas. Según el gobierno, “General Electric se oponía a cualquier 
plan que permitiera la sustitución de la lámpara nocturna de larga vida por la de 
árbol de navidad teniendo una vida más corta porque estaba preocupado con las 
pérdidas en las ventas y la oposición de la cadena de fabricantes de árboles de 
navidad” 13 . Todo arranca porque algunos agentes licenciados estaban 
contemplando la oportunidad de ordenar la bombilla C-7 para usarla en múltiples 
árboles navideños, en lugar de comprar la C-7½, una movida que General Electric 
oficialmente salió a rechazar alegando que, primero, la C-7 era menos robusta que 
                                                             
11
 “The lamps of shorter life were put on the market along with the less efficient lamps of longer 
life so that the customer could take his choice, the lamp with the shorter life being sold at a 
lower price” Ídem. 
12
 “General Electric was primarily interested not in giving the consumer more efficient light but 
basically in increasing its sales of flashlights lamps and that the reason it returned to the two 
battery life formula was because one of the battery manufacturers was unwilling to approve the 
change” Ídem.  
13
 “General Electric was opposed to any plan which would permit the substitution of the long 
lived night lamp for the Christmas tree lamp having the shorter life because it was concerned 
with loss of sales and the opposition of the Christmas tree string manufacturers” Ídem.  
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la C-7½ por lo que no prestaría un servicio satisfactorio en varios equipos 
navideños. Segundo, los demás fabricantes que no tenían el cambio entre sus 
planes no querían perder la venta de C-7½ que ya habían hecho.  
Esta revolución de los licenciados prendió las alarmas en la empresa, aunque de 
puertas para afuera quisieron hacerle creer al público que nada estaba sucediendo 
aun cuando adentro se desataba la cacería de brujas. Las políticas invasivas de 
General Electric rozaron los linderos de la paranoia, al punto que un comunicado 
oficial sugirió “que cuando se recibieran órdenes sustanciales de bombillas 
nocturnas C-7 de nuestros agentes B, se deben investigar para determinar si ellas 
se van a utilizar en el servicio de árboles de Navidad. De ser así, cualquier esfuerzo 
debía ser hecho para convencer al agente B de que la bombilla regular C-7½ debía 
ser ordenada desde su fuente regular de suministro o desde el equipo fabricantes 
de árboles de Navidad”14. Estas notas fueron la evidencia que el Gobierno buscaba 
para demostrar que las iniciativas internas de la compañía sólo tenían fines 
promocionales para levantar las ventas perdidas a lo que la empresa se defendió 
aduciendo que todo respondía a cuestiones técnicas pues 
la luz nocturna era una bolilla pequeña diseñada para lanzar un punto de luz tenue. 
Era requerida para quemarse durante toda la noche y la cantidad de luz producida 
no era importante así que podía dársele una larga vida. La bombilla de árbol de 
Navidad de tamaño y forma similar era enteramente diferente en su propósito, 
siendo requerida para un producir el destello y brillo de interés particular para la 
decoración de árboles de Navidad. Diseñado para tener una luz brillante, debía 
tener una vida corta. (…) Sin embargo, afirmó que la decisión para presionar la 
promoción de bombillas C-7½ para el uso en árboles de Navidad era solamente 
en el fundamento de que estaba diseñada adecuadamente para ese propósito 
                                                             
14
 “That whenever substantial orders for C-7 night light lamps are received form our B agents, 
that you have them investigated to determine whether they are to be used in multiple Xmas Tree 
service. If so every effort should be made to convince the B agent that the regular C-7½ 
multiple Tree lamps should be ordered from his regular source of supply or Xmas Tree outfit 
manufacturer” Ídem.  
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mientras la C-7 no lo era y por ello daría un servicio insatisfactorio si se usaba 
para propósito de los árboles de Navidad15. 
La obligación de la compañía de pagar por los daños causados era ineludible en el 
segundo y tercer supuesto, aquel por contar con la capacidad de disminuir 
intencionalmente la vida útil de las bombillas de linternas y en éste por promover 
un producto con una vida útil menor para un uso específico por encima de otro 
con cuatro veces más duración. Ante la contundente evidencia de estas dos 
situaciones donde la Obsolescencia de Calidad era galopante, aunque la District 
Court de Nueva Jersey no les llamó con este nombre en su momento, se le 
encontró responsable “por virtud de la posición de dominio del mercado de 
General Electric en la industria y su relativa falta de competencia tenía el poder 
para fijar el estándar de eficiencia de las bombillas eléctricas incandescentes para la 
industria entera y así determinar cuál debería ser la extensión de su vida, lo que 
constituye un atributo del monopolio16. 
Finiquitado este primer caso vale la pena preguntarnos: ¿Qué sucede si alguien 
decide darle una segunda vida a un bien que su fabricante condenó a un único uso 
desde la salida de la factoría? Este es el problema jurídico que la Corte de 
Apelaciones de Estados Unidos tuvo que responder el 21 de agosto de 2001 en el 
reconocido caso JazzPhoto Corp. v. International Trade Comission (Fuji Photo Film Co.) 
en donde FujiFilm, la reconocida fabricante japonesa de cámaras fotográficas, dio 
el primer paso en una eterna persecución contra un pequeño reparador de cámaras 
                                                             
15
 The night light was a small lamp designed to throw a spot of dim light. It was required to 
burn throughout the night and the amount of light produced was unimportant so that long life 
could be given to it. The Christmas tree lamp of similar size and shape was entirely different in 
purpose being required to produce the sparkle and brilliance of particular interest to Crhistmas 
tree decoration. Designed to give brilliant light it had a shorter design life. (..) However, it 
contended that the decision to push the promotion of C-7½ lamps for Christmas tree us ewas 
solely on the ground that it was properly designed for that purpose while the C-7 was not and 
would give unsatisfactory service if used for Christmas tree purposes” Ídem. 
16
 “By virtue of General Electric’s dominating position in the industry and relative lack of 
competition it had the power to set the standard of efficiency of incandescent electric lamps for 
the entire industry and in so doing to determine what should be their length of life, and this 
constitutes an attribute of monopoly” Ídem.  
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de Nueva Jersey. Se trata de JOHN BENUN, fundador de JazzPhoto Corporation, 
quien con su compañía se había dedicado por años a importar cámaras 
desechables de Fuji, y otros fabricantes, que habían sido usadas para luego 
repararlas e introducirlas de nuevo en el mercado. 
Las cámaras desechables venían equipadas con un número determinado de tomas, 
que por lo general no iban más allá del máximo de un rollo fotográfico, y eran 
bastante famosas en algunos países por su bajo precio y practicidad. De entre ellas, 
una de las más comunes era la lens-fitted film packages o FTTP que era básicamente 
“una cámara relativamente simple, cuyos mayores elementos son una carcasa 
plástica exterior que soporta un obturador, un botón liberador del obturador, una 
lente, un visor, un mecanismo de filmación avanzado, un pantalla contadora de 
película y, para algunos modelos, un montaje de flash y batería. La carcasa también 
contiene un proveedor de rollo de película y un contenedor en el cual la película 
expuesta es enrollada”17. Una vez terminaba su proceso de armado, en la fábrica se 
le cargaba con un rollo, luego el contenedor se sellaba con ultrasonido y se le 
revistía con un cartón para que todo quedara en su sitio. En principio, la FTTP fue 
concebida para que sólo se le pudiera utilizar una vez, pues “después de que la 
película es expuesta el operario procesador remueve el contenedor rompiéndolo 
para abrirlo por una porción de la carcasa plástica pre-debilitada a la cual se tiene 
acceso removiendo la cubierta de cartón”18.  
Lo curioso de este planteamiento primigenio basado en una obsolescencia de 
calidad medianamente aceptada en la sociedad era que en el mercado secundario 
                                                             
17
 “A relatively simple camera, whose major elements are an outer plastic casing that holds a 
shutter, a shutter release button, a lens, a viewfinder, a film advance mechanism, a film 
counting display, and for some models a flash assembly and battery. The casing also contains a 
holder for a roll of film, and a container into which the exposed film is wound” Estados 
Unidos, Court of Appeals, Federal Circuit, Jazz Photo Corporation v. International Trade 
Comission 264 F.3d 1094, 21 de agosto de 2001.  
18
 “After the film is exposed the photo-processor removes the film container by breaking open a 
pre-weakened portion of the plastic casing which is accessed by removal of the cardboard 
cover” Ídem.  
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creado por esta cámara aparecieron muchos individuos llamados recicladores que 
resucitaban los cadáveres de las FTTP y les concedían un segundo aire para que 
siguieran tomando muchas fotografías. Esto porque los componentes vitales que 
capturaban las imágenes quedan intactos dentro del artefacto ya que las partes 
desechables eran en su mayor medida estructuras del cascarón exterior. Personas 
como BENUN alardeaban orgullosamente diciendo que ellos “pueden exprimir a lo 
sumo hasta ocho usos de una cámara desechable”19. 
Esta alteración en los planes de FujiFilm la llevó a presentar esta demanda por la 
supuesta violación de 15 patentes, una estrategia exitosa con la cual, junto con 
Kodak, un gigante que ahora está al borde de la bancarrota, lograron sacar de 
competencia a la mayoría de recicladores. 
El quid del asunto radicó en la distinción jurídica entre los conceptos de 
reparación permitida y reconstrucción prohibida, una pareja de términos que 
suelen mezclarse en la mente de los litigantes, pero que jurisprudencialmente se 
han decantado en dos vertientes muy bien definidas. La confusión parte del hecho 
de que cuando se compra un artículo protegido por una patente se tienen los 
mismos derechos que cualquier dueño de propiedad privada “incluyendo el 
derecho de usarlo, repararlo, modificarlo, descartarlo, o revenderlo, sujeto sólo a 
las condiciones fundamentales de la venta” 20 , de modo que una vez que el 
producto se vende “se vuelve la propiedad individual privada de los compradores, 
y no está más específicamente protegido por las leyes de patentes”21. Pero esto no 
                                                             
19
 “Can squeeze as many as eight uses out of a single-use cameras” Adolphson, Donald. A 
New Perspective on Ethics, Ecology and Economics, Journal of Business Ethics, Kluwer 
Academic Publishers, Holanda, 2004 p. 208.  
20
 “Including the right to use it, repair it, modify it, discard it, or resell it, subject only to 
overriding conditions of the sale”20, de modo que una vez que el producto se vende “become 
the private individual property of the purchasers, and are no longer specifically protected by 
the patent laws” Estados Unidos, Court of Appeals, Federal Circuit, Jazz Photo Corporation v. 
International Trade Comission 264 F.3d 1094, 21 de agosto de 2001. 
21
 “Become the private individual property of the purchasers, and are no longer specifically 
protected by the patent laws” Estados Unidos, Court of Appeals, Mitchell v. Hawley 16 Wall. 
544; 21 L.Ed. 322; 83 U.S. 544, 1 de diciembre de 1872. 
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quiere decir que se trate de un derecho pleno, como prácticamente ninguno lo es, 
ya que “la propiedad no incluye el derecho a construir un artículo esencialmente 
nuevo sobre la plantilla del original, para el derecho de hacer el artículo permanece 
la patente”22. 
La reparación permitida está contemplada dentro de estos susodichos derechos del 
comprador de un producto patentado. Esta facultad, “siempre y cuando la 
actividad no ‘produzca de hecho un nuevo artículo’, acompaña al artículo a lo largo 
de sus dueños sucesivos”23. Ha sido entonces la jurisprudencia la encargada de 
decantar a través de múltiples precedentes las diferentes actividades que serían 
contempladas por este concepto y ha categorizado “como reparación el 
desmontaje y limpieza de artículos patentados acompañado del reemplazo de 
partes no patentadas que se han desgastado o vencido, en orden a preservar la 
utilidad para la cual el artículo fue originalmente pretendido”24. Por otro lado, la 
reconstrucción prohibida “requiere una reconstrucción más extensiva de la entidad 
patentada”25. 
Pero hay otra definición igualmente trascendental en este caso con la que todo se 
definió y es la de exhaustion of the patent, una doctrina según la cual “la venta libre de 
artículos patentados, por o con la autorización del patentante, ‘agota’ el derecho 
del patentante a controlar ventas y usos futuros de ese artículo aplicando la patente 
bajo la cual fue vendido en primer lugar” 26 . Así pues, cuando un dispositivo 
                                                             
22
 “Ownership do not include the right to construct an essentially new article on the template of 
the original, for the right to make the article remains with the patentee” Estados Unidos, Court 
of Appeals, Federal Circuit, Jazz Photo Corporation v. International Trade Comission 264 F.3d 
1094, 21 de agosto de 2001.  
23
 “Provided that the activity does not ‘in fact make a new article,’ accompanies the article to 
succeeding owners” Ídem.  
24
 “As repair the disassembly and cleaning of patented articles accompanied by replacement of 
unpatented parts that had become worn or spent, in order to preserve the utility for which the 
article was originally intended” Ídem. 
25
 “Requires a more extensive rebuilding of the patented entity” Ídem.  
26
 “The unrestricted sale of a patented article, by or with the authority of the patentee, 
"exhausts" the patentee's right to control further sale and use of that article by enforcing the 
patent under which it was first sold” Ídem.  
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patentado ha sido vendido según la legislación sobre compraventa que le cobija, se 
entiende que los compradores que le sigan heredan la misma inmunidad bajo este 
concepto del agotamiento de la patente, aunque “la prohibición de que el producto 
no puede ser el vehículo para una ‘secunda creación de la entidad patentada’ 
continúa siendo aplicada, puesto que tal recreación excede los derechos que 
acompañaron la venta inicial”27. 
La conclusión a la que se llegó en el caso es que las sentencias dictadas en 
instancias anteriores, donde efectivamente se les había encontrado responsables de 
daños a la propiedad intelectual de la multinacional, debían revocarse “porque el 
derecho de patente se extinguió con la primera venta en Estados Unidos, y fueron 
permisiblemente reparadas” 28 , aunque este agotamiento de la patente no era 
indiscriminado ya que encontraba unos límites congruentes que de transgredirse 
afectarían efectivamente los derechos que FujiFilm tenía sobre sus cámaras 
desechables. De esta forma la 
reparación permisible es limitada, como se discutió aquí, a los pasos de remover la 
cubierta de carton, abrir la carcasa por el corte, insertar una nueva película y 
contenedor de película, reiniciar el contador, sellar de nuevo la carcasa y colocar el 
dispositivo en una nueva cubierta de cartón. En la reparación permissible está 
incluido el reemplazo de la batería en las cámaras con flash y la rueda de enrollado 
en las cámaras que lo requieran29. 
JazzPhoto y JOHN BENUN sentaron con ello un precedente muy importante en la 
legislación estadounidense, dándole de paso un golpe de autoridad a aquellas 
                                                             
27
 “The prohibition that the product may not be the vehicle for a "second creation of the 
patented entity" continues to apply, for such re-creation exceeds the rights that accompanied 
the initial sale” Ídem.  
28
 “For which the patent right was exhausted by first sale in the United States, and that were 
permissibly repaired” Ídem.  
29
 “Permissible repair is limited, as discussed herein, to the steps of removing the cardboard 
cover, cutting open the casing, inserting new film and film container, resetting the film counter, 
resealing the casing, and placing the device in a new cardboard cover. Included in permissible 
repair is replacement of the battery in flash cameras and the winding wheel in the cameras that 
so require” Ídem.  
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compañías que creen poder escudar la obsolescencia programada tras la protección 
desplegada por el sistema de patentes. Este episodio con visos de David contra 
Goliat tiene gran relevancia porque una lectura equivocada del caso contrario 
llevaría a extremos donde incluso los productos hechos para romperse podrían 
blindarse contra cualquier reclamación y por supuesto contra futuras reparaciones 
que se puedan ejecutar en el mercado secundario derivado de ellas.  
Pero FujiFilm no vendería barata su primera derrota por la obsolescencia de 
calidad y producto de esta decisión dio rienda suelta a una guerra jurídica sin 
cuartel contra el pequeño fabricante de Nueva Jersey, bombardeándolo con una 
andanada de demandas por violación de patentes que lo llevó a los estrados 
judiciales en nueve ocasiones diferentes durante la década pasada e incluso produjo 
un concepto de la Corte Suprema de Estados Unidos sobre la permisibilidad de 
reparar un producto diseñado voluntariamente para autodestruirse. 
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Tabla 12.1 Diez fueron los litigios que enfrentaron a JazzCorp y FujiFilm en todas las instancias de la justicia 
estadounidense a lo largo de 9 años / Tabla: Fuad Gonzalo Chacón Tapias. 
Cansado de perder contra JazzPhoto, FujiFilm reunió a su staff legal y cambió de 
estrategia: Ya no iba a demostrar que todas las cámaras “recargadas” por 
JazzPhoto violaban las patentes que registró sino que ahora auscultaría cada uno 
de los cargamentos que ésta marca había importado desde su filial en Hong Kong 
para encontrar alguno que no cumpliera con el principio de first sale, según el cual 
la protección de la patente se anulaba por virtud de la exhaustion of the patent si la 
compra de un producto cubierto por ésta se hacía al fabricante original o con 
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permiso de aquel en Estados Unidos. De no darse esta condición el bien 
conservaría el blindaje de la patente y efectivamente constituiría una infracción a 
los derechos de propiedad intelectual de FujiFilm. Era un plan que debería 
ejercutarse con gran meticulosidad, pues de una u otra forma cualquiera de los 
cientos de caparazones de cámaras desechables usados podía tener la clave para 
vencer a BENUN. 
Los frutos de este game changer no tardaron en ser recogidos, pues en la decisión del 
17 de noviembre de 2004 la Corte de Comercio Internacional de Estados Unidos 
concluyó que JazzPhoto no fue capaz de probar que los cascarones comprados 
por él a una compañía llamada Seven Buck’s Inc se habían hecho efectivamente a 
un procesador fotográfico en Estados Unidos, un leve descuido jurídico que por 
sólo dos cargamentos que contenían este material le valió a JazzPhoto una 
indemnización cercana a los 30 millones de dólares30. 
El golpe fue letal, quebró a JOHN BENUN junto con su corporación y les obligó a 
acogerse a la ley de bancarrota para liquidar lo que quedó de su empresa luego de 
ese inesperado golpe. La decisión se apeló por las vías legales correspondientes, 
pero ninguna reclamación posterior prosperó ni siquiera teniendo en cuenta el 
estado casi de ruina al cual JazzPhoto había sido reducido. En conclusión, la 
obsolescencia programada ganó un round más, esta vez de la mano de un fabricante 
que aseguraba a los cuatro vientos que “las cámaras desechables nunca se 
pretendieron para ser arregladas”31 . 
Pero dejemos de lado el intrincado mundo de las patentes y ahora planteemos un 
escenario mucho más cotidiano. Imagine que un domingo de ocio usted está 
sentado en la sala de su casa disfrutando de una buena jornada de su videojuego 
favorito y que de un momento a otro la pantalla se congela, usted reinicia la 
                                                             
30
 Siegal, Matthew W & Hansen, Kristopher, “Free and Clear” Bankruptcy Sales Do Not 
Extinguish Claims of Patent Infringement”, Bloomberg Law Reports, 2008, 2, (35), pp. 1-3. 
31
 “Single-use cameras were never intended to be fixed” Bandler, J, “Big Film Makers Try to 
Stramp Out Renegade Recycler”, en el Wall Street Journal, Nueva York, diciembre de 2002. 
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consola creyendo que se trata de un error de lectura del disco o algo por el estilo 
pero ésta nunca jamás vuelve a encender y lo único que le queda como evidencia 
de que alguna vez estuvo vida son 3 luces rojas que parpadean intermitentemente 
como débiles latidos en un electrocardiograma. Bueno, pues eso fue exactamente 
lo que le sucedió a CHRIS SZAREK en abril de 2007 con su Xbox360. Él fue la 
primera víctima reportada del anillo rojo de la muerte32. 
“Cuando se quejó en la Internet y en los medios sobre la mala cadidad del 
producto y el servicio al cliente, la gente lo apodó como un bebé llorón y lo 
descartaron como una anomalía estadística. Pero para la primavera de 2008, Szarek 
se reivindicó. Había al menos un millón o dos de personas como él”33. Con esta 
avalancha de casos que versaban sobre la muerte súbita de sus equipos, el anillo 
rojo de la muerte se convirtió en mayor temor de los gamers a lo largo de aquellos 
años inciertos, pues ningún usuario en ningún país del mundo donde se hubiese 
distribuido la Xbox360 estaba a salvo. 
En 2008 un portal especializado en este tipo de mercado hizo una gravísima 
denuncia, con información clasificada proveniente de una fuente al interior de 
Microsoft, que dejó a muchos con la boca abierta, pues supuestamente esta 
empresa “sabía que tenía máquinas defectuosas, pero eso no retrasaría el 
lanzamiento porque creyeron que los problemas de calidad disminuirían con el 
tiempo. Con cada nueva máquina, la compañía calculaba que conduciría a través de 
                                                             
32
 Conocido también como Red Ring of Death (RRoD por sus siglas en inglés) [En Wikipedia 
http://en.wikipedia.org/wiki/Xbox_360_technical_problems Consulta el 3 de enero de 2014]. 
33
 “When he complained on the Internet and to the media about the shoddy product and poor 
customer service, people branded him a cry baby and wrote him off as a statistical anomaly. 
But by the spring of 2008, Szarek was vindicated. There were at least a million or two other 
people like him” Takahashi, Dean, “Xbox360 defects: An inside history of Microsoft’s video 
game console woes”, en VentureBeat, Estados Unidos, 2008, en 
http://venturebeat.com/2008/09/05/xbox-360-defects-an-inside-history-of-microsofts-video-
game-console-woes/ consulta del 3 de enero de 2013.  
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la ‘curva de aprendizaje’, o continuamente iría mejorando su producción”34. Es 
decir, que a sabiendas de que su producto no cumplía con todos los estándares de 
calidad decidieron introducirlo al mercado el 22 de noviembre de 200535, pues la 
competencia frenética que representarían los inminentes lanzamientos de las 
consolas PlayStation 3 de Sony (11 de noviembre de 2006) y la Wii de Nintendo 
(19 de noviembre de 2006) “no podía permitirse detener y retrasar el lanzamiento 
en orden a resolver sus problemas de calidad, o así lo creyeron los administradores 
superiores”36. Este episodio se convertiría entonces en uno de los casos bandera 
sobre obsolescencia de calidad en la industria de los videojuegos. 
Las líneas de atención al cliente se debordaron con llamadas y llamadas de usuarios 
insatisfechos con su consola, mientras las cifras extraoficiales arrojaban que el 
porcentaje de Xbox que sufrían del anillo rojo de la muerte ascendía a un tercio de 
las vendidas37, aunque para Microsoft el número oficial no pasaba del 5%38. Esta 
altísima tasa de caídos en batalla llevó a que los distribuidores tomaran cartas en el 
asunto al ver la parsimonia con la que Microsoft insistía en negar la crisis que se 
recrudecía con los días que pasaban. Tal fue el caso del gigante EBGames que ató 
                                                             
34
 “Knew it had flawed machines, but it did not delay its launch because it believed the quality 
problems would subside over time. With each new machine, the company figured it would ride 
the “learning curve,” or continuously improve its production” Ídem. 
35
 8bitjoystick, “Inside source reveal the truth about Xbox360 ‘Red Ring of Death’ Failures”, 
en SeattlePi, Estados Unidos, 2008, en 
http://blog.seattlepi.com/digitaljoystick/2008/01/19/inside-source-reveal-the-truth-about-xbox-
360-red-ring-of-death-failures/ consulta del 3 de enero de 2013. 
36
 “Couldn’t afford to stop and delay the launch in order to solve its quality problems, or so 
upper management believed” Takahashi, Dean, “Xbox360 defects: An inside history of 
Microsoft’s video game console woes”, en VentureBeat, Estados Unidos, 2008, en 
http://venturebeat.com/2008/09/05/xbox-360-defects-an-inside-history-of-microsofts-video-
game-console-woes/ consulta del 3 de enero de 2013.  
37
 Yam, Marcus, “Retailers estimate Xbox360 failure rate high as 33 percent”, en DailyTech, 
Estados Unidos, 2007, en 
http://www.dailytech.com/Retailers+Estimate+Xbox+360+Failure+Rate+High+as+33+Percent/
article7892.htm consulta del 3 de enero de 2013.  
38
 Aunque en los cálculos menos optimistas de unos cuantos la tasa de fallas rondaba el 68% de 
las unidades vendidas. Mejía, Ozzie, “Seeing Red: A history of the Xbox360’s Red Ring of 
Death”, en DailyTech, Estados Unidos, 2013, en 
http://www.shacknews.com/article/79248/seeing-red-a-history-of-the-xbox-360s-red-ring 
consulta del 3 de enero de 2013. 
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en corto a su garantía y la modificó, pues “mientras la garantía previa le daría al 
consumidor una consola nueva en cambio por la rota, la nueva política establecía 
que el consumidor recibiría una consola refaccionada en su lugar. El movimiento 
fue hecho porque se estaba volviendo demasiado costoso para el minorista darle al 
cliente una máquina nueva, la cual aún carga un precio en la tienda cercano al 
sugerido por el fabricante”39. 
El dolo de la corporación y su conocimiento del error que había implicado mandar 
a la guerra a la consola con errores de fábrica podía deducirse fácilmente si se 
observaban con detenimiento los movimientos que siguieron al lanzamiento, pues 
menos de un año después, septiembre de 2006, cuando las primeras llamadas 
reportando el extraño fenómeno ingresaban al call center de Microsoft, ésta decidió 
ofrecer reparaciones gratuitas para los usuarios de consolas manufacturadas antes 
del 1° de enero de 200640, es decir un lapso de mes y medio desde la fecha de 
lanzamiento, esperando con ello paliar los efectos de un posible error mínimo de 
fábrica alegando un “número de unidades más alto de lo usual entrando para 
reparación”41. Tres meses después, diciembre de 2006, Microsoft se dio cuenta que 
los elementos para una tormenta perfecta estaban congregándose y por ello 
                                                             
39
 “While the previous warranty would give a customer a brand new console in exchange for 
the broken one, the new policy now states that the customer will receive a refurbished console 
instead. The move was made because it was becoming too costly for the retailer to give the 
customer a brand-new machine, which still carries a store cost close to the MSRP” Yam, 
Marcus, “Retailers estimate Xbox360 failure rate high as 33 percent”, en DailyTech, Estados 
Unidos, 2007, en 
http://www.dailytech.com/Retailers+Estimate+Xbox+360+Failure+Rate+High+as+33+Percent/
article7892.htm consulta del 3 de enero de 2013. 
40
 Hill, Brandon, “Updated: Free Repairs for Xbox 360s Manufactured Prior to 1/1/06”, en 
DailyTech, Estados Unidos, 2006, en 
http://www.dailytech.com/Update+Free+Repairs+for+XBOX+360s+Manufactured+Prior+to+1
106/article4263.htm consulta del 3 de enero de 2013. 
41
 “Higher than usual number of units coming in for repair” Hill, Brandon, “Microsoft extends 
warranty of Xbox 360’s afflicted with RRoD to three years, offers apoplogy”, en DailyTech, 
Estados Unidos, 2007, en 
http://www.dailytech.com/Microsoft+Extends+Warranty+of+Xbox+360s+Afflicted+With+RR
OD+to+Three+Years+Offers+Apology/article7945.htm consulta del 3 de enero de 2013.  
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decidió salirle al paso con un aumento inesperado de su garantía que ahora pasaba 
a ser de 1 año cuando antes sólo cobijaba 3 meses42. 
Y llegó abril de 2007, con la exposición pública de SZAREK y su pesadilla de 
domingo por la tarde. Entonces el fallo ya tenía un nombre y estaba regado por 
Internet con múltiples gurús que prometían fórmulas milagrosas para arreglarlo y 
creadores de memes43 haciendo mofa del anillo rojo de la muerte al caricaturizarlo 
como la mismísima parca. Con este show mediático, Xbox no tuvo más alternativa 
que llevar su garantía nuevamente a un nuevo nivel y prometió “transporte grauito 
para las consolas cubiertas o no por la garantía que se envíen para reparación” 44 
agregando tres meses más de garantía por mantenimiento para daños cubiertos por 
ella junto con un año totalmente gratis de protección una vez que el dispositivo 
volviera del taller. Era un bacanal de ofertas, Microsoft estaba contra las cuerdas. 
Pero lo peor estaba por venir, cuando en julio de 2007 la compañía estuvo forzada 
a hacer un movimiento que no se había visto en un titán de su talla y extendió la 
garantía por 3 años para todas las consolas desde el momento de su compra45. 
Mientras tanto un abogado de Folsom, California estaba listo para ir a la carga. 
                                                             
42
 Hill, Brandon, “Xbox360 warranty boosted to one year”, en DailyTech, Estados Unidos, 
2006, en http://www.dailytech.com/Xbox+360+Warranty+Boosted+to+One+Year/ 
article5450.htm consulta del 3 de enero de 2013.  
43
 Un meme es una idea, estilo o acción que se expande por mimetismo por Internet. El término 
fue originalmente acuñado Richard Dawkins en 1976 en su libro The Selfish Gene. Algunos de 
los memes más populares son imágenes a las que se les agrega texto conforme al significado de 
la misma, pero también puede darse videos o audio, tal es el caso del famoso Harlem Shake que 
se volvió viral en 2013 [En Wikipedia en.wikipedia.org/wiki/Internet_meme Consulta el 19 de 
febrero de 2014]. 
44
 “Free shipping for consoles in and out of warranty that are sent in for repair” Hill, Brandon, 
“Microsoft adds Xbox360 warranty ‘Enhancements’”, en DailyTech, Estados Unidos, 2007, en 
http://www.dailytech.com/Microsoft+Adds+Xbox+360+Warranty+Enhancements/article6754.h
tm consulta del 3 de enero de 2013. 
45
 Hill, Brandon, “Microsoft extends warranty of Xbox 360’s afflicted with RRoD to three 
years, offers apoplogy”, en DailyTech, Estados Unidos, 2007, en 
http://www.dailytech.com/Microsoft+Extends+Warranty+of+Xbox+360s+Afflicted+With+RR
OD+to+Three+Years+Offers+Apology/article7945.htm consulta del 3 de enero de 2013. 
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Figura 12.1 La terrible experiencia de Microsoft con el Anillo Rojo de la Muerte llevó a que sus más 
inmediatos competidores sacaran ventaja publicitaria mofándose del incidente / Foto: Know Your Meme 
http://knowyourmeme.com/memes/red-ring-of-death. 
Se trataba de KEITH CABLE, un litigante norteamericano que el 29 de enero de 
2009 instauró una acción de grupo reuniendo las quejas de siete reclamantes que 
alegaban la vulneración a sus derechos por parte de Microsoft, pues seis de ellos 
habían sido víctimas casi que consecutivas del anillo rojo de la muerte. En ella 
exigieron que se le ordenara a ésta corporación la creación de un programa de 
reembolso del precio pagado por las consolas Xbox 360, así también como por los 
discos que se vieron afectados por ellas y las garantías extendidas que se 
compraron a terceros distribuidores. Adicionalmente se exigía el pago de perjuicios 
a título de enriquecimiento sin causa por las ganancias adicionales que hayan 
obtenido con la venta de las consolas desperfectas (e.g. discos de juego, controles y 
demás accesorios) junto con intereses de ley y gastos del proceso. 
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Plaintiff Fecha de Compra Fecha de Fallo Vida Útil 
CABLE Mayo 2006 Agosto 2008 2 años 3 meses 
CALDWELL Noviembre 2007 Octubre 2008 11 meses 
COELHO 
Xbox 1 2005 2007 2 años promedio 
Xbox 2 2005 2007 2 años promedio 
Xbox 3 2006 2008 2 años promedio 
DRAPEAU Diciembre 2006 Marzo 2008 1 año 3 meses 
HARDT Diciembre 2007 Diciembre 2008 1 año 
VILLANUEVA Incios 2007 Enero 2008 Menos de un año 
 
Table 12.81 Los seis integrantes de la acción adquirieron equipos poco tiempo después de su lanzamiento y 
experimentaron problemas con ellos en el rango comentado anteriormente. Juntos en promedio una consola 
sólo trabajaba bien hasta 15 meses, luego de los cuales se manifestaba el anillo rojo de la muerte / Tabla: Fuad 
Gonzalo Chacón Tapias. 
La acción se sustentaba en dos cargos. El primero, una violación a la Unfair 
Competition Law conjugado con el artículo 17200 y § del Business and Professions Code 
de California que define la competencia desleal como “cualquier acto de negocios 
o práctica ilegal, injusta o fraudulenta y publicidad injusta, engañosa, falsa o 
errónea” 46  en los cuales habría incurrido Microsoft por “vendee las consolas 
Xbox360 que son inherentemente defectuosas y peligrosas, y son 
irrazonablemente propensas a fallar y/o volverse inoperables”47. Según el cuerpo 
de la acción, para los reclamantes era manifiesto que 
Microsoft continúa participando en prácticas de negocios ilegales, injustas o 
engañosas en violación de la UCL. Microsoft continúa ocultando información 
material acerca de las características defectuosas de las consolas XBOX360 a sus 
                                                             
46“Any unlawful, unfair or fraudulent business act or practice and unfair, deceptive, untrue or 
misleading advertising” [En Official California Legislative Information 
http://www.leginfo.ca.gov/cgi-bin/displaycode?section=bpc&group=17001-18000&file=17200-
17210 Consulta el 3 de enero de 2014]. 
47
 “Selling Xbox360 consoles that are inherently defective and dangerous, and are 
unreasonably prone to malfunction and/or become inoperable” Cable, Keith, Supreme Court 
of the State of California in and for the County of Sacramento, Class Action, Case No. 34-2008-
00022469-CU-NP-GDS, 29 de enero de 2009, p. 18.  
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clientes y al público, incluyendo, pero no limitado a, la tasa excesiva de fallas de la 
consola, la aparición del ‘Anillo rojo de la muerte’ y el ‘Código de error 74’, y su 
proprensión a rayar y dañar discos de juego. El activo ocultamiento por Microsoft 
también induce a los consumidores a comprar garantías extendidas para sus 
consolas provenientes de terceros vendedores, especialmente a la luz de la 
decisión de Microsoft de unilateralmente extender su garantía a tres años una vez 
que el alcance de los defectos se volvieron ampliamente conocidos48. 
El segundo sustento de la acción reposaba sobre la violación del Consumer Legal 
Remedies Act conjugado con los artículos 17500 y § del Código Civil del estado de 
California, ya que con sus acciones la compañía hacía caer en error a los 
consumidores cuando aseguraba que “1) Que sus consolas XBOX360 tuvieron o 
tienen patrocinio, aprobación, características, ingredientes, usos o cantidades que 
ellas no tienen; 2) Que sus consolas XBOX 360 son de un estándar, calidad, o 
grado particular, o de un estilo o modelo particular, cuando lo son de otro; y 3) 
Por anunciar sus bienes con el intento de no venderlos como anunciados”49. 
Un argumento muy bien estructurado y con pretensiones bastante fundadas del 
cual infortunadamente nunca conoceremos su resolución final, pues éste fue 
resuelto por medio de un acuerdo privado directamente entre los accionantes y 
Microsoft, acuerdo que contenía algunas cláusulas de confidencialidad y por ello 
no es posible revelar el contenido del mismo. Toda una pena jurídica. 
                                                             
48
 “Microsoft continues to engage in unlawful, unfair or deceptive business practices in 
violation of the UCL. Microsoft continues to conceal material information about the defective 
characteristics of the XBOX 360 onsoles from its customers and the public, including, but not 
limited to, the console's excessive failure rate, the onset of the "red ring of death" and "Error 
Code 74", and its propensity to scratch and damage game discs. The active concealment by 
Microsoft also induced consumers to purchase extended warranties for their consoles from 
third-party vendors, especially in light of Microsoft's decision to unilaterally extend its 
warranty to three years once the scope of the defects became widely known” Ídem. 
49
 “1) that its XBOX 360 consoles had or have sponsorship, approval, characteristics, 
ingredients, uses, benefits or quantities which they do not have; 2) that its XBOX 360 consoles 
are of a particular standard, quality, or grade, or of a particular style or model, if they are of 
another; and 3) by advertising its goods with the intent not to sell them as advertised” Cable, 
Keith, Supreme Court of the State of California in and for the County of Sacramento, Class 
Action, Case No. 34-2008-00022469-CU-NP-GDS, 29 de enero de 2009, p. 18.  
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Lo que si sabemos es que Microsoft se llevó un buen susto por cuenta del anillo 
rojo de la muerte y de la acción legal iniciada por CABLE, al punto que optó por 
acoger una medida bastante particular dentro de las condiciones y restricciones 
para la pre-venta de su XboxOne (lanzada el 22 de noviembre de 2013), sucesora 
de la Xbox 360, pues adicionó la cláusula legal “Terms include binding arbitration with 
class action waiver to resolve disputes”50 lo que quiere decir que “si la XboxOne tiene un 
asunto generalizado como su predecesor ‘El Anillo Rojo de la Muerte’ (RRoD), los 
dueños afectados tendrán que demandar a Microsoft individualmente, en lugar de 
atarse juntos en una acción de grupo”51. Esta cláusula es de por sí abusiva y no 
tendría ninguna aplicación en la legislación colombiana, pero despierta serias dudas 
sobre el porqué tanto nerviosismo en las toldas de Microsoft si ellos mismos han 
llegado a afirmar que “los anillos rojos de la muerte son considerablemente menos 
probables”52 en la nueva versión de su consola. No entendemos la necesidad de 
incluir estas celadas jurídicas cuando supuestamente la compañía aprendió en el 
pasado las lecciones de la forma dolorosa y con ello se espera que no vuelvan a 
cometer los mismos errores dos veces.  
Estos tres episodios tan particulares nos han permitido ver cómo cada vez son 
más frecuentes y exitosos los casos en los cuales los consumidores han decidido 
enérgicamente romper el silencio que la obsolescencia programada ha querido 
imponerles. Litigios épicos que se han librado en el nombre de la protección a los 
derechos de todos nosotros, siempre valiéndose de las herramientas que les 
                                                             
50
 “Terms include binding arbitration with class action waiver to resolve disputes”  [En Xbox 
http://www.xbox.com/en-US/xbox-one/disclaimer Consulta el 3 de enero de 2014]. 
51
 “If the Xbox One has a widespread issue like its predecessor's “red ring of death” (RRoD), 
the affected owners will have to sue Microsoft individually, rather than banding together in a 
class action” Halleck, Thomas, “XboxOne users must waive right to class action suits against 
Microsoft; Experts weigh in”, en International Business Times, Estados Unidos, 2013, en 
http://www.ibtimes.com/xbox-one-users-must-waive-right-class-action-suits-against-microsoft-
experts-weigh-1306797 consulta del 3 de enero de 2013.  
52
 “The red rings of death are considerably less likely” Takahashi, Dean, “Microsoft’s ‘red 
ring of death’ to be ‘very likely’ with the XboxOne”, en VentureBeat, Estados Unidos, 2013, en 
http://venturebeat.com/2013/08/02/microsofts-red-rings-of-death-to-be-very-unlikely-with-the-
xbox-one/ consulta del 3 de enero de 2013.  
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proporcionan las legislaciones locales, una dotación que por momentos parece ser 
suficiente, pero que en otros peca por su inocencia. 
Aun así, lo importante ahora es que la chispa de la rebelión consumidora se ha 
encendido, la mordaza cayó y los usuarios están enfilados con su arsenal de 
acciones para reivindicar lo que desde siempre ha sido de ellos ¿Pero qué sucede 
cuando la contienda es a vencer o morir contra el coloso industrial más importante 
de nuestros tiempos? ¿Qué ocurre cuando al otro lado del tribunal está nada más 
ni nada menos que la empresa más valiosa del mundo? Eso lo averiguaremos a 
continuación. 
BITÁCORA 
La obsolescencia programada no se ha quedado simplemente en interesantes 
planteamientos teóricos sino que ha dado el salto definitivo de los libros de 
doctrina a los estrados judiciales. Allí ha tenido altas y bajas, pues algunas veces se 
ha salido con la suya y otras veces ha caído derrotada estrepitosamente, pero 
siempre ha representado un desafío para los jueces ya que no se le ha denominado 
por su nombre. En su lugar se le oculta tras los eufemismos de “competencia 
desleal”, “monopolio” o “práctica restrictiva del comercio”. Aún así, lo 
verdaderamente importante es que cada vez son más frecuentes los casos de 
consumidores que están haciendo valer sus derechos en las cortes, allí donde se 
lucha la verdadera batalla. 
Tres casos han creado precedentes muy interesantes: en el primero se condenó a 
General Electric por parte del Gobierno de Estados Unidos al demostrarse 
efectivamente que esta compañía practicaba la obsolescencia de calidad en las 
bombillas para linterna que fabricaba. Estas bombillas tenían una vida útil de 3 
baterías en la década de 1920, pero se redujo a dos baterías llegado 1931. El punto 
de quiebre definitivo llegó pocos años después cuando se produjo una bombilla 
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que solo duraba una batería y se lanzó al mercado por un precio menor que la de 
dos baterías, así General Electric lograría canibalizar su anterior producto. 
Así también, en ese mismo litigio, se demostró que General Electric estaba 
aplicando medidas restrictivas muy severas sobre sus agentes licenciados para que 
consumieran bombillas tipo C-7, para luz nocturna y vida útil de 2.000 horas, en 
lugar de las tipo C-7½, diseñadas para árboles de navidad y con una efímera vida 
útil de 500 horas. Lo interesante es que ambas bombillas podían ser utilizadas para 
el mismo fin que era crear extensiones de luces navideñas, pero aún así el 
licenciante insistía en que debían adquirirse las de menor vida útil y lanzó una 
mordaz cruzada para asegurarse de que así fuera. 
El segundo expediente cuenta la persecución incansable por más de nueve que la 
multinacional FujiFilm emprendió contra JazzPhoto Corp, una pequeña empresa 
que se dedicaba a importar carcasas de cámaras desechables, uno de los ejemplos 
más claros de Obsolescencia de Calidad, producidas por FujiFilm y otros gigantes 
de la fotografía. Con ellas, JazzPhoto armó un gran negocio de cámaras de 
segunda mano, pues lograba arreglarlas y darles un segundo aire para ponerlas de 
nuevo a disposición del público. Al enterarse, FujiFilm demandó por supuestas 
violaciones a 15 patentes, pero el concepto de reparación permitida, salvó a JazzPhoto, 
pues a ojos del juez sus acciones estaban contempladas dentro del ámbito legal. 
No satisfecha con ello, FujiFilm demandó una y otra vez a JazzPhoto por motivos 
similares hasta que en 2004 la Corte de Comercio Internacional de Estados Unidos 
le dio la razón e impuso una multimillonaria multa contra JazzPhoto por no lograr 
demostrar la procedencia estadounidense de dos cargamentos de cascarones de 
FTTP, hecho que quebró a la compañía y a su fundador hasta el día de hoy. 
El tercer caso también relata un evento de obsolescencia de calidad, pero esta vez 
recayó sobre la famosa consola Xbox360 creada por Microsoft, a partir de 2007 
estos aparatos comenzaron a presentar, cada vez en mayor número, el fenómeno 
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conocido entre los internautas como el “anillo rojo de la muerte”. Este consistía en 
un fallo interno de la consola, aún con causas desconocidas, que le llevaba a 
iluminar tres luces en color rojo como aviso de su aparición. Lo interesante aquí es 
que de acuerdo con varios portales especializados, Microsoft sabía perfectamente 
que la Xbox360 presentaba este tipo de errores y aún así decidió comercializarla 
para no dar ventaja a sus inmediatos competidores. 
La respuesta de Microsoft fue desesperada, pues lo que empezó con timoratos 
comunicados de prensa donde se ofrecían reparaciones para la primera ola de 
compradores de la consola terminó convertido en un bacanal comercial de 
garantías extendidas y reemplazos de dispositivos defectuosos a diestra y siniestra. 
Pero esto no fue suficiente para un abogado de California que decidió llegar las 
cosas al siguiente nivel e instauró una acción de grupo para que Microsoft 
respondiera por los daños provocados y las violaciones a la ley de competencia 
injusta, así como al Business and Professions Code de ese estado. El caso se resolvió 
por medio de un acuerdo legal que aún hoy tiene reserva y por ello se mantiene en 
las sombras. 
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Capítulo Decimotercero    Oeste  
La manzana de la discordia 
“No había indignación suficiente que pudiera contener al Sr. Birnley cuando el Sr. Cranford le 
explicó el porqué de la extraña actitud de Daphne cuando salió disparada sin mediar palabra de 
aquella habitación. Abrió la puerta iracundo, sintiendo que le había fallado a su hija al permitir 
que esos despreciables y orondos seres codiciosos la utilizaran para sus fines lucrativos. 
- Deje que su hija lidie con Stratton a su manera –dijo el Sr. Cranford atravesándosele y 
cerrándole el paso de las escaleras que conducían al ático- Después de todo, ella parece saber lo 
que hace. 
El Sr. Birnley le hizo a un lado con el brazo en un movimiento que recordaba sus mejores años 
como luchador en la universidad y corrió hasta llegar al desvencijado portón de madera, detrás del 
cual Sidney Stratton se hallaba prisionero. El Sr. Cranford apenas lograba recuperarse del 
trancazo cuando el mayordomo Knudsen lo increpó con el aviso de que el sindicato de la empresa 
esperaba en la entrada para para la reunión que habían acordado. «Hágalos subir» contestó y 
acto seguido trató una vez más de hacer entrar en razón al Sr. Birnley quien tocaba con desespero 
la puerta aguardando por alguna respuesta. La sonata de Vivaldi que vibraba melosamente del 
gramófono atravesaba las paredes en una lúgubre sinfonía de soledad hasta que de sus notas 
emergió un tímido «¿Quién está ahí?» que se adobó con un timorato «Soy yo, tu papi… Quiero 
hablar contigo» y se sentenció con un «No ahora, padre» acompañado de un fuerte suspiro que 
preocupó al Sr. Birnley al punto de hacerlo girar la perilla ansiosamente como si frotándola fuera 
a ceder. 
- ¡Birnley, no seas ridículo! –gritó el Sr. Cranford. 
- ¡Pero si está encerrada con seguro! 
Los miembros del sindicato desfilaron por la escalera de la mansión hasta la sala de juntas del 
segundo piso viendo el bochornoso espectáculo de una hija que no le quiere abrir la puerta a su 
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padre, pero lo dejaron pasar de buena gana ya que el hombre que golpeaba desesperadamente la 
puerta era su jefe. Aunque no pudieron contener una tenue risa de pena ajena cuando el Sr. 
Birnley retrocedió para tomar impulso y se lanzó con su masa contra el portón para tratar de 
derrumbarlo, pero aquellas hazañas de juventud ya estaban lejos del calcio de sus huesos y sólo se 
ganó un severo dolor de hombro que le hizo gritar el nombre de Knudsen esperando su relevo en 
aquel trabajo sucio. 
- Damas y caballeros, Sir John ahora les explicará la situación –dijo el Sr. Mannering de pie 
junto al Sr. Kierlaw y escoltado por los otros caballeros. 
- Hablaremos solamente con el Sr. Birnley y con nadie más –dijo Harry dando un paso al frente 
con decisión para hablar en nombre de las dos docenas de trabajadores que se habían ubicado 
como pudieron en una de las mitades en las que imaginariamente dividieron el despacho. 
- El Sr. Birnley llegará en breve. 
- Pues más les vale que lo traigan. Verán, las cosas han cambiado un poco ahora que Sidney 
Stratton está con nosotros –sentenció Harry. 
- ¿Con… Us… Tedes?... –repitió lentamente el Sr. Mannering. 
El Sr. Birnley se tomaba el hombro tratando de acallar el dolor de sus patéticos hematomas 
causados por las embestidas infructuosas contra la madera que no lograban ni siquiera curvar un 
poco la puerta del ático. En medio de sus lamentos alcanzó a esquivar a tiempo una esfera negra 
que subió las escaleras de par en par y avanzó desbocado hasta impactar contra el portón y 
hacerlo volar en astillas con un contundente impacto similar al de los cuerpos celestes. Era el Sr. 
Cranford quien se trataba de incorporar del suelo para constatar que Daphne Birnley descansaba 
sola en el sofá, tomando el lugar donde habían dejado inconsciente a Sidney Stratton horas antes. 
- Sidney les ofrece disculpas, pero por ahora tendrán que arreglárselas sin él –dijo Daphne 
apagando el gramófono y sonriendo. 
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La niña lo había estado observando durante varios minutos a través del tragaluz cercado por 
barrotes que daba a la calle, fijamente sin decirle nada lo analizaba con la mirada, tal vez 
llevada por la curiosidad de ver a un hombre tan elegante encerrado en ese sótano. Sidney le dijo 
«Hola» y ella se lo devolvió. Había quedado sellada su complicidad. 
- Señor, ¿sabe que hay un hombre encerrado en esa habitación? –preguntó la niña a Frank luego 
de llamar insistentemente a la puerta. 
- Sí, lo sé, ahora vete. 
- ¿Y también sabe que escapó? 
Frank corrió y se paró frente a la puerta de la jaula de Sidney. Torpemente trató de sacar las 
llaves del bolsillo hasta que dio con la indicada y quedó de una sola pieza cuando vio que adentro 
no estaba nadie, solo la ventana del tragaluz abierta de par en par y las cortinas batiéndose 
libremente por la corriente que entrada de la calle. Giró sobre sus talones y miró a la niña que 
todavía le esperaba al final del pasillo. «Se fue por allá» dijo indicando el final de la siguiente 
cuadra. Emprendió la carrera bajando por los adoquines aún húmedos de la lluvia de la tarde 
buscando un fantasma blanco que no abandonó su prisión sin que él se percatara. Mientras tanto, 
la curiosa niña ingresaba al cuarto de Sidney y daba un toque inocente en el closet para indicarle 
que ya era seguro salir de su escondite. Sidney Stratton le agradeció infinitamente y salió al frío de 
la avenida para continuar su huida hasta Manchester. 
El despacho del Sr. Birnley se había convertido en una vorágine de acusaciones mutuas que iban 
y venían de parte y parte. Todos creían tener a Sidney Stratton consigo y acusaban a los otros de 
mentirles para distorsionar la negociación, al tiempo que seguía latente en el aire el miedo de no 
saber qué sucedería con el traje indestructible que los quebraría sin piedad. 
- ¿Por qué estamos discutiendo? ¡Nadie quiere que el traje se comercialice! –gritó el Sr. Cranford 
con lo que logró que todos guardaran silencio justo cuando la campanilla del teléfono repiqueteaba. 
El Sr. Corland contestó frente a la mirada expectante de todos. 
«Necesito hablar con Bertha» dijo la voz desde el otro lado de la bocina. 
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- ¿Hay alguien aquí llamada Bertha? –preguntó por lo alto el Sr. Corland. 
- ¿Quién es? –preguntó Bertha mientras tomaba el teléfono. 
- Soy yo, Bertha, Harry. No sé cómo lo hizo. Yo estaba ahí y después la niña dijo que él había 
escapado, entonces salí corriendo y cuando regresé ya no estaba. 
- ¿Qué? –gritó Bertha”. 
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Apple, una de las multinacionales tecnológicas más grandes del mundo y además la 
marca más valiosa del mercado, tampoco se ha quedado por fuera de estos pleitos 
jurídicos por cuentas de sus productos estrella. Su turno para comparecer frente a 
los tribunales ha llegado en tres ocasiones alrededor del globo. En Estados Unidos 
un iPod diseñado para fallar lo pone en aprietos cuando una class action es 
interpuesta en California, en la Unión Europea varias organizaciones de 
consumidores indignados exigen el restablecimiento de sus derechos a través de 
acciones similares y en Brasil un instituto jurídico está dispuesto a dar la pelea por 
todos los compradores del Nuevo iPad que se vieron afectados por el premeditado 
lanzamiento del iPad 4. 
••• 
Una bocina marca el inicio del maratón de ventas. Uno a uno, idénticos robots 
rojos cúbicos de torpe caminar avanzan ordenadamente en fila india hasta una 
caseta de distraídos acabados hecha con cartón donde se puede leer el letrero 
«iDiot» al lado del número 4. En ella una pareja de robots vestidos de blanco hace 
entrega de un smartphone negro de gran pantalla, casi tan grande como ellos mismos, 
que una vez encendido despliega el logo de la compañía mientras el nombre del 
producto se refleja en la cara del robot usuario que anonadado sólo puede 
exclamar «Wow». 
Todos tienen el suyo y con él comienzan a interactuar entre ellos por medio de un 
sistema de chat que lleva y trae conversaciones en código binario. Unos y ceros 
que se siguen de alegres emoticones para amenizar el momento. Alguno toma una 
fotografía de una farola improvisada, la edita aplicándole filtros y la sube a su red 
social favorita. Luego a lo lejos se escucha un enjambre que hace el sonido de 
burbujas cibernéticas seguidas por una manita azul de pulgar levantado en señal de 
aprobación que emerge por un lado de su teléfono cada vez que alguno de los 
otros robots expresa agrado por algún contenido publicado por ellos. Cada nueva 
manita que aparece eleva la excitación colectiva. 
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Otros compran música en línea o se conectan a portales de videos para ver gatos 
de canciones pegajosas que vuelan por todo la red dejando a su paso una estela de 
arcoíris musical53. Algunos prefieren hurgar en la tienda virtual de la compañía y 
descargan aplicaciones de altísima utilidad como aquella que al sacudir el teléfono 
hace que éste suene como si diera un latigazo. Entonces todos toman fotos, 
chatean, interactúan en sus redes sociales y dan latigazos al aire, es la felicidad 
robótica lo que vemos. 
La bocina volvió a graznar y los engranajes de una puerta gigantesca al lado de la 
caseta de cartón giran lentamente para desvelar a un inmenso robot gris con 
aspecto de pocos amigos que avanza lentamente hasta donde el primero de los 
robots rojos sigue tomando fotos a todo lo que se mueva y a lo que no. Sus 
atemorizantes ojos luminosos se encienden y una trampilla se abre sobre su cabeza. 
De allí brota una antena rematada en un brillante bombillo que se enciende y 
expide un sonido parecido al de las frecuencias de radio que no son bien recibidas. 
El pequeño robot rojo quiere fotografiar aquel espectáculo tan particular, pero 
cuando levanta su smartphone para enfocar aquella mole gris la pantalla se pone a 
rayas y agoniza de distorsión hasta que finalmente se apaga. 
Conforme el gran robot gris da una vuelta redonda todos los dispositivos de la 
compañía fallan hasta quedar inservibles, ya nadie toma fotos, ni chatea, ni da 
latigazos al aire. Desconcertados, los pequeños robots rojos se entregan al 
abatimiento de una diversión que no va más. Misión cumplida para el robot gris, 
guarda la antena y regresa tras la puerta abierta por los engranajes al lado de la 
                                                             
53
 Esta es una referencia cultural directa hacia el Nyan Cat, un video subido a YouTube en abril 
de 2011 que rápidamente se volvió un meme viral. En él se ve una sencilla animación de 8 bits 
de un gato con cuerpo de tarta de cereza que vuela por el universo dejando un rastro color 
arcoíris. De fondo se escucha una pegajosa canción que acompaña el video por minutos 
ininterrumpidamente. Su éxito fue de tal magnitud que se convirtió en el 5° video más 
reproducido de 2011. El video puede verse en http://www.youtube.com/watch?v=QH2-
TGUlwu4 [En Know Your Meme http://knowyourmeme.com/memes/nyan-cat-pop-tart-cat 
Consulta el 19 de febrero de 2014]. 
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caseta, no sin antes dejar ver en su espalda el logotipo de la empresa que lo ha 
enviado a sabotear el mercado: la misma que vendió los iDiots. 
Cabizbajos y desconsolados, los robots rojos solo pueden resignarse a la misteriosa 
muerte súbita de sus juguetes, hasta que una nueva vez la bocina emite su rugido y 
la pareja de robots blancos de la caseta reaparece, pero esta vez el 4 que antes 
estaba en el letrero cambia a un 5. Todos los robots forman ansiosos en fila india y 
el ciclo vuelve a empezar. 
Esta corta fábula es la trama sobre la cual gira la parodia iDiots54, video creado por 
Big Lazy Robot, una compañía con sede en Barcelona que se especializa en 
publicidad y animación. Con él busca hacer una crítica bastante didáctica a la 
obsolescencia programada que Apple, la empresa a la que obviamente va dirigido 
el mensaje. Este será la antesala de este capítulo, en el cual veremos lo que sucede 
cuando los robots rojos se alzan contra la caseta de cartón y el coloso robot gris. 
A finales de 2002 mientras se encontraba en medio de una bancarrota inminente, 
lo mejor que decidió hacer CASEY NEISTAT, un videoartista norteamericano, con 
sus últimos $400 USD fue comprar un iPod de primera generación. Si se quebraba, 
al menos lo haría escuchando su música favorita. Lo que no sabía es que antes de 
cumplir el primer aniversario con su nueva adquisición la batería de ésta diría adiós 
para siempre de forma inexplicable. Llamó a la compañía, pero la política de aquel 
entonces establecía que solo tenía dos opciones: pagar una considerable suma de 
dinero para que Apple lo refaccionara o comprar uno nuevo. En definitiva no 
estaba disponible una nueva batería para ser reemplazada por la anterior. 
Junto con su hermano decidieron hacer un cortometraje relatando lo sucedido y 
así fue como nació iPod’s Dirty Secret55. En él recorrían toda su ciudad con una 
                                                             
54
 BLR VFX, “IDIOTS” en YouTube, Estados Unidos, 2013, en 
http://www.youtube.com/watch?v=NCwBkNgPZFQ consulta del 12 de enero de 2014. 
55
Neistatbrothers, “iPod’s Dirty Secret” en YouTube, Estados Unidos, 2007, en 
http://www.youtube.com/watch?v=xkrRCgFZhGo consulta del 12 de enero de 2014. 
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plantilla que rezaba: iPod’s Unreplaceable (sic) Battery Lasts Only 18 Months, la cual 
iban estampando con aerosoles sobre todos los anuncios de Apple que fueran 
encontrando por el camino con los que se quisiera incentivar la venta de iPods. 
Crearon su respectiva página web y lo colgaron allí. El resultado fue apoteósico: en 
el primer mes ya contaba con 6 millones de visitas y su hosting ya no daba abasto 
con la avalancha de usuarios que accedían a él. 
Pero la iniciativa de CASEY y su hermano quedaría en nada si no recibía el respaldo 
jurídico suficiente para llegar su caso al siguiente nivel. De lo contrario su historia 
sería igual que la de muchos otros usuarios que día a día son atropellados por la 
obsolescencia programada, pero prefieren guardar silencio. 
Fue entonces cuando apareció ELIZABETH PRITZKER, una respetada abogada de 
San Francisco que oyó sobre el video y decidió llevar a Apple ante los tribunales 
de la Corte Superior del estado de California con una class action el 26 de diciembre 
de 2003. El caso Andrew E. Westley v. Apple Computer Inc. se convertiría para siempre 
en una joya obsolescente que hoy en día se mantiene como uno de los precedentes 
más importantes en materia de protección al consumidor.  
 
Figura 13.1 La sencilla campaña de CASEY NEISTAT rápidamente alcanzó dimensiones nacionales y constituyó 
un caso inexcusable de Obsolescencia de Calida / Foto: PixHost http://pixhost.me/avaxhome/44/34/ 
001a3444_medium.png Consulta el 12 de enero de 2014. 
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El trabajo investigativo desarrollado por su equipo arrojó como resultado que la 
batería de litio del iPod “estaba diseñada originalmente para tener un corto 
periodo de vida”56, esto gracias a una gran cantidad de documentos técnicos sobre 
el diseño y pruebas de la batería solicitados directamente a Apple. Este 
descubrimiento inobjetable llevó a su firma a buscar candidatos por internet con 
historias similares a las de los hermanos NEISTAT para regalarle una amarga 
navidad a Apple con su querella. 
La acción partió de la publicidad previa que llevó a cabo esta empresa, pues 
“Apple específicamente le dice a los consumidores que ellos pueden esperar que su 
iPod dure al menos 27 años y no dice nada al contrario”57, pues si estaba diseñado 
para almacenar 10.000 canciones en su versión de 40GB “haga la cuenta: Eso son 
4 semanas de música –reproducida constantemente, 24/7- o una nueva canción 
por día por los próximos 27 años”58. Lo que Apple olvidó comentar en su sitio 
web era que la batería que en su momento llegó a promocionarse como recargable 
moría tras un par de meses de uso y que, peor aún, el dispositivo estaba hecho 
para no poderse abrir por el consumidor ni siquiera con la intención de llevar a 
cabo la sustitución. Pero la cosa no paraba ahí, pues el blindaje jurídico estaba 
completo con una cláusula de la garantía donde se consignaba que de llegar a 
prosperar cualquier intento de destapar el cascarón del iPod, esto revocaría la 
garantía. 
El primer cargo contundente con el cual PRITZKER acusó a la multinacional de 
actuaciones desleales frente a sus clientes fue la gravísima violación al artículo 
                                                             
56“Was design by design to really only have a short period of life” Dannoritzer, Cosima, The 
Light Bulb Conspiracy (2010) [En RTVE.es http://www.rtve.es/alacarta/videos/el-
documental/documental-comprar-tirar-comprar/1382261/ Consulta el 3 de agosto de 2013]. 
57
 “Apple explicitly tells consumers that they can expect their iPod to last at least 27 years, and 
never said anything to the contrary” Pritzker, Elizabeth, Superior Court of the State of 
California in and for the County of San Francisco, Class Action, Case No. CGC-03-427701, 26 
de diciembre de 2003, p. 1. 
58
 “Do the math: that’s four weeks of music- played continuously, 24/7-or one new song a day 
for the next 27 years” Ídem.  
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17500 y § del Business and Professions Code de California, una regulación con la cual 
ya venimos ampliamente familiarizados pues fue la misma que utilizó KEITH 
CABLE para arremeter contra Microsoft por el anillo rojo de la muerte en el 
capítulo 12. Litigios de Titanes. Según la acción, Apple vulneró esta normatividad 
“cuando representó, mediante sus anuncios, garantías, y otras representaciones 
express que el iPod tenía características que de hecho no tenía”59. 
Este comportamiento repetitivo venía siendo reiterado ya que la empresa no sólo 
continuaba ocultando la naturaleza defectuosa de la batería del iPod, sino que una 
vez desistió en eludir los acontecimientos tomó la determinación de arreglar las 
unidades dañadas cobrando $99 USD como cuota de mantenimiento. Esto 
convertía a la garantía en un simple adorno y motivaba al usuario a adquirir un 
modelo nuevo de la tercera generación, el cual para el momento de la demanda 
recién era lanzado, que podía comprar desde $250 USD. 
El segundo cargo, también utilizado por CABLE, alegaba una violación a la Unfair 
Competition Law conjugada con el artículo 17200 y § del Business and Professions Code 
de California, pues de su actuar inmoral y torticero se desprendió un 
enriquecimiento sin causa por el cual debía responder de acuerdo con las 
sanciones establecidas por el mencionado código.  
Finalmente la acción solicitaba una compensación por los daños causados “en una 
cantidad suficiente para remover y reemplazar todas las beterías de iPod una vez se 
vuelvan poco eficaces, y para reembolsar a los miembros de la Class Action que ya 
han incurrido en daños y pérdidas por virtud de la remoción y reemplazo de las 
baterías de sus iPod”60. Así como exigía una declaración donde se dejara claro que 
la cláusula que impedía al usuario abrir su iPod so pena de perder la efectividad de 
                                                             
59
 “When it represented, through its advertising, warranties, and other express representations 
that the iPod has characteristics it does not actually have” Ibídem, 24.  
60
 “In an amount sufficient to remove and replace all iPod batteries once they become 
ineffectual, and to reimburse Class Members who have already incurred damages and losses by 
virtue of the removal and replacement of their iPod batteries” Ibídem, 25. 
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la garantía era abusiva, no podía aceptarse ni mucho menos tenía fuerza vinculante 
alguna. 
Sin embargo, la solicitud más agresiva fue reservada para el final, pues PRITZKER 
pidió al juez que Apple “prominentemente revele las características de la batería 
del iPod en sus avisos y en el empaque original del iPod, y que Apple rediseñe el 
iPod de forma que un consumidor pueda abrirlo y reemplazar la batería sin dañar 
el iPod y sin anular la garantía”61. Una pretensión de avanzada que le daba dientes 
a la class action y abría la puerta para que los togados de la Corte Superior de 
California hicieran historia ordenándole a Apple la revolucionaria medida de 
reestructuración de un producto de su marca por providencia judicial. 
Pero Apple era muy consciente de que es mejor un mal arreglo que un buen pleito 
y por ello prefirió evitar el desangre que implicaba un proceso por competencia 
desleal de ese tipo y el 12 de mayo de 2005 hizo un movimiento clave que 
desactivó la bomba legal a tiempo: propuso un acuerdo para que los solicitantes 
pudieran elegir a discreción entre uno de los siguientes beneficios de acuerdo con 
el evento en el cual su caso encajara, además de correr con la mayor parte de las 
expensas del proceso que pronto iría a cumplir 2 años. 
1. Para aquellos que tuvieran un iPod de la tercera generación y presentaran 
problemas de batería dentro del año siguiente al vencimiento de la garantía 
original: 
a. Envío de batería de reemplazo o iPod de reemplazo sin costo. 
b. Bono redimible en productos Apple por valor de $50 USD. 
2. Para aquellos que tuvieran un iPod de la primera o segunda generación y 
presentaran problemas de batería dentro de los dos años siguientes a su 
compra: 
                                                             
61
 “Prominently disclose the characteristics of the iPod battery on its advertising and on the 
iPod original packaging, and that Apple redesign the iPod so that a consumer may open it to 
replace the battery without damaging the iPod and without voiding the warranty” Ibídem, 26.  
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a. Bono redimible en productos Apple por valor de $50 USD. 
b. Compensación con pago en efectivo de $25 USD. 
3. Para aquellos que tuvieran un iPod y ya estuvieron un reemplazo de la 
batería o reparación bajo el AppleCare Protection Plan: 
a. Compensación con pago en efectivo de $25 USD. 
Infortunadamente, todos los querellantes decidieron aceptar el acuerdo de Apple 
en alguna de sus modalidades con lo cual la acción cesó inmediatamente, privando 
a la jurisprudencia de una sentencia que por lo bien sustentada de sus pretensiones 
pudo haber marcado un hito en la defensa de los consumidores. 
Pero ahora abordemos otro elemento que también está íntimamente relacionado 
con la obsolescencia programada: las garantías. Es una verdad casi que universal el 
hecho de que nadie lee las garantías de los productos que compra, es una mala 
costumbre que arrastramos desde tiempos inmemoriales y es quizás esa la razón 
principal por la cual muchos consumidores no tienen ni la más mínima idea de 
cómo reclamar cuando algo sale mal. En el año 2011 la Autorità Garante della 
Concorrenza e del Mercato, máxima autoridad encargada de la protección del 
consumidor en Italia, recibió la queja de alguien a quien se le ocurrió leer la 
garantía que viene incorporada con algunos productos de Apple y cayó en cuenta 
de que algo no iba bien con ella. 
Las garantías de Apple vienen incorporadas al empaque del producto junto con 
otros cuantos documentos legales que la gran mayoría de usuarios ni siquiera se 
toma la molestia en hojear porque prefieren pasar directamente al brillante gadget 
que acaban de adquirir, lo cual es bastante entendible. Esta garantía suele variar su 
redacción de modelo a modelo, pero siempre se mantiene girando sobre dos ejes 
fundamentales.  
1. Está limitada a un año contada desde el momento en que el artículo 
es adquirido por el consumidor. 
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 Texto garantía iPhone 4 
Apple garantiza por UN (1) AÑO a partir de la fecha en que fue adquirido en el 
punto de venta por el consumidor final el Producto hardware marca Apple 
iPhone, iPad o iPod y accesorios incluidos en el paquete de origen contra defectos 
de materiales y mano de obra cuando al ser usado de manera normal, de acuerdo 
a los lineamientos de Apple publicados (“Período de Garantía”).  
Texto garantía iPod Nano (Tercera Generación) 
Apple, tal y como se define posteriormente, garantiza este producto Apple frente 
a defectos en materiales y mano de obra durante un período de un (1) año 
desde la fecha de compra por el usuario final (“Período de Garantía”). 
Texto garantía MacBook Air 
Apple’s warranty in the table below, warrants this Apple-branded hardware product against 
defects in materials and workmanship under normal use for a period of ONE (1) YEAR 
from the date of retail purchase by the original end-user purchaser (“Warranty Period”). 
Texto garantía 4S 
Apple garantiza por UN (1) AÑO a partir de la fecha en que fue adquirido en el 
punto de venta por el consumidor final que el producto “hardware” marca Apple 
y sus accesorios que fueron incluidos en su paquete de origen (“Producto Aple”) 
contra defecto cuanto a los materiales y mano de obra cuando es usado de manera 
normal de acuerdo a los lineamientos de Apple publicados (“Período de 
Garantía”). 
2. De ninguna manera la garantía busca entrar en colisión con la 
normatividad propia de cada país y por esta razón puede moldearse de acuerdo a 
las reglas de juego de la legislación interna, es decir, es de carácter subsidiario. 
Texto garantía iPhone 4 y iPhone 4S 
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La presente garantía le otorga derechos específicos y usted puede tener otros 
derechos que variarán de estado a estado. A la medida más amplia permitida por 
la ley, Apple no excluye, limita o suspende otros derechos que usted tenga, 
incluso aquellos que se susciten por la inconformidad del contrato de venta. Para 
un completo entendimiento de sus derechos deberá consultar las leyes de su 
estado, país o provincia.  
Texto garantía iPod Nano (Tercera Generación) 
Para los consumidores que puedan acogerse a las leyes o normativa sobre 
protección al consumidor en su país de compra o, si fuere otro, las prestaciones 
conferidas por la presente garantía serán de carácter adicional a todos los 
derechos y medidas de amparo concedidas por tales leyes y normativa sobre 
protección a los consumidores. 
Texto garantía MacBook Air 
For consumers, who are covered by consumer protection laws or regulations in their country of 
purchase or, if different, their country of residence, the benefits conferred by this 
warranty are in addition to all rights and remedies conveyed by such consumer protection 
laws and regulations. 
En Colombia estos dos supuestos serían perfectos y se aplicarían sin ningún 
titubeo, ya que primero las normas de protección al consumidor son de orden 
público y por ello “cualquier estipulación en contrario se tendrá por no escrita”62. 
Segundo, la garantía legal establecida en nuestro país es de un 1 año. Por desgracia 
para Apple no todo el mundo tiene la laxitud jurídica de nuestro ordenamiento, tal 
es el caso de la Unión Europea, considerada como los 28 miembros básicos más 
Islandia, Liechtenstein y Noruega, donde no importa el país en el que la compra 
                                                             
62
 Colombia, Congreso de la República, Ley 1480 de 2011 Estatuto del Consumidor, Artículo 4. 
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haya sido realizada “usted tiene dos años para solicitar reparaciones o reemplazos si ellos 
resultan ser defectuosos o no ser conforme se anunciaron”63. 
Esta obligación legal no debería representar ningún problema para Apple pues su 
garantía es bastante enfática cuando dice que no quiere causar ningún exabrupto a 
las legislaciones propias de cada país donde alguno de sus productos se venda. En 
este entendido es claro que la garantía de cualquier artículo se ampliaría a dos años, 
en lugar de uno, para estar acorde con la reglamentación europea, pero por lo visto 
una cosa es lo que Apple dice en la documentación que le entrega al usuario y otra 
muy diferente es lo que hace a la hora de la verdad. 
Esto quedó en evidencia en Italia, cuando el programa AppleCare para cuidado 
protección y extensión de la garantía que promocionaba Apple en ese país vendía a 
los consumidores la extensión del segundo año de la garantía cuando se supone 
que éste vendría incorporado por orden de las resoluciones de la Unión Europea. 
En otras palabras, Apple cobraba por un servicio al que tenían derecho gratuito los 
usuarios desde el primer día que adquirían un bien cualquiera de esa compañía. 
Ante este claro abuso contra los consumidores, la Autorità Garante della Concorrenza 
e del Mercato decidió tomar cartas en el asunto y el 21 de diciembre de 2011 expidió 
una resolución con la cual encontró responsable a la corporación, pues con su 
actuar se perfeccionó una practica commerciale scorretta que desconoce completamente 
algunos postulados del Código de Consumo64 italiano. En palabras de la propia 
autoridad: 
                                                             
63“You have two years to request repairs or replacement if they turn out to be faulty or not as 
advertised” Europa, “EU-Shopping Guarantees” en Europa 
http://europa.eu/youreurope/citizens/shopping/shopping-abroad/guarantees/index_en.htm 
consulta el 12 de enero de 2014.  
64
 En total se encontraron vulneraciones a los artículos 20, 21, 22, 23 (Párrafo 1, literal 1) 24 y 
25 (Literal d). AGCM, Autorità Garante Della Concorrenza e del Mercato en AGCM, Italia, 
2011, en http://www.agcm.it/component/joomdoc/doc_download/3044-ps7256estratto.html 
consulta del 21 de diciembre de 2013. 
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La práctica comercial de que se trata es incorrecta, ya que es contraria a la 
diligencia profesional y es susceptible de inducir a los consumidores en error 
sobre la naturaleza, el contenido y la prestación efectiva de la garantía legal de 
conformidad, ya que por un lado omite, y por el otro presenta los derechos 
conferidos a los consumidores por la ley, incluso la protección posterior a los 
primeros seis meses, como una característica específica de la garantía anual y por 
lo tanto se integra la violación de los artículos. 20, 21, 22 y 23, apartado 1, letra l). 
Además, la práctica resulta agresiva, ya que implica la creación de obstáculos de 
naturaleza no contractual, onerosos y desproporcionados para el ejercicio de los 
derechos del consumidor y por lo tanto complementa la violación de los artículos. 
24 y 25, letra d), del Código del Consumidor65. 
La pena respectiva se dividió entre tres filiales de Apple en Italia (Apple Sales 
International, Apple Italia S.r.l y Apple retail Italia S.r.l) las cuales juntas sumaban 
900.000€ 66 , un fuerte golpe jurídico que significó un “cierre temporal de sus 
operaciones en Italia, llevando a la empresa a retirar sus productos AppleCare en 
todos los canales de venta en el país”67 y que los obligaría a cambiar varias de las 
cláusulas de su garantía en lo referente a las condiciones del servicio. 
Predeciblemente, la sanción fue apelada por Apple ante el Tribunale Amministrativo 
                                                             
65
 La pratica commerciale in esame risulta scorretta in quanto contraria alla diligenza 
professionale e suscettibile di indurre i consumatori in errore in merito alla natura, al 
contenuto e alla effettiva prestazione della garanzia legale di conformità, in quanto da un lato 
omette, dall’altro presenta i diritti conferiti dai consumatori dalla legge anche oltre i primi sei 
mesi dall’acquisto come una caratteristica specifica della propria garanzia annuale ed integra 
perciò la violazione degli artt. 20, 21, 22 e 23, comma 1, lettera l). Inoltre, la pratica risulta 
aggressiva in quanto comporta l’imposizione di ostacoli di natura non contrattuale, onerosi e 
sproporzionati, all’esercizio da parte dei consumatori dei diritti ad essi spettanti ed integra 
perciò la violazione degli artt. 24 e 25, lettera d), del Codice del Consumo Italia, Autorità 
Garante della Concorrenza e del Mercato, Resolución PS7256, 21 de diciembre de 2011 en 
http://www.agcm.it/component/joomdoc/doc_download/3042-ps7256chiusura.html Consulta 
del 12 de enero de 2014.  
66
 AGCM, Autorità Garante Della Concorrenza e del Mercato en AGCM, Italia, 2011, en 
http://www.agcm.it/stampa/news/5829-sanzioni-per-complessivi-900mila-euro-al-gruppo-
apple-per-pratiche-commerciali-scorrette.html consulta del 21 de diciembre de 2013 
67
 @ppvalfran, “Italia multa de nuevo a Apple por su servicio AppleCare”, en iJailbreak, 
España, 2012, en http://www.ijailbreak.es/italia-multa-nuevo-apple-por-su-servicio-
applecare.html consulta del 12 de enero de 2014. 
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Regionale del Lazio 68 , pero sus pretensiones no prosperaron y la multa fue 
confirmada en segunda instancia el 22 de marzo de 201269. 
 
Figura 13.2 En 2011 Apple ofertó a sus clientes el servicio AppleCare con el cual cobraba por extender la 
garantía de sus productos durante un segundo año cuando la normatividad de la Unión Europea establece que 
la garantía mínima legal de cualquier producto es de 2 años /Foto: PixHost 
http://pixhost.me/avaxhome/44/34/001a3444_medium.png Consulta el 12 de enero de 2014. 
A nadie le gusta perder en los tribunales, eso es claro, pero la derrotas jurídicas 
deben asumirse con dignidad, cosa que Apple no entiende y por ello se hizo 
merecedora de una nueva sanción por parte de la Autorità Garante della Concorrenza e 
del Mercato en diciembre de 2012, esta vez por el monto de 200.000€ y provocada 
por “el tiempo que ha tardado la compañía en aplicar los cambios a su servicio, 
desde marzo hasta noviembre, cuando se produjo la retirada del producto de las 
                                                             
68
 La Repubblica, “Garanzia biennale negata. Confermata condanna a Apple”, en 
LaRepubblica.it, Italia, 2012, en 
http://www.repubblica.it/tecnologia/2012/03/22/news/apple_condanna_confermata-32037221/ 
consulta del 12 de enero de 2014. 
69
 Panzarino, Matthew, “Apple loses AppleCare appeal  in italian court, must pay $1.2M fine 
and put notices on packages”, en The Next Web, Estados Unidos, 2012, en 
http://thenextweb.com/apple/2012/03/22/apple-loses-applecare-appeal-in-italian-court-must-
pay-1-2m-fine-and-put-notice-on-packages/#!r2N1S consulta del 12 de enero de 2014. 
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tiendas”70. Ocho meses en los cuales la empresa siguió ofreciendo el AppleCare 
indiscriminadamente con su extensión de garantía a dos años71 aún cuando una 
resolución ya le había advertido que debía suspender esta operación 
inmediatamente. 
Pero el monzón mercantil apenas estaba por desatarse, pues por cuenta de la 
valiente decisión de la justicia italiana se provocó un efecto dominó en toda la 
Unión Europea que aún hoy tiene contra las cuerdas de los estrados a la 
multinacional ya que más de 11 organizaciones de consumidores se han 
envalentonado para señalar abiertamente “que el gigante IT global no respeta la 
legislación de la Unión Europea ofreciendo una garantía comercial de un año”72. 
La argumentación jurídica tras esta gravísima acusación radica en la concepción de 
que Apple está cometiendo una unfair business-to-consumer commercial practice in the 
internal market 73  conocida como omisión engañosa, prohibida y castigable de 
acuerdo con la Directiva 2005/29/EC: 
Una práctica comercial debe ser vista como engañosa si, su contexto fáctico, 
tomando en cuenta todas sus características y circunstancias y las limitaciones del 
medio de comunicación, omite información material que el consumidor promedio 
necesita, de acuerdo al contexto, para tomar una decisión transaccional informada 
y de ese modo causa o es probable que cause que el consumidor promedio tome 
una decisión que de otra manera no habría tomado74. 
                                                             
70
 @ppvalfran, “Italia multa de nuevo a Apple por su servicio AppleCare”, en iJailbreak, 
España, 2012, en http://www.ijailbreak.es/italia-multa-nuevo-apple-por-su-servicio-
applecare.html consulta del 12 de enero de 2014. 
71
 Altroconsumo, “Apple: la garanzia deve durare due anni” en YouTube, Estados Unidos, 
2012, en http://youtu.be/WppRx8KD3jc consulta del 12 de enero de 2014. 
72“That the global IT giant does not respect EU legislation by offering a commercial guarantee 
of one year” Europolitics, “BEUC denounces Apple’s practices”, en Europolitics, Bélgica, 
2012, en http://www.europolitics.info/sectorial-policies/beuc-denounces-apple-s-practices-
art329284-12.html consulta del 12 de enero de 2014. 
73
 “Una práctica comercial injusta de empresa a consumidor en el mercado interno”. 
74
 “A ccommercial practice shall be regarded as misleading if, in its factual context, taking 
account of all its features and circumstances and the limitations of the communication medium, 
373 | P á g i n a  
 
Esto porque no le dijo a sus consumidores que el segundo año que ofrecía su 
AppleCare ya estaba cubierto por la garantía mínima y, peor aún, le hizo creer a 
sus clientes que la garantía incorporada del producto sólo tiene la duración de un 
año para incentivarles a comprar su protección extendida. 
El caso italiano “es importante porque envuelve un ‘líder del mercado’y tiene el 
potencial de un amplio impacto en los consumidores europeos”75 según MONIQUE 
GOYENS, directora general de la European Consumer Organization. Por ello muchos 
grupos de protección al consumidor han tratado de seguir el ejemplo y han 
interpuesto los recursos legales de los que disponen para que Apple responda por 
las mismas violaciones en su territorio. 
La primera en darle continuidad a la corriente fue FACUA-Consumidores en 
Acción en España quien en septiembre de 2011, meses antes de conocer la 
decisión definitiva de la Autorità Garante della Concorrenza, hizo lo propio con una 
denuncia ante el Instituto Nacional de Consumo y las autoridades de protección al 
consumidor en varias comunidades autónomas. La razón principal es que Apple 
estaba llevando a cabo el envío de una serie de correos electrónicos a sus usuarios 
en los cuales se indica: “‘Protege tu iPhone 4 un año más con AppleCare 
Protection Plan. Estarás ampliando la cobertura del servicio técnico y reparaciones 
a dos años a partir de la fecha de compra de tu iPhone’. Asimismo, en la citada 
                                                                                                                                                                  
it omits material information that the average consumer needs, according to the context, to take 
an informed transactional decision and thereby causes or is likely to cause the average 
consumer to take a transactional decision that he would not have taken otherwise” Unión 
Europea, European Parliament and the Council, Directiva 2005/29/EC del 11 de mayo de 2005. 
75
 “Is important because it involves a “market leader” and has the potential for a wide impact 
on European consumers” Brian, Matt, “Apple under fire from 11 EU consumer organisations 
over ‘misleading’ AppleCare warranties”, en The Next Web, Estados Unidos, 2012, en 
http://thenextweb.com/apple/2012/03/19/apple-under-fire-from-11-eu-consumer-organisations-
over-misleading-applecare-warranties/#!r2PXY consulta del 12 de enero de 2014. “Es 
importante porque envuelve un ‘líder del mercado’y tiene el potencial de un amplio impacto en 
los consumidores europeos”. 
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publicidad se señala que ‘AppleCare Protection Plan debe contratarse antes de 
finalizar la garantía de un año del dispositivo’”76. 
Esto representa una flagrante violación a la normatividad establecida por el Real 
Decreto Legislativo 1/2007, mejor conocido como la Ley para la Defensa de los 
Consumidores y Usuarios, más específicamente en referente al artículo 123 que no 
abre lugar a especulaciones cuando sostiene que “el vendedor responde de las 
faltas de conformidad que se manifiesten en un plazo de dos años desde la 
entrega”77. Así también como configura un ataque directo al artículo 5 de la Ley 
3/1991 del 10 de enero sobre Competencia Desleal por tratarse de una indudable 
publicidad engañosa en la cual se tiene por ésta “cualquier conducta que contenga 
información falsa o información que, aun siendo veraz, por su contenido o 
presentación induzca o pueda inducir a error a los destinatarios, siendo susceptible 
de alterar su comportamiento económico”78. 
La respuesta a esta acción llegó dos años después por parte de la Comunidad de 
Madrid que multó “a Apple con 47.000 euros por hacer creer a sus clientes que el 
periodo de garantía de sus productos es de sólo un año para venderles una 
ampliación a través de un seguro”79.Un cifra irrisoria si se le compara con los 
900.000€ que tuvo que desembolsar en Italia y que deja cierto descontento en el 
aire pues, en palabras del portavoz de FACUA, “es como si se hubiese sancionado 
a una frutería en lugar de a una de las principales multinacionales de productos 
electrónicos"80. Infortunadamente, dicha actuación se dirige solamente a tutelar los 
intereses generales de los consumidores, “por ello, para la reparación individual de 
                                                             
76
FACUA, “FACUA denunció a Apple en septiembre por irregularidades similares a las que 
han provocado la multa en Italia”, en FACUA, España, 2011, en 
https://www.facua.org/es/noticia.php?Id=6484&IdAmbito=21 consulta del 12 de enero de 2014. 
77
 España, Ministerio de la Presidencia, Real Decreto Legislativo 1/2007 del 16 de diciembre 
de 2007. 
78
 España, Jefatura del Estado, Ley 3/1991 del 10 de enero de 1991 sobre Competencia Desleal. 
79
 FACUA, “Madrid multa a Apple con 47.000 euros por anunciar que sus productos sólo 
tienen un años de garantía”, en FACUA, España, 2011, en 
https://www.facua.org/es/noticia.php?Id=7750&IdAmbito=21 consulta del 12 de enero de 2014. 
80
 Ídem. 
375 | P á g i n a  
 
los daños y perjuicios sufridos por ellos, deben acudir a los Tribunales de Justicia, 
de acuerdo con los procedimientos legalmente establecidos”81. 
Y la tendencia no paró allí. El 18 de julio de 2012 la Associação Portuguesa para a 
Defesa do Consumidor (DECO), ubicada en Lisboa, instauró una acción popular por 
los mismos supuestos de hecho, pues en Portugal “A la compra cualquier bien, el 
consumidor se beneficia de una garantía de dos años. Esto se aplica a todos los 
defectos que se presentan durante este plazo. Apple informa engañosamente, 
afrimando que la garantía sólo se aplica a defectos que existían en el momento de 
la entrega del producto. Se olvida de que la legislación portuguesa presume que los 
defectos presentados dos años después de la compra ya existían en el momento de 
la entrega”82. Por el momento, no se ha expedido una sentencia que decida la 
suerte de esta actuación jurídica. 
Para entonces ya era demasiado tarde, Apple estaba bajo fuego por culpa de sus 
prácticas comerciales fraudulentas. La iniciativa se regó como pólvora por todo el 
Benelux y el 14 de enero de 2013 Test-Aankoop, una organización de 
consumidores belga, interpuso una acción ante Rechtbank van Koophandel con sede 
en Bruselas “argumentado que deliberadamente retiene información sobre una 
directiva oficial de la Unión Europea, la cual automáticamente extiende la garantía 
en electrodomésticos a dos año, en orden a ayudar a vender más unidades de 
AppleCare”83. Además, dejó en claro que esta clase de cuestiones no son algo 
                                                             
81
 España, Comunidad de Madrid, Dirección General de Inspección y Control de Mercado, 
resolución del 24 de junio de 2013, expediente 05-ESAC-00060.0/2012. 
82
 “Ao comprar qualquer bem móvel, o consumidor beneficia de uma garantia de dois anos. 
Esta aplica-se a todos os defeitos que surjam durante esse prazo. A Apple informa 
enganosamente, afirmando que a garantia só se aplica aos defeitos que já existam no momento 
da entrega do produto. Esquece-se de que a lei portuguesa presume que os defeitos que se 
apresentem dois anos após a compra já existiriam no momento da entrega” DECO, “Ação 
judicial contra a Apple”, en FACUA, España, 2011, en 
http://www.deco.proteste.pt/tecnologia/nc/noticia/acao-judicial-contra-apple consulta del 12 de 
enero de 2014.  
83
 “Arguing that Apple deliberately withholds information about an official EU directive, which 
automatically extends warranties on electronics to two years, in order to help sell AppleCare” 
Hauk, Chris, “Apple’s warranty practices faces lawsuit in Belgium”, en MacTrast, Estados 
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nuevo, sino más bien un viejo conocido, ya que “durante muchos años los 
problemas de garantía se han encontrado en la cima de las listas de quejas 
procesadas por Test-Aankoop. Uno de los problemas recurrentes son las quejas 
sobre Apple”84. Sobre este caso no existe todavía un pronunciamiento oficial del 
Tribunal de Comercio. 
Este es solo el principio, pues cada día que Apple mantiene las rígidas y abusivas 
condiciones de su garantía se expone a que una nueva organización le deje sin 
aliento tras un largo litigio legal que predeciblemente perderá. Hasta el día de hoy 
únicamente se ha sabido de estas cuatro acciones, pero todavía quedan 27 países 
en capacidad potencial de iniciar esta contienda, lo que representará un desangre 
lento y doloroso con cada nuevo fallo adverso. Una tortura legal a la que hasta el 
mismísimo Apple debería temerle. 
Muy lejos de Europa se encuentra JIMMY KIMMEL. Él es un reconocido 
comediante norteamericano quién en uno episodio de su programa Jimmy Kimmel 
Live de la cadena ABC introdujo la discusión sobre lo graciosa que puede resultar 
la reacción de las personas cuando Apple lanza un nuevo producto al mercado, 
pues “algunas personas de hecho se enojan. «Porqué ellos seguirían haciendo otro 
producto que quiero comprar desesperadamente, esos bastardos» Es casi como si 
el Nuevo iPhone de alguna forma arruinara al iPhone anterior, pero no es así, todo 
está en sus mentes”85. Para demostrar este punto llevó a cabo un experimento en el 
Hollywood Boulevard de Los Ángeles donde una cámara acompañaría a un 
                                                                                                                                                                  
Unidos, 2013, en http://www.mactrast.com/2013/01/apples-warranty-practices-faces-lawsuit-in-
belgium/ consulta del 12 de enero de 2014.  
84
 “Reeds vele jaren staan garantieproblemen aan de top van de hitparade van behandelde 
klachten bij Test-Aankoop.  Eén van de weerkerende problemen zijn de klachten over Apple” 
Test-Aankoop, “Test-Aankoop daagt Apple voor de rechter”, en Test-Aankoop, Ámsterdam, 
2013, en http://www.test-aankoop.be/nt/nc/persbericht/testaankoop-daagt-apple-voor-de-rechter 
consulta del 12 de enero de 2014.  
85
 “Some people actually get mad. «Why would they are making another product I desperately 
wanna buy, those bastards» Is almost as is if the new iPhone somehow ruins the old iPhone, but 
it doesn’t, it’s all in your head” Jimmy Kimmel Live, “First look: iPhone 5” en YouTube, 
Estados Unidos, 2012, en http://www.youtube.com/watch?v=rdIWKytq_q4 consulta del 13 de 
enero de 2014.  
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miembro de su equipo para abordar personas al azar en la calle y entregarles un 
smartphone diciéndoles que se trataba del nuevo iPhone 5 que acaba de salir al 
mercado, aunque para ese momento el iPhone 5 apenas se encontraba en planos, 
cuando en verdad lo que les pasaban era un iPhone 4S (Aunque algunos 
conocedores usuarios de YouTube sostienen que incluso el artefacto se trataba de 
un iPhone 4). 
Las reacciones de las personas eran asombrosas, pues ninguno de ellos descubrió 
el engaño, aun comparándolo directamente con un modelo 4S que algunos 
llevaban consigo, y sólo atinaban a hacer comentarios como «Oh, es mucho 
mejor», «Es más delgado y la pantalla parece un poco más grande», 
«Definitivamente es más rápido», «Claramente pesas menos» y otra serie de 
calificativos alabadores que eran provocados por el efecto placebo de saber que 
tenían la última novedad tecnológica en sus manos. 
Un año después cuando iPhone lanzó al mercado los modelos 5S y 5C, KIMMEL 
repitió el experimento criticando que “esto es lo que más se acerca Estados 
Unidos de tener un bebé real: Apple revelando un nuevo iPhone”86. Su tesis en 
esta ocasión ya no buscaba solo demostrar que la gente cree que el nuevo iPhone 
deja obsoleto al anterior sino que también “la mayoría de personas no esta en 
capacidad de notar la diferencia entre los modelos nuevos y los modelos viejos”87 
para probarlo una vez más llevó a su equipo de producción a la calle repitiendo el 
modus operandi de entregarles un dispositivo diciéndoles que se trataba del nuevo 
iPhone 5S, pero en esta ocasión KIMMEL ya no les pasa un iPhone 5 como sería lo 
normal siguiendo la lógica de la prueba de hace un año sino que sube la apuesta y 
les hace llegar un iPad Mini que tiene casi el triple de dimensiones y no es un 
teléfono. 
                                                             
86
 “This is about the closest America gets to having a royal baby: Apple unveiling a new iPhone” 
Jimmy Kimmel Live, “First look: iPhone 5S” en YouTube, Estados Unidos, 2013, en 
https://www.youtube.com/watch?v=oprUI6nupfc consulta del 13 de enero de 2014.  
87
 “Most people would not be able to tell the differences between the new models and the old 
models” Ídem.  
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Las respuestas fueron el doble de impresionantes que la vez pasada, algunos 
seguían afirmando que era más rápido que su antecesor, mientras otros aseguraban 
que era incluso más pequeño que el anterior aun cuando debían coger este con las 
dos manos. Las expectativas reventaron cuando a una joven le dijeron que el 
nuevo iPhone venía ahora click-it and lick-it así que si presionaba el botón redondo 
que traía y lamía la pantalla podía probar varios sabores tales como chocolate, 
vainilla, etc. La chica ejecutó el procedimiento la primera vez y dijo que no le sabía 
a nada, pero le dio una nueva lamida y exclamó sorprendida “Oh! I can taste it! Wow, 
that’s so weird! It’s cool, I like it!”88. 
Este sencillo experimento demostró lo influenciable que puede ser la ignorancia de 
un consumidor respecto de su percepción sobre un producto y cómo los nuevos 
lanzamientos pueden afectar la visión de calidad que éstos tienen de los modelos 
previos, postulado que exitosamente demostró uno de nuestros argonautas 
mercantiles, ATSUO UTAKA, en el capítulo 8. La zarpada de Argo. De allí que la 
fuerza corruptora de la obsolescencia psicológica sea tan poderosa cuando cae en 
manos de una compañía que sabe cómo utilizarla, pues prácticamente deja 
indefenso al consumidor, librado a la voluntad del fabricante. 
                                                             
88
 Ídem. “Oh! Puedo probarlo! Wow, eso es muy raro! Es cool, me gusta!”. 
379 | P á g i n a  
 
 
Figura 13.3 El nivel de sugestión de algunos consumidores consultados llegó incluso a hacerles percibir 
sabores provenientes del “nuevo iPhone 5S”, como la más reciente innovación de la tan revolucionaria como 
inexistente tecnología click-it and lick-it / Foto: https://www.youtube.com/watch?v=oprUI6nupfc. 
Esta preocupación latente llevó a que el Instituto Brasileiro de Direito da Informática 
contratara los servicios del distinguido litigante brasilero SERGIO PALOMARES para 
confeccionar una Ação Civil Coletiva para a Defesa de Interesses Individuais Homogêneos 
que se radicó ante la jurisdicción civil del Distrito Federal de Brasilia el 21 de enero 
de 2013. El objeto de esta acción era resolver la cuestión que giraba sobre “la 
interrupción, prematura e inesperada por los consumidores, del dispositivo de 
fabricación del Nuevo iPad, su tercera generación, como consecuencia del 
lanzamiento de la cuarta generación del mismo dispositivo denominado ‘iPad con 
Pantalla Retina’, que constituye, de acuerdo con el autor, una práctica comercial 
desleal que infringe los intereses y derechos de los consumidores”89. 
                                                             
89
 “À descontinuaçao, prematura e inesperada pelos consumidores, do dispositivo de 
fabricaçao da ré denominado ‘Novo iPad’, da sua terceira geração, como decorrência do 
lançamento do mesmo dispositivo de quarta geração denominado ‘iPad Com Tela Retina’, que 
caracteriza, no entender da autora, prática comercial abusiva que afronta os intereses e 
direitos dos consumidores” Palomares, Sergio, Vara Cível da Circunscrição Especial 
Judiciária de Brasília, Ação Civil Coletiva, 21 de enero de 2013, p. 2.  
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La reclamación recayó sobre el Nuevo iPad, la tercera generación de este producto,  
disponible en Brasil desde el 11 de marzo de 2012, el cual tuvo una de las vidas 
mercantiles más cortas de las que se tenga memoria, pues repentinamente Apple 
decidió lanzar al mercado el iPad 4 con mejoras insignificantes tan solo 5 meses 
después, es decir el 23 de octubre de ese mismo año. En otras palabras, lo que 
Apple promovió fue “la sustitución calculada entre iPads, promovida por el 
acusado, con la condena a muerte de una generación sin la innovación tecnológica, 
que cubre sólo algunas características que ya estaban disponibles y podrían ser 
utilizados en la generación eliminada”90. 
La demanda venía sustentada por un razonamiento bastante concreto que se 
desprendía del sencillo análisis de las características de las cuatro generaciones del 
iPad que hasta ese momento habían sido lanzadas al mercado. En él se ve 
claramente cómo el iPad 4 contaba prácticamente con los mismos elementos del 
Nuevo iPad salvo por un nuevo procesador más veloz conocido como A6x y un 
cargador con terminal distinto, pasando del clásico de 30 pines al estilizado 
Lightning, el cual ya clasificamos exitosamente dentro de la obsolescencia de 
compatibilidad, nuestra categoría sui generis, en el capítulo 11. Un Error de 50 Años. 
  
                                                             
90
 “A calculada substituiçao promovida pela ré entre os iPads, com o decreto de morte de uma 
geração sem inovação tecnológica, contemplando apenas alguns recursos que já estavam 
disponíveis e poderiam ser utilizados na geração eliminada” Ibídem, pág. 4.  
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 iPad iPad 2 NuevoiPad iPad 4 
LANZAMIENTO 
MUNDIAL 
27/ENE/10 2/MAR/11 7/MAR/12 23/OCT/12 
DISPONIBLE 
EN BRASIL 
3/ABR/10 - 11/MAY/12 14/DIC/12 
LAPSO ENTRE LANZAMIENTOS 1 año/1 mes 1 año/2 meses 5 meses 
PANTALLA 9,7 pulgadas = = = 
RESOLUCIÓN 1024 x 768 px = 2046 x 1536 px = 
PESO 730 gr 607 gr 652 gr = 





= = = 
PROCESADOR A4 A5 Dual core A6 o A5x A6x 
CARGADOR 30 pines 30 pines 30 pines Lightning 
 
Tabla 13.1 La comparación de las características técnicas hecha por el DR. PALOMARES en su demanda deja 
claro que los cambios introducidos al iPad 4 fueron superficiales, perfeccionando un claro caso de 
Obsolescencia psicológica. 
Esto enervó los ánimos de la entidad encargada de la defensa de los usuarios, pues 
a su juicio “al adquirir una nueva generación de un producto Apple ya existente, el 
consumidor carga en este acto la más absoluta seguridad  de que está comprando 
un producto de tecnología de punta, de última generación que se refleja como lo 
mejor en el universo de la tecnología disponible”91, pero esta confianza legítima 
fue despedazada por Apple cuando comenzó a producir en masa el Nuevo iPad a 
sabiendas de que la tecnología que incorporaba era inferior a la que ya estaba 
disponible en ese momento, dado que, según varios portales especializados que se 
citan en la acción, el procesador A6x estaba listo para aquel momento.  
En otras palabras, todo se trató de un plan maquinado por Apple para desmejorar 
intencionalmente su producto y sustituirlo agresivamente por otro exactamente 
igual un par de meses después. Lo que “la regla en este contexto pasa a ser un 
odioso juego de carreras en busca del consumo y la respectiva eliminación en masa 
de cualquier producto o del usuario, estimulando e inculcando al consumidor la 
                                                             
91
 “Ao adquirir uma nova geração de um dispositivo Apple já existente, o consumidor carrega 
nesse ato a mais absoluta segurança de que está comprando um produto de tecnologia de 
ponta, de última geração, que nele esteja embarcado o que há de melhor no universo da 
tecnologia disponível” Ibídem, pág. 7. 
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falsa percepción de obsolescencia del producto anteriormente adquirido, que 
necesita urgentemente ser sustituido”92. 
El actuar abusivo de Apple es flagrante para el Instituto Brasileiro de Direito da 
Informática que integra una violación evidente al artículo 39, numeral IV, del Código 
de Defensa del Consumidor brasilero. Artículo que contiene la prohibición 
taxativa a ciertas cláusulas abusivas: 
Art. 39. É vedado ao fornecedor de produtos ou serviços, dentre outras práticas abusivas: 
(…) 
IV - prevalecer-se da fraqueza ou ignorância do consumidor, tendo em vista sua idade, saúde, 
conhecimento ou condição social, para impingir-lhe seus produtos ou serviços;93 
Aún así, la sola introducción del producto sin mejoras aparentes no constituye 
como tal la infracción, sino que es su rápida y repentina aparición la que hace 
prender las alarmas, ya que para que una práctica sea considerada como abusiva, 
siguiendo los lineamientos planteados por la jurisprudencia brasilera, “debe tener 
un efecto significativo y suficiente sobre el consumidor, de modo que altere o sea 
capaz de alterar su comportamiento económico, forzándolo a tomar una decisión 
transaccional, que de otra forma no tomaría, en perjuicio de su capacidadde tomar 
una decisión informada e independiente”94. 
                                                             
92
 “A regra, neste contexto, passa a ser o odioso jogo de corrida em busca do consumo e do 
respectivo descarte em massa, sem qualquier foco no produto ou no usuario, estimulando e 
inculcando no consumidor a falsa perpção de obsolescenência do produto anteriormente 
adquirido, que necesita urgentemente ser substituido” Ídem.  
93
 Brasil, Congresso Nacional, Lei N° 8.078, de Setembro de 1990, Código de Defesa do 
Consumidor, artículo 39. “Art° 39. “Está prohibido al proveedor de bienes o servicios, entre 
otras prácticas ilícitas: IV- Aprovecharse de la debilidad o ignorancia del consumidor, teniendo 
en cuenta su edad, salud, conocimiento o condición social para imponerle sus productos o 
servicios”. 
94
 “Debe ter um significante e suficiente efeito sobre o consumidor, de modo a alterar o u ser 
capaz de alterar seu comportamento económico, forçando-o a tomar uma decisão transacional, 
que de outra forma nã tomaría, em prejuízo de sua capacidade de tomar uma decisão 
informada e independente” Brasil, 32ª Vara Cível da Comarca de Recife, Sentencia, 
magistrado ponente Reinaldo Filho, Proceso N° 001.2007.001.2005.022784-6.  
383 | P á g i n a  
 
Un requisito que se cumple a satisfacción cuando Apple aprovecha las condiciones 
históricas que lo han llevado a despertar una gran expectativa a nivel internacional 
con los eventos anuales en los cuales promueve sus nuevas creaciones, por ello 
mal haría en traicionar a sus fieles clientes lanzando sorpresivamente un producto 
casi que idéntico 5 meses después, valiéndose de tecnología que ya estaba al 
alcance de la compañía desde hace un buen rato. “Resulta claro que esa conducta 
es anómala y se muestra contraria a las exigencias de la diligencia profesional del 
proveedor, con respecto al deber de buena fé y lealtad que debe guiar las relaciones 
comerciales con los consumidores”95. 
En el cuerpo de la demansa se procede a exigir por parte de la justicia ordinaria la 
orden de suspensión inmediata de las ventas del Nuevo iPad y la multa a Apple 
con R$ 100.000 por cada día de incumplimiento en acatar esta decisión. Así no 
prosperaría la gambeta jurídica con la cual lograron hacerle el quite durante tanto 
tiempo a la justicia italiana en el caso del AppleCare. Esto como medida cautelar 
permitida según lo dispuesto por el numeral 3° y § del artículo 84 del Código de 
Defensa del Consumidor brasilero. 
También como mecanismo para evitar pérdidas mayores a los usuarios, se le 
solicita que determine la sustitución de todas las unidades de tercera generación del 
iPad que ya hayan sido comercializadas antes de la entrada de la cuarta generación, 
pues “por tratarse de un producto de consumo que puede sufrir desgaste por el 
uso esperar por las medidas cautelares de la presente acción puede significar 
problemas futuros”96. 
De igual forma, la demanda busca que se le obligue a la compañía a revelar e 
incorporar al proceso los datos sobre el volumen de ventas de los iPad de tercera y 
                                                             
95
 “Resulta claro que tal conduta é anômala e se mostra contrária às exigencias de diligência 
profissional do fornecedor, no tocante ao deber de boa-fé e lealdade que debe pautar as 
relações comerciais com os consumidores” Palomares, Sergio, Vara Cível da Circunscrição 
Especial Judiciária de Brasília, Ação Civil Coletiva, 21 de enero de 2013, p. 7.  
96
 “Por se tratar de um produto de consumo que pode sofrer desgaste pelo uso, aguardar pela 
tutela de mérito da presente ação pode significar problemas futuros” Ibídem, p. 79.  
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cuarta generación. Esto para “efectos comparativos y preservándose el espíritu de 
justicia que debe permear toda y cualquier condena judicial, donde el principio de 
proporcionalidad también debe ser tenido en cuenta en todo momento de la 
aplicación de la pena”97. Obviamente la cosa no se detendría solo allí, pues los 
accionantes a la vez exigen la indemnización por pérdidas y daños provenientes a 
título de daño moral y daño colectivo, así también como una obligación de dar 
amplia publicidad a la eliminación del Nuevo iPad y a su sustitución gratuita por el 
iPad 4.  
¿Cuál es el panorama de Colombia frente a esta frenética carrera de lanzamientos 
obsolescentes? Bueno, pues no nos encontramos muy lejos de lo sucedido en 
Brasil, ya que el Nuevo iPad estuvo disponible en nuestro país desde el 27 de abril 
de 2012, mientras el iPad 4 fue lanzando mundialmente el 2 de noviembre de ese 
mismo año. Es decir que fue la novedad en los estantes durante escasos 7 meses, 
luego de los cuales fue enterrado para siempre en la mente de los clientes por su 
predecesor. 
De esta forma SERGIO PALOMARES y el equipo del Instituto Brasileiro de Direito da 
Informática se han convertido en un referente para el mundo, pues la suya se 
convierte en la primera demanda de la que se tenga registro que llama a la 
obsolescencia psicológica por su nombre y apellido, acusando a Apple bajo el 
cargo de “la obsolescencia inducida de un producto que atenta contra la buena fe 
subjetiva del consumidor –producto eliminadoy sustituido por otro en un 
cortísimo espacio de tiempo- tecnología empleada en el nuevo producto 
disponible al tiempo del lanzamiento del producto descontinuado- práctica 
comercial abusiva”98. Infortunadamente, todavía es demasiado pronto para saber 
                                                             
97
 “Efeitos comparativos e preservandose-se o espírito de justeza que debe permear toda e 
qualquer condenação judicial, onde o principio da proporcionalidade também debe ser levado 
en conta no momento da apicação da pena” Ídem.  
98
 “Obsolescência induzida do produto que atenta contra a boa-fé subjetiva do consumidor –
produto eliminado e substituído por outro em curtíssimo espaçde tempo- tecnologia empregada 
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lo que sucederá con esta excitante batalla por la supremacía de los derechos del 
consumidor, pero lo que sí sabemos es que sea cual sea el resultado quedará 
inmortalizada como un hito que marcará el punto de quiebre entre el abuso de las 
compañías y el silencio de los usuarios. 
BITÁCORA 
La marca más valiosa del mundo tampoco se salvó de acudir a diligencias judiciales 
por cuenta de la obsolescencia programada, pues han sido varias las oportunidades 
en las que recientemente se ha visto obligada a notificarse personalmente de 
acciones impetradas en su contra. Tres son los casos que encontramos 
particularmente especiales, pues en ellos se ha podido evidenciar cómo Apple ha 
incurrido en prácticas fraudulentas que sólo buscan acorralar al consumidor hasta 
llevarle nuevamente a sus tiendas para obligarle a reemplazar algún dispositivo de 
la marca. 
El primero sucedió en Estados Unidos. Allí una pareja de hermanos se indignó al 
ver que la batería del costoso iPod que habían comprado hace no mucho dejaba de 
funcionar y con ello se dictaminaba la muerte del artefacto en pleno, pues ésta era 
irremplazable. Producto de su desilusión nació un videoclip que rápidamente se 
expandió por internet volviéndose viral, en él criticaban abiertamente la política 
obsoleta de la compañía. Una abogada de California lo vio y decidió convocar a 
una serie de consumidores insatisfechos víctimas del mismo problema e instauró 
una class action contra la compañía de la manzana alegando violaciones a la ley de 
competencia injusta y Business and Professions Code. Pero Apple no quería 
espectáculo mediático que empantanara sus ganancias y por ello ofreció un arreglo 
a los damnificados, el cual aceptaron a manos llenas privándonos de una sentencia 
que seguramente habría marcado un hito en el tema de la obsolescencia de calidad. 
                                                                                                                                                                  
no novo produto disponível ao tempo do lançamento do produto descontinuado –prática 
comercial abusiva” Ibídem, p. 4.  
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El segundo suceso se dio en la taciturna Italia, cuando una denuncia de la 
ciudadanía llegó a la Autorità Garante della Concorrenza e del Mercato, máxima 
autoridad encargada de la protección del consumidor en ese país, porque Apple 
estaba violando la normatividad sobre garantías que cobija a toda la Unión 
Europea. Según el texto aprobado por el Parlamento Europeo, cualquier producto 
se encuentra respaldado por una garantía mínima de 2 años, cosa que era ignorada 
por la compañía al vender un programa de protección extendida llamado 
AppleCare que funcionaba como una ampliación de la garantía, que según los 
documentos incorporados en su producto es de 1 año. En otras palabras, Apple 
vendía el segundo año de protección haciéndole creer a sus clientes que sus 
artefactos estaban cubiertos sólo por 1 año, lo cual le hizo merecedora de una 
fortísima sanción de 900.000€. 
El rumor se extendió por todo el viejo continente y ya son varias las 
organizaciones que han seguido el ejemplo de Italia. Así pues, en España la 
fundación para la protección del consumidor FACUA-Consumidores en Acción 
ha logrado una resolución que sanciona a Apple por la misma razón con 47.000€. 
Mientras tanto, agrupaciones similares en Bélgica y Portugal tienen sus acciones 
todavía tramitándose en la jurisdicción, pero los fallos no deben tardar en darse. 
El tercer expediente lo encontramos en Brasil, donde el Instituto Brasileiro de Direito 
da Informática decidió no escatimar esfuerzos en la protección de los consumidores 
y radicó ante la justicia una acción encaminada a castigar a Apple por 
obsolescencia psicológica. En el litigio se deja claro cómo en un lapso inferior a 5 
meses desde el lanzamiento del Nuevo iPad, la compañía introdujo la cuarta 
generación del dispositivo, el cual no tenía cambios considerables de ningún tipo 
ya que sus características eran técnicamente iguales a su antecesor. La movida dejó 
obsoletos a los ojos de los consumidores a millones de ejemplares vendidos y 
causó un descontento generalizado por parte de los clientes de la manzana de la 
discordia. 
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Capítulo Decimocuarto    Suroeste 
La indefensión del consumidor 
“Aquella estampida humana avanzó desbocada escalera abajo como una avalancha incontenible 
que hizo temblar hasta el último clavo del piso de madera. Las botas obreras de caucho negro 
curtido por los químicos alojados en el aire de la fábrica se confundían con los brillantes zapatos 
de charol que como nunca habían visto sus revoluciones aceleradas. Un único cuerpo que se movía 
como un ciempiés humano al ritmo caótico de los corazones afanados tras aquel safari por todo el 
pueblo para dar con Sidney Stratton. 
- ¡Corland! ¡Corland! ¡Vaya en su auto, yo iré en el mío! –gritó el Sr. Cranford. 
El último portazo contundente de quién sabe quién dejó la mansión sumida en un silencio 
sepulcral como el que le precede a todo gran estallido de una bomba. El Sr. Birnley y Daphne 
observaban desolados desde el balcón aquel escenario nefasto que emergía de su propio domicilio. 
Las farolas de los autos se encendían y los neumáticos lanzaban humo antes de salir disparados y 
perderse en la turbia noche. 
- Qué he hecho –sentenció el Sr. Birnley con un lúgubre hilo de su voz mirando a los ojos de su 
hija. 
El guarda nocturno de Birnley’s no podía creer cuando soledad deambulaba por los pasillos 
abandonados de la fábrica cuando todas las noches el ruido de las máquinas era atronador y no lo 
dejaba dormir ni a él en sus intentos de siesta. Era ridículo hacer una ronda cuando sabía que 
todos habían bajado las herramientas y se habían unido a la huelga, pero el deber debía cumplirse 
por más insípido que por momentos pudiera parecer. Primero el ala administrativa y luego la de 
finanzas, no había ni un alma, sólo los fantasmas de los recuerdos que como ecos se deslizaban de 
salón en salón. Si el rumor del traje indestructible que esparcieron sus compañeros de Bodega 
llegaba a ser cierto estarían acabados, todos, incluido él. Entonces un ruido proveniente del 
laboratorio interrumpió sus cavilaciones y corriendo se abrió paso hasta el recinto. Un hombre al 
388 | P á g i n a  
 
fondo de los mesones abría un compartimiento para guardar algunos elementos de cristal que 
habían quedado huérfanos en medio del remolino de deserciones que vivieron horas antes. 
- Amigo no sabe que estamos en huelga –gritó blandiendo su linterna hacia él- Ahora escúcheme, 
no puedo dejarlo estar aquí. 
El guarda se le acercó sin entender qué cosa de ese escaparate absorbía la concentración del intruso, 
pero el Sr. Wilson no oía nada de lo que le decía, su mirada se encontraba estancada sobre dos 
rollos de la fibra milagrosa que con su colega habían descubierto en esas tardes de explosiones en 
ese mismo laboratorio. Los tomó en sus manos y los miró asombrado sin poder salir de su 
estupefacción: Estaban deshilachándose. 
- Es inestable –dijo mirando al guarda como si buscara una refrendación de su dictamen. 
El eco de los pasos raudos de Sidney Stratton moría como un susurro, inmerso tenuemente en la 
oscuridad cómplice de los callejones adoquinados en aquella ciudad inmóvil. Con cada cruce de 
esquina más preguntas le asaltaban para perturbarlo y hacerle trastabillar en algún charco 
indeleble o baldosa traicionera. No entendía cómo el sueño que le desveló por años pasó de 
esperanza sublime a presa indeseable que debía ser casada. El impoluto traje blanco que lo 
acompañaba como armadura en su huida contrastaba cínicamente con la negra noche que sobre él 
se cernía. Esa prenda era la quintaesencia de su intelecto, su más brillante creación, la Pietá de 
toda una vida dedicada a la ciencia, pero le revelaba entre las sombras como un target limpio a 
tiro de escopeta para la horda confabulada de hombres que le perseguía en los veloces autos que 
surcaban las avenidas y que con cada rugido de sus motores le iban dando alcance. 
“¡Ahí está! ¡Atrápenlo!” grita uno de los perseguidores cuando le ve en el puente de la Estación 
Wellsborough. Más de una docena de almas que se sienten amenazadas por la mística propia de 
todo lo nuevo que aún no es comprensible se lanzan en estampida contra él, mientras trata de 
eludirlos en un duelo frenético de velocidad y sagacidad. Su corbata negra se deja llevar por el 
viento tras cada nueva zancada que lo interna en la inmensidad de las sombras. No sabe 
exactamente hacia dónde se dirige, aunque igual nadie lo espera. Sólo quiere escapar y evitar que 
su invención sea consumida por el odio de unos cuantos.  
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En el medio de tal polvareda cruza otra esquina y se encuentra de frente con una cara familiar, 
una mujer que deambula con un velo en la cabeza y cuyo caminar enjuto es inconfundible, la 
evidencia imborrable de los años que el restregar prendas contra un insípido lavadero se llevó 
consigo. La canasta llena de camisas limpias entre sus manos es el resultado de su entrega 
infatigable, el estandarte de un trabajo bien hecho. 
- ¡Sra. Watson! ¿Tiene algo de ropa para mí? –pregunta con la voz entrecortada por la fatiga- 
¡Mi traje! ¡Pueden verme! 
- ¿Por qué ustedes los científicos no pueden dejar las cosas en paz? –dice con una voz pétrea y una 
expresión inquebrantable al tiempo que agarra con más fuerza su encargo- ¿Qué será de mi vida 
como lavandera cuando no haya ropa qué lavar? 
Ella se retira y lo deja ahí, con las mismas dudas, pero con nostalgias reforzadas ¿Y si en verdad 
sólo le estaba haciendo un mal a todos con su idea y no un bien como él creía? Quizás lo correcto 
sería dejar de huir y dejarse librado al azar entre las intenciones de aquellos magnates de copa y 
charol que le habían puesto precio a su cabeza. 
Congelado por la duda vio entre ráfagas de luz cómo las farolas de los autos pasaban ante su 
mirada y le encaraban en retadora acorralada. Poco a poco la calle se llenó del murmullo de todos 
los que iban tras su pista y él cansado de seguir luchando no opuso mayor resistencia para 
entregarse. Paso tras paso, la horda se acercaba, primero estaba a metros y un parpadeo después a 
centímetros… Este era el fin”. 
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El Nuevo Estatuto del Consumidor, Ley 1480 de 2011, es la reglamentación 
donde se encuentran depositadas las esperanzas de todos los usuarios colombianos 
que día tras día son víctimas silenciosas de la obsolescencia programada ¿Pero esta 
reglamentación es suficiente para hacerle frente a la amenaza? El análisis de los 
diferentes ordenamientos del mundo, junto a las acciones de defensa que el 
nuestro incorpora, los procedimientos para hacerlas efectivas y la doctrina 
internacional sobre las características que las garantía de consumo deben poseer, 
nos ayudarán a darle una respuesta definitiva a esta pregunta. 
••• 
Las garantías existentes en el Estatuto del Consumidor han sido por años un tema 
relegado al olvido en las facultades de Derecho del país. Esporádicamente y con 
algo de suerte se les dará un par de pincelazos como aspecto accesorio a la 
compraventa en las clases de Contratos Civiles y Mercantiles, Derecho Comercial 
o, en universidades de avanzada, en la electiva de Derecho del Consumo. Tal es la 
ingratitud doctrinal en la que les tenemos sumidas que no existe en Colombia un 
libro dedicado a tratarlas a profundidad y cualquier análisis se queda relegado a 
unas cuantas cuartillas en artículos especializados que se incorporan a 
compilaciones sobre Derecho del Consumo. Muchos de estos artículos 
sorprenden porque no siempre contienen información correcta o actualizada99, lo 
que demuestra la confusión que el desinterés crea en los autores que se aventuran 
a indagar el tema. 
                                                             
99
 Al respecto cabe comentar el caso de “Perspectivas del Derecho del Consumo”, texto estrella 
de la Universidad Externado de Colombia, una de las primeras compilaciones que buscó 
indagar sobre el nuevo Estatuto del Consumidor y cuya primera edición apareció en mayo de 
2013. Lo curioso es que uno de los artículos que lo integran llamado “Acciones derivadas de 
las fallas en los productos (garantía legal, comercial y producto defectuoso)”, escrito por el 
respetadísimo doctor Mauricio Velandia Castro, analiza la garantía legal a la luz del Decreto 
3466 de 1982 cuando esta normatividad fue derogada en abril de 2012 por la Ley 1480 de 2011. 
Es decir, un año después de extinta esta garantía todavía se publicaban novedades editoriales 
que erróneamente la confundían con la del Artículo 7 del nuevo estatuto. 
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El descuido al que hemos condenado a las principales herramientas que tienen los 
compradores colombianos en su arsenal jurídico es inexplicable, pues todos los 
días nos vemos inmiscuidos en situaciones que potencialmente podrían activar 
estos mecanismos de protección. Es entonces cuando debemos hacernos la 
pregunta más importante: ¿Son las garantías del Estatuto del Consumidor, Ley 
1480 de 2011, suficientes para hacerle frente a la obsolescencia programada o por 
el contrario estamos completamente indefensos y librados a nuestra suerte? Cabe 
aclarar de antemano que al ser 3 tipos distintos de obsolescencia difícilmente todas 
podrán ser contragolpeadas con las mismas soluciones. Es por eso que urge 
extender los límites del Estatuto para ver en dónde encontramos su punto de 
quiebre. 
En nuestro ordenamiento, la garantía es la “obligación temporal, solidaria a cargo 
del productor y el proveedor, de responder por el buen estado del producto y la 
conformidad del mismo con las condiciones de idoneidad, calidad y seguridad 
legalmente exigibles o las ofrecidas”100. Infortunadamente esta definición no nos 
llena del todo, pues la encontramos demasiado etérea, ya que claramente responde 
a un enfoque teleológico de la protección al consumidor, una costumbre bastante 
recurrente del legislador colombiano, y no a una visión práctica, que a nuestro 
entender es la que debería primar en el entendido de que estamos lidiando con la 
parte débil de la ecuación comercial. 
Por ello creemos que la mejor definición de garantía y además la más completa es 
la que adoptó la Directiva1999/44/CE de la Unión Europea, máxima directriz de 
protección al usuario en esa comunidad, dado que es directa al dar a comprender 
para qué sirve y a qué tiene derecho cualquier comprador en su territorio: “Todo 
compromiso asumido por un vendedor o un productor respecto del consumidor, 
sin coste suplementario, de reembolsar el precio pagado por un bien de consumo, 
de sustituirlo, de repararlo o de ocuparse del modo que fuere del bien en caso de 
                                                             
100
 Colombia, Congreso de la República, Ley 1480 de 2011 – Artículo 5 Numeral 5. 
392 | P á g i n a  
 
que no corresponda a las condiciones enunciadas en la declaración de garantía o en 
la publicidad correspondiente”101. 
¿Por qué preferimos la versión europea del concepto? Eso es bastante sencillo, 
porque es allí donde desde hace algunos años se ha venido disputando ley a ley la 
batalla más grande contra la obsolescencia programada de la que el mundo tenga 
noticia. La resistencia francesa, en particular, ha sido fortísima y ha señalado a esta 
tendencia mercantil como el enemigo público número uno del mercado actual. 
Desde el Palais de l’Élysée se ha gestado un movimiento de rechazo y contraataque 
a la obsolescencia programada que ha enarbolado las banderas de defensa del 
consumidor y ha hecho sonar tambores de guerra contra las compañías que 
inescrupulosamente intenten aprovecharse de sus clientes con ella. Esta 
experiencia debe servir de ejemplo para las legislaciones de los demás países.  
El comandante en jefe tras esta sublevación consumidora es BENOÎT HAMON, 
elegido Ministre Délégué à l’Économie Sociale et Solidaire et à la Consommation en mayo de 
2012 por FRANÇOIS HOLLANDE. Él es consciente de la gravedad de la situación y 
en entrevistas a varios medios juró hacerse cargo del problema: 
La obsolescencia de los aparatos es pensada en principio por los operadores para 
favorecer la renovación. O bien, comprar un producto que está destinado a ser 
completamente obsoleto un año después, todo plantea más preguntas cuando es 
el mismo constructor el que organizó esta obsolescencia. Este constituye un tema 
de trabajo y preocupación. Me pondré en guardia y lucharé contra esta 
obsolescencia programada en el dominio digital. Es un tema sobre el cual le 
preguntaré al Consejo Nacional del Consumo (CNC)102. 
                                                             
101
 Unión Europea, Parlamento Europeo y el Consejo, Directiva 1999/44/CE del 25 de mayo 
de 1999 – Artículo 1 Literal e. 
102
 “L’obsolescence des appareils est quasiment pensée au départ par les opérateurs pour 
favoriser le renouvellement. Or, acheter un appareil qui est destiné à être totalement démodé 
un an plus tard pose d’autant plus question lorsque le constructeur a lui-même organisé cette 
obsolescence. Cela constitue un sujet de travail et de préoccupation. Je mettrai en garde et 
essaierai de lutter contre cette obsolescence programmée dans le domaine du numérique. C’est 
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Todo surgió a partir de un informe publicado en julio de 2012 por la Agence de 
l’Environnement et de la Maîtrise de l’Energie que determinó la durabilidad de los 
equipos electrónicos como televisores, impresoras, teléfonos, computadores, etc. 
De su análisis del ciclo de vida (ACV) se concluyó que existe un vacío legal 
alrededor del concepto “duración de vida mínima”, lo que permite que cada 
fabricante especule sobre ella con su producto sin que hubiese un sustento 
científico que respaldara su fijación, logrando algunas veces alterarla para hacerle el 
quite a los términos de las garantías103. En resumen “no existe una regla, a lo sumo 
hay una tendencia en función de los productos en cuestión y estudios. Debe 
notarse que en ausencia de una definición armonizada de las diferentes 
durabilidades de vida posibles, no siempre hace evidente comprender a qué 
duración de vida hace referencia el ACV. Algunas veces simplemente se trata de 
una hipótesis en la unidad funcional: «Utilización de un producto hasta N años»”104. 
Esto puede extrapolarse a nuestro país donde no hay constancia de una 
normatividad que concrete qué se entiende por vida útil mínima de un producto ni 
establezca una base que los productores deberán cumplir por mandato legal, 
laguna que urge llenar para poder tomar medidas más efectivas contra la amenaza 
obsolescente. 
                                                                                                                                                                  
un sujet sur lequel j’interrogerai le Conseil National de la Consommation (CNC)” Institut 
National de la Consommation, “Benoît Hamon: «L’action est d’abord un arme de 
disuassion»”, en 60 Millions de Consommateurs, Francia, 2012, en http://www.60millions-
mag.com/actualites/articles/benoit_hamon_nbsp_nbsp_l_action_de_groupe_est_d_abord_une_a
rme_de_dissuasion_nbsp consulta del 26 de enero de 2014.  
103
 Reinet, Magali y Smée Véronique, “¿La lutte contra l’obsolescence programmée enfin 
lancée?”, en Novethic, Francia, 2013, en 
http://www.novethic.fr/novethic/rse_responsabilite_sociale_des_entreprises,pratiques_commerc
iales,produits,la_lutte_contre_obsolescence_programmee_enfin_lancee,138353.jsp consulta del 
26 de enero de 2014. 
104
 “Il n’y pas de règle, tout au plus une tendance en fonction des produits en question et des 
études. Il faut noter qu’en l’absence de définitions harmonisées des différentes durées de vie 
possibles, il n’est pas toujours évident de comprendre à quelle durée de vie fait référence l’ACV. 
Parfois, il s’agit simplement d’une hypothèse dans l’unité fonctionnelle: «utilisation du produit 
pendant N années»” Agence de l’Environnement et de la Maîtrise de l’Energie, “Étude sue 
la durée de vis des équipements électriques et électroniques”, en ADEME, Francia, 2012, en 
http://www2.ademe.fr/servlet/getDoc?cid=96&m=3&id=84636&p1=30&ref=12441 consulta 
del 26 de enero de 2014.  
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Sorpresivamente el impulso de aquel estudio hizo que las promesas de BENOÎT 
HAMON no se quedaron sólo en sueños rotos, como las de la mayoría de políticos, 
sino que se materializaron en el Projet de Loi Relatif à la Consommation que cursa en el 
Senado francés para incorporar algunas modificaciones al Code de la Consommation. 
Esta iniciativa toma a la obsolescencia programada por los cuernos y la expone 
como un peligro latente contra el cual Francia no estaba preparada, pues hasta 
hace muy poco seguía decidiendo sobre la verdad de su existencia. 
El artículo 4 bis deja sin argumentos a los contradictores que sostienen que la 
obsolescencia programada es solo un mito y que cualquier intento de atajarla en 
una persecución de fantasmas: “en un plazo de un año contado desde la 
promulgación de la presente ley, el Gobierno remitirá al Parlamento un reporte 
sobre la Obsolescencia Progamada, su definición jurídica y sus cuestiones 
económicas”105. Con ello por primera vez un país del mundo acepta la existencia 
abierta de este mal y rotula su detención como una política pública. Esta 
obligación del proyecto de ley busca hacer un mapa de la obsolescencia 
programada en Francia para lograr entender la situación y desplegar las directrices 
estatales que sean necesarias para frenar su paso atronador. 
Pero HAMON no está solo en su cruzada, cuenta con el apoyo de JEAN-VINCÉNT 
PLACÉ, un político francés nacido en Corea del Sur miembro del partido Europe 
Écologie Les Verts y quien es el presidente del grupo ecologista del Senado. Su 
colectividad puso a conocimiento de la Assemblé Nationale una propuesta de ley que 
le declaró la guerra sin cuartel a la obsolescencia programada. Justo al inicio del 
debate en el Senado en abril de 2013, PLACÉ declaró emotivamente que ““este 
debate, es un llamado a la audacia, en cuestiones económicas, ambientales y 
                                                             
105
 “Dans un délai d'un an à compter de la promulgation de la présente loi, le Gouvernement 
remet au Parlement un rapport sur l'obsolescence programmée, sa définition juridique et ses 
enjeux économiques” Francia, Assemblée Nationale, Projet de Loi Relatif à la Consommation 
– Artículo 4 bis.  
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sociales. La obsolescencia programada es una aberración, un punto muerto, que no 
has puesto contra la pared”106 y no sabía cuánta razón tenía. 
El documento que presentó sólo tenía 7 artículos y buscaba modificar la sección 
penal del Code de Consommation incorporando al capítulo sobre fraudes y 
falsificaciones una nueva conducta punible: la obsolescencia programada. Así es, 
Placé y sus ecologistas apostaban all in a que esta actividad tenía todas las 
características propias de un delito que se definía como “el conjunto de técnicas 
por las cuales un fabricante o un importador tiene como objetivo, teniendo en 
cuenta la concepción del producto, acortar deliberadamente la vida útil o la 
utilización potencial de ese producto con el fin de aumentar la tasa de 
reemplazo” 107 . La pena sería de dos años de prisión o multa por 37.500€ y 
adicionalmente obligaba a los fabricantes a mantener una disponibilidad de las 
piezas de reemplazo por el período de 10 años contados desde la fecha de venta 
del artículo. 
A nuestro juicio, la propuesta de penalizar la obsolescencia programada es algo 
excesiva e incluso inútil porque en el fondo nunca se sabría a quién habría que 
llevarse preso ¿Al presidente de la compañía fabricante? ¿Al desarrollador y su 
equipo de diseñadores? ¿Al vendedor que pudo incluso ponerlo a disposición del 
público sin saber qué contenía este germen? ¿A todos? Esto mismo consideró el 
Senado francés y por ello la idea revolucionaria de PLACÉ no llegó a feliz término, 
pero sirvió para que el Ministro HAMON tomara en cuenta algunos puntos, los 
                                                             
106
 “Ce débat, c’est un appel à l’audace, face aux enjeux économiques, environnementaux et 
sociaux. L’obsolescence programmée est une aberration, une impasse, qui nous emmène droit 
dans le mur»” Libération, “La guerre contra la «Obsolescence programmée» est declarée”, en 
Libération, Francia, 2013, en http://www.liberation.fr/economie/2013/04/23/la-guerre-contre-l-
obsolescence-programmee-est-declaree_898359 consulta del 26 de enero de 2014. 
107
 “L'ensemble des techniques par lesquelles un fabricant ou un importateur de biens vise, 
notamment par la conception du produit, à raccourcir délibérément la durée de vie ou 
d'utilisation potentielle de ce produit afin d'en augmenter le taux de remplacement” Sénat, 
“Proposition de loi visant à lutter contre l’obsolescence programée et à augmenter la durée de 
vie des produits”, en Sénat, Francia, 2013, en http://www.senat.fr/leg/ppl12-429.html consulta 
del 26 de enero de 2014.  
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cuales se mencionarán a lo largo de este análisis final, y enriqueciera su propio 
proyecto de ley que presentó al mes siguiente de que fracasara el de los ecologistas. 
Pero más allá de estas discusiones teóricas sobre si el concepto colombiano o el 
europeo engloba mejor la naturaleza de la figura, lo importante es determinar 
cuáles garantías trae consigo el Estatuto del Consumidor y si el contenido de éstas 
tiene con qué cortarle el paso a la obsolescencia programada. Infortunadamente 
sobre este punto también existe una gran confusión y, peor aún, esta proviene de 
la mismísima Superintendencia de Industria y Comercio, el principal órgano 
llamado a hacer respetar la nueva normatividad. Una clara contradicción puede 
encontrarse en la documentación que esta entidad entrega a los usuarios, pues la 
información que consagra su página web no concuerda con la doctrina que 
desarrolla en sus conceptos ante consultas de la ciudadanía. 
Por una parte la página web en su sección Fallas en un producto o de calidad e 
incumplimiento de garantías dispone que en Colombia solamente existe dos clases de 
garantías108:  
1. La garantía legal del artículo 7°. 
2. La garantía suplementaria del artículo 13.  
La Garantía Legal “es la obligación, en los términos de esta Ley, a cargo de todo 
productor y/o proveedor de responder por la calidad, idoneidad, seguridad y el 
buen estado y funcionamiento de los productos”109. Esta viene a tomar el lugar de 
la extinta garantía mínima presunta110 que residía en el artículo 11 del derogado 
Decreto 3466 de 1982, anterior Estatuto de Protección al Consumidor. 
                                                             
108
 Superintendencia de Industria y Comercio, “Fallas en un producto o de baja calidad e 
incumplimiento de garantías”, en Superintendencia de Industria y Comercio, Colombia, 2014, 
en http://www.sic.gov.co/fallas-en-un-producto-o-de-baja-calidad#tipo consulta del 22 de enero 
de 2014. 
109
 Colombia, Congreso de la República, Ley 1480 de 2011 – Artículo 7. 
110
 “Es de resaltar que la Ley 1480 de 2011 –Estatuto del Consumidor- no hace uso del 
concepto de garantía mínima presunta, propio del Decreto 3466 de 1982 –Estatuto de 
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El término de la garantía legal, de acuerdo con el artículo 8° de la misma ley, podrá 
ser establecido de tres maneras distintas, cada una supletiva de las anteriores: 
1. Dispuesto por la ley o por la autoridad competente. 
2. A falta de disposición de obligatorio cumplimiento, será el anunciado 
por el productor y/o proveedor. 
3. De no indicarse el término de la garantía, el término será de un año 
para productos nuevos. 
La garantía suplementaria, por su parte, es toda aquella otorgada por los 
productores o proveedores de un bien  cuando amplíen o mejoren la cobertura de 
la garantía legal, bien sea de forma gratuita u onerosa. El ejemplo más claro de ésta 
es el programa AppleCare que le está provocando varias jaquecas a Apple en 
Europa según lo vimos en el capítulo 13. La manzana de la discordia. 
Hasta aquí todo estaría muy claro, pues con dos garantías en la funda no hay lugar 
a equívocos, pero la Superintendencia de Industria y Comercio dio una respuesta 
distinta cuando se le hizo la consulta formalmente, pues para ella es evidente que 
“en Colombia existen 3 clases de garantías, la garantía legal, la garantía 
suplementaria y la garantía ofrecida por el productor o proveedor a falta de 
disposición de obligatorio cumplimiento”111. Esto nos deja sin palabras, pues el 
tercer tipo de garantía que se agrega no tiene ningún sustento jurídico e incluso ni 
siquiera es explicado por la Superintendencia en el polémico concepto. Solo se le 
nombra y se le salta sin más.  
Aquí encontramos una nueva contradicción en la comprensión del sistema de 
garantías del Estatuto del Consumidor, ya que la “garantía ofrecida por el producto 
o proveedor a falta de disposición de obligatorio cumplimiento” no es más que el 
                                                                                                                                                                  
Protección- , sin embargo, consagra la figura de la garantía legal, tal y como se estudió con 
antelación”. Colombia, Superintendencia de Industria y Comercio, Concepto 27721 del 22 de 
marzo de 2013. 
111
 Ídem. 
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segundo mecanismo que dispone la legislación en su artículo 7° para fijar el 
término de la garantía legal, pero no por ello se puede concluir que estamos ante 
una categoría independiente. Siguiendo esa lógica podríamos afirmar incluso que el 
tercer mecanismo, el término supletivo de un año en caso de silencio del 
proveedor y el vendedor, sería otra garantía más, algo completamente erróneo 
cuando en verdad se trata de la misma Garantía Legal. Sorpresivamente, es la 
página web de la Superintendencia de Industria y Comercio la fuente de la 
información correcta y no los conceptos que esta entidad emite, como 
normalmente se pensaría. 
Por episodios como estos es inevitable que nos embargue cierta desazón, pues si 
tanto la doctrina como las principales autoridades presentan graves confusiones 
conceptuales sobre elementos básicos del Estatuto del Consumidor ¿estarán 
realmente preparados para responder a la sofisticada amenaza silenciosa que la 
obsolescencia programada representa? En un primer momento el pronóstico no 
pinta muy positivo y nubes de tormenta parecen cernirse sobre el horizonte de los 
consumidores, pero antes de sacar conclusiones es mejor continuar con el análisis 
y esto nos lleva a desmembrar la garantía legal para comprobar si cumple con los 
tres elementos básicos que toda herramienta de su clase debería tener. 
El primero de ellos es la “Promesa de la garantía”, ya que “toda garantía prometerá 
algo al consumidor. En la mayoría de los casos, la promesa es que el producto 
cubierto por la garantía está libre de defectos en su hechura y materiales. El 
producto deberá por lo tanto operar como se pretende por un período mínimo 
específico, provisto que se use de acuerdo con las instrucciones de operación y se 
mantenga en la forma prevista en las instrucciones de mantenimiento”112. 
                                                             
112
 “Every guarantee will promise something to the consumer. In most cases, the promise is that 
the product covered by the guarantee is free from defects in workmanship and material. The 
product should therefore operate as intended for a specific minimum period, provided it is used 
in accordance with the operating instructions and maintained in the way envisaged in the 
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Esta promesa de garantía varía de legislación en legislación, por ello tras una 
exhaustiva investigación de las distintas normatividades defensoras del consumidor 
en el planeta, decantamos fácilmente 4 estilos de sistemas de protección dentro los 
cuales los países pueden escoger para aplicar a su territorio: 
1. Sin garantía obligatoria: Esta es la escala más básica de todas, donde 
prácticamente no existe protección alguna pues la existencia de la garantía 
queda a la mera liberalidad del productor y/o proveedor. Bolivia, Paraguay 
y Uruguay son los referentes para citar en Latinoamérica, mientras el Reino 
Unido es el máximo exponente de esta corriente en Europa. 
2. Con garantía obligatoria pero sin duración mínima: Esta doctrina es el 
segundo estadio de la protección donde, si bien el ordenamiento exige que 
todo producto vendido cuente con una garantía, deja al libre albedrío del 
productor y/o proveedor su duración para que la establezca con base en 
las características de su producto. También es común que estas 
normatividades contengan un tiempo supletivo de protección en caso de 
que se guarde silencio. Nuestra garantía legal encaja dentro de esta 
categoría y sigue la línea de potencias comerciales como Estados Unidos, 
Japón y Rusia. 
3. Con garantía obligatoria pero duración mínima irrisoria: Tercera alternativa 
de los sistemas de protección, aquí la garantía es obligatoria y se innova 
con la introducción de un tiempo mínimo de orden público que no 
permite pacto en contrario. Infortunadamente ese lapso de protección es 
tan reducido que el despliegue de sus beneficios para el consumidor es 
risible. Argentina, Chile y México son los tres exponentes de Latinoamérica 
que cuentan con esta clase de legislación. 
4. Con garantía obligatoria y duración mínima reforzada: Este es el non plus 
ultra de la protección al consumidor, aquí la legislación tiene verdaderos 
                                                                                                                                                                  
maintenance instructions” Twigg-Flesner, Christian. Consumer Product Guarantees, Ashgate, 
Reino Unido, 2003, p. 29.  
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dientes para cobijar a todos los compradores bajo su manto y asegurarles 
que alguien intercederá por ellos cuando las cosas se pongan feas con el 
fabricante, quien muy seguramente será una multinacional con abogados 
de altísimo nivel listos para echar por tierra los reclamos de sus clientes. Es 
común que estas legislaciones incorporen la presunción de que todo daño 
encontrado dentro de ese término reforzado se entiende existente al 
momento de su fabricación, aunque en algunas puede ser de derecho ya 
que por medio de un peritaje se permite demostrar lo contrario. Los 
campeones en esta categoría son la Unión Europea y Turquía quienes con 
un término obligatorio de 2 años han enviado un claro mensaje a los 
productores de que los bienes con baja calidad tendrán problemas dentro 
de sus fronteras. 
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NORMA PROTECTORA ¿OBLIGATORIA? DURACIÓN MÍNIMA 
Argentina 
Ley de Defensa del Consumidor 
(Ley 24.240) 
 3 meses 
Australia 
Australian Consumer Law (ACL) 
(Act No. 148 of 2010) 
 Ninguna 
Bolivia 
Decreto Supremo N° 65   
Brasil 
Código do Defesa do 
Consumidor (Ley N° 8.078) 
 Ninguna 
Chile 
Ley del Consumidor 
(Ley19.496) 
 3 meses 
Colombia 
Estatuto del Consumidor 
(Ley 1480 de 2011) 
 Ninguna 
Ecuador 
Ley Orgánica de Defensa del 
Consumidor (Ley 2000-21) 
Solo para bienes 
durables (Ej. Autos) 
Ninguna 
Estados Unidos 
Uniform Commercial Code 
(Acogido por cada Estado) 
 Ninguna 
Japón 
民法 (Código Civil) 
商法 (Código de Comercio) 
 Ninguna 
México 
Ley Federal de Protección al 
Consumidor 
 60 días 
Paraguay 
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Ley de Defensa del Consumidor 
y del Usuario (Ley N°1.334/98) 
  
Perú 
Código de Protección y Defensa 
del Consumidor (Ley 29.571) 
 Ninguna 
Reino Unido 
Varios Actos del Parlamento   
Rusia 
Закон Российской Федерации 
о защите прав потребителей 
 Ninguna 
Turquía 
Tüketicinin Korunmasi Hakkinda 
Kanun (Ley 6.502) 
 2 años 
Unión Europea 
Directiva 1999/44/CE  2 años 
Uruguay 




Ley de Protección al Consumidor 
y al Usuario 
 Ninguna 
Tabla 14.1 La Unión Europea y Turquía son los campeones de la protección al consumidor, pues no sólo 
establecen una garantía legal obligatoria sino que también la extienden por 2 años. En latinoamérica tan solo 
Argentina, Chile  y México tienen legislaciones que señalan un mínimo obligatorio, aunque es bastante tímido. 
Nuestra garantía legal hace entonces tres promesas al consumidor que tienen que 
ver con igual número de aspectos: calidad, idoneidad y seguridad. Tres efectos 
diferentes y una sola garantía verdadera. 
El primero de ellos es la calidad, un aspecto que hemos tratado reiteradamente a lo 
largo de esta aventura y que denota una de las piedras angulares de todas las 
garantías, pues la mayoría de reclamaciones de los consumidores recae sobre este 
ítem. La doctrina internacional ha concluido que existen dos categorías de calidad, 
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con lo que le da la razón absoluta a ATSUO UTAKA, nuestro argonauta mercantil 
que conocimos en el capítulo 8. La zarpada de Argo.  
La primera “se relaciona con el funcionamiento básico. Un producto debe 
desempeñarse como se destinó por un periodo razonable de tiempo. En este 
sentido, los defectos de calidad pueden ser el resultado de una ausencia de 
durabilidad, o fiabilidad o ambos”113. Durabilidad y fiabilidad son dos conceptos 
ampliamente diferentes que pueden llegar a confundirse de forma bastante sencilla. 
La segunda recae sobre “la habilidad de un producto para continuar 
desempeñando su funtion o simplemente trabajar. Se relaciona a la operación del 
‘mecanismo’, cualquiera que este sea”114, mientras que la primera, a la cual ya le 
hemos dedicado un par de palabras, es “qué tanto soporta un producto o los 
componentes específicos del producto cuando es usado tanto normal como 
anormalmente. Es acerca del diseño y el uso de materiales apropiados para la 
aplicación y uso del producto”115. 
La segunda categoría de calidad “se relaciona con la apariencia del producto y su 
desempeño. Aunque la durabilidad y la fiabilidad son aspectos fundamentales de la 
calidad de un producto, hay otras materias que también son relevantes, 
particularmente en el contexto del consumo. Un consumidor no solamente estará 
interesado en la funcionalidad de un producto, pero también en su apariencias y 
acabados”116. Este aspecto netamente psicológico no tiene nada que ver con el 
                                                             
113
 “Relates to basic functionality. A product should perform as intended for a reasonable 
period of time. In this sense, quality defects could be a result of a lack of durability, or realibity, 
or both” Twigg-Flesner, Christian. Consumer Product Guarantees, Ashgate, Reino Unido, 
2003, p. 5.  
114
 “The ability of a product to continue to perform its function or simply to work. It relates to 
the operating ‘mechanism’ whatever it may be” Jarmin, A, “Consumer Product Testing”, en 
The Consumer Revolution – Redressing the Balance, Hodder&Stoughton, Londres, 1994, p.60.  
115
 “How long a product or specific components of the product endure when used both normally 
and abnormally. It is about design and use of materials appropriate to the application and use 
of the product” Ídem.  
116
 “Relates to product appearance and performance. Although durability and reliability are 
fundamental aspects of product quality, there are other matters that are also relevant, 
particularly in a consumer context. A consumer will not only be interested in the functionality 
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rendimiento del bien como máquina, pues su campo de aplicación va mucho más 
allá y toma en cuenta también la experiencia que éste provoca en el usuario. 
Por desgracia, el Estatuto del Consumidor se queda estancado solamente en la 
primera definición de calidad, pues en nuestro país ésta se entiende como 
“condición en que un producto cumple con las características inherentes y las 
atribuidas por la información que se suministre sobre él”117. La tendencia arcaica 
de medir la calidad de un bien solo por derroteros matemáticos como la cantidad 
de horas de trabajo o el esfuerzo de los materiales es completamente miope, ya que 
deja de lado el aspecto estético del artículo que es igualmente importante de cara a 
la obsolescencia psicológica, con lo cual se hace imposible que en un caso donde 
ésta esté involucrada, como el del Nuevo iPad en Brasil que narramos en el 
capítulo 13. La manzana de la discordia, se llegue a considerar como una falla en la 
calidad la introducción irresponsable de un producto para provocar el efecto 
mental de obsolescencia sobre el anterior. 
Tan cerrado está el cerco sobre el tema de la calidad que el mismo estatuto amarra 
en corto las fuentes donde las condiciones de la misma deben buscarse, pues  
si se quiere indagar si un producto tiene un problema de calidad, se deberá 
analizar: (i) si existe algún parámetro legal que establezca el cumplimiento de 
requisitos relacionados con la calidad y las características del bien, (ii) en ausencia 
de regulación al respecto, verificar cuál es la información que le fue dada al 
consumidor por el proveedor o productor y (iii) proceder a establecer si el 
producto cumple con sus características inherentes118. 
Es decir que mientras a escala mundial la batalla contra la obsolescencia 
programada se está librando en otros terrenos que hace rato dejaron de lado las 
                                                                                                                                                                  
of a product, but also its appearance and finish” Twigg-Flesner, Christian. Consumer Product 
Guarantees, Ashgate, Reino Unido, 2003, p. 5.  
117
 Colombia, Congreso de la República, Ley 1480 de 2011 – Artículo 5 Numeral 1. 
118
 Valderrama Rojas, Carmen Ligia, “De las Garantías: Una Obligación del Productor y el 
Proveedor”, en Perspectivas del Derecho del Consumo, Universidad Externado de Colombia, 
Bogotá, 2013, p.235. 
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cuestiones algebraicas y mecánicas del producto para abrirle paso a destacamentos 
más sutiles como la apariencia, aquí en Colombia seguimos obsesionados 
sórdidamente con nuestras reglamentaciones técnicas y demás anticuados 
manuales de desempeño. En otras palabras, la obsolescencia psicológica viene 
hacia el consumidor montada en un tanque y nosotros intentamos detenerla con 
resorteras y cerbatanas. La definición retro sobre calidad que el Estatuto del 
Consumidor tercamente insiste en mantener no es suficiente contener los nuevos 
vientos obsoletos que empiezan a soplar y demanda una reconsideración inmediata. 
El segundo aspecto que incorpora la Ley 1480 de 2011 es la idoneidad del 
producto que se define como la “aptitud del producto para satisfacer la necesidad 
o necesidades para las cuales ha sido producido o comercializado” 119 . “En 
consecuencia, y a diferencia de la calidad, el concepto de idoneidad no se refiere a 
las características del bien sino a su facultad para satisfacer las necesidades que el 
consumidor busca complacer mediante su adquisición, ya sea porque el producto 
fue producido para ello o bien porque está siendo comercializado para dicha 
finalidad”120. 
En este supuesto puede llegarse a presentar el caso de que un producto se 
encuentre en perfecto estado, pero aun así el consumidor decida hacer uso de la 
garantía porque el mismo no es apto para las necesidades que buscaba suplir con él. 
A nuestro modo de ver esto consagra claramente un caso de causa del contrato 
que traerá todos los obstáculos probatorios propios de sí, pero que podría llegar a 
prosperar si la razón principal por la cual se adquirió el bien queda consagrada en 
algún documento, tal como una cotización o algo por el estilo. 
No es difícil deducir que la obsolescencia de compatibilidad puede llegar a 
encajarse dentro de esta promesa de la garantía legal, entonces sería teóricamente 
                                                             
119
 Colombia, Congreso de la República, Ley 1480 de 2011 – Artículo 5 Numeral 6. 
120
 Valderrama Rojas, Carmen Ligia, “De las Garantías: Una Obligación del Productor y el 
Proveedor”, en Perspectivas del Derecho del Consumo, Universidad Externado de Colombia, 
Bogotá, 2013, p.240. 
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posible activar los beneficios del consumidor alegando que al dejarse incompatible 
el producto anterior con algún movimiento de diseño se desconfigura el móvil que 
llevó al usuario a adquirir el artículo. Con ello se completa el círculo, pues la 
obsolescencia de calidad estaría abarcada en la primera categoría de la calidad, la 
del rendimiento técnico del producto, mientras que la obsolescencia psicológica 
estaría cubierta por la segunda categoría de la calidad, es decir la de la apariencia y 
la estética. 
El tercer aspecto con que se rematan los compromisos del Estatuto del 
Consumidor es la seguridad del producto, la cual se entiende como la “condición 
del producto conforme con la cual en situaciones normales de utilización, teniendo 
en cuenta la duración, la información suministrada en los términos de la presente 
Ley y si procede, la puesta en servicio, instalación y mantenimiento, no presenta 
riesgos irrazonables para la salud o integridad de los consumidores”121. Aspecto 
que para efectos de nuestro análisis a la luz de la obsolescencia programada no 
tiene mayor relevancia, pues como lo habrá notado el ávido lector, ninguno de los 
casos relatados en esta investigación contiene daños a los usuarios de los 
productos, sino que todo se resume a detrimentos patrimoniales. 
Aquí es donde reside el segundo de los componentes esenciales de toda garantía, 
los cuales son los “Términos y Condiciones”, pues “La garantía especificará las 
condiciones en las cuales la garantía está prevista. Esto incluye condiciones que 
tienen que ser cumplidas antes de que el consumidor pueda beneficiarse de la 
garantía”122. 
Dentro de éstos, uno de los más importantes es claramente la duración de la 
garantía que se entiende como el periodo durante el cual ésta está disponible para 
usarse, un tema bastante delicado que varía en Colombia varía en uno y otro caso 
                                                             
121
 Colombia, Congreso de la República, Ley 1480 de 2011 – Artículo 5 Numeral 14. 
122
 “The guarantee will specify the conditions on which the guarantee is provided. These 
include conditions that have to be fulfilled before the consumer can benefit from the guarantee” 
Twigg-Flesner, Christian. Consumer Product Guarantees, Ashgate, Reino Unido, 2003, p.31.  
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dependiendo del supuesto de hecho que se configure. Así pues como ya se dijo, el 
artículo 8° de la Ley 1480 de 2011 nos coloca dentro de la segunda categoría de las 
señaladas, la de “garantía obligatoria pero sin duración mínima” y es justo allí 
donde empiezan los obstáculos para una protección real de los consumidores. 
El primer factor al que la ley delega la fijación de la duración de la garantía legal es 
lo dispuesto por la misma ley o por la autoridad competente. Esto llevado al plano 
práctico es inaplicable pues no existe una normatividad que haya dispuesto un 
término para ningún producto, salvo por algunos contadísimos ejemplos como la 
disposición final del mismo artículo 8° donde se exige para los bienes inmuebles 
un término obligatorio de 10 años sobre la estabilidad de la obra y un año para los 
acabados de la misma, es más, muchos académicos teníamos la esperanza puesta 
en que fuera el propio Estatuto del Consumidor el que zanjara la discusión 
inscribiéndonos al selecto club de países con garantías mínimas obligatorias, pero 
no lo hizo. Dado todo lo anterior, este primer parámetro peca por excesiva 
ineficiencia y nos empuja a pasar al segundo. 
Entonces llega el turno del productor y/o proveedor para que por regla general fije 
el término de la garantía, algo que al legislador colombiano le pareció una brillante 
idea, pero que visto desde una perspectiva lógica es la opción más irracional por la 
que pudo optar. Veámoslo de esta forma, la garantía es un mecanismo de 
protección del consumidor para reclamar al productor y/o vendedor por un 
artículo que sale defectuoso de alguna manera. Esto quiere decir que la garantía es 
la caja de pandora que desatará una serie de gastos extras para la empresa de los 
que si por ella fuera no se haría cargo ¿Entonces qué sentido tiene ceder a ellas la 
poderosísima potestad de determinar cuánto tiempo tendrán que estar cruzando 
los dedos para que todo salga bien y un consumidor no llegue a incomodarles con 
sus reclamos? Esto no tiene ninguna justificación y echa al traste todos los intentos 
de protección del Estatuto, pues sin un límite legal obligatorio la garantía legal se 
bate entre 5 minutos y la eternidad, cuando bien sabemos que los fabricantes 
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siempre tenderán a reducirla a un mínimo que puedan presentar decentemente en 
sociedad. 
La tercera vía para la fijación de la duración de la garantía es una trampa para 
productores y/o vendedores incautos o primerizos, grupo al que obviamente no 
pertenecen las grandes compañías que practican la obsolescencia programada 
como política de empresa. Es claro que solo las empresas inexpertas serán lo 
suficientemente descuidadas o estarán legalmente tan mal asesoradas como para 
olvidar la designación del término de la garantía. Ellas serán las únicas víctimas del 
año supletivo que el artículo 8° incorpora residualmente. 
Francamente, ninguno de estos mecanismos logra satisfacernos totalmente y por 
ello traemos nuestra propia propuesta sobre la duración de la garantía legal en 
Colombia. Esta debe ser obligatoria para todo producto cuando de por medio haya 
una relación de consumo y durar como mínimo 2 años, establecidos en la ley para 
evitar interpretaciones mezquinas de los fabricantes ¿Por qué? Sencillo, porque de 
todos los casos que hemos recopilado se desprende una constante y es que la 
obsolescencia programada se trata de un fenómeno que se presenta luego del 
primer año de uso del producto. Esto porque la obsolescencia psicológica y la 
obsolescencia de compatibilidad se manifiestan con el siguiente lanzamiento del 
producto, el cual normalmente sigue la regla del modelo anual que vimos en el 
capítulo 4. La guerra perdida de Henry Ford, mientras que la obsolescencia de 
calidad suele darle en un tiempo menos predecible, pero que en todo caso 
encontrará una justa protección con 2 años de cobertura. 
Es sano e inaplazable que Colombia salga de la timorata tercera división entre los 
sistemas de garantías del mundo y dé el salto definitivo en defensa de los 
consumidores para ubicarse a la altura de la Unión Europea y Turquía. Este será 
un primer paso trascendental si nuestro Estatuto del Consumidor quiere tener 
siquiera una oportunidad contra la Obsolescencia programada. 
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Una garantía de 2 años no debe sorprender a nadie, pues en nuestra legislación 
interna ya existe la probabilidad de pactar una de esta extensión. Se trata de la 
garantía comercial consagrada en el artículo 932 del Código de Comercio que reza: 
ART. 932. –Si el vendedor garantiza por tiempo determinado el buen 
funcionamiento de la cosa vendida, el comprador deberá reclamar al vendedor 
por cualquier defecto de funcionamiento que se presente durante el término de la 
garantía dentro de los 30 días siguientes a quel en que lo haya descubierto, so pena 
de caducidad. 
(…) 
La garantía sin determinación de plazo expirará al término de dos años, contados 
a partir de la fecha del contrato123. 
Esta garantía “es ajena al Derecho del Consumo, pues se presenta dentro e una 
relación de Derecho Comercial, entre las partes de un contrato 
independientemente de la Garantía Legal”124. Tiene un carácter voluntario, pues 
aunque se entiende incluida puede excluirse por acuerdo de la partes si así se deja 
expresamente consignado. 
Es curioso cómo el legislador de 1971 contaba con una visión más protectora del 
consumidor que la de nuestros días, incluso cuando por aquella época el Estatuto 
del Consumidor no estaba en los planes de nadie. En estos tiempos difíciles y 
obsoletos debemos desempolvar ese espíritu corrector de los abusos que las partes 
dominantes de los contratos quieren infligir y por ello es que la extensión 
obligatoria de la garantía legal por un mínimo de 2 años es una acción ineludible 
que los retos actuales nos demandan. 
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 Colombia, Presidencia de la República, Código de Comercio, Decreto 410 de 1971 – 
Artículo 932. 
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 Velandia Castro, Mauricio, “Acciones derivadas de las fallas en los productos (garantía 
legal, comercial y producto defectuoso)”, en Perspectivas del Derecho del Consumo, 
Universidad Externado de Colombia, Bogotá, 2013, p. 513. 
410 | P á g i n a  
 
Volviendo a lo que veníamos hablando, otro elemento dentro de esta categoría que 
suele venir incluido en algunos ordenamientos son las “Condiciones a Cumplir 
Para Obtener el Beneficio de la Garantía”, el cual suele ser la devolución al 
establecimiento de comercio de una tarjeta de registro de la garantía dentro de un 
término establecido. Esto porque en ciertos países la garantía de un bien opera de 
la misma forma que un título valor, guardando sus respectivas equivalencias, pues 
trae espacios en blanco que deben ser diligenciados por el propietario dando a 
entender que sólo la persona allí registrada tiene el derecho para hacer ulteriores 
reclamos. Por suerte, la Ley 1480 de 2011 no consagra ninguna de estas incómodas 
trabas sino que por el contrario fue redactada bajo una amplia libertad de 
configuración, ya que “para establecer la responsabilidad por incumplimiento a las 
condiciones de idoneidad y calidad, bastará con demostrar el defecto del 
producto”125. Algo bastante positivo que vale la pena aplaudir. 
Así también el “Procedimiento para Hacer una Reclamación” juega un papel de 
suma vitalidad, pues allí es donde reside la materialización de la protección. En ese 
entendido “una garantía debe proveer suficiente información al consumidor sobre 
cómo hacer un reclamo cobijado por la garantía. Esta puede incluir detalles de la 
persona contra quién el consumidor debe reclamar, y el procedimiento que el 
consumidor debe seguir”126. Respecto a este ítem, nuestro Estatuto sale bastante 
bien librado, pues en su artículo 10 es claro al establecer que “ante los 
consumidores, la responsabilidad por la garantía legal recae solidariamente en los 
productores y proveedores respectivos”127. Serán ellos entonces contra quienes 
deberá impetrarse la acción en caso de que el producto rompa algunas de las 
promesas que la garantía legal abarca. 
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 Colombia, Congreso de la República, Ley 1480 de 2011 – Artículo 10. 
126
 “A guarantee should provide sufficient information to the consumer on how to make a claim 
under the guarantee. This may include details of the person against whom the consumer may 
claim, and the procedure the consumer should follow” Twigg-Flesner, Christian. Consumer 
Product Guarantees, Ashgate, Reino Unido, 2003, p. 32.  
127
 Colombia, Congreso de la República, Ley 1480 de 2011 – Artículo 10. 
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Respecto al procedimiento correspondiente, vemos que la norma no escatima 
detalles ya que dedica todo el Capítulo I del Título VIII, “Aspectos 
procedimentales e institucionalidad”, a describir los pormenores de la acción de 
protección al consumidor. Esta es una de las cuatro materializaciones del derecho 
a la reclamación consagrado en el Estatuto con el cual se busca “obtener 
reparación integral, oportuna y adecuada de todos los daños sufridos, así como 
tener acceso a las autoridades judiciales o administrativas para el mismo 
propósito”128. La acción de protección al consumidor tiene una amplia gama de 
fines por perseguir siendo uno de ellos lograr que se haga efectiva una garantía. 
Entonces vemos que en primer lugar existe una competencia a prevención entre la 
Superintendencia de Industria y Comercio y el juez del lugar donde se haya 
comercializado, adquirido el producto o realizado la relación de consumo. La 
Superintendencia llega incluso a contar con facultades suficiente para reemplazar 
“al juez de primera o única instancia competente por razón de la cuantía y el 
territorio”129. Todo esto teniendo en cuenta que “las demandas para efectividad de 
garantía, deberán presentarse a más tardar dentro del año siguiente a la expiración 
de la garantía”130. 
Pero antes de llegar a los estrados judiciales hay un requisito de procedibilidad 
importantísimo que el consumidor debe satisfacer acompañándolo a la demanda, 
se trata de la reclamación directa hecha por el demandante al productor y/o 
proveedor, bien sea por escrito, telefónica o verbalmente siempre que se haga 
durante la vigencia de la garantía. Esta reclamación directa para efectos de exigir el 
cumplimiento de la garantía deberá seguir una serie de reglas explícitas131: 
1. Identificar el producto, la fecha de adquisición y las pruebas del defecto. 
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 Ibídem – Artículo 3° Numeral 1.5. 
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 Ibídem – Artículo 58 Numeral 1. 
130
 Ibídem – Artículo 58 Numeral 3. 
131
 Ibídem – Artículo 58 Numeral 5 Literales A y B. 
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2. Si se da por correo: El consumidor la enviará con constancia de envío a la 
dirección del establecimiento de comercio donde adquirió el producto y/o 
a la dirección del productor del bien o servicio. 
3. Si se da por escrito: Se entenderá presentada cuando se utilicen medios 
electrónicos, aunque inexplicablemente el Estatuto deja una gran laguna 
respecto a los métodos tradicionales de Reclamación Directa por escrito 
distintos del envío por correo ¿No sería análogamente razonable que si se 
exige constancia del envío para aquella, así también sea obligatorio 
presentar copia del recibido de la carta o documento que se radique? 
4. Si se da por teléfono: La compañía que dispone de este medio para sus 
reclamaciones deberá garantizar que queden grabadas. Aunque esto nos 
deja un cierto sinsabor porque en caso de que la empresa obligada a 
hacerlo sostenga que la reclamación nunca se llevó a cabo y que por ende 
no quedó registro de ésta, el consumidor no tiene cómo demostrar lo 
contrario, sería su palabra contra la de la corporación. 
5. Si se da verbalmente: El productor y/o proveedor deberá expedir 
constancia escrita del recibo de la misma, con la fecha de presentación y el 
objeto del reclamo. 
Si el productor y/o proveedor no expide la constancia de la que trata la 
reclamación directa en este último caso, o se niega a recibirla en alguna de las otras 
modalidades, “el consumidor así lo declarará bajo juramento, con copia del envío 
por correo”132. Infortunadamente no logramos tener total claridad sobre ese último 
requisito de la copia del envío pues el literal no aclara a quién debe hacerse, pero 
por una interpretación sistemática suponemos que el productor y/o proveedor 
será el destinatario final de la declaración juramentada mientras que la copia de tal 
envío será suficiente para dar por cumplido el requisito de procedibilidad. 
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 Íbídem – Artículo 58 Numeral 5 Literal C. 
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Una vez que el consumidor se juega su comodín dando rienda suelta al trajinar de 
la reclamación directa, “el productor o proveedor deberá dar respuesta dentro de 
los 15 días hábiles siguiente a la recepción de la reclamación. La respuesta deberá 
contener todas las pruebas en que se basa” 133 y si dentro de estas pruebas se 
incorpora un peritaje, este podrá hacerse de forma anticipada por las partes 
sirviéndose de los peritos inscritos en el listado oficial organizado por la 
Superintendencia de Industria y Comercio. 
Si la respuesta otorgada al demandante dentro luego de esos 15 días es negativa o 
si los remedios aplicados para zanjar la situación “a título de efectividad de la 
garantía no es satisfactoria, el consumidor podrá acudir ante el juez competente o 
la Superintendencia” 134 . Con lo cual se entenderá satisfecho el requisito de 
procedibilidad, eventualidad que también sucede “en todos los casos en que se 
presente un acta de audiencia de conciliación emitida por cualquier centro de 
conciliación legalmente establecido”135, sobrentendiendo que la audiencia no llegó 
a feliz término, ya que de lo contrario el litigio no tendría sentido si las partes 
llegaron a un acuerdo en ella. La conciliación es permitida a pesar de tratarse de 
una normatividad de orden público, pues ésta misma dispone que “serán válidos 
los arreglos sobre derechos patrimoniales, obtenidos a través de cualquier método 
alternativo de solución de conflictos después de surgida una controversia”136. 
El texto de la demanda en esta Acción de Protección al Consumidor no tiene las 
formalidades típicas de una demanda civil, pero sí hace un especial énfasis en la 
identificación plena del productor y/o proveedor, pues evidentemente no puede 
haber margen de error a la hora de vincularle al proceso. Aún así, “en caso de que 
el consumidor no cuente con dicha información, deberá indicar el sitio donde se 
adquirió el producto (…), o el medio por el cual se adquirió y cualquier otra 




 Íbídem – Artículo 58 Numeral 5 Literal F. 
135
 Íbídem – Artículo 58 Numeral 5 Literal G. 
136
 Ibídem – Artículo 4°. 
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información adicional que permita a la Superintendencia de Industria y Comercio 
individualizar y vincular al proceso al productor o proveedor, tales como teléfonos, 
correos electrónicos, entre otro”137.  
Con estos rastros la Superintendencia solatará los sabuesos para detectar e 
incorporar al responsable a la actuación, pero si no logra hacerlo tras dos meses 
desde la presentación de la demanda, el archivo del proceso es inevitable. Esto sin 
perjuicio de que el demandante lo intente de nuevo con una nueva demanda que 
contenga más información, llenando los mismos requisitos y presentándola antes 
de que opere la prescripción. 
La alternativa número 2 que tiene en su arsenal el consumidor para hacer efectivo 
el derecho a la reclamación son las mismísimas acción popular y acción de grupo 
consagradas en el artículo 88 de la Constitución y desarrolladas en la Ley 472 de 
1998. Ambas fueron diseñadas para salir en defensa de los Derechos e Intereses 
Colectivos, uno de los cuales son los derechos de los consumidores y usuarios138, 
como la misma ley lo señala. 
La acciones populares “se ejercen para evitar el daño contingente, hacer cesar el 
peligro, la amenaza, la vulneración o agravio sobre los derechos e intereses 
colectivos, o restituir las cosas a su estado anterior cuando fuere posible”. La 
incorporación de los elementos de peligro y amenaza es evidencia del carácter 
preventivo de la acción139. “En otras palabras, dicha acción constitucional tiene un 
carácter protector y preventivo de bienes y derechos que comprometen intereses 
de una comunidad”140, lo que para efectos prácticos de cara a la obsolescencia 
programada no es muy funcional pues su ejecución requiere que haya un resultado 
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 Ibídem – Artículo 58 Numeral 6. 
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 Colombia, Congreso de la República, Ley 472 de 1998 – Artículo 4 Literal N. 
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 Quinche Ramírez, Manuel Fernando. Derecho Constitucional Colombiano – De la Carta 
de 1991 y sus reformas, Ibáñez, Bogotá, 2008, p. 324. 
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 Colombia, Consejo de Estado, Sala de lo Contencioso Administrativo, Sección Segunda, 
sentencia del 1 de agosto de 2002, consejero ponente Alberto Arango Mantilla, Número interno 
560, Número de radicación 250002326000 2001 0539 01. 
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palpable. Así pues, la obsolescencia de calidad requiere que el funcionamiento del 
bien se detenga, la obsolescencia de incompatibilidad exige que un producto quede 
efectivamente desconectado de su antecesor o sucesor y la obsolescencia 
psicológica demanda que el nuevo producto haya sido introducido con la intención 
de modificar la percepción de calidad sobre el que ya se tiene. 
La sentencia en este tipo de acciones está regulada por el artículo 34 de aquella ley, 
el cual consagra que “la sentencia podrá contener una orden de hacer o de no 
hacer; condenar al pago de perjuicios ‘cuando se haya causado daño a un derecho 
o interés colectivo a favor de la entidad pública no culpable que los tenga a su 
cargo’; y exigir la realización de conductas para que las cosas vuelvan a su estado 
anterior, si resulta posible, para todo lo cual, será fijado un plazo razonable”141. 
Esto nos hace pensar que si bien la acción popular puede ser muy efectiva para 
defender al consumidor de otro tipo de amenazas en el universo comercial, no es 
el mejor rival que podríamos escoger para un eventual litigio obsolescente. 
Por otro lado, las acciones de grupo “son aquellas acciones interpuestas por un 
número plural o un conjunto de personas que reúnen condiciones uniformes 
respecto de una misma causa que originó perjuicios individuales para dichas 
personas”142. Esta acción es “planteada para obtener el pago de indemnizaciones 
por los daños causados en virtud de la violación de los derechos e intereses 
colectivos o subjetivos”143, con lo cual vemos en ella el equivalente criollo más 
cercano a las Class Action que funcionaron de forma notable con el anillo rojo de la 
muerte en el capítulo 12. Litigios de titanes y el sucio secreto de Apple o la ira 
carioca en el capítulo 13. La manzana de la discordia. 
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 Quinche Ramírez, Manuel Fernando. Derecho Constitucional Colombiano – De la Carta 
de 1991 y sus reformas, Ibáñez, Bogotá, 2008, p. 336. 
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 Bermúdez, Martín. La Acción de Grupo. Normativa y aplicación en Colombia, Universidad 
del Rosario, Bogotá, 2007, p. 22. 
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 Quinche Ramírez, Manuel Fernando. Derecho Constitucional Colombiano – De la Carta 
de 1991 y sus reformas, Ibáñez, Bogotá, 2008, p. 336. 
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La idoneidad de esta acción para reivindicar los derechos de una masa mayor de 
usuarios que hayan sido víctimas del desastre provocado por la obsolescencia 
programada es más contundente aún si se rastrea su antecedente inmediato. Para 
algunos doctrinantes éste se encuentra en un procedimiento incorporado por el 
Decreto 3466 de 1982, anterior Estatuto de Protección al Consumidor, donde “la 
sentencia proferida en un proceso promovido por varios consumidores, o por la 
liga o asociación que los reuniera, tenía efectos respecto de todas las víctimas del 
mismo daño, incluyendo a aquellas que no habían participado en el mismo”144. 
“Señala el autor que dicho procedimiento no operó en la práctica, y que fue tan 
solo con la expedición de la Carta de 1991 que se establecieron las acciones de 
grupo, como una nueva forma de acceso a la administración de justicia, 
encaminada a asegurar la economía procesal y a evitar sentencias contradictorias, 
en el caso de demandas originadas en un mismo hecho dañoso”145. 
La sentencia que se produzca al final del proceso 
deberá satisfacer cuando menos seis elementos, descritos en el artículo 65 de la 
Ley 472 de 1992, que son: la orden de pago de la indemnización colectiva, con 
ponderación de las indemnizaciones individuales; el señalamiento de los requisitos 
que deben satisfacer los beneficiarios que hayan estado ausentes en el proceso, la 
orden de entrega de la indemnización al Fondo para la Defensa de los Derechos e 
Intereses Colectivos; la orden de publicar un extracto de la sentencia en un diario 
de amplia circulación nacional; la liquidación de costas a cargo de la parte vencida; 
y la liquidación de los honorarios del abogado coordinador146. 
De esta forma, la acción de grupo se eleva como la herramienta adecuada para que 
un grupo de 20 o más consumidores afectados por el mismo fenómeno de 
obsolescencia programada se congreguen y busquen de forma conjunta una 
                                                             
144
 Bermúdez, Martín. La Acción de Grupo. Normativa y aplicación en Colombia, Universidad 
del Rosario, Bogotá, 2007, p. 22. 
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 Quinche Ramírez, Manuel Fernando. Derecho Constitucional Colombiano – De la Carta 
de 1991 y sus reformas, Ibáñez, Bogotá, 2008, p. 337. 
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 Ídem, p. 346. 
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indemnización, esto cuando ninguno de los demás remedios establecidos por la 
garantía legal sea de su agrado. El contenido de la acción así lo permite, pues la 
Corte “ha hecho énfasis en el carácter reparatorio de las acciones de grupo, a partir 
de la constatación de un daño ocasionado, ya sea sobre los intereses particulares o 
colectivos, pero cuyos efectos se radican en las personas individualmente 
consideradas”147. 
Igual escenario se está abriendo camino en el Projet de Loi Relatif à la Consommation 
que dentro de poco enriquecerá el actual Código del Consumo francés. En su 
artículo primero establece la incorporación de una vieja conocida acción que 
entrará a formar equipo con las demás del Capítulo II, Action en représentation 
conjointe, de esa normatividad. Se trata pues de la Action de Groupe que define en los 
siguientes términos: 
Una asociación de defensa representativa de los consumidores a nivel nacional y 
aprobada en aplicación del artículo L. 411-1 puede actuar ante una jurisdicción 
civil con el fin de obtener la reparación de los perjuicios individuales sufridos por 
los consumidores colocados en una situación similar o indéntica y que tiene por 
causa común un incumplimiento de las obligaciones legales o contractuales de un 
mismo profesional148. 
Es así como el Assemblée Nationale despeja cualquier confusión que pueda darse con 
la acción popular, que también existe en el ordenamiento galo pero para otros 
propósitos, y cierra la discusión con un espaldarazo a la acción de grupo como la 
herramienta correcta para defender al consumidor. Tal es la similitud con nuestro 
ordenamiento que su carácter reparador en este tipo de procesos es idéntico y no 
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 Colombia, Corte Constitucional, sentencia C-569 de 2004, magistrado ponente Rodrígo 
Uprimny Yepes. 
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 “Une association de défense des consommateurs représentative au niveau national et agréée 
en application de l’article L. 411-1 peut agir devant une juridiction civile afin d’obtenir la 
réparation des préjudices individuels subis par des consommateurs placés dans une situation 
similaire ou identique et ayant pour cause commune un manquement d’un même professionnel 
à ses obligations légales ou contractuelles” Francia, Assemblée Nationale, Projet de Loi 
Relatif à la Consommation – Artículo 1.  
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encuentra zonas grises en las modificaciones que se van a incorporar al Código, 
pues el proyecto de ley dice textualmente que “la acción de grupo no puede 
soportarse más que sobre la reparación de los perjuicios patrimoniales resultados 
de los daños materiales sufridos por los consumidores”149. 
Esto no quiere decir que le estemos dando cátedra a Francia sobre cómo debe 
hacer respetar los derechos de sus consumidores, pues como ya lo mencionamos 
anteriormente esta potencia nos lleva años luz mercantiles de distancia en la pugna 
contra la obsolescencia programada, pero sí puede constituir un indicio bastante 
positivo de que vamos por el camino correcto. 
Dejando esto en claro, la alternativa detrás de la puerta número 3 que viene 
consagrada en materia de reclamaciones en el artículo 56 del Estatuto es la acción 
de responsabilidad por daños por producto defectuoso que está regulada en su 
totalidad en cuatro escuetos artículos del Título IV. Esta encuentra su sustento en 
la promesa de seguridad que, como ya lo indicamos, viene incorporada en la 
garantía legal, por ello “el producto y el expendedor serán solidariamente 
responsables de los daños causados por los defectos de sus productos, sin 
perjuicio de las acciones de repetición a que haya lugar”150. 
Para evitar que el concepto de daño se extienda más allá de lo que debería, como 
abogan muchas corrientes doctrinales actuales que llaman a la inflación y 
ramificación del concepto hasta límites que caminan por la línea fina de lo abusivo 
y lo injusto, el Estatuto ha hecho una lista taxativa de lo que se entiende por daño: 
1. Muerte o lesiones corporales, causadas por el producto defectuoso; 
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 “L’action de groupe ne peut porter que sur la réparation des préjudices patrimoniaux 
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2. Los producidos a una cosa diferente al producto defectuoso, causados por 
el producto defectuoso151. 
Aunque deja la puerta abierta para posteriores indemnizaciones que estén 
consagradas por la ley. Es decir, a la Ley 1480 de 2011 no le interesa si el 
consumidor quiere emprender una pugna por un daño moral o las demás 
tendencias contemporáneas de reparación sui generis, pues por lo que a ella respecta 
sólo se prestará para abogar por los dos casos en comento. 
Infortunadamente esta acción no es aplicable para efectos de atacar la 
obsolescencia programada, pues como se ha venido decantando a lo largo de esta 
travesía, ésta busca incentivar el consumo repetitivo y por ello no le sirve que la 
categoría obsolescente utilizada mate a su cliente ni mucho menos perjudique sus 
demás pertenencias. Una cosa es que diferente es que se le tache como una marca 
peligrosa para la salud de sus usuarios. De todos los casos traídos a colación 
ninguno presentó síntomas de daños físicos al consumidor, esa es una 
característica importante que debemos tener en cuenta y que nos obliga a descartar 
esta tercera opción. 
Otra condición bastante común que por lo general incorporan las garantías es el 
“Alcance de Cobertura de las Partes”, es decir, que debe detallarse cuáles partes de 
un producto están arropadas por la garantía y por cuánto tiempo. Esto es muy 
común en los países anglosajones donde “algunos componentes de un producto 
particular están cubiertos por más tiempo que otras partes del mismo producto”152. 
Afortunadamente en Colombia el Estatuto no consagra la facultad para escindir la 
garantía de esta forma, con lo cual se presumiría que todo el producto como un 
conjunto está protegido por el mismo tiempo. Aunque queda abierto el debate 
alrededor de si es posible que un productor y/o proveedor extienda la cobertura 




 “Certain components of a particular product are covered for longer than other parts of the 
same product” Twigg-Flesner, Christian. Consumer Product Guarantees, Ashgate, Reino 
Unido, 2003, p. 32.  
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de algunas partes a través de garantías suplementarias, movida jurídica que no está 
prohibida directamente en la regulación. 
Una condición delicadísima que puede representar el éxito o fracaso de la garantía 
es la “Asignación de Cobros por el Trabajo Realizado Bajo la Garantía”, pues 
“algunas garantías no impondrán ningún cobro al consumidor. Otras garantías 
puede requerir que el consumidor pague un ‘costo de llamado’, o algún otro tipo 
de tarifa, cuando se adelante una reclamación bajo la garantía”153. Son bastante 
comunes las regulaciones que obligan al usuario a costear el valor del transporte 
del producto, la importación de los repuestos que sean necesarios o la mano de 
obra especializada a contratar para llevar a cabo la refacción del artículo. 
En Colombia el legislador se anotó un valiosísimo a su favor en este aspecto, pues 
no le tembló la mano para establecer que tanto los defectos del bien, así como su 
transporte y el suministro oportuno de los repuestos será totalmente gratuito154. 
Esto es algo muy importante pues no se necesita ser uno de los genios de Wall 
Street para saber que una garantía que incluya costos para el usuario a la hora de 
hacerla efectiva desmotivará considerablemente su utilización con lo cual se deja 
en susodicho la protección efectiva del consumidor. 
Uno de los últimos términos que toda garantía debe contener y que por ende 
también deben hacerse presentes en nuestra Ley 1480 de 2011 es la acostumbrada 
“Exoneración de Responsabilidad”, pues mal haría en acribillarse jurídicamente al 
productor y/o proveedor de un artículo con exigencias que exceden los linderos 
de sus cargas. 
En los países con tradición de common law suelen existir algunas exclusiones 
bastante particulares que en nuestro ordenamiento no tienen cabida alguna, un 
                                                             
153
 “Some guarantees will not impose any charges on the consumer. Other guarantees may 
require the consumer to pay a call-out charge, or some fee, when claiming under the guarantee” 
Ídem.  
154
 Colombia, Congreso de la República, Ley 1480 de 2011 – Artículo 11 Numeral 1. 
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detalle de fina coquetería que beneficia al consumidor, pues así el ámbito de 
protección se amplía a favor de la parte débil de la ecuación. Así pues, algunas 
garantías “se volverán nulas si un consumidor intenta realizar la reparación del 
producto por sí mismo”155. Otras compañías en el exterior se libran de reclamos 
dando continuidad a la doctrina de la garantía con funcionamiento a modo de 
título valor que explicamos renglones atrás, de esta manera “una garantía puede ser 
limitada al consumidor que de hecho compró el producto y no ser disponible para 
otros usuarios y sus dueños subsecuentes” 156 , lo que haría que todo artículo 
comprado con el objetivo de ser regalado viniera desnudo de protección legal. 
En Colombia la garantía legal no tiene ninguna tara de este estilo y acompaña al 
bien durante el tiempo pactado por la ley o el productor y/o el proveedor sin 
importar en cabeza de quién se encuentre la propiedad del mismo. Lo que sí 
consagra el Estatuto del Consumidor es que “el productor o proveedor se 
exonerará de la responsabilidad que se derive de la garantía, cuando demuestre que 
el defecto proviene de: 
1. Fuerza mayor o caso fortuito; 
2. El hecho de un tercero; 
3. El uso indebido del bien por parte del consumidor, y 
4. Que el consumidor no atendió las instrucciones de instalación, uso o 
mantenimiento indicadas en el manual del producto y en la garantía. El contenido 
del manual de instrucciones deberá estar acorde con la complejidad del producto. 
Esta causal no podrá ser alegada si no se ha suministrado manual de instrucciones 
de instalación uso o mantenimiento en idioma castellano”157. 
Los tres primeros supuestos no presentan mayores complicaciones pues son las 
mismas causales que contemplaba el artículo 26 del Estatuto anterior, Decreto 
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 “Will become void if a consumer attempts to carry out repair of the product himself” 
Twigg-Flesner, Christian. Consumer Product Guarantees, Ashgate, Reino Unido, 2003, p. 33. 
156
 “A guarantee may be limited to the consumer who actually bought the product, and not be 
available to other users and subsequent owners” Ídem.  
157
 Colombia, Congreso de la República, Ley 1480 de 2011 – Artículo 16. 
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3466 de 1982. Lo novedoso se encuentra en la cuarta, pues dichas “instrucciones 
para el correcto uso o consumo, conservación e instalación del producto o 
utilización del servicio”158 están contenidas como parte de la información mínima 
que el productor debe suministrarle al consumidor. El hecho de que se establezca 
esta nueva exclusión puede motivar a que cada vez más y más empresas se 
preocupen por proporcionar de mejor forma este tipo de información, aunque 
para efectos de la obsolescencia programada no tiene mayor efecto, pues como 
hemos visto ninguno de los casos en que ocurre no surgen de una mala utilización 
del producto sino de un plan adrede del fabricante. Así que prácticamente esta 
nueva causal es inaplicable al tema que nos interesa. 
El último de los términos y condiciones que necesariamente debe contener una 
garantía es el “Enfoque Geográfico”, pues algunas garantías pueden tener 
aplicación en más de un país. Nuestra “Ley 1480 de 2011 resulta aplicable a los 
bienes o servicios nacionales o importados que en todo caso circulen en el 
mercado colombiano, aunque sea solo a propósito de satisfacer una demanda 
expresa”159 , esto llevó a que se unificara el concepto de productor con el de 
importador160 y se consagrara una obligación especial según la cual todo productor 
debe “informar ante la autoridad de control: el nombre del productor o 
importador y el de su representante legal o agente residenciado en el país y la 
dirección para efecto de notificaciones, así como la información adicional que 
determinen los reguladores de producto”161. 
“La citada protección de los bienes importados, pareciera sin embargo no operar 
en el comercio electrónico, pues en ese caso las reglas previstas se conciben solo 
para proveedores y expendedores ubicados en el territorio nacional, con lo que no 
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 Ibídem – Artículo 24 Numeral 1.1. 
159
 Correa Henao, Magdalena, “El Estatuto del Consumidor: aspectos generales sobre la 
naturaleza, ámbitos de aplicación y carácter de sus normas”, en Perspectivas del Derecho del 
Consumo, Universidad Externado de Colombia, Bogotá, 2013, p.107. 
160
 Colombia, Congreso de la República, Ley 1480 de 2011 – Artículo 5 Numeral 9. 
161
 Ibídem - Artículo 17.  
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quedarían cubiertos los consumidores que compran por internet a proveedores 
ubicados en el resto del  mundo”162. Esto será un dolor de cabeza para todos 
aquellos que se veían sorprendidos por la Obsolescencia programada en el 
ciberespacio, pues el Estatuto no deja en claro las herramientas de las que habrá 
que echar mano para vincular dentro de un proceso a un vendedor que no cuente 
con ningún tipo de representación legal en nuestro país. 
Pero démosle la vuelta al tablero y veamos qué sucede si se llega a presentar el caso 
contrario, es decir un artículo que se compró afuera y falló en nuestro país. El 
Estatuto da una respuesta muy clara a este fenómeno y es que “cuando el bien se 
adquiera en el exterior con garantía global o válida en Colombia, el consumidor 
podrá exigirla al representante de marca en Colombia y solicitar su efectividad ante 
las autoridades colombianas. Para hacer efectiva este tipo de garantía, se deberá 
demostrar que se adquirió en el exterior”163. 
Lo que en principio parece una solución bastante coherente para todos aquellos 
que confiaron en una marca más allá de nuestras fronteras, da la impresión de 
encontrar un grave escollo para llegar a feliz término y es que se requerirá que el 
productor cuente con representación legal en Colombia. Podría darse entonces la 
eventualidad de que una persona viaje a Estados Unidos, decida comprar un iPad 
o una Galaxy Tablet y al volver a Colombia descubra que es víctima de 
obsolescencia de calidad, por ejemplo, pero no tenga cómo hacer uso de una 
garantía global porque resulta que Apple164 ni Samsung tienen representación legal 
en nuestro territorio. 
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 Correa Henao, Magdalena, “El Estatuto del Consumidor: aspectos generales sobre la 
naturaleza, ámbitos de aplicación y carácter de sus normas”, en Perspectivas del Derecho del 
Consumo, Universidad Externado de Colombia, Bogotá, 2013, p.107. 
163
 Colombia, Congreso de la República, Ley 1480 de 2011 – Artículo 13. 
164
 Lo máximo con lo que cuenta Apple en nuestro país es con los Apple Resellers, tiendas 
autorizadas para la venta de sus productos que se encuentran ubicadas en lo más bajo de la 
escala evolutiva de la compañía. Las únicas oficinas con representación legal de Apple en 
Sudamérica están en Brasil y México. 
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Un modelo de negocio bastante común en los gigantes tecnológicos, ya que no les 
implica tomarse las molestias de abrir una sucursal sino que con autorizar a un par 
de distribuidores y centros soporte de productos en Colombia es suficiente. Pero 
los distribuidores no tienen la representación legal, ya que sólo son comerciantes 
que están practicando el primer acto de comercio de comprar para vender que 
consagra el artículo 20 del Código de Comercio. Y es que es lógico que aquí el 
Estatuto deba omitir la responsabilidad del proveedor en este supuesto, pues él no 
tendría porqué defender un producto que él mismo no vendió, sería tan abusivo 
como obligar a Almacenes Éxito que responda por la garantía de un producto que 
se vendió en algún Walmart estadounidense. 
Desde esta humilde tribuna proponemos que para los casos de las grandes 
compañías que venden sus productos en Colombia a una velocidad monstruosa es 
necesario que el Gobierno Nacional haga uso real de la potestad consagrada en la 
obligación especial del artículo 17 del Estatuto, según la cual “el Gobierno 
Nacional definirá los casos en que el productor o importador deberá, además de 
cumplir con el requisito anterior, mantener un establecimiento de comercio en el 
país”165.  
Esto no sólo para efectos de reclamar la garantía global de productos comprados 
en el exterior, sino también para lograr una protección completa del consumidor 
cotidiano. Hoy por hoy a la hora de demandar a alguno de estos colosos 
mercantiles un usuario tiene que vérselas con los mandos medios que muchas 
veces no tienen la solvencia económica para responder, pero no puede litigar 
directamente contra la nave nodriza fabricante del producto porque es un 
fantasma del que nadie da razón en Colombia. Este tipo de parsimonia de la 
autoridad ha incentivado los abusos impunes y ha permitido que las titánicas 
corporaciones le hagan el quite a las reclamaciones a través de esta gambeta 
jurídica tan básica que da pena seguir cayendo en ella. 
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 Colombia, Congreso de la República, Ley 1480 de 2011 – Artículo 17. 
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Volviendo al tema de las tres características sine qua non que toda garantía del 
planeta Tierra debe contener, llegamos a la tercera y última de ellas, siendo las dos 
anteriores las promesas de la garantía y los términos y condiciones. Se trata 
entonces de los remedios por incumplimiento, la piedra angular sobre la cual se 
erige prácticamente toda reglamentación protectora del consumidor, pues “una 
promesa por sí sola sería de poco valor si el garante no especificara también qué 
hará, fallará el producto en cuestión en cumplir con las promesas hechas en la 
garantía”166. 
La doctrina internacional ha establecido una jerarquía de dos etapas para los 
remedios que se aplicarán una tras la otra a pedido del usuario y según la 
disponibilidad del fabricante. “Así, en la primera instancia, el consumidor estará 
capacitado para pedir al vendedor que repare o reemplace el bien libre de costo”167, 
eso sí, uno y otro solo podrán exigirse si esto no resulta desproporcional o 
imposible. “Un remedio será desproporcionado si impone costos al vendedor los 
cuales, en comparación con el remedio alternativo, son irrazonables, teniendo en 
cuenta el valor que los bienes habrían tenido si no hubiese habido falta de 
conformidad, el significado de la falta de conformidad, y si el remedio alternativo 
podría ser completado sin inconveniencia significativa para el consumidor”168. 
De esta forma, si a un artículo se le detecta obsolescencia de calidad y se exige la 
garantía legal por esta razón, el primer remedio al que se podría acudir es la 
reparación, pero ésta no será una opción válida si se le considera imposible. Lo que 
puede suceder ya que “algunos bienes están tan defectuosos que están más allá de 
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 “A promise on its own would be of little value if the guarantor did not also specify what he 
will do, should the product in question fail to meet the promises made in the guarantee” 
Twigg-Flesner, Christian. Consumer Product Guarantees, Ashgate, Reino Unido, 2003, p. 30.  
167
 “Thus, in the first instance, the consumer will be able to ask the seller to repair or replace 
the goods free of charge” Ibídem, p. 11.  
168
 “A remedy will be disproportionate if it imposes costs on the seller which, in comparison 
with the alternative remedy, are unreasonable, taking into account the value the goods would 
have if there were no lack of conformity, the significance of the lack of conformity, and whether 
the alternative remedy could be completed without significant inconvenience to the consumer” 
Ídem.  
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la reparación económica. Otros pueden, por la naturaleza de su diseño, ser 
imposibles de reparar”169. En ese caso el reemplazo vendría siendo el remedio 
apropiado. 
Un elemento muy importante que ayudará a decidir por cuál de estos dos remedios 
de primera categoría elegir es el tiempo que tome aplicar cada uno de ellos. “Es 
más que proporcional que cualquier reparación o reemplazo debe ser completado 
en un tiempo razonable y sin ninguna inconveniencia significativa para el 
consumidor, tomando en cuenta la naturaleza de los bienes y el propósito por el 
cual el consumidor requiere los bienes”170. Por ende si la reparación de un bien de 
primera necesidad va a tomar meses y meses es entendible que el remedio que se 
debe implementar es el reemplazo. 
La segunda etapa de la jerarquía comprende que “si el vendedor está incapacitado 
para reparar el producto o proveer un reemplazo sin inconveniencia significativa 
para el consumidor, entonces sería apropiado considerar la Reducción del Precio o 
la Rescisión como remedios alternativos” 171 . Estos pueden también activarse 
cuando ninguno de los dos remedios de primera categoría logren satisfacer a 
cabalidad la conformidad del usuario, entonces el consumidor podría considerar la 
opción de aceptar una reducción en el precio del bien o regresar el artículo y 
obtener la devolución de su dinero (rescisión172). 
De igual manera es posible acudir a cualquier de ellos cuando tanto la reparación 
como el reemplazo se hacen imposibles, por ejemplo porque el producto se 
                                                             
169
 “Some goods are so defective as to be beyond economic repair. Others may by the nature of 
their design be impossible to repair” Ídem.  
170
 “It is further provided that any repair or replacement should be completed within a 
reasonable time and without any significant inconvenience to the consumer, taking account of 
the nature of the goods and the purpose for which the consumer require the goods” Ibídem, p. 
12.  
171
 “If the seller is unable to repair the product or provide a replacement without significant 
inconvenience to the consumer, then it would be appropriate to consider price reduction or 
rescission as alternative remedies” Ídem.  
172
 Este concepto de rescisión no tiene la misma connotación de nulidad de nuestra legislación 
interna. 
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encuentra descontinuado, o cuando el tiempo implicado en aplicar ambas 
soluciones tome más de lo razonable. “Así, si la reparación de un producto toma 
más que un par de días, y el producto de reemplazo no está disponible, entonces el 
consumidor debe pedir que se rescinda el contrato en su lugar”173. 
La garantía legal sigue esta jerarquía con algunos bemoles y por ello es que en el 
artículo 11, “Aspectos incluidos en la garantía legal”, se consagra que la regla 
general cuando de remedios se trata es la reparación. Pero dado el caso que el bien 
no admita este procedimiento por la razón que sea, se procederá a su reposición 
(reemplazo) o a la devolución del dinero (rescisión). 
El término que puede durar esta reparación no está fijado por la ley, “no obstante 
lo anterior, el Decreto Reglamentario del Estatuto del Consumidor n.° 735 de 
2013 dispuso que la SIC, de conformidad con la naturaleza del bien y de la falla, 
fijará el plazo en que deberá realizarse la reparación. Sin embargo, si este no ha 
sido establecido, la reparación deberá realizarse dentro de los 30 días hábiles 
siguientes, contados a partir del día posterior a la entrega del producto para su 
reparación” 174 . Esta regla de los 30 días hábiles puede llegar a ser 
desproporcionada para algunos bienes por la naturaleza de los mismos y por la 
importancia que pueden representar para los consumidores, por eso sugerimos un 
término flexible que se acomode según cada caso en particular. 
Es importante mencionar que ahora el Estatuto incorpora una doble constancia 
especial y exclusiva para cuando se acuda al remedio de la reparación. La primera 
es la constancia de recibo que se activa cuando se entregue un bien para hacer 
efectiva la garantía, allí “el garante o quien realice la reparación en su nombre 
deberá expedir una constancia de recibo conforme con las reglas previstas para la 
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 “Thus, if repair of a product takes more than a few days, and a replacement product is not 
available, then the consumer may ask to have the contract rescinded instead” Ídem.  
174
 Valderrama Rojas, Carmen Ligia, “De las Garantías: Una Obligación del Productor y el 
Proveedor”, en Perspectivas del Derecho del Consumo, Universidad Externado de Colombia, 
Bogotá, 2013, p.255. 
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prestación de servicios que suponen la entrega de un bien, e indicará los motivos 
de la reclamación”175, lo que nos hace pensar que es un documento muy similar a 
la atención de una reclamación directa verbal sólo que se agrega la recepción de un 
bien para tratarlo de reparar. 
La segunda constancia es la de reparación y se da luego de que todo se ha 
consumado bajo la cobertura de la garantía. Esto obliga “a entregar al consumidor 
constancia de reparación indicando lo siguiente: 
1. Descripción de la reparación efectuada. 
2. Las piezas reemplazadas o reparadas. 
3. La fecha en que el consumidor hizo entrega del producto, y 
4. La fecha de devolución del producto176. 
Por fortuna para las víctimas de la obsolescencia programada, el Estatuto del 
Consumidor no consagró la reducción del precio como primera medida pues es un 
remedio inútil contra este mal. Si un producto es saboteado por la obsolescencia 
de calidad de qué sirve una reducción si el bien sigue inservible a final de cuentas, 
lo mismo sucederá con la incompatibilidad en la obsolescencia de incompatibilidad 
y con la percepción de pérdida de calidad en la obsolescencia psicológica. En este 
último supuesto la reducción del precio podría incluso llegar a ser peor que la 
enfermedad, pues si de por sí el consumidor cree que su modelo ya está 
desactualizado por la aparición de una nueva versión en las estanterías, entregarle 
una compensación pecuniaria a cambio por razón de una reducción en el precio 
sería darle la razón a su sugestión, ya que esto reforzará el sentimiento de 
devaluación de su artículo. 
Si tras la reparación llega a repetirse la falla “y atendiendo a la naturaleza del bien y 
a las características del defecto, a elección del consumidor, se procederá a una 
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 Colombia, Congreso de la República, Ley 1480 de 2011 – Artículo 12. 
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 Ídem. 
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nueva reparación, la devolución total o parcial del precio pagado o al cambio 
parcial o total del bien por otro de la misma especie, similares características o 
especificaciones técnicas, las cuales en ningún caso podrán ser inferiores a las del 
producto que dio lugar a la garantía”177.  
En otras palabras, si el producto recae tras el primer intento de salvamento, el 
Estatuto se la juega a fondo y le permite al consumidor que elija entre cualquiera 
de los 4 tipos de remedios el que más llene sus expectativas. Aunque cuando se 
trata de optar por el reemplazo “la ley morigera dicha circunstancia a la naturaleza 
del bien y a las características del defecto. En consecuencia, no toda falla reiterada 
en el producto genera su reemplazo, pues habrá que examinar si por la naturaleza 
del producto y por las características de la falla es procedente o no la 
sustitución”178. 
Tanto en los casos de reparación como de Reemplazo, “el término de la garantía se 
suspenderá mientras el consumidor esté privado del uso del producto con ocasión 
de la efectividad de la garantía” 179 . Igualmente, si se sustituye totalmente el 
producto por otro, el término de la garantía empezará a correr nuevamente en su 
totalidad desde el momento en que se le entregue al consumidor. Lo mismo 
sucederá en el caso de que no se reemplace completamente el artículo sino que 
sólo se aplique este remedio a partes del mismo, en cuyo caso la garantía se 
reiniciará para pieza reemplazada. 
Pero adicionalmente existe un aspecto muy interesante incluido en la garantía legal 
que podría representar un buen aliciente para combatir a la obsolescencia de 
calidad. Se trata de la obligación de “contar con la disponibilidad de repuestos, 
partes, insumos, y mano de obra capacitada, aun después de vencida la garantía, 
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 Ibídem – Artículo 11 Numeral 2. 
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 Valderrama Rojas, Carmen Ligia, “De las Garantías: Una Obligación del Productor y el 
Proveedor”, en Perspectivas del Derecho del Consumo, Universidad Externado de Colombia, 
Bogotá, 2013, p.256. 
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 Colombia, Congreso de la República, Ley 1480 de 2011 – Artículo 9. 
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por el término establecido por la autoridad competente, y a falta de éste, el 
anunciado por el productor”180. Si dado el caso no hay ningún término señalado 
por la autoridad o el productor, lo que a éste último le puede acarrear sanciones 
por información insuficiente, se entenderá pactado el de las condiciones ordinarias 
y habituales del mercado para productos similares. 
Nuevamente tenemos que aplaudir que Colombia esté a la vanguardia de la 
protección, pues esta nueva obligación de disponibilidad de repuestos es emulada 
casi que literalmente por Francia y su Projet de Loi Relatif à la Consommation, texto 
que dentro del capítulo dedicado a la Obligation Générale d’Information Précontractuelle 
consagra: 
El fabricante o el importador de bienes muebles debe informar al vendedor 
profesional del período o la fecha hasta la cual las piezas de repuesto 
indispensables para la utilización de los bienes están disponibles en el mercado. 
Esta información es proporcionada obligatoriamente al consumidor por el 
vendedor de manera legible antes de la conclusión del contrato y confirmada por 
escrito en la compra del bien. Esta última obligación se considerará como 
cumplida si la información figura en el envase del producto181. 
Como no hay felicidad completa, alrededor de esta obligación de repuestos 
podemos aprender algo muy importante de la experiencia francesa y es una vez 
que se haya aprobado el período durante el cual deben mantenerse la 
disponibilidad de las piezas, “el fabricante o el importador deberá presentar 
obligatoriamente, en un plazo de dos meses, a los vendedores profesionales o a los 
talleres de reparación, autorizados o no, a quienes solicitarles las piezas de repuesto 
                                                             
180
 Ibídem – Artículo 11 Numeral 7.  
181
 Le fabricant ou l'importateur de biens meubles informe le vendeur professionnel de la 
période pendant laquelle ou de la date jusqu'à laquelle les pièces détachées indispensables à 
l'utilisation des biens sont disponibles sur le marché. Cette information est délivrée 
obligatoirement au consommateur par le vendeur de manière lisible avant la conclusion du 
contrat et confirmée par écrit, lors de l'achat du bien. Cette dernière obligation est considérée 
comme remplie si l'information figure sur l'emballage du produit” Francia, Assemblée 
Nationale, Projet de Loi Relatif à la Consommation – Artículo 4.  
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indispensables para la utilización de los bienes vendidos”182. Así se logra evitar que 
el consumidor caiga en rodeos jurídicos que no harán deambular en círculos sin 
darle una solución efectiva a sus solicitudes, algo que nuestro ordenamiento no 
logra atajar y que abre un boquete a posibles abusos. 
Como vemos, la garantía legal cumple con los tres requisitos indispensables de 
toda garantía, aunque no sin ciertas anotaciones al margen que nos hemos 
permitido hacer. Con ello, se cierra el análisis de este primer tipo de garantía y nos 
permite ingresar rápidamente al de la segunda que incorpora el Estatuto del 
Consumidor para hacer unos breves comentarios. 
Se trata pues de la garantía suplementaria, permitida por el artículo 13, “que 
implica una mejora o ampliación de la cobertura de la garantía legal con la que 
cuentan todos los productos”183, lo que se traduce en una obligación voluntaria 
que abarca que excede lo establecido en la ley para la garantía legal. Esta puede ser 
otorgada por el productor, proveedor y/o terceros especializados que cuenten con 
la infraestructura y recursos suficientes para cumplirla en tanto amplíe o mejore la 
cobertura de la garantía legal. La ampliación puede darse bien sea de forma gratuita 
u onerosa, pero “en este último caso se deberá obtener la aceptación expresa por 
parte del consumidor, la cual deberá constar en el escrito que le dé soporte”184. 
Aunque el Decreto Reglamentario N° 735 de 2013 dispone que “la garantía 
suplementaria podrá ser onerosa única y exclusivamente cuando el término de la 
                                                             
182
 “Le fabricant ou l'importateur fournit obligatoirement, dans un délai de deux mois, aux 
vendeurs professionnels ou aux réparateurs, agréés ou non, qui le demandent les pièces 
détachées indispensables à l'utilisation des biens vendus” Ídem. 
183
 Valderrama Rojas, Carmen Ligia, “De las Garantías: Una Obligación del Productor y el 
Proveedor”, en Perspectivas del Derecho del Consumo, Universidad Externado de Colombia, 
Bogotá, 2013, p.265. 
184
 Colombia, Congreso de la República, Ley 1480 de 2011 – Artículo 13. 
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garantía legal fuera de un año o este hubiera sido establecido por la SIC”185, de lo 
contrario se entenderá que la garantía suplementaria es gratuita. 
Aunque no lo dice literalmente en el Estatuto, consideramos que esta garantía 
conserva íntegramente todas las características anteriormente descritas en la 
garantía legal, pues sería ilógico que una mejora o ampliación de ésta implique el 
desconocimiento de los mínimos que contempla. Por ende, la garantía 
suplementaria debería operar sobre dos dimensiones, bien sea de forma separada o 
a conjunta: mejora en el contenido y ampliación en el tiempo. Esto implica que 
podría darse el supuesto en el cual tanto la garantía legal como la suplementaria 
actúen a la vez con la misma duración, la primera protegiendo lo que debe 
proteger por mandato legal y la segunda agregando algunos componentes extras 
que no previó la normatividad. Lo que derrumba el mito urbano de que las 
garantías suplementarias sólo operan desde la extinción de las garantías legales, 
esta creencia se ha extendido porque así es como funciona en algunos 
ordenamientos de otros países. 
El Estatuto parece respaldar la similitud en los componentes básicos entre la 
garantía legal y la suplementaria cuando consagra que a ésta última incluso “le es 
aplicable la regla de responsabilidad solidaria, respecto de quienes hayan 
participado en la cadena de distribución con posterioridad a quien emitió la 
garantía suplementaria”186.  
¿Pero qué es exactamente una garantía suplementaria y por qué es tan importante 
como para que el Estatuto se tome la molestia de incorporarla a la discusión? 
Bueno, pues este mecanismo es nuestra versión doméstica de lo que en el 
extranjero se conoce como Extended Warranties, que vienen siendo “una forma de 
protección de avería (frecuentemente vendido como una póliza de seguro, aunque 
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 Valderrama Rojas, Carmen Ligia, “De las Garantías: Una Obligación del Productor y el 
Proveedor”, en Perspectivas del Derecho del Consumo, Universidad Externado de Colombia, 
Bogotá, 2013, p.266. 
186
 Colombia, Congreso de la República, Ley 1480 de 2011 – Artículo 13. 
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no siempre) que provee protección contra el fallo del producto por un período 
específico luego de la compra”187. La cobertura usualmente es bastante poderosa y 
suele trascender los defectos que están relacionados con materiales defectuosos o 
deficiente mano de obra hasta incluir averías provocadas accidentalmente o como 
resultado del desgaste del artículo. 
Curiosamente, estas garantías suplementarias, aunque efectivas y bastante 
populares sobre todo en artículos de gama alta, pueden llegar a enviar un mensaje 
confuso al cliente si se les analiza con detenimiento. Esto porque un consumidor 
“puede ver la disponibilidad de una garantía como un reflejo del compromiso del 
vendedor para el soporte luego de la venta. Sin embargo, al mismo tiempo, el 
vendedor puede crear la impresión de que un producto puede tener un riesgo alto 
de romperse y que el consumidor debe obtener una protección opcional”.188. Cosa 
que inevitablemente provocaría un desplome de la confianza de los usuarios hacia 
el producto que se adquirió. 
Esta aparente contradicción que genera una garantía suplementaria se disipa 
fácilmente si damos un vistazo a la necesidad de adquirir una. Para eso partimos 
del hecho de que los remedios establecidos en la Ley 1480 de 2011 proporcionan 
un significativo grado de protección, por lo que es obvio que si un productos sufre 
una avería poco tiempo después de la compra es más sencillo asumir que se trató 
de un error de fábrica, lo que activaría las soluciones que ya desmenuzamos 
renglones arriba. El problema central radica en que entre más largo sea el lapso de 
tiempo comprendido entre la compra del artículo y su respectivo momento de no 
funcionamiento, más difícil será probar que se trató de una cuestión existente al 
momento de su adquisición. “una garantía suplementaria puede entonces ser útil 
                                                             
187
 “A form of breakdown protection (often sold as an insurance policy, although not always) 
which provides protection against product failure for a specific period after purchase” Twigg-
Flesner, Christian. Consumer Product Guarantees, Ashgate, Reino Unido, 2003, p. 46. 
188
 “May regard the availability of a warranty as a reflection of the reailer’s commitment to 
after-sales support. However, at the same time, the retailer might create the impression that a 
product may have a high risk of breaking down and that the consumer should obtain additional 
protection” Ídem.  
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porque obviaría la necesidad de tener que probar que el producto en cuestión no 
cumplió con la estándar de calidad estatutario”189. 
En términos generales, la garantía suplementaria busca paliar la ocurrencia de tres 
tipos de riesgos diferentes que amenazan constantemente al producto y que bajo 
ciertas circunstancias pueden escapar de la cobertura protectora de la garantía legal: 
1. Riesgo de rendimiento: Es el tema central de si un producto se 
desempeñará tal y como se planeó que lo hiciera. “Algunos consumidores 
pueden no esperar un alto estándar de fiabilidad y por ello se ven tentados 
a reducir el riesgo percibido de falla de un producto contratando una 
garantía suplementaria”190. 
2. Riesgo financiero: Esto se produce por el hecho de tener que pagar por 
una reparación o un reemplazo si el producto se descompone. A pesar de 
que puede ser posible identificar un costo promedio de reparación en un 
producto determinado, no es tan fácil para el consumidor establecer de 
antemano cuánto costará arreglarlo en su caso particular. “Una garantía 
puede ayudar a identificar este riesgo, porque los consumidores pagarán 
solo por la garantía suplementaria y entonces no tendrán que preocuparse 
sobre el costo actual de reparar el producto descompuesto”191. 
3. Riesgo de incertidumbre: Muchas veces representa un esfuerzo mayúsculo 
el intentar que un producto sea reparado porque no se sabe a dónde acudir 
ni cuánto se supone que deberían cobrar en promedio por el arreglo. “Una 
garantía suplementaria puede ser útil porque es más probable que el 
proveedor de la garantía tenga una red de reparadores quienes puedan 
                                                             
189
 “An extended warranty may then be useful because it would obviate the need for having to 
prove that the product in question did not comply with the statutory quality standard” Ibídem.  
190
 “Some consumers might not expect a high standard of reliability and may therefore be 
tempted to reduce the perceived risk of product failure by taking out an extended warranty” 
Ídem.  
191
 “An extended warranty can help to identify this risk, because consumers will only pay for 
the extended warranties and will then not have to worry about the actual cost of repairing a 
faulty product” Ibídem, p. 47.  
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efectuar una reparación rápida y eficientemente. El consumidor evita la 
incertidumbre de si estará capacitado para obtener asistencia asequible”192. 
Finalmente, también la Ley 1480 de 2011 exige una serie de compromisos menores 
para que la garantía suplementaria tenga plena validez, tales como que conste por 
escrito, sea de fácil compresión y sus caracteres estén impresos de tal forma que 
sean legibles a simple vista193. 
Nos causa una gran curiosidad que el Estatuto del Consumidor no haya 
incorporado a su arsenal de garantías una tercera que es bastante común y útil en el 
resto del mundo. Se trata de la garantía de satisfacción, las cuales “son provistas 
para lidiar con la insatisfacción subjetiva de un consumidor en lugar que con los 
problemas sobre materiales y mano de obra”194. Esta garantía tiene una especial 
efectividad cuando se le incorpora a los llamados “productos experiencia” que 
STRAUSZ nos comentaba en el capítulo 8. La zarpada de Argo, pues al no ser 
posible examinar el producto antes de ejecutar la compra es posible llevarse 
amargas sorpresas, la misma situación que se da con las compras por internet, por 
ejemplo. 
Al activarse esta garantía el comprador recibe un reembolso completo si no le 
gusta el producto. Muy al contrario de lo que sucede con la garantía legal o la 
suplementaria, “no hay necesidad de mostrar que hay un problema con el 
producto ni permitir que el garante intente lidiar con este problema. El 
consumidor simplemente tiene que informar al garante que desea revocar la 
                                                             
192
 “An extended warranty may be of use because the warranty provider is likely to have a 
network of repairers who can effect a repair efficiently and quickly. The consumer avoids the 
uncertainty of whether he will be able to obtain affordable assistance” Ídem.  
193
 Colombia, Congreso de la República, Ley 1480 de 2011 – Artículo 14. 
194
 “Are provided to deal with a consumer’s subjective dissatisfaction rather than with 
problems in material and workmanship” Twigg-Flesner, Christian. Consumer Product 
Guarantees, Ashgate, Reino Unido, 2003, p. 45. 
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aceptación de la oferta y regresar el producto” 195. El tiempo promedio de las 
garantías de satisfacción en otras legislaciones es de 28 días y, aunque sobra decirlo, 
es gratuita. 
Es una pena que nuestra Ley 1480 de 2011 no contemple estas garantías como una 
posibilidad, pues sería una forma muy interesante de salirle al paso a la 
obsolescencia de compatibilidad en la venta de softwares por ejemplo, pues le 
permitiría a un usuario probar el producto a lo largo de un mes, compararlo con la 
versión anterior del mismo, si la tiene, y devolver la nueva en caso de que 
encuentre que si mantiene la compra será víctima de ella. La garantía de 
satisfacción podría venderse de la mano con la garantía legal y de esta forma “la 
garantía de satisfacción podría animar al consumidor a comprar un producto 
particular, y, de decidir quedárselo, la garantía legal puede proveer seguridad al 
consumidor de que hay un remedio que está disponible si hay algún problema con 
el producto tiempo después”196. 
El inconveniente más grande con este modelo, como ya muchos lo habrán podido 
identificar, es que pueden hacer incurrir al vendedor en mayores costos pues ya 
nunca más podrán ser vendidos bajo la etiqueta de nuevos, pero aún así vale la 
pena analizarlo de cara a productos que no necesariamente están atados al desgaste 
de los empaques y su plástico protector. 
BITÁCORA 
El Estatuto del Consumidor colombiano es la barrera de protección que cada uno 
de nosotros tiene a la hora de comprar cualquier producto. Este contiene cuatros 
acciones que según el legislador deberían ser suficientes para que logremos 
                                                             
195
 “There is no need to show that there is a problem with the product and to allow the 
guarantor to attempt to deal with this problem. The consumer simply has to inform the 
guarantor that he wishes to take up the offer to return the product” Ídem.  
196
 “The satisfaction guarantee may encourage a consumer to buy a particular product, and, 
should he decide to keep it, the manufacturer’s guarantee may provide reassurance to the 
consumer that a remedy is available if there is a problem for some time after the purchase” 
Ibídem, p. 46.  
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defendernos del ataque sorpresivo de la obsolescencia programada, pero realmente 
esto no es tan así. 
Si bien la normatividad hace referencia a cuatro acciones que podríamos 
interponer como consumidores, dos de ellas, la acción popular y la acción de 
responsabilidad por daños por producto defectuoso, son inaplicables contra 
cualquier manifestación del trípode obsoleto. Las dos restantes, la acción de grupo 
y la acción de protección al consumidor, tienen mayores posibilidades de funcionar 
aunque la primera ha demostrado una efectividad más alta a la hora de buscar 
indemnizaciones cuando ya todo está consumado. 
La acción de protección al consumidor es la joya de la corona de la Ley 1480 de 
2011 y está diseñada para que incluso un transeúnte anónimo pueda irse a litigio 
contra el staff jurídico de altísimo nivel de la compañía más poderosa del mundo 
con igualdad de chances de ganar. Aunque el ideal que persigue es loable, lo cierto 
es que el Estatuto está lejos de poder brindar una protección efectiva contra la 
obsolescencia programada, pues adolece de una serie de fugas que opacan los 
importantes que con él se intentó hacer. 
Primero vemos que hay una confusión latente por parte de los doctrinantes y la 
Superintendencia de Industria y Comercio, pues el tema de las garantías del 
consumidor ha sido tan subestimado que su nulo desarrollo académico lo ha 
sumido en dudas e inexactitudes sobre cuántas son y para qué sirven. 
Dejando de lado este asunto trivial y entrando de lleno al texto de la legislación 
encontramos que el concepto anquilosado de calidad que tercamente se mantiene 
en nuestro ordenamiento a pesar de la evolución internacional del tema nos ancla a 
las cuestiones matemáticas del producto y hace vulnerable al consumidor frente a 
la Obsolescencia psicológica. Urge una ampliación considerable de la forma como 
se está entendiendo el término. 
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La ausencia de un representante legal directo de las empresas populares que 
venden millones de pesos en nuestro país también es un problema, pues los litigios 
se ramifican hacia terceros que solo fungen como expendedores de productos, 
pero nunca se logra vincular directamente al fabricante. Esto pone en riesgo la 
acción en su totalidad pues no se garantiza que los proveedores tengan la 
capacidad de respuesta y además las sanciones que se alcancen se disgregarán en 
quienes muchas veces incluso puede que no sepan sobre la naturaleza obsoleta de 
lo que venden. 
Sin embargo, vale la pena aplaudir los remedios a los cuales se puede optar cuando 
se hace efectiva la garantía, ya que tanto la reparación como el reemplazo y la 
rescisión han seguido los parámetros internacionales y no tienen nada que 
envidiarles a otros países. Especialmente debemos hacer una mención especial a la 
obligación de disponibilidad de repuestos que consagra el Estatuto, pues da un 
paso adelante muy interesante que como vimos se ha replicado en la corajuda 
Francia de la mano del Ministro BENOÎT HAMON, cosa que habla muy bien de 
nuestra cultura jurídica de protección y le hace el trabajo algo más difícil a la 
obsolescencia de calidad. 
Infortunadamente, las buenas intenciones del Estatuto pueden verse trastocadas 
por cuenta del pequeño detalle de la fijación de la duración de la garantía legal. Al 
no establecer un término mínimo obligatorio, que a nuestro juicio debe ser de 2 
años como en la Unión Europea y Turquía, la ley ha entregado en bandeja de plata 
a los usuarios para que las empresas dispongan de ellos como les plazca. En 
ausencia de un término legal o uno fijado por la Superintendencia de Industria y 
Comercio, serán las mismas compañías y vendedores los que llenarán el vacío, 
juego que ellas saben jugar muy bien ya que tienen claro cuánto duran sus 
productos.  
Por todo lo anterior, la indefensión del consumidor es inevitable. 
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Bitácora Final  
La travesía obsoleta 
“Todo terminaría aquí, justo donde empezó.  
Los ojos coléricos de sus antiguos compañeros le auscultaban con flagrante desagrado a él y a su 
traje luminoso que como la fina hoja de una navaja cortaba las sombras de la noche en medio de 
aquel moribundo callejón con su cegador tono blanco invernal. El frío gélido de Wellsborough 
calaba hasta los huesos mientras las exhalaciones vaporosas de toda la horda se elevaban a los 
cielos mezclándose con las de los radiadores cansinos de los autos que se habían exigido a fondo en 
la persecución. Ese silencio sepulcral marcaba su hora, las miradas de esos ojos le sentenciaban 
que hoy no habría escapatoria. 
La primera hilera de hombres fornidos avanzó lentamente hacia él en formación para responder 
ante las maniobras evasivas que Sidney Stratton se atreviera a ejecutar. Él no le dio ni un respiro 
a la intimidación y caminó decididamente hacia su destino con la esperanza de que su coraje los 
haría retroceder. Un paso de bota de ellos era correspondido con una zancada de charol de él. 
Entonces lo rodearon ante los ojos atónitos de las docenas de conocidos y extraños que se habían 
agolpado para presenciar el imperdible desenlace del rumor que tenía sus empleos pendiendo en el 
limbo.  
Frenó sobre sus talones y miró a sus captores a vuelta redonda una última vez. Levantó la rodilla 
para dar el primer paso rebelde hacia su libertad y sintió cómo tres manos se le aferraron a la 
espalda en milésimas como sanguijuelas disparadas con arcabuces. Cada una haló así sí y lejos de 
él, entonces el fraccionamiento de las fibras de su traje destazaron la tensión que se acumulaba en 
el aire a niveles incontenibles. Unos violines melancólicos que sólo sonaban en su mente marcaban 
el suave compás al que su invento era extirpado de su cuerpo pieza por pieza. Las rasgaduras de 
esas tres manos le parecían tan propias, como si las estuvieran haciendo a su propia carne. 
Los dueños de esas manos no lo podían creer. El traje indestructible se estaba destruyendo. Y 
entonces las carcajadas estruendosas salieron de sus diafragmas en estampida. Uno tras otrs como 
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en una epidemia de alegría estallaban en risas mientras seguían arrancando trozos de la chaqueta 
y el pantalón de Sidney para entregárselos a la incrédula multitud. Todos se abrazaban y 
lloraban de felicidad con cada pedazo del traje que se quebraba entre sus dedos como algodón de 
azúcar. Desde Frank hasta el Sr. Corland, el éxtasis se había diseminado. 
- ¡Estamos salvados! –gritó alguno. 
Wilson no llegó a tiempo con los rollos de hilo deshaciéndose a penachos que vio en el laboratorio 
para evitar la humillación pública y por ello no celebraba con los demás. Tampoco Daphne ni el 
Sr. Birnley que pétreo en medio de la multitud desbordada veían cómo Sidney dividía con sus 
manos temblorosas y sus ojos vidriosos un fragmento de lo que hace un par de segundos era su 
pantalón. No era justo lo que habían hecho con él, todo lo que estaba ocurriendo era ridículo. 
Entonces el escándalo cesó y todos giraron la cabeza para ver a un indefenso Sidney Stratton que 
en ropa interior se batía contra el sereno que impregnaba la atmósfera, mientras seguía de pie 
contemplando el suelo al son de dos gotas de rocío que se filtraron de sus ojos y humedecieron el 
pavimento. No le dolía que el traje estuviera vuelto trizas, le destrozaba el corazón que sus ideas 
le hubiesen traicionado con tal ingratitud, luego de que él se jugó la vida por ellas. Literalmente. 
- Tome hombre, tápese –dijo un hombre sin nombre que le acercó una gabardina. 
A la mañana siguiente el sol estaba radiante al igual que las acciones de Birnley’s en la bolsa, 
pues tras el comunicado que relató lo sucedido la crisis amainó y las cosas volvían a la 
normalidad en el país entero. 
- ¡Sr. Stratton! –gritó el Sr. Wilson mientras Sidney atravesaba la puerta la gran puerta de 
madera que tantas veces lo vio entrar a cumplir con su sueño. Llevaba en su bolsillo el dinero de 
su liquidación y una caja con los pocos enseres que tenía en aquella compañía que nunca lo 
contrató, pero de la que acababa de ser despedido- Se le queda esto. 
Le dejó la libreta negra de apuntes que siempre tenía a la mano, le dio las gracias por las 
experiencias vividas y volvió a internarse en el ruido ensordecedor de la corporación. Caminó 
despacio hasta el final de la cuadra donde Daphne le esperaba parada con una sonrisa 
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esperanzadora junto a su auto, el cual ya estaba reparado de la abolladura causada al arrollar al 
mismo Sidney. Le dio un beso corto para saludarla, se subieron y pusieron en marcha el motor. 
- ¿Qué fue lo que te entregó? 
- Ah, no es nada, sólo mi vieja libreta de apunt... –pero las palabras se esfumaron de sus labios 
cuando desenvolvió el caucho que aguantaba con dificultad el raído manojo de hojas amarillas y 
abrió en una página al azar. Allí estaba la fórmula que había perfeccionado a fuerza de prueba 
y error durante tantas noches en vela entre explosión y explosión. Los números se organizaron en 
su cabeza con una veloz sinfonía de conocimiento, las ecuaciones que se encontraban desperdigadas 
en el manuscrito ahora tenían sentido, los teoremas encajaban en puestos distintos que no había 
considerado antes y en su cerebro una nueva fórmula mejorada cobraba vida. 
- ¿Qué pasa? –preguntó Daphne. 
- Ya entiendo –respondió Sidney con una sonrisa”. 
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El análisis de la obsolescencia programada es un viaje que parte desde el siglo 
XVII, cuando se presentaba de forma arcaica y sin una clasificación clara, hasta 
llegar a la nueva categoría de obsolescencia de compatibilidad, que proponemos en 
esta investigación. El germen de esta idea nació en el siglo XIX bajo el concepto 
de la adulteración que rápidamente mereció ser penalizada por constituir una 
reducción intencional del material de los productos fabricados. Pero la chispa se 
había encendido y poco tiempo después llegaría la obsolescencia progresiva para 
hacerse cargo del trabajo sucio, el consumo repetitivo disfrazado de altruismo 
patriótico era la clave para que los usuarios norteamericanos volvieran una y otra 
vez a las tiendas. 
El crac de 1929 fue el ingrediente definitivo que centró la atención de los juristas y 
economistas en el desarrollo de nuevas técnicas que incentivaran el movimiento 
del dinero de forma más efectiva. En los años de la recuperación que le siguieron 
al sismo financiero BERNARD LONDON, un empresario neoyorquino que cansado 
del estancamiento de su país, redactó un ensayo clave con una propuesta para 
volver a las mieles de la prosperidad que se convirtió en documento de culto, pues 
por primera vez llamó al fenómeno por su nombre: obsolescencia programada. 
La revolucionaria propuesta de LONDON intentaba constituirse en una política de 
Estado que iniciaría con la destrucción de varios productos aportados por la 
ciudadanía a una agencia gubernativa para ser canjeados por bonos para comprar 
nuevos bienes. Luego se instauraría una fecha de vencimiento en los productos 
que salieran de las fábricas para que una vez acaecida tuvieran que cambiarse so 
pena de sanciones. Desde impuestos hasta leyes, esta quimera suelta en Wall Street 
buscaba que el Estado se convirtiera en una gran máquina de incentivo al gasto. 
Esta propuesta no fue aceptaba por su carácter drástico, pero sembró los 
cimientos para que el principio de obligar al consumidor a sustituir sus bienes cada 
tanto tomara una fuerza silenciosa incontenible. 
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Pero ciertas compañías ya habían descubierto esto antes que LONDON y fue así 
como el 24 de diciembre de 1924 los más grandes fabricantes de bombillas del 
mundo se reunieron en un encuentro furtivo en Ginebra para celebrar un pacto 
que daría vida a la corporación S.A. PHOEBUS. Esta asociación fungía de puertas 
para afuera como un gremio energético que velaría por la unificación de los 
esfuerzos de sus miembros por desarrollar mejores políticas energéticas mejores 
que beneficiaran a todos, pero realmente era una camisa de fuerza impuesta por 
los colosos de la industria para bloquear el sistema de patentes y así prolongar el 
oligopolio que ya existía. Este candado aplicado para restringir la expansión del 
mercado fue respaldado por la jurisprudencia en 1926 cuando la U.S. Supreme Court 
falló a favor de General Electric y declaró acomodado a derecho estas 
estipulaciones contractuales. 
Aun así, la influencia de la Nochebuena más oscura de PHOEBUS en nuestras vidas 
fue más allá de la triste nostalgia de un litigio y se tradujo en el primer y más 
importante caso flagrante de obsolescencia de calidad que nos acompaña día a día 
en nuestra cotidianidad. Esta trata de la fijación arbitraria de un límite de 1.000 
horas a la vida útil de las bombillas, rezago que permanece presente en todos los 
supermercados de Colombia sin importar si el foco es de los incandescentes que 
por ley salen del mercado o de los nuevos ahorradores que falazmente prometen 
años y años de óptimo rendimiento. 
En la década que le siguió a estos oscuros tiempos obsoletos, la obsolescencia 
psicológica despertó y se hizo presente en la industria automotriz estadounidense 
de la mano de ALFRED SLOAN, el director de General Motors, convirtiéndose en el 
aliado perfecto para doblegar la voluntad de HENRY FORD y sepultar las ventas del 
mítico Modelo T. Al no poder competir con el desempeño y la tecnología que el 
Tin Lizzie entregaba a sus clientes, SLOAN incorporó el cambio de modelo anual 
que lanza al mercado un automóvil “distinto” cada 365 días. Los avances técnicos 
no eran mayores y claramente perdería en un mano a mano con el vehículo de la 
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compañía Ford, pero sus acabados eran más sutiles, venía en una amplia gama de 
colores y entregaba una experiencia más placentera que el Ford T con visos de 
tractor. 
HENRY FORD batalló valientemente siguiendo sus principios y procurando 
ofrecerles a sus consumidores un auto que solo tuvieran que comprar una vez 
porque estaba diseñado para durar por siempre. Por desgracia los números 
paulatinamente le fueron mostrando una realidad distinta y se vio obligado a 
incorporar movidas empresariales que trataran de mantener la competencia contra 
la revolución de SLOAN que cada día se esparcía a múltiples gremios del país. 
FORD perdió la guerra y se rindió entregando su empresa a las prácticas 
obsolescentes de General Motors. 
La obsolescencia programada surgió entonces en el universo mercantil como una 
especie antigua que despertó un renovado interés entre los científicos jurídicos y 
por ello merece ser analizada detalladamente pues poco sabemos de su estructura 
interna y costumbres en su hábitat natural. Del estudio realizado vemos que puede 
presentarse dentro de dos categorías diferentes: La primera se trata de la 
obsolescencia absoluta que pregona por la falla inducida del producto, es decir un 
saboteo intrínseco desde la fábrica que acortar la vida útil. Aquí ubicaríamos 
cómodamente a la obsolescencia de calidad y la obsolescencia de compatibilidad, 
pues su modus operandi es agresivo e impulsa al consumidor a reemplazar el bien. 
En un segundo lugar, encontramos a la obsolescencia relativa, ésta resulta de un 
análisis mental del consumidor que determina si vale la pena seguir con el 
producto que actualmente posee o si mejor lo sustituye por el siguiente que se 
lanza. Sobra decir que dentro de ésta se radica la obsolescencia psicológica y su 
intento por atraer al usuario deslumbrándolo con la novedad. 
Pero lo más impresionante de este anónimo paciente de bizarra anatomía es su 
régimen alimenticio, dado que no sólo es un ávido devorador de su competencia 
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sino que también es capaz de atacar a las versiones anteriores de los productos de 
su propio fabricante si las condiciones del mercado así lo disponen. Es entonces la 
obsolescencia programada un caníbal de sí mismo. 
Aunque todas las condiciones físicas de los bienes de consumo que comulgan con 
ella están dispuestas para que los clientes les desechen rápidamente, la 
obsolescencia psicológica necesita de un secuaz intangible que se cuela en la psique 
del mercado y lo hace más permisible al reemplazo constante. Entonces en el siglo 
XX se llevó a cabo una gran movilización empresarial que buscó sembrar la semilla 
del Throwaway Spirit, una corriente hedonista que poco a poco fue ganando terreno 
y asentándose a sus anchas. El miedo constante de la guerra ayudó a que la gente 
acogiera la prodigalidad con brazos abiertos pues los estallidos de bomba que caían 
a diestra y siniestra no daban garantía suficiente de que hubiese un mañana. 
Comprar y comprar se había vuelto la nueva adicción a una vieja droga. 
La literatura de ese período fue el espejo reflector que hizo notorio el vacío en los 
riñones que la sociedad europea llenó con bienes materiales para satisfacer sus 
deseos de estar viviendo al máximo en aquellos tiempos inciertos. ALDOUS 
HUXLEY narró un futuro postapocalíptico donde el apego estaba prohibido y lo 
único constante es el cambio. Sin saberlo el autor se escabulló en un viaje para 
pronosticar a la humanidad de varios siglos adelante y terminó por parodiar a los 
habitantes del Londres de sus mañanas. 
Entonces llegó el momento de aterrizar todo este marco histórico que erigimos 
para ponerlo en contexto con la realidad económica que la obsolescencia 
programada implica. Para ello acudimos a 5 teorías de grandes doctrinantes a 
quienes hemos llamado nuestros argonautas mercantiles, todos expertos en este 
fenómeno y respetados por sus aportes a la explicación del mismo, para que nos 
guíen y podamos identificar las manifestaciones obsolescentes cuando sea el 
momento. 
446 | P á g i n a  
 
JEREMY BULOW es el primero. Su aparaición temprana en el análisis lo convirtió 
en uno de los pioneros del tema y por ende también uno de los más criticados. Su 
planteamiento sostiene que la obsolescencia programada en cualquiera de las tres 
modalidades que estudiamos es la mejor manera de atajar los efectos desastrosos 
de la time-inconsistency, es decir la competencia entre la primera y la segunda ola de 
lanzamientos de un mismo producto. La clave radica en que el incentivo es cada 
vez más irresistible mientras más bajo el precio de producción de un bien y más 
alta su demanda, como por ejemplo los iPads y sus maquilas en China. 
MICHAEL WALDMAN es el segundo. Rápidamente se convirtió en el némesis de 
Bulow, pues con sus argumentos atacó la actitud condescendiente de aquel con la 
obsolescencia y señaló que ésta no sólo es negativa sino que también constituye 
una doble ineficiencia del mercado que explica la obsolescencia de compatibilidad: 
por un lado una que se expresa como weak, es decir cuando el lanzamiento de un 
nuevo producto hace que algunos consumidores corran a adquirirlo, pero hace que 
los que ya contaban con la versión anterior la mantengan. Y por el otro, una 
versión strong, donde el nuevo producto es tan incompatible con el anterior que 
hace que los clientes de la primera como de la segunda ola tenga que actualizarse. 
Con ello WALDMAN concluye que la motivación para introducir nuevas olas de 
productos cada vez más incompatibles es demasiado alta. 
MICHAEL WALDMAN también es el representante de la tercera teoría, solo que 
ahora abarca dos conceptos distintos que deben trabajar juntos para poder lograr 
al avance de la tecnología incorporada en los productos. Se trata de la investigación 
y el desarrollo, los cuales de optimizarse hasta niveles considerables por medio de 
la inversión en ellos pueden llegar a acelerar el proceso obsolescente  al 
desembocar en la incompatibilidad que mostraba su planteamiento anterior. Una 
vez más aquí el incentivo es considerable y muchas veces irresistible. 
ATSUO UTAKA es el cuarto argonauta mercantil. Este teórico se toma su tiempo 
en rebatir los postulados de WALDMAN aseverando que aquel olvida por completo 
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que junto con los progresos en el desarrollo y la incompatibilidad de los productos 
corre paralelo un factor mucho más poderoso de obsolescencia: La mentalidad. 
Para UTAKA la calidad tiene dos aristas, una matemática que recae sobre el 
rendimiento del bien en condiciones del trabajo para el que fue diseñado y una 
segunda donde la idoneidad para desempeñar la labor se ve disminuida en la mente 
del consumidor cuando una nueva versión del artículo sale a los estantes. Esta 
segunda es el sustento que confecciona la obsolescencia psicológica. 
Por último se encuentra ROLAND STRAUSZ, el disidente. Sus postulados 
escandalizaron a varios pues para él la obsolescencia programada no es un acto 
antiético, como es la tendencia mayoritaria dentro de los académicos, sino que la 
percibe como la gran oportunidad de los fabricantes para entregar bienes de alta 
calidad a los consumidores. Esto que parece una contradicción a primera vista es el 
resultado de un análisis no del todo descabellado: un productor preferirá guardarle 
lealtad a un cliente que vuelva varias veces a comprar su mismo producto que a 
aquel que solo lo haga una vez. Por ello las operaciones reiteradas entre ambos son 
la razón fundamental por la cual siempre el manufacturero intentará ofrecer un 
artículo de más altos estándares, especialmente para aquellos productos que se 
compran por razones invisibles que van más allá del bien per se.  
Entendidas las cinco posturas de estos cuatro autores estamos preparados para 
adentrarnos en los tres principales tipos de obsolescencia programada que existen. 
Cada uno de ellos se encuentra latente en nuestro comercio y dejan en claro que 
esta amenaza no es una teoría de la conspiración sino una peligrosa práctica que 
cada vez tiene más adeptos y menos defensores. 
Empezamos con la obsolescencia de calidad que sin lugar a dudas es la heredera 
que más características comparte con la obsolescencia absoluta. Su fundamento 
radica en la planeación desde la mesa de diseño para que el producto elegido deje 
de funcionar totalmente, claramente en un tiempo menor al que lo haría por el 
desgaste normal del giro ordinario. Constituye una falta de respeto absoluta con el 
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consumidor y lo obliga a retornar a la tienda a comprar una nueva unidad pues 
muchas veces el fallo hace que el bien sea imposible o demasiado oneroso de 
reparar. 
Debilitando el eslabón más frágil dentro de las piezas indispensables para el 
funcionamiento del artículo es que se logra sabotear la estructura completa. Así 
pues muchos productos de uso diario, desde impresoras hasta máquinas de afeitar, 
la practican. Éstos traen a su vez una innovación que restringe la calificación 
subjetiva de un usuario sobre si el producto puede seguir sirviendo o no, se trata 
de la notificación de obsolescencia, que no es más que un aviso de la misma 
máquina que le señala al consumidor cuándo llegó la hora de cambiarlo. Este es el 
deshonroso harakiri de los microchips que azota nuestros días sin que muchas 
veces  nos demos cuenta. 
El segundo gran sistema obsolescente es la obsolescencia psicológica, la cual con el 
tiempo ha sabido ganarse su lugar como una de las más efectivas, pues contrario a 
la obsolescencia de calidad es más sutil e imperceptible. Las compañías hoy en día 
se revisten de ella para fungir como seductoras lavanderas de cerebros que 
lanzamiento tras lanzamiento se cuelan por entre rendijas en las mentes de sus 
clientes y los llevan a pensar que el producto de su línea está desactualizado y por 
ello se hace imperioso su reemplazo. 
A ella se llega por tres técnicas muy fáciles de aplicar: Uno, cambio de color, como 
ocurrió con el nuevo tono dorado del iPhone 5S que muchos deseaban a rabiar y 
ni sabían porqué. Dos, los adornos superficiales, como la parábola de la Baby 
Malibú que llevó al fracaso a la muñeca Lisa Corazón de León. Y tres, la 
modificación del perfil del producto, que no agrega nada nuevo sino que sólo 
cambia tenuemente las características del bien para darle un aire más sofisticado. 
La tercera y última modalidad es la obsolescencia de compatibilidad, una categoría 
sui generis que proponemos desde esta tribuna para reemplazar a la obsolescencia de 
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función que por un error de más de 50 años fue considerada por la doctrina 
internacional como un tipo de obsolescencia cuando sólo respondía al avance 
normal de la tecnología. La incompatibilidad puede darse de dos formas, bien sea 
de adelante hacia atrás, backward compatibility o de adelante hacia atrás, forward 
compatibility, y suele ser muy común en los softwares, como se evidenció en las 
caprichosas modificaciones de Office que promovieron su traslado hacia la versión 
más nueva. 
Este trípode obsoleto ha abandonado los simposios de análisis y los tratados 
económicos para adentrarse al campo jurídico, allí en las altas Cortes donde las 
teorías se prueban al fuego de las leyes para ver hasta dónde tienen lo que se 
necesita para formar parte de la doctrina legal de un país. Infortunadamente solo 
en dos de los casos reportados se ha atacado a las compañías productoras 
invocando el nombre y el apellido de la obsolescencia programada, ya que 
normalmente las pretensiones se desvían para acomodarse a tipificaciones 
mercantiles con mejor aceptación, tales como el monopolio o las prácticas 
restrictivas del mercado. 
El primer grupo lo conforman una verdadera serie de litigios de titanes. Primero 
está General Electric que en una descarada práctica de obsolescencia de calidad 
redujo la vida útil de las bombillas para linterna de 3 a 1 batería y así logró disparar 
sus ventas. Allí el Gobierno de Estados Unidos en una contienda electrizante le 
acusó con éxito y logró una resonada victoria que expuso las cuestionables 
políticas del cartel PHOEBUS. 
De la misma forma comenzando el milenio la gigante fotográfica FujiFilm hostigó 
a un pequeño reparador de electrodomésticos de Nueva Jersey para defender la 
obsolescencia de calidad de sus cámaras desechables diseñadas para un solo uso, 
pues consideraba que refaccionarlas para darles una segunda vida era inaceptable 
por no haber sido diseñadas para aquella resurrección inoportuna. El pleito se 
extendió por más de 9 exhaustivos años con 10 demandas diferentes, todas ellas 
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versando sobre patentes. JazzPhoto logró salir victorioso en las primeras cuatro 
hasta que en 2004 la multinacional halló su talón de Aquiles y logró la imposición 
de una multa millonaria que sumió a la empresa en un proceso de insolvencia 
inevitable. 
No muy lejos de allí un hombre descubría un domingo que su nueva consola 
Xbox360 dejaba de funcionar de un momento a otro. Tres luces rojas fueron la 
única pista que le daba su amada adquisición para tratar de dar con la causa de 
aquel extraño suceso. Reportó el caso a los medios y la audiencia respondió 
dándole la espalda hasta el verano en el que varios de ellos percibieron en su 
propio artefacto los síntomas que el hombre describía. El rumor se extendió como 
pólvora por internet y recibió el imponente nombre del anillo rojo de la muerte, lo 
que motivó a KEITH CABLE a interponer una acción junto con otros afectados 
para exigir una indemnización de Microsoft. El fabricante respondió con un 
acuerdo privado a los demandantes y una ampliación de la garantía a 3 años para 
todos los demás usuarios afectados. 
El segundo grupo de casos tienen un factor común: son reclamaciones en contra 
de la manzana más famosa del mundo, la manzana de la discordia. Así es, desde 
2001 Apple ha tenido una seguidilla de dolores de cabeza por cuenta de la rebelión 
consumidora que varios clientes han desatado por productos defectuosos o 
engañosos que han vulnerado sus derechos en distintos escenarios. 
Primero fueron los hermanos NEISTAT que defraudados por un iPod de batería 
irremplazable de corta duración montaron a la web un miniclip manifestándose 
contra la marca y contado el sucio secreto del dispositivo. Lo que nunca creyeron 
es que éste alcanzaría proporciones virales y de difundiría hasta llamar la atención 
de una abogada de San Francisco. Ella era ELIZABETH PRITZKER, quien 
rápidamente identificó en el video una conducta que no era coherente con la ley y 
por ello decidió reunir a varias de las víctimas de Apple para interponer una civil 
action alegando violaciones a normatividad vigente en el estado de California. La 
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reclamación alegaba que Apple practicaba abiertamente la obsolescencia de calidad 
sobre su iPod y se exigía una reparación por ello. Por desgracia, a los litisconsortes 
de PRITZKER les falló la voluntad y cedieron ante un arreglo somero que nos privó 
de una gran sentencia condenatoria. 
El segundo suceso no tiene una referencia directa a la obsolescencia programada, 
pero sí a las garantías que es el segundo gran foco de análisis de nuestra 
investigación. Sucedió en Italia donde una queja de la ciudadanía prendió las 
alarmas en la Autorità Garante della Concorrenza e del Mercato porque Apple estaba 
vendiendo el segundo año de garantía por medio de su programa AppleCare 
cuando éste se entendía incorporado obligatoriamente por la legislación de la 
Unión Europea.  
Efectivamente se demostró que la empresa estadounidense enviaba mensajes 
confusos a sus clientes que les hacían creer que la garantía realmente solo tenía 
cobertura por un año. La mano de hierro de la legislación italiana cayó sobre 
Apple y fue multada con 900.000 incómodos euros. Pero allí comenzó a caer el 
dominó europeo y una acción idéntica se interpuso en España por una fundación 
de protección al consumidor. Esta fue fallada con menor severidad, ya que Tim 
Cook sólo debió girar un cheque por unos inofensivos 47.000€. Actualmente 
reclamaciones similares siguen su camino por el sistema sancionador de Bélgica y 
Portugal. 
Lejos del viejo continente, el Instituto Brasileiro de Direito da Informática preparaba una 
acción de la mano del prestigioso jurista SERGIO PALOMARES que finalmente fue 
interpuesta para exigir varias medidas de gran severidad sobre Apple por engañar a 
los consumidores brasileros con su Nuevo iPad. Según los argumentos de derecho 
de la demanda, Apple incurrió en una práctica prohibida de obsolescencia 
programada por lanzar el iPad 4 tan sólo 5 meses después de que el modelo 
anterior estuviera disponible en el mercado carioca. Esto despertó la ira de muchos 
clientes que con razón vieron un detrimento en su patrimonio por culpa de un 
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producto que no ofrecía nada nuevo, más que un conector distinto que pregonaba 
obsolescencia de compatibilidad a gritos y un procesador más rápido. 
La acción tiene en vilo al mundo jurídico porque las pruebas son contundentes, las 
pretensiones son bastante rudas y Apple pareciera tener todas las de perder en un 
país donde ya ha sido derrotada en los estrados y las estadísticas del precedente no 
corren a su favor. 
Aquí termina esta aventura, pero comienza una nueva, una donde recogeremos 
nuestros pasos en un viaje de vuelta para aplicar todo lo aprendido y llegar algún 
día a tener un ordenamiento robusto en el que los consumidores puedan confiar 
ciegamente. Sólo así podrán participar del mercado con la tranquilidad de no ser 
una pieza más en un sórdido juego de comprar, para botar, para volver a comprar 
de nuevo.  
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Conclusiones 
1. Una vez demostrada la inexistencia de la clásica obsolescencia de 
función como categoría al interior de la obsolescencia programada proponemos 
crear un nuevo tipo llamado “obsolescencia de incompatibilidad”. Este se presenta 
cuando las versiones previas o posteriores de un producto no son compatibles 
entre sí por algún aspecto. 
2. ¿Está el ordenamiento colombiano preparado para afrontar la 
amenaza de la obsolescencia programada y tiene el consumidor suficientes 
herramientas jurídicas para embarcarse en pleitos de la envergadura de los 
analizados en otros países? La respuesta es no. 
El Estatuto del Consumidor responde a una corriente jurídica anquilosada que 
teme jugársela de lleno por los usuarios. De su sistema de garantías sólo la acción 
de grupo constitucional y la acción de protección al consumidor podrían alegarse 
en un supuesto de obsolescencia, pues la acción popular y la acción de 
responsabilidad por daños por producto defectuoso son completamente 
inaplicables en esta materia, dadas las características propias de la práctica en 
cuestión. 
3. Colombia se ubica dentro del tercer estadio de protección al 
consumidor en Latinoamérica, muy por debajo de Argentina y Chile, superando 
solo a Bolivia, Uruguay y Paraguay, pues su normativa consagra un sistema de 
garantía legal obligatoria pero sin duración mínima fija. La ley está diseñada para 
que este término sea dictado en últimas por el productor y/o proveedor, lo que en 
la práctica es algo completamente inocente e inofensivo y desvirtúa cualquier 
intento de defensa de los usuarios ante la obsolescencia programada, pues es justo 
el mismo producto y/o proveedor el que conoce la vida útil de su producto.  
4. Adicionalmente existe una confusión conceptual incrustada en la 
doctrina, quien no sólo no se toma la molestia de pontificar sobre el tema sino que 
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cuando se decide a hacerlo lo hace mal o con graves inexactitudes, y en la 
Superintendencia de Industria y Comercio, es decir la suprema autoridad del 
consumo en el país no tiene claro en sus conceptos legales cuántas garantías 
existen en nuestro país. 
5. Nuestra propuesta es que la garantía mínima sea modificada para 
que se eleve a 2 años obligatorios y mínimos, colocándolos a la par de legislaciones 
de avanzadas como la europea o la turca. 
6. En el Estatuto del Consumidor existe la facultad de que el 
Gobierno Nacional ordene a los fabricantes o importadores, estos últimos 
igualados al estatus de productor por la ley, radicar al menos un establecimiento de 
comercio en el país con representación legal suficiente. Sin embargo, esto no ha 
ocurrido y es así como las grandes compañías evaden sus compromisos jurídicos. 
La estrategia es simple, al sólo tener talleres y vendedores autorizados las 
multinacionales no pueden ser vinculadas de forma seria al proceso y las 
reclamaciones se pierden entre las ramas de terceros que muchas veces no conoce 
el carácter obsoleto de su producto o si lo saben no tienen el capital para 
responder. 
7. La indefensión del consumidor colombiano frente a la 
obsolescencia programada es total por culpa de una ley que es laxa con los 
responsables, un Gobierno indolente que no cumple con sus obligaciones y unos 
académicos que han ignorado el Derecho del Consumo por años, dándole un trato 
de segunda categoría.  
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